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lee Reynos.r&g. 329 col. 2 Un. 2 8 , todos hijos, lee todos los, 
Pag. 356 col. 2 l in . 14,habían , lee había. Pag. 360 col. 1 Un. 
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LIBRO TERCERO, 
D E L A S 

V I R T U D E S H E R O I C A S , Y O T R O S 
dones y y gracias sobrenaturales con que Dios 

d o t ó á la bienaventurada Madre Teresa 
de Jesús. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la perfección con que cumplió la bienaventu
rada Madre Teresa de Jesús los Mandamien
tos de la Lei de Dios» 

S el alma del quando viene por morador 
justo mora- á las almas de los justos, 
da, y Tem- trae consigo una Real com-
plo de Dios, pañia, y exercito de virtu-
y en ella re- des, dones, y de otras gra-
s!de ,yt iene cias, ordenadas todas, unas 

su palacio la divina Ma- para que le defiendan, y 
gestad del Rei del Cielo, guarden la puerta de sus 
y asi como un Emperador enemigos, y otras, pa-
en la tierra anda siempre ra que sean fieles adminis-
cu ^ gente ^ue ê trac*oras ^e su serv*cio Y 
sir e^de criaclos (lue ê quarlt0 mas unido, y jun-

Van ue cortesanos que to está Dios con el alma, 
S A00^?^611 : asi (como tanto son mas crecidas, y 
c ~ f i D1 tamt>ien lo en- perfectas estas virtudes, y 
senajelKeidelagioria,y dones. Y si alguna regla 
o^or de todo lo criado, hai cierta, y al humano pa-



-a Libro I I L de las admirables virtudes de la 
recer infalible, para medir posible contar sus virtudes, 
los grados de amor, y de sin tocar alguna vez en 16 
amistad con Dios, que es que antes habernos dicho, 
en lo que consiste toda la Y como estas estén de su-
perfeccion Christiana: nin- yo tan encadenadas, y jun-
guna lo es, ni lo puede tas entre si, suelen en una 
ser mas, que elexercicio mesma obra, según dife-
de mortificación, y virtu- rentes razones, y fines,con-
des perfectas. Y asi descu- currir, y juntarse muchas, 
briendo en este libro, las y principales virtudesJPor-
virtudes heroicas, y dones que mirada esta mesma por 
sobrenaturales, con que el una parte puede ser obra 
Espíritu Santo adornó el de caridad, por otra, de 
alma de esta Santa , por el humildad, por otra, de 
consiguiente se echará de fortaleza, y según varias 
ver, el estrecho vinculo, circunstancias, vestirse de 
y unión de caridad que te- varias formas, y nombres 
nía con Dios. Pero ante de virtudes. Y asi habien-
todas cosas quiero prevé- do de tratar de estas, y de 
nir al Lector, que no se otras semejantes virtudes 
espante, si acaso alguna de esta Santa virgen , y 
vez topare en la tercera provarlas con las obras, y 
parte de este libro, repe- exemplos suyos, será lan-
tida alguna de las cosas ce forzoso repetir una 
que en los otros están ya misma cosa, descubriendo 
dichas. Porque como aquí en una misma materia, ó 
se pretende descubrir los succeso, diferentes opera-
hábitos de virtudes admi- clones, y actos de las vir-
rabies que esta Santa tuvo, tudes que en ella flore-
y estos estén texidos de cieron. 
las obras, y acciones que Mas porque el funda-
por el discurso de su vida mentó , y sustancia de la 
exercitó ( que es la mate- vida Christiana, es elcum-
ria, de que hasta aqui ha plimiento de la Lei de 
tratado esta historia) no es Dios, y la observancia de 

sus 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 3 
áus mandamientos, y de nuestro Señor tan señalada 
las propias obligaciones, merced, que desde que 
que son las primeras pie- nasció hasta que murió, 
dras de este espiritual edi- jamás traspasó los Manda-
ficio, ó por mejor decir, mientos divinos en cosa 
el fin á que se ordena to- grave, ni perdió aquella 
dala vida Christiana, to- primera vestidura de bo-
dos los consejos Evangeli- das que le dieron en elbau* 
eos, todas las virtudes, y tismo,ni se vió hecha ene-
dones , y la demás harmo- miga de Dios, ni apartada 
nía espiritual ( que es gran- de él, que fue un gran pri-
de, y divina la que hai den- vilegio que el Señor le hi-
tro de nuestra a lma,yto- zo. Porque aunque siendo 
da ordenada al cumplí- moza ( como ya diximos 
miento perfecto de la san- en el primer libro) dio 
tisima voluntad de Dios, la suelta á algunas conversa-
qual se nos declara en su clones, y libertades, pero 
L e i , y Mandamientos) co- de tal manera la tenia Dios 
mo la Santa Madre tuvie- enfrenada, y la hacia estar 
se esto bien entendido, alli á raya el temor de ofen-
procuró poner mas cuida- derle gravemente, que ja
do, donde veía era ma- más en cosa que ella en-
yor la obligación : que con tendiese que llegaba á cul-
aquel espíritu , y discre- pa mortal, ni la hizo, ni la 
cioa del Cielo, sabiamen- pensó hacer, 
te discernía entre el grano. Para cumplir mas per-
y l a paja, las hojas, y el fectamente la Le i , y Man-
truto, y entre la sustancia, damlentos divinos, hizo 
y los accidentes. Y aunque una cosa rara , y digna de 
cada cosa por mínima que su santidad, y espíritu, y 
tuese le hacia gran peso en fue un voto, con que se 
su alma; pero siendo ne- obligó en manos de su Per-
gocio que tocase en la Lei lado, de no hacer adverti-
de Dios, de mil leguas lo damente pecado venial, ni 
reverenciaba. Y asUe hizo imperfección conocida, si-

A 2 no 



4 Libro I I L de las admirables virtudes de la 
no procurar en lodo lo que sin particular consejo, é 
fuese mas perfección , y inspiración divina , y asi 
gloria de Dios: como mas precediendo esta I, fue gran 
largamente escribirémos prudencia, y cordura se-
adeiante, quando tratemos mejante voto, porque sin 
de la grande caridad,y amor ella, seria disparate, y atre-
de Dios que tuvo esta San- vimíento. Y el mayor tes
ta virgen. Y por quitar es- timonio que yo hallo de la 
crupulos, y no dexar lu- admirable santidad, y per-
gar de perplexidad, y de feccion de esta gloriosa 
duda | quiso que este voto Santa, es, haber hecho i y 
solo le obligase en cosas cumplido por tantos años 
que eran de alguna grave- un voto tan excelente, y 
dad, é importancia. Es- dificultoso. Y esto basta pa-
te voto conservó, y guar- ra que se entienda la per-
dó por muchos años hasta feccion altísima con que 
su muerte. Y confirman cumplió los mandamien-
bien esta verdad infinitos tos,y voluntad de Dios, 
testigos, en las informa- Lo qual constará mas ela
ciones de su canonización, ramente, quando hubiere-
los guales juran, que ha- mos referido la diligencia» 
biendo]atratado,y comuni- y cuidado con que cum-
cado muchos años, {y mu- plió los consejos de Chris-
chos de ellos de las puertas to; particularmente los mas 
adentro) que jamás la vie- principales, que son de 
ron hacer cosa que fuese obediencia , castidad , y 
ímperfecion. Pues por el pobreza, los quales todos 
suceso, y fruto del voto, se ordenan á la obser-
se echará de ver claramen- vancia de sus mandamien* 
te, que no lo hizo la Santa tos. 

CA-



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús . 5 
parados á la sustancia; por
que la obediencia consti
tuye al Religioso en ser de 
Religioso; y faltando esta, 
aunque otras muchas co
sas tenga, le falta todo.Fue 
en esta virtud la Santa 
aventajadísima , como se 
verá por las cosas, y obras 
tan heroicas que hizo de 
obediencia. Primeramente 
obedecía á sus Confeso
res , tanto como al mesmo 
inmenso Dios. Y á su di
rección, y providencia, 
dexaba sin contradicion 

C A P I T U L O 1L 

De la grande observancia 
que ¡a Santa Madre Te
resa de Jesús tuvo de los 
consejos Evangélicos , y 
primeramente del voto de 
la obediencia. 

PAra guardar con per-
fecion ia Lei de Dios, 

puso la Santa Madre sus 
ojos, y su corazón, en sus 
consejos; y aunque todos 
los guardó perfetisimamen-
te, solo diremos aqui de alguna el cuidado de su al-
los tres principales, en que ma , como se puede ver en 
consiste la suma de la per- todo el discurso de su v i -
fecion religiosa: para que 
sobre el oro de la Chris-
tiandad, resplandezca el 
esmalte de la Religión, y 
primeramente diremos de 

da. Particularmente á los 
principios, quando nues
tro Señor se le mostró con 
algunas visiones, y le co-

y dar á menzó á hablar 
la obediencia que tuvo tan entender que era é i : man-
grande, y tan admirable á dándole sus Confesores no 
sus Superiores. solo que resistiese á estas 

Solia decir la Santa Ma- visiones, sino que á Chns-
dre Teresa de Jesús, que to quando se le aparecía le 
el no tener obediencia, era diese higas, lo hacia como 
no ser Monja, pareciendole se lo .mandaban, no sin 
(como es asi y que todas grande dolor, y sentimien-
las demás cosas, respecto to de su alma, y cautiva-
del voto de la obediencia, ba, y cegaba el entendi-
son como acidentes com- miento en aquellas cosas, 

y 



6 Libro I I L de las admirables virtudes de la 
y la voluntad la rendía á mandado? Si tuve ( d!xo 
la obediencia. Y no era la Madre) revelación de es~ 
mucho hiciese esto, por- to: pero en la revelación me 
que estaba mui asentada podré yo engañar, y en obe~ 
en una verdad que lo es decer Fí R. que es mi Per-
muí cierta, (y fue en ella lado, sé cierto que no voy 
principio de todo su bien, engañada. Solvióle á repli-
y la solía ella decir, y yo car el Padre i que lo enco-
tambien se Jo hoi) que si mendase á Dios otra vez, 
todos los Angeles del Cielo y que le dixese lo que sen-
se juntasen, y le dixesen tia: la Madre lo hizo, y le 
una cosa, y sus Perlados, díxo. Hame dicho nuestro 
y Confesores otra, aunque Señor que se hará la fim~ 
supiese que eran Angeles, dación de Madrid, como an
uo haría sino lo que sus tes me lo habia revelado: 
Perlados le mandasen.Por- pero dice que por el medio 
que esto (decía el la) es lo que la obediencia me mués* 
mas seguro, y que no pue- tra,se hará mucho mejor, 
de engañarse el que se si- y con esto se partió á Se-
guiere por aqui; pero lo villa. Por esta respuesta se 
otro, puede ser ilusión, y echará de ver, que agena 
engaño. Y asi estando una estaba esta Santa de casar-
vez la Santa Madre en el secón su parecer, y pro-
Convento de Veas (como pío juicio; de creer á sus 
escribimos mas largamen- revelaciones, quando no 
te en el libro segundo cap. venían registradas, y se-
w% tratando de la funda- liadas, con el sello de la 
cionde Sevilla) obedeció obediencia del Perlado, ó 
á su Perlado contra lo que del Confesor, y quan le-
ella habia entendido ser xos estaba de decir, el Per-
revelacion Divina, y pre- lado es hombre, y se pue-
guntandole el Perlado, co- de engañar, y yó sé cier-
mo teniendo revelación de to que me habla Dios, y 
Dios en contrario se habia que quiere, y es su volun-
rendido á lo que él le habia tad que se haga lo que me 

ha 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 7 
ha dicho: ya yo tengo es- mandamiento debaxo de 
periencia que todas estas condición, sino le manda-
revelaciones son ciertas, y ba lo contrario su Perlado, 
verdaderas, y hasta ahora que estaba en su lugar en 
no me he engañado en nin- la tierra, que aunque la vo-
guna, y esta tiene los mes- luntad Divina se nos decla
mos efectos que las otras: re por revelación, (mien-
pues locura será no obede- tras esta revelación no es-
cer mas á Dios que á los tuviere aprobada por la 
hombres,y por lo menos. Iglesia) por ser este cami
no me escuso de hacer fuer- no estraordinario, y por ser 
za al Perlado, y proponer- nuestra ceguedad tanta que 
le todas estas razones; que podemos fácilmente trope-
al fin si es de Dios lo que zar en é l , quiso Dios (no 
yo siento, el Perlado se sin particular providencia ) 
rendirá , y vendrá á hacer sujetarlo al ordinario que 
lo que y o , y lo que Dios el tiene puesto en la Igle-
quiere. Ninguna cosa de sia, que es el mas cierto, y 
estas dixo, sino como si seguro, y mas fundado en 
Dios le hubiera dicho lo la infalibilidad , y certi-
contrario, de esa misma dumbre de la F é , y asi 
manera, sin replicar ni pro- honró Dios este camino 
poner cosa alguna, siguió ordinario de la obediencia, 
á ciegas la obediencia co- mostrando con este exem-
mo otro Abraham, no obs- pío quanto gusta que rin-
tante las promesas, y pa- damos no solo nuestro pro
labras que de Dios había pió juicio, sino también 
entendido. sus revelaciones secretas. 

No hubo en estas revé- al juicio, y disposición de 
laciones contradicion algu- los Perlados que tienen sus 
g"na, porque la primera veces en la tierra, 
vez quando el Señor le sig- Siguiendo la Madre es-
nihco su voluntad de que ta regla cierta de obedien-
tuesea tundar i Madrid, cia, tenia por estilo ordi-
tue aquella obediencia, y nario quando el Señor le 

re-



8 Libro TIL de las admirables virtudes de la 
revelaba alguna cosa, píir- lo en estas ocasiones se des-
ticula mente si era cosa cubrió h excelencia de es- 1 
que le mandaba que ella ta virtud en la Sanra, sino 
la hiciese, proponer á su en otras much is harto gra-» 
confesor el negocio, sin ves, y dificultosas. Que el 
decirle nada de la revela- obedecer en cosas fáciles, 
cion, para que él lo mira- ó en aquellas que vienen 
se según las reglas de la á medida de nuestro gus-
prudencia, y ella se ponía t o , cosa es que en muchos 
con grande indiferencia se halla; pero quando la 
para obedecerle: aunque obediencia saca sangre de 
le mandase contra lo que las venas de la propia vo-
en la revelación habia en- luntad, del propio juicio, 
tendido: haciendo mas ca- y de las propias comodi-
so de un punto de obedien- dades, y intereses, se sien-
cía, que de quantas revé- tea veces masque quando 
laciones tenía. el Cirujano la saca de las 

Mostró en esta, y en venas naturales. Y asi gus-
otras muchas ocasiones, el taba mucho la Santa Ma-
habito que tenia tan perfec- dre Teresa le mandasen co
t o ^ tan heroico de esta vi r- sas dificultosas, y que le 
tud, y quan ciega era en el costasen trabajo, y solia 
obedecer, quan sin discurso decir, que ninguna cosa le 
en el sujetarse^que es lo que mandaría su contésor, que ^ 
principalmente en esta vir- la dexase por cosa del 
tud resplandece,en la qual mundo, y quando no la 
los ojos del discurso, ciegan hiciese como él la manda-
Ja vista del alma:la pruden- ba, pensaría andaba mui 
cia, es indiscreción; y la engañada. Pesábale mucho 
discreción , es no tenerla, que sus confesores la die-
haciéndose el hombre ju- sen razón de lo que le man-
mento, y dexandose llevar daban, y asi se io pedia, 
del diestro donde elPrelado porque gustaba grande-
{que es el que hace las ve- mente de la obediencia 
ees de Dios) le guia.No so- siemple, pronta, y ciegai 

co-
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como se verá por los exem- tro (como él confiesa e« 
píos que ahora diré. su dicho) no poco edifi-

Habiendo la Santa Ma- cado, y confundido. Y no 
dre Teresa escrito un libro fue menor la muestra que 
por orden de un confesor díó la Santa Madre Te-
suyo sobre los cantares de 
Salomón: por sola una pa
labra que le dixo otro con
fesor , mandándole que 
quemase lo que habia es
crito, luego al punto lo 
hizo i sin repararen el tra
bajo que le habia costado, referimos) con saber ella 
y las cosas tan buenas que tan claramente quería Dios 
alli tenia escritas, y el fru- se hiciese aquella funda-
to que del libro se podia cion,y desearlo tanto,siem-
esperar. Y casi lo mesmo pre tuvo por mira , y 

resa de Jesús de la Fe 
tan viva que tenian con 
la obediencia, en lo que 
le pasó al principio de 
la fundación de San Jo-
sef de Avila; que (co
mo en el libro segundo 

le hubiera acaecido con el 
que escribió de su vida 
( que es el que ahora anda 
impreso con notable pro

blanco, en todas sus di
ligencias , el no hacer co
sa que saliese de la obe
diencia, y asi se aseguró 

vecho de muchas almas) primero con muchos Theo-
porque como el Padre logosde lo que podia ha-
Maestro Bañes confesor 
suyo, para probar su ren
dimiento, le diese á en
tender que convendría que* 
mar aquel libro, la San
ta con grande igualdad de 
animo , y prontitud de 
obediencia, le dixo. Que 
lo mirase, y que como á 
él le pareciese, lo quema
rla luego al punto : de 
que quedó el Padre Maes-

Tow. íf. 

cer sin faltar un punto en 
la perfección de esta vir
tud. 

Pero lo que mas admi
ra es, que después de tan
tos trabajos, y sudor, que 
le habia costado el salir á 
hacer su fundación, quan-
do ya tenia labrada su ca
sa , y dado el habito á qua-
tro novicias , quando ha
bia dd comenzar á doctri-

B nar-
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fiarías, y á dar principio dato con censuras, que sá^ 
con su exemplo, y calor, Hese luego de aquel Mo-
á tan grande obra como ha- nasterio, juntamente con 
bia comenzado ; otro dia la Priora que habla elegi-
siguiente después de pues- do, que era la Madre Inés 
to el Santisimo Sacramen- de Jesús: llegó este man
to, embiandola á llamar la dato un dia ya tarde, y 
Priora de la Encarnación por ser cerca de Navidad, 
(de quien ella todavía era hacia una noche bien fria, 
subdita) sin más dilación, y la Madre era enferma de 
sin poner ningún impe- perlesía, y actualmente te-
dimento, ni escusa, sin nía otras enfermedades, 
reparar en lo que habia de pero en recibiendo la obe-
ser de aquellas pobres no- diencia, y precepto de su 
vicias , sin religión, ni Perlado, y pudiendo mui 
Maestra, ni Priora^ ni en bien dilatar el cumplimien-
lo que habla de parar una to de él para otro dia,ó dar-
fu ndacion que al tiempo le razón de lo que había 
de nascer le faltaba la Ma- hecho, no reparando en 
dre, se partió con mucho su salud, ni en su vida, sa-
contento (como ella lo es- lió juntamente con la Prio-
cribe en su vida) á cumplir ra (como lo mandaba el 
la obediencia de su Perla- Provincial) con mucho 
da, donde estuvo seis me- contento, y alegría: por-
ses sin bolverá su funda- que todo el que ella podia 
dan. tener en esta vida , era el 

Estando asi mesmo la no hacer su voluntad. Y 
Madre en su Monasterio asi siempre que llegaba á 
de Medina del Campo, y sus Monasterios en hablen-
habiéndose disgustado con do Priora, se sujetaba á 
ella un Provincial de los ella, y á su Supriora, y 
Padres Calzados del Car- con ser fundadora, se sen-
men, porque no habia he- taba en los mas humildes 
cho una Priora que él pre- lugares, 
tendía, le embió un man- Para perficionarse mas 

en 
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en esta virtud, procuraba ta virtud tan alta, y tan 
mil invenciones mui san- necesaria en la Religión, 
tas. Quando caminaba, da- diremos ahora la doctrina 
ba siempre la obediencia á que enseñó de obediencia, 
los Religiosos, ó Cleri- no toda, porque esto seria 
gos que iban en su com- mui largo, aunque sino 
pañia,y en los Monasterios saliera de mi intento fuera 
donde estaba á la Priora: de harto provecho, y fru-
^omo mas largamente es- tro, inxerir aqui la doctri-
cribimos en el libro según- na que dió acerca d é l a 
do. Y con toda esta perfec- obediencia, que como la 
cion, como era tan humil- habia aprendido por espe
de le parecía que no ha- riencia, y habia gustado 
cia nada; y que no habia de los frutos^ y suavidad 
comenzado á obedecer, ni de ella, sabia bien hablar 
á ser Monja, y que seria de esta virtud, enseñar, y 
bien ( olvidando lo pasa- predicar los quilates, y va
do) comenzar de nuevo en lor de ella. Llenos están 
lo por venir. De esta ma- sus libros de saludables do-
nera aprendía á ser religio- cumentos, que donde ha-
3a de nuevo, y á comen^ Ha ocasión para tratar de 
zar el camino de la obe- ella, nunca la dexa. Partí-
diencia la que lo tenia tan cularmente en el libro de 
trillado, y era tan perfec- sus fundaciones, habla al
ta en ella¿ h tisimamente de esta vir-

C A P I T U L O I I I tud, y por ser esa doctrina 
tan provechosa, y llena 

De la doctrina tan alta que de tanto desengaño, y fru-
^ Santa Madre enseñaba to para las personas que 
<te la virtud de la obe- andan ocupadas en cosas 
w w i a . esteriores por la obedien-

Y cia, ó caridad, me pareció 
A que habernos visto escogerla entre otras , y 
como esta Santa en- penerla aqui con las mes-

seno con su exemplo es- mas palabras, y estilo que 
B % la 
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Ja Santa Madre lo dexó es- » preguntaredes como sé 
crito. Dice pues de esta 
manera en el libro de sus 
fundaciones. ( Fundaciones 
ca?. 5.) » L o primeroquie-
^ro tratar (según mi po-
nbre entendimiento) en 
»que está la sustancia de 
»> la perfecta oración; por-
»que algunos he topado 
aque les parece está todo 
ti el negocio en el pensa-
w miento , y si este puede 
«tener mucho en Dios, 
»aunque sea haciéndose 
"gran fuerza, luego les 
" parece que son espiri-
^males; y si se drvier-
>» ten, ( no pudiendo mas) 
^aunque sea para cosas 
i> buenas , luego les vie-
^nen gran desconsuelo, y 
í les parece que están per-
9¡ didos. Estas cosas, y ig-
y> norancías, no las ternan 
"los Letrados, aunque ya 
"he topado con alguno en 
^ ellas , mas para nosotras 
r» las mugeres. de todas es-
& tas ignorancias nos con-
?> viene ser avisadas. T mas 
adelante prosigue. El apro-
i vechamiento del alma,no 
n está en pensar mucho, si-
^no en amar mucho. Y si 

adquirirá este amor ? D i 
go, que determinándose 
un alma á obrar, y pade-

>cer por Dios, y hacerlo 
9 quando se ofreciere. Bien 
»es verdad, que de pen-
> sar lo que debemos al Se-
»ñor, quién es, y loque 
»somos, viene á hacerse 
i un alma determinada , y 
> es grande mérito, y para 
»los principios mui conve-
>nientef mas entiéndese 
> quando no hai de por 
»medio cosas que toquen 
en obediencia, y aprove
chamiento de los próxi
mos, á que obligue la 
caridad; que en tales ca
sos, qualquiera de estas 
dos cosas que se ofrezcan 
piden tiempo para dexar 
el que nosotras tanto de
seamos dar á Dios, que 
( á nuestro parecer) es, 
estarnos á solas pensan
do en é l , y regalándonos 
con los regalos que nos 
dá. De dexar esto por 
qualquiera de estas dos 
cosas, es regalarle á el 
Señor, y hacer por él, 
dicho por su boca: (Matth. 

f,i<).)Lo que hicistes por 
uno 
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M* líe estos pequeñltos por »»canso podrán tener si 
>»rnilo hicistes. Y en lo «ven que son un poco de 
* que toca á la obediencia, » parte, para que un alma 
»no querrá que vaya por »sola se aproveche, y ame 
»otro camino que él, quien »tnas á Dios ó para darle 
»bien le quisiere, o^¿/imf nalgún consuelo, ó para 
usq'te ad mortem. » quitarla de algún peligro! 

" Pues si esto es verdad, » Que mal descansará con 
»> de qué procede el disgus- »> este descanso particular 
» t o , que por la mayor »»suyo! Y quando no puede 
» parte dá , quando no se »con obras, con oración, 
»»ha estado mucha parte del «importunando al Señor 
«dia mui apartados, y em- » por las muchas almas,que 
«bebidos en Dios, aunque «la lastima de vér que se 
«andemos empleados en «pierden, pierde ella su 
«estotras cosas? A mipa- «regalo, y lo tiene por 
»»recer por dos razones: la « bien perdido, porque no 
« una, y mas principal es, « se acuerda de su conten-
« pop un amor proprio que « t o , sino en como hacer 
«aqui se mezcla mui de- «mas la voluntaddelSeñor: 
«licado, y ansi no se dexa « y ansí es en la obedien-
« entender, que es , que- «cia. Seria recia cosa que 
«rernos mas contentar á «nos estuviese claramente 
« nosotros que á Dios. Por- « diciendo Dios, que fuese-
« que está claro que des- « mosá alguna cosa que le 
"pues que un alma co- «importa,y no quisiésemos 
" lienza á gustar quan sua~ «sino estarle mirando, por-
Ve es et Señor, que es mas « que estamos mas á nues-
«sa^080 estarse ^escan- "tro placer: donoso ade-
' KQ el cuerP0 sia tr''1- «lantamiento en el amor 
ma O ' Y- re^aIada el aI- ,,de Dios, es atarle las raa-

• paridad de los que «nos , con parecer que no 
"veraaderamente amana « nos puede aprovechar, sr-

este ̂ " o r y conocen su « no por un camino. 
" conc»cion! Que poco deŝ  « Conozco algunas per̂  

« so-
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»sonas que he tratado (de-
>» xando como he dicho lo 
» que yo he esperimentado) 
•» que me han hecho enten-

der esta verdad, quando 
» yo estaba con gran pena 
«de verme con poco tiem-

po, y ansi las había lasti-
»»ma de verlas siempre ocu-
» padas en negocios, y co-
» sas muchas que les man-
«daba la obediencia, y pen-
*> saba yo en mi , ( y aun se 
n lo decía) que no era po-
«sible entre tanta vara-
»> hunda, crecer el espiri-
»> tu , porque entonces no 
«tenían mucho. O Señor 
•» quan diferentes son vues-
>» tros caminos de nuestras 
^»imaginaciones! Y como 
"de un alma, que está ya 
" determinada á amaros, y 
"dexada en vuestras ma-
«nos , no queréis otra co-
»»sa, sino que obedezca, y 
J» se informe bien de lo que 
>» es mas servicio vuestro, 
.«yeso desee, no ha me-
» nester ella buscar los ca-
» minos, ni escogerlos, que 
«yasu voluntad es vues-
>» tra. Vos, Señor mío, to-
» mais esecuidadode guiar-
t> la por donde mas se apro

veche. Y aunque el Per
lado no ande con estecuí-
dado de aprovecharnos el 
alma, sino de que se ha
gan los negocios que le 
parece . convienen á la 
Comunidad, vos, Dioa 
mío, le tenéis, y vais dis
poniendo el alma, y las 
cosas que se tratan, de 
manera, que (sin enten
der como,) nos hallamos 
con espíritu, y gran apro
vechamiento , que nos 
dexa después espantadas. 
Así lo estaba una perso
na que ha pocos días que 
hablé, que la obedien
cia le había traído cerca 
de quince años tan traba
jado en oficios, y gobier
nos, que en todos estos 

• no se acordaba haber te
j i d o un día para si, aun-
• que él procuraba (lo me-
>jor que podía) algunos 
• ratos al día de Oración, y 
>de traer limpia concien-
• cia.Es un alma de las ma? 
»inclinadas á obediencia 
que yo he visto, y atisi h 
pega á quantos trata. Ha^ 
le pagado bien nuestro 
Señor, que (sin saber co
mo ) se halló con aquella 

>»li< 
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libertad de espíritu tan 
preciada, y deseada, que 

atienen los perfectos,adon-
»»de se halla toda la íelici-
«dad que en esta vida se 
>» puede desear; porque no 
>» queriendo nada lo posee 
«todo. Ninguna cosa te-
» men, ni desean de la tier-
»>ra,ni los trabajos turban, 
»»ni los contentos los ha
teen movimiento: al fin 
»> nadie les puede quitar la 
»»paz, porque esta de solo 
«Dios depende, y como 
» á él nadie le puede qui-
»>tar, solo temor de per-
»> derle puede dar pena, que 
»todo lo demás de este 
" mundo es (en su opinión) 
»> como sino fuese , porque 
»ni le hace , ni deshace, 
»> para su contento. O di-
«chosa obediencia, y dis-
»»tracción por ella , que 
»tanto pudo alcanzar! 

» No es sola esta perso-
"na, que muchas he cono-
v cido de la mesma suerte, 
«que no los había visto al-
wgunosaños habia,y har-
» t o s ; y pregUntanc{olesen 
^que se habían pasado, era 
»)todo en ocupaciones de 
v obediencia, y caridad: por 

otra parte vilos tan me
drados en cosas espiritua
les , que me espantaban. 
Pues ea, Hijas mias no 
haya desconsuelo; mas 
quando la obediencia os 
traxere empleadas en co
sas estertores, entended, 
que si es en la cozina, en
tre los pucheros anda el 
Señor, ayudándoos en lo 
interior, y esterior. Acuer-

»dome que me contó un 
y Religioso, que había de
terminado, y puesto mui 
»por si , que ninguna cosa 
»le mandase el Perlado 
»que dixese de no , por 
> trabajo que le diese; y un 
rdia estaba hecho pedazos 
J de trabajar; y ya tarde, 
> que no se podía tener, y 
»iba á descansar, sentan-
'dose un poco; y topóle 
>el Perlado, y dixole, que 
»tomase el azadón, y fue-
> se á cabar á la huerta; él 
'Calló, aunque bien afli-
> gido el natural, que no 
»se podia valer, tomó su 
> azadón, y yendo á en-
> trar por un transito que 
había en la huerta, (que 
yo vi muchos años des
pués que él me lo habia 

» con-
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«contado, que acerté á 
»>fundar en aquel Lugar 
?>una Casa) le apareció 
«nuestro Señor con la Cruz 
n á cuestas, tan cansado, y 
» fatigado, que le dio bien 
« á entender, que no era 
« nada el que él tenia en 
« aquella comparación. 

n Yo creo que como el 
«demonio vé que no hai 
«camino que lleve mas 
»presto á la suma perfec-
«cion, que el de la obe-
« diencia, pone tantos dis-
« gustos, y dificultades, de-
«baxo de color de bien, y 
«estose note bien,y ve-
«rán claro, que digo ver-
« dad. En lo que está la su-
« ma perfección, claro es-
«tá que no es en regalos 
»interiores, y en grandes 
« arrobamientos, ni en vi-
« siones, ni en espíritu de 
«profecía, sino en estar 
«nuestra voluntad tan con
iforme con la de Dios, que 
miinguna cosa que en-
«tendamos que quiere,que 
« no la queramos con toda 
« nuestra voluntad, y tan 
« alegremente tomemos lo 
« amargo, como lo sabro-
«so , entendiendo que lo 

quiere su Magestad. Es
to parece dificultisisimo, 
no el hacerlo, sino este 
contentarnos con lo que 
de todo en todo nuestra 
voluntad contradice con
forme á nuestro natural, 
y ansí es verdad que lo 
es; mas esta fuerza tiene 
el amor { si es perfecto ) 
que olvidamos nuestro 
contento, por contentar 

> á quien amamos. Y ver-
> daderamente es ansí que 
> aunque sean grandisí-
»mos trabajos, entendien-
»do contentamos á Dios, 
>se nos hacen dulces; y 
> de esta manera aman los 
>que han llegado aquí en 
»las persecuciones, y des-
»honras, y agravios» Esta 
»es tan cierto, y está tari 
>sabido, y llano, que no 
> hai para que me detener 
> en ello. Lo que preten-
»do dar á entender, es la 
> causa que la obediencia 
»(á mi parecer) hace mas 
* presto, ó es el mejor me
dio que hai para llegar a 
este tan dichoso estado; 

>y esta es, que como en 
> ninguna manera sonxré 
señores de nuestra volun* 

"tad, ( 
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»»tad, para pura, y limpia- » mas pley to, ni pensar mas 
«mente emplearla toda en »en su causa, sino fiar de 
»> Dios, hasta que la sujeta- » las palabras del Señor, 
»»mos á la razón,es la obe- «que dice: Quien á voso-
»diencia el camino verda- tros oye,á mi oye, y des-
>»dero para sujetarla; por- cuidar de su voluntad. 
»que esperar á sujetarla «Tiene el Señor en tan-
"con razones buenas, es '»to este rendimiento, (y 
»nunca acabar, y es ca- »con razón, porqueesha-
«mino largo, y peligroso; »cerle señor del libre al-
«porque nuestro natural,y " vedrio que nos ha dado) 

amor propio tiene tantas, » que exercitandonos en es-
«que nunca llegaremos «to una vez desadeudónos, 
«allá; y muchas veces lo «otracon mil batallas pa-
«que es mayor razón (si- «reciendonos desatino lo 
«no lo hemos gana ) nos «que se juzga en nuestra 
«parece disparate con la «causa, venimos á con-" 
«poca gana que tenemos « formarnos con lo que nos 
«de hacerlo. Habia tanto «mandan, con este exer-
«que decir aqui, que no «cicio penoso; mas con 
«acabaríamos,de esta ba- «pena ,ó sin ella al fin lo 
«talla interior, y tanto lo « hacemos, y el Señor ayu-
«que pone el demonio, y «da tanto de su parte, que 
«el mundo, y nuestra sen- "por la misma causa que 
«sualidad, para hacernos «sujetamos nuestra volun-
«torcer la razón. Pues qué « t a d , y razón por é l , nos 
«remedio? Qje asi como «haceseñores de ella. En-
«acá en un pley to mui du- «tonces (siendo señores de 
«doso, se toma un Juez, y « nosotros mesmos) nos po-
«10 ponen en sus manos « demos con perfección em-
«las partes, cansadas de «plear en Dios, dándole 
« pleytear , tome nuestra «la voluntad limpia para 
« alma uno, que sea el Per- « que la junte con la suya; 
«lado, o Confesor, con «pidiéndole, que venga 
«determinación de no traer fuego del Cielo de amor su* 

2 m , I . C m 
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yo, que abrase este sacrifi- „ queda dicha, que es ha* 
ncio, quitando todo loque ^ cer mi voluntad una con 
« le puede descontentar, 
»pues ya no ha quedado 
»por nosotros, que aun-
>íqué con hartos trabajos 
ÍI lo hemos puesto sobre el 
J» Altar, que (en quanto ha 
» sido en nosotros) no toca 
"en la tierra. Está claro, 
"que uno no puede dar lo 
« que no tiene, sino que es 
» menester tenerlo prime-
»ro. Pues créanme , que 
»para adquirir este teso-

„ la de Dios nuestro Señor, 
„ Esta es la unión que yo 
„ deseo, y no querría en 
„ todos que unos embeve-
„ cimientos muí regalados 
„ que hai, á quien tienen 
„ puesto nombre de unión, 
„ y será ansi siendo después 
„ de esta que dexó dicha: 
„ mas si después de esta 
„ suspensión queda poca 
„ obediencia, y propia vo-
„ luntad, unida con su 

" r o , que no hai mejor ca- „amor propio (me pare-
5» mino que cabar, y traba- ,, ce á mi) que estará que 
»jar para sacarlo de esta 
«mina de la obediencia; 
«que mientras mas caba-
>»remos, hallaremos mas, 
» y mientras mas nos suje-
" taremos á los hombres 
" ( no teniendo otra volun
t a d sino la de nuestros. 
» Mayores) mas estaremos 
« señores de ella para con-
" formarla con la de Dios* 
" Mirad hermanas si queda-
" ra bien pagado el dexar 
" el gusto de la soledad. Yo 
5) os digo, que no por fal
l í a de ella , dexareis de 
" disponeros para alcanzar 
"esta verdadera unión,que 

,, no con la voluntad de 
„ Dios. Su Magestad sea 
„ servido de que yo lo obre 
„ como lo entiendo. Tmas 
adelante dice* 

„ Aqui Hijas mias , se 
„ ha de ver el amor que 
„ n o e n los rincones, sino 
,, en mitad de las ocasio-
„ nes; y creedme , que 
„ aunque haya mas faltas y 
„ aun algunas pequeñas 
„ quiebras, que sin com-
„ paracion es mayor ganan-
„ cia nuestra. Miren que 
„ siempre hablo presupo-
„n iendo , andar en ellas 
„ por obediencia, y cari-

» dad, 
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„ d a d , que ( á no haber „ entendiésemos quanta 

esto de por medio) siera-
„ pre me resumo á que es 
" mejor la soledad^y aunque 
it hemos de desearla, aun 
„ andando en lo que digo, 
„ á la verdad este deseo, 
$ él anda continuo en las 
„ almas que de veras aman 
„ á Dios. Por lo que digo 

que es ganancia , es, 
„ porque nos dá á enten-

der quien somos, y has-
„ t a donde llega nuestra 
„ virtud. Porque una per-

„ miseria es la nuestra, en 
„ todo hai peligro, si no 
„ lo entendemos; y á esta 
„ causa, es mui gran bien 
„ que nos manden cosas 
„ para ver nuestra baxeza. 
„ Y tengo por mayor mer-
,vced del Señor un dia de 
„ propio, y humildecono-
„ cimiento, que nos haya 
^ costado muchas afliccio-
„ nes, y trabajos, que mu-
„ chos de Oración: quanto 
„ mas, que el verdadero 

„sona siempre recogida, ,, amante, en toda parte 
„ p o r santa que sea á su „ ama, y siempre seacuer-
„ parecer ? no sabe si tiene „ da del amado. Recia co-
„ paciencia, y humildad, „ s a seria que solo en los 
i , ni tiene como lo saber. rincones se pudiese traer 
„ Como si un hombre fue- Oración: ya veo yo que 
^ se mui esforzado, como „ no puede ser muchas ho-
^ se ha de entender, sino 
>, se ha visto .en batalla? 
b San Pedro harto le pare-
$ cia que lo era, mas mi-
„ ren lo que fue en la oca-
^ sion; mas salió de aque-
*)lla quiebra, no confian-
^donada de si, y de alli 
v vino á ponerla en Dios 

nuestro Señor, y pasó 
„ después el martyrio que 
„ vimos. * 

w O valame Dios ! Si 

,, ras, mas, ó Señor mío, 
„ q u e fuerza tiene con vos 
„ un suspiro salido de las 
„ entrañas de pena, poc 
„ ver que no basta que es-
„ tamos en este destierro, 
,, sino que aun no nos dan 
„ lugar para eso, que po-
„ dríamos estar á solas go-
„zando de vos"? Aqui se 
„ vé bien que somos escla-
„ vos suyos, vendidos por 
„ su amor de nuestra vo-

C 2 »> lúa* 
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juntad á la virtud déla diemia se prohaba en lás difi-
obediencia ¿ pues por ella ctdtades. Y esta doctrina 

^ dexamos (en alguna ma- habiasela enseñado nuestro 
9¿, ñera) de gozar al mesmo Señor, el qual le dixo. No 
^Dios , y no es nada si es obedecer, sino estás de-
„ consideramos que él v i - terminada á padecer, Pero 
, , no del seno del Padre pon los qj&s en lo que yo he 
„ por obedienciaá hacerse padecido,y todo se te hará 

esclavo nuestro. Pues /¿aV.Yasi exercitaba síem* 
^conque se podrá pagar, pre á sus Monjas en esta 
Ví ni servir esta merced? virtud mandándoles cosas 

„ Es menester andar graves y dificultosas^ pa-
„ con aviso de no descui- ra sacarlas buenas Maestras 
„ darse de manera en Jas en este exercicio. Parecien-
„ obras, aunque sean de dolé que con ninguna cosa 
„ obediencia , y caridad, se prueban, y alcanzan 
„ que muchas veces no mejor Iss virtudes que con 
¿ acudan á lo interior á su las ocasiones grandes ; que 
3| Dios. Y créanme que no son los testigos fieles de lo 
3, es largo tiempo , el que que en el alma está con-

aprovecha el alma en la certado, y en las que se 
•VOracion, quando la obe- descubre, como en un fino 
^ diencia, y caridad llama crisol, si es todo oro lo 
„ á otras obras, gran ayuda que reluce , y solida vir-
„ es para que en muí poco tud, ó sombra, y imagen 
5, espacio tenga mejor dis- de ella lo que por de fue-* 
„, posición para encender ra parece. 
„ el amor, que en muchas-
„ horas de consideración. 

Todo ha de venir de su 
mano sea bendito por 
siempre jamas. <« 
Traía también de ordi

nario en la boca la Santa 
M a d r e , ^ la verdadera obe~ 

CA-



na casta, y guardar ente
ramente en esta parte la 
inocencia del Bautismo: 
antes es efecto particular 
de la gracia de Dios, á 
mui pocos concedido, y 
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para comunicaciones tan 

C A P I T U L O IV. altas, para oración tan su
bida, para contemplación 

Como la Santa Madre fue tan levantada , tomando la 
purisitna en la observancia corriente de sus principios, 
de la castidad. quiso que fuese toda pura, 

y limpia, para que con pu-

N'O es negocio huma- ro corazón, y limpios ojos, 
no el ser una perso- vieseá Dios, como en es

ta vida se permite. Fue es
ta bienaventurada Virgen, 
purísima, y castísima: tan
to , que no parecía, sino 
que lo que los Angeles tie
nen de su cosecha,y na-

estos mui escogidos, y par- turaleza, ella lo habia al-
ticularmente aquellos en canzado, parte por esta vir?-
quien Dios pone los ojos, tud, y por gracia, por par
para levantarlos á altisímo ticuíar privilegio divino, 
conocimiento, y contem- Fue dotada de Dioses-
placion de las cosas divi- ta Virgen de limpieza, y 
ñas. Que como con esta castidad perpetua, en la 
-virtud se va purificando el qual se conservó todos los 
corazón (al qual los deley- dias de su vida. Y asi los 
tes de la carne entorpe- que la conocimos, y trata-
ccn, ensucian, y abaten á mos, no la mirábamos, co
las cosas de la tierra) quan- mo á persona de carne, y 
to el alma está mas libre de sangre, sino como a An-
estos vicios, tanto está mas gel que vivia en el mundo, 
npm i ^ P ^ 3 ^ ^ sin q116 le tocase> ni en-
mírof! ra la vista Para suc¡^e la inmundicia de 
mirar las cosas celestiales, nuestra carne. Y por esta 
y envinas. pUes como el razón la solía llamar el P. 
benor eligiese á la Santa MaestroFr.Diego de Yan-
iviadre, entre otras cosas, gues ( Confesor suyo , y 

per-
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persona de las mas graves, 
y doctas que tuvo suOrden 
de Predicadores) tesoro 
virginal. 

Fue en esta virtud tan 
excelente , y túvola en un 

L o que yo noté, y espe* 
rímente en esa Santa en 
todo el tiempo que la co
nocí, fue, que aunque toa
das las virtudes resplande
cían, no solo en sus eos-

grado tan superior, que no tumbres, y acciones, sino 
solo conservó este precio- también en su semblante, 
so tesoro de lacastidad to- pero particularmente la 
dos los días de su vida, si- castidad, y pureza de su 
no que estaba tan pura, alma se manifestaba mas 
que no sentía las tentacio- en su rostro, y compostu-
nes molestas de la carne, 
mas que sino estuviera ves
tida de ella. Y esto mas fue 
singular privilegio que le 
^concedió Dios, que victo-
ría 

ra, y con ella atraía, y 
aficionaba á esta mesma 
pureza, á los que hablaba, 
y trataba- De manera, que 
la persuasión mas eficaz 

añada á punta de lan- para la castidad, que traía 
za. Y asi el P. Rodrigo A l - estampado en su rostro, 
varez, confesor suyo, y era un retrato, ó por me-
hombrede los mas espiri- jor decir , una sombra de 
tuales, y graves, que en su castidad, y pureza in-
aquellos tiempos hubo en 
; la Compañía de Jesús, di-
xo á unos discípulos suyos 
(como ellos lo testifican 
m sus dichos) veis estos 
antojos? pues asi como es 
imposible entrar aquí un 
mal pensamiento, asi lo 
era en el alma de la Madre 

tenor: que era tan gran
de , que ni en carne, ni en 
el espíritu, ni aun en la 
misma imaginación , ni 
en vigilias, ni en sue
ñ o , ni en tiempo, ni en 
ocasión alguna jamas se 
o ía , ni veía en ella rastro 
de este enemigo común, y 

Teresa de Jesús, por partí- casero. Porque como pro-
cular privilegio, y mer- fetizó Oseas. El Señor le 
ced que Dios le había con- había quebrado el arco, y 
cedido. la espada, y ahuyentado 

la 
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h guerra de su tierrá, dán
dole lugar para que dur
miese , y reposase en sus 
brazos sin temor de estos 
enemigos. En fin fue tan
ta limpieza, no solo de su 
alma, sino también de su 
carne, que parece increí
ble: porque por privilegio 
particular vivia con igno
rancia de esta pasión. Y 
asi muchas religiosas afir
man en sus dichos, que si 
acontecia que alguna, co
mo á Madre, y Perlada, 
le comunicaba alguna ten
tación contra la honesti
dad , y pureza, era la cosa 
donde se hallaba mas ata
jada, y decia la fuese á co
municar con alguna perso-
na que la entendiese, que 
por no haber ella esperi-
mentado semejantes tenta
ciones, le parecía estaba 
inhábil para dar el reme
dio : lo que no respondía 
á otras ningunas , que le 
comunicasen. Era amiga 
de toda honestidad, y ella 
era de tanta modestia, que 
componía á las personas, 
que la miraban, y á las 
que veía muí castas, y pu
ras , amaba con particular 
afición. 

Teresa de Jesús . 2̂3 

CAPITULO V, 

De la pobreza estrecha que 
la Santa Madre guardó. 

EL espíritu que tuvo 
la Santa de pobreza 

Evangélica, echará bien 
de ver quien hubiere leído 
en el libro segundo, el dis
curso de sus fundaciones, y 
particularmente la del pri
mer Monasterio , donde 
hizo tanta instancia, pro
curando la pobreza de él, 
como pudiera hacer otra 
persona, que tuviera con
trario espíritu del suyo, 
procurando hacienda, y 
renta. Jamas bastaron pa
receres á rendirla, para que 
tuviese renta: hasta que sus 
Perlados después de algu
na esperiencia, acordaron 
que pudiesen tener renta 
sus Monasterios, atendien
do á algunas razones con
venientes y justas. La fun
dación que era mas pobre, 
era la mas apetecida de la 
Santa, y quando le decían 
que era rica se resfriaba, y 
eniiblaba en procurarla/To
do lo que yo deseo decir 

de 
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de la estima grnnde que sef. Esto no se olvide por 
esta Santa tenia de la po- amor dd Señor, pues de~ 
hreza, con ninguna cosa lo xais la renta , dexá el cui-* 
declararé mejor , que con dado de la comida, sino to-
poner aqui lo que ella es- do vá perdido, Y como 
cribe en su libro del cami- abaxo dice, 
nó de perfección: donde Dexá ese cuidado á quien 
queriendo persuadir á sus los puede mover á todos. 
Monjas que no tengan ren- que es el Señor de las rentas, 
ta, ni cuidado de la comí- y de los renteros. Por su 
d i , ní de las cosas tempo- mandamiento venimos aqui, 
rales, á\ce:{Cam'mo de per- verdaderas son su palabras^ 

feecíon cap. i . ) No penséis^ que no pueden faltar, an-
hermanas mias , que por no tes faltarán (os Cielos, y la 
andar á contentar á los del tierra , no le faltemos noso¿ 
mundô  os ha de faltar de tras, que no hayáis miedo 
comer, yo os aseguro, (*) Ja~ que falte: y si alguna vez 
más por artificios humanos os faltare, será para mayor 
pretendáis sustentaros, que bien , como faltaban las vi-
moriréis de hambre, y con das á los Santos, quando los 
razón. Los ojos en vuestro mataban por el Señor, y 
Esposo, que él os ha de sus- era para aumentarles laglo* 
tentar; contento él, aun- ria por el martyrio. Bueti 
que no quieran os darán de trueco seria acabar presto 
comer los menos vuestros de~ con todo, y gozar de la har~ 
votos , como lo habéis visto tura perdurable, 
por experiencia. Si haden- Hizo al principio de k 
do vosotras esto murieredes fundación de S. Josef de 
de hambre, bienaventura- Avila grandes pruebas, 
das las Monjas de S, Jo- asi en los vestidos, como 

en 

(*) Quiere decir, que quien profesa pobreza, no ha 
de ganar con artificios solicitos las voluntades agenas, para 
que le den. 
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en la comida de las Mon- dad, ver gente pobre, y 
jas: probando si podrían descalza en grandes ediíi-
pasar con vestido mas mor̂  cios, y gran locura (como 
tificado, y pobre, con ser- ella dice) que las casas de 
lo tanto el que traen, que gente descalza hagan mu-
no es mas que de sayal, ó cho ruido, quando se hayan 
xerga, y en la comid^ sil de caer el dia del juicio. Y 
se podrían pasar con solas en esta materia hablaba 
legumbres, todo confín con el espíritu, con la ver
de no dar ocasión á que dad, y entereza, con que 
se tuviesen rentas, y de- pudieran hablar un S.Fran-
xasen el cuidado, y soli- cisco, ó un Santo Domin-
citud, que quando dema- go, ó uno de aquellos an
siado, es el cuchillo de la tíguos Padres Anacoretas, 
quietud, y de la oración, y Ermitaños, délos qua-
Pero ya que no pudo salir les quenta el glorioso Pa
cón lo que pretendía , al dre S.Geronymo, que v i -
fin de muchas pruebas, v i - vian en casillas, y chozue-
no al mayor estremo \ que las pobres, junto de las rí-
ella pudo, de pobreza, beras del rio Jordán, en la 
mmificaeion, y aspereza, halda del Monte Carmelo, 
quanto es posible parala Y asi hablando la Santa 
complexión, y flaqueza con sus Religiosos, y Re
de las mugeres. Quería asi ligiosas, dice de esta ma-
mesmo que sus casas, y ñera. ( F /m teWj r. 14.) 
alhajas de ellas fuesen po- O válgame Dios! que poco 
bres. Y asi en las que ha- que hacen estos edificios ̂  y 
cía, ponia Cruces hechas regalos exteriores, para lo 
de canas, y de palos tos- interior] Por su amor os pi~ 
eos sin labrar. Encargó la do Hermanas, y Padres 
f0 ^ í 1 . ^ estrechura de mios, que nunca dexeis de 
los edificios de sus Monas- ir mui moderados en esto de 
teños, asi para los Frailes, casas ^ grandesry suntuosasi 
como para las Monjas, Pa- tengamos delante á nuestros 
reciale gran rnonstruosi- Fundadores que m i aquellos 

mm. ÍL D san-
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santos Padres , de donde tentar la vida, habíamos d& 
descendimos que sabemos que andar con grande aviso^pues 
por aquel camino ver da- todo es un poco de trabajo 
dtrj de pobreza^ y humil* sabroso. Ksto mesmo en-
da J gozan de Dios. Verda- comienda con mucho en-
deramente he visto haber carecimiento en el Capi-
mas espíritu^ y aun alegria tulo segundo del camino 
interior, quando parece, que de perfección: dice de es?» 
m tienen los cuerpos, eomo ta manera. De edificios sun̂ -
estar acomodados, que des- tuosos se guarden i por 
pues que ya tienen mucha amor de Dios, y por su san-
casa ,y lo están: por grande gre se lo pido yo: T si con 
que sea que provecho nos conciencia puedo decir r que 
tiene , pues solo de una cel- el dia, que tal hicieren, se 
da es lo que gozamos conti- torne d caer la casa que las 
no, que esta sea muí grande, mate á todas yendo con bue* 
y bien labrada, qué nos vd¿ na conciencia, lo digo , y lo 
S i , que no hemos de andar suplicaré á Dios. Mui mal 
mira ¡do las paredes.Conside- parece, hijas mias , de la 
rando que no es la casa, que hacienda de los pobrecitos se 
nos ha de durar para siem- hagan grandes casas. No h 
pre, sino tan breve tiempo, permita Dios, sino pobre en 
cmio es el de la vida.Y mas todo, y chica.. Farezcamo**; 
tá>ÁKo nmá&.Si decimos qué nos en algo á nuestro Reii 
son estos principios para re- que no tuvo casa, sino el 
novar la Regla de la Virgen Portal de Belén , adonde na-
Señora,y Pairona nuestra, ció,y la Cruz á donde mu-* 
fio le hagamos tatito agrá- rió. ; 
vio, y á nuestros santos Como la Santa Madre 
Padres pasados, que dexe- era tan pobre de espíritu, 
mos de conformarnos con y de corazón, y entendía 
ell.s; y aunque no podamos lo mucho que importaba 
en todo, por nuesira fia á su Religión el serlo to-
queza, en las COSJS que no dos , habla con tantos en-
hacen, ni deshacen para sus- carecimientos, ponderan

do 
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do siempre mucho el gra- Dios ha criado siempre 
ve daño, que es para gente los fundadores de las Or-
pobre, y mendiga, levan- denes Mendicantes,como 
tar edificios curiosos, y se puede ver enel espiritu, 
grandes no sin mengua de y zelo de pobreza, que tu
la santa pobreza, con que vieron S. Francisco, y San-
aquellos primeros Padres to Domingo , los qua-

les huyeron de las rentas, 
de la sumptuosidad de 
edificios, y de todo lo que 
era superfluidad , coino 
del infierno : buscando 
siempre en todo la humil-

fundadores de su Orden 
(de quien ella tanto se pre
cia de imitadora) vivie
ron , y predicaron , y asi 
siempre fue enemiga de las 
casas ricas, curiosas, pro
fanas , adornadas con mol- dad, la estrechura, y po-
duras, esculturas, y otras breza. Y lo que es de mu-
superfluidades , que en los cha consideración, que á 
ojos de quien lo entiende, S. Benito, á S. Basilio , á 
afean la santa pobreza. S. Bernardo, á S. Bruno, y 

Este fue su lenguaje en á otros Santos fundadores 
su vida, estos sus intentos, de Ordenes Monachales, 
y esta su observancia de la dándoles Dios virtudes he-
santa pobreza, en la qual roycas, y levantadísimas, 
puso grande conato. Y con dones admirables , y es-
este zelo, y cuidado de de- traordinarios, y otras gra-
xar esta herencia á su Re- das, que no los hacen in-
ligion se le arrancó aque
lla santísima alma. Por
que como estuviese ya pa-
ra darla á quien tanto la 
a^aba que era Dios: en 

feriores á ninguno de estos 
Santos, no les pone Dios 
este espiritu de pobreza, 
que á ellos. Porque como 
Dios dispone con suavidad, 

estas postrimerias encargó y proporción las cosas, y 
mucho á sus Monjas el es amigo que correspon

dan los principios, y me
dios con el fin, á los que 
fundaban Ordenes Mendi-

D 2 can-

amor, y Cuidado C0Jn 
virtud. Espíritu es 
Evangélico, y con 

esta 
este 
que 
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cantes, Ies dio este zelo: aprobada \ abracó el vivir 
porque Orden que profesa en pobreza , sin posesio* 
pobreza, y se precia de nes, ni rentas, sino de 11-
ella, no puede parecer mosna, ó detrabajode ma-
bien \ ni á los ojos de Dios, nos, como se vé en la Re
ñí del mundo, que con- gla primera de Alberto) 
tradiga tan claramente1 con habiendo de ser ella la que 
las obras, la profesión del la habia de restituir, y le-
estado, y á costa de la vantar á su primer estado, 
sangre, quiero decir de la 
limosna que se quita al 
pobre mendigo , que lo 
pide de puerta en puerta. 

y fervor, era mui confor
me á la divina providencia 
el darle nuestro Señor este 
espíritu, y deseos tan vi-

quitandole el pan de la bo- vos de pobreza, 
ca, hacer semejantes mons- Confesaba la Santa, que 
truosidades. Y esto aun- por el bien de sus Monjas, 
que en su manera puede le habia dado el Señor á en-
tambien tener lugar en las tender los grandes bienes, 
Ordenes Monachales, pues que hai en la santa pobre-
la superfluidad , las vanas 
curiosidades, la demasia 
en estas cosas, no solo en 

pero en Jos Religiosos 
los Seglares, y Principes 
del mundo, son dignas de 
reprehensión, y juicio (pe
ro tienen una poca mas 
licencia, como su estado 
no es de mendicidad, y po
breza en común. Pues co
mo á la Santa Madre eli
giese Dios por reforma
dora de una Religión (que 
fue la primera de las que 
sabemos, que con regla 

£ Cl 

za, y trataba de ella con 
gran gusto, y estima. Es 
un h¡en { decia C a m m o a . ) 
el de la pobrezâ  que todos los 
bienes del mundo encierra 
en s i , es un señorío grande 
en señorear todos los bienes 
del mundo. La verdadera po
breza trae consigo una hon~ 
raza, no ha menester á na
die, sino á é l ,y luego tiene 
muchos amigos en no ha
biendo menester á nadie. 
Nuestras armas son la san
ta pobreza, esta han de te
ner nuestras vanderás ^ pro-

cu-
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tur&ndola guardar en la ca- á la fundadora de aquel 
tía ^ en vestidos, en M í a - Monasterio, la Santa no 
hras^ymuchomas enelpen- lo consintió, por gozar 
Sarniento, de aquel privilegio. Y es-

Despuesdealgunosaños, to mesrno le pasaba en mil 
algunos graves letrados ocasiones , y no quería 
apretaron á la Santa Ma- que sus Monjas tuviesen 
dre, para que admitiese mas alhajas de aquellas 
renta, dicien dolé , que que eran tan necesarias, 
pues el Concilio Triden- que no se podían escusar 
t ino , la permitía, no era para acomodar la casa, y 
bien, quisiese ellá mas per- asi dexaba el Monasterio, 
feccion, que el Concilio y la Iglesia que fundaba, 
pedia. Con estas, y otras con grandísima pobreza: 
razones, la mudaron de su hasta que los de fuera por 
parecer, aunque nó de su su devoción, se movían i i 
deseo , y espíritu de po- darles lo que tenían nece-
breza, y esta es la causa sidadren lo qual mostraba 
que algunos Monasterios bien no solo su pobreza, 
hoi viven con renta. sino su fé. Y porque en el 

No solo guardó, y hon- libro segundo, tratando de 
ró la bienaventurada Ma- las fundaciones, en mu-
dre la pobreza en común chas partes apuntárnos la 
{ como habernos visto) si- pobreza que la Santa pâ -
no también la exercitó, y s ó , y el contento con que 
esperimentó en su perso- la llevaba, en esto no me 
na. Dábale grande conten- alargare mas. 
t o , quando estando en al- Erá la Madre mui ami-
guna fundación, le falta* ga de traer mui pobre el 
oa algo de lo necesario, de habito, viejo, y remenda-
omida, ^e cama, ó de do, para ayudar también 

H Alíf3' Estando en Ia 'con ^ pobreza del vestido 
ae Alba, no tenían serví- a la humildad, y desasi-
iieias , y cfueriendo las miento interior. Que aun-
Monjas embiarselas á pedir que qualquiera singulari

dad 
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dad en el vestido, que ex- bito, como en otras cosás^ 
cede la condición, y uso porque le parecía que de 
del estado, que cada uno las vanidades , ninguna 
profesa, no siempre es se- podía ser mayor, que el 
gura (aunque nunca se ha sayal, y vestido, que se 
de condenar, y hemos de trae para muestra del me^ 
juzgar que lo hace por va- nosprecio del mundo, sa
na estimación,el quepue- carie de su paso, y adul-
de también hacerlo por terarle buscando en él cu-
mayor mortificacion,y me- riosidad, y vanidad. Ypa-
nosprecio (pero quando ra que las Monjas estuvie-
oi profesión es pobre ? y sen desasidas, asi del ha--
penitente, parece bien (co- bito, celda, libros, ó de 
mocosa propia) la pobre- otras cosas, que se Ies 
za, la vileza, y desprecio permiten á uso (en las qua-
en las vestiduras, y si es- Íes suele cebar el demonio 
to causa vanagloria 5 tam- a algunos con un asimien^ 
bien la podrán causar to- to , y afición, como si fue-
das las demás virtudes, y ran propios, y con un al-
no por eso se han de dexar, filer, y niñerías semejan-
Acaecíale á la Santa, ves- tes, impide á veces tanto 
tirse los hábitos viejos, que el aprovechamiento, como 
otras dexaban, y quanto si fueran grandes tesoros) 
mas iba en esto contra su para evitar estos inconve-
natural inclinación , que nientes, solíala Santa ha-
era de toda limpieza, y cer que las trocasen, y mu-
aseo, tanto mostraba mas dasen, quitando con esto 
su mortificacion,y el amor el asimiento, y afición que 
que tenía á la santa pobre- del uso de estas cosas se 
za,y asi quando andaba suele pegar al corazón, 
con un habito roto , anda* Trabajaba siempre de ma-
bala mas conten ta del mu n- nos (como ya habernos 
do. Abominaba en sus dicho) para ganar la co-
Monjas todo lo que olia mida, como pobre, y pa-
á curiosidad, asi en el ha- ra dar exemplo , como 

maes-
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maestra, que lo era, de con el debido agradcci-
lo que sus Monjas debían miento, porque no los ha-
haoer. bia menester. 

No mostraba menos el 
espíritu que tenía de po- CAPITULO VI. 
breza en no recibir joyas, ^ ]a penitencia y aspere-
y otros dones de estima, ^ de vida de la Smta Ma_ 
como lo hizo en los que ^ Tensa ^ 
le presentó la Duquesa de 
Alba : que (comodiximos QAbida condición es de 
en el capitulo veinte y sie- O los amigos de Dios, 
te del libro segundo,) se que por el propio caso que 
las volvió con el buen íer- lo sean, han de ser enemi-
mino, y discreción de que gos de si mismos, y como 
ella siempre usaba. Con tales se aborrecen, y ha-
ser tan amiga de la pobre- cen cruda guerra á su cueri
za, era en las ocasiones, no po á fuego, y sangre. De 
solo misericordiosa con los suerte, que muchas veces 
pobres, sino larga, y libe- es n>enester atarles las ma-
ral , y esto dentro délos nos con las ataduras de obe-
limitesde la pobreza, co- diencia,y discreción, pa-
mo lo mostró conmigo raque no tomen la ente-
una vez, que la encontré ra venganza de é l , dando 
en el Eur(go de Osma. Y fin á su vida, y remate 
sospechando que iba po- á sus deseos. Bien se que 
bre, y qiie llevaba pocos nace esto del grande amor, 
dineros para el camino, que á Dios tienen, el qual 
dióme cien reales, de lo arroja continuas centellas, 
poco qUeella t ra ía ,y d i - que encienden el alma en 
xome, que los prestaba, ansias de hacer, y pade-
oasta que pidiese licencia cer. Todo se esperimenta-
a sus Perlados para poder- ba bien en la Santa Ma
nicios dar. Yo los recibi, d r e , á la qual como Dios 
por ser de tan buena ma- habia escogido para levan-
no, y tornárselos después t^r una Religión de tanta 

es-
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estrechura, y aspereza (co- cader) esta preciosa mar* 
mo aquel que dispone to- garita de la penitencia, to
das las cosas con suavidad, mó por medio para satis-
y proporción) dióle un es- facer su deseo,el profesar 
piritu mui inclinado j y la Regla primera, y fun-
amigo de la; penitencia, y dar Monasterios ? cuyo 
tal que pudiese ser maes- principal instituto fuese pe-
tra de esta virtud con las nitencia, y oración, que 
obras, como también lo (comohabemosdichoarri-
fue de las demás que plan- ba) este fue uno de los 
tó en su Religión. principales motivos que 

Ya diximos algo en el tuvo para dar principio á 
libro primero ( i . r . 9.) la nueva Reformación, y 
de los grandes fervores, y asilo hizo. Pero como a l 
estremos de penitencia con hydropico el beber de nue-
que castigaba su cuerpo, y vo , no sirve mas de acre-; 
como en aquellos fervoro- centar la sed : asi aunque 
sos principios, se azotaba 
con llaves, y hortigas, y 
para mayor castigo se re-
bolcaba entre espinas, no 
perdonando parte ningu
na (que no atormentase, y 
llagase) de sil cuerpo. Pues con haber profesado Re
este rigor, y penitencia, gla tan penitente, y aña-! 
no lo perdió de vista por didoConstituéioñes de tan-
todo el espacio de su vi- to rigor y estrechura, tan* 
da : porque fixando los contrarias á lo que es re-* 

la Santa pensó alcanzar coni 
la profesión de la aspere
za de la nueva Regla, el 
cumplimiento de sus de
seos , no vió sino el creen 
miento de ellos, porque 

Ojos de la consideración 
en sus pecados, con un vi
vo deseo de imitar la vida 
de Christo, y llevar el ca
mino Real cíe los Santos, 

galo,? y alivio de ia carnet 
con todo no estaba conten-

porqué había gran dista 
tanda de lo que podían 
sus fuerzas, á lo que le pe-

buscando por todas par- dian sus deseos. Pero por 
tes, (como solicito mer- probarlo todo, y-esperi-

men-
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mentar con la obra, mas que fue lo que duró su v i -
que con el temor, y pusi- da, después de la ftmda-
ianimidad, á lo que estas cion del primer Monas-
se estendían, parecióle en terio. Porque en todo este 
aquellos principios, que la tiempo con estar cargada 
túnica interior que traía de enfermedades (porque 
junto á las carnes (que en- era mui apasionada de mal 
toncas era de lana, ó esta- de corazón, de dolor de 
mena) fuese de xerga. Y hijada, de perlesía, y jde 
asi ella, y todo su Con- otros achaques compañe-
vento se vistieron de estas ros de tantos duelos, y so-
tunicas, que no eran me- bre todo padeció por espa-
nosque un áspero silicio, ció de quarenta años gra-
Duró esto algún tiempo, ves enfermedades, y con
cón mucho consuelo de la tinuos dolores, nacidos de 
S. Madre, y de todas sus tanto desconcierto, y des
hijas, que lo tenian enton- proporción que tenia en 
ees mui grande en todo lo los humores ) jamás vol
que era penitencia, y con- vió las espaldas al rigor, y 
trario á la carne. Pero fue penitencia, ni perdonó al 
tanto el daño , y estrago, mal tratamiento de su car-
que á todas hizo en la sa- ne. Porque en lugar de la 
lud , que no Ies dieron H- cama regalada (que era 
cencía médicos, ni confe- bien necesaria para sus en-
sores para pasar adelante, fermedades) dormía en una 
con tan estraordinaria as- poca de paja, y esto aun-
pereza. Y asi volvieron á que le apretasen algunas 
usar las túnicas de estame- de las enfermedades di-
n? 5 como antes lo ha- chas, y sino era mui gra-
CIan' ve, apenas admitía col-

Duróle este fervor de chon, ó otro regalo de lien-
penitencia con que la San- zo.Por mucho tiempo trajo 
ta comenzó a fundar esta tan áspero silicio, que le 
nueva Reformación, por causaba en la carne mui las-
espacio de veinte años, timosas llagas, y este po-

Tom. I L E cas 
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cas veces le dexaba, car- dia en Salamanca le traxe^ 
gada de años, y de perle- ron para comer de una ga
sta, y otras enfermedades, llina, y aunque se lo KH 
Su túnica era siempre de garon mucho sus hijas, di
lana. Sus vigilias eran con- ciendole que mas las ediíi-
tinuas, en las quales se Je caria comiendo de ella, que 
pasaba la mayor parte, ó no con la abstinencia que 
casi toda la noche en ora
ción , porque su sueño era 
tan escaso, que el reposo, 
que daba al cuerpo enfer
mo, y cansado de tantos 
negocios, y á veces de lar
gos caminos, no excedía 
de tres horas, y á lo mas 
largo quatro. En el ayuno, 
y abstinencia era tan rigu
rosa , como en lo demás: 
su comida ordinaria, era 
un huevo, ó sardinas , al
gunas legumbres, y otras 
veces unas puches, ó talvi-

hacia, no pudieron alcan
zar de ella que la comiese, 
mas que de un poco car
nero cocido. Guardó es
trechamente los ayunos 
de la Orden, que son ca
si ocho meses del año: pe
ro de esto no me maravillo, 
porque estaba tan absorta 
en Dios, que (como di
remos adelante) tratan
do del grande amor que 
á este Señor tenia, no ha
bla pena, ni trabajo, que 
asi le hiciese perder los 

íia. Y quando sentía algu- estribos, como el haber de 
na necesidad, su regalo forzarse á comer alguna 
era un poco de pan frito en cosa. Y lo que mas admi-
aceite. No bebió jamás v i 
no: no comia carne, sino 
con grave enfermedad , y 
esto habia de ser con estre
cha obediencia de sus con
fesores , y entonces comia 
un poco de carnero: por
que mas que esto, le pa
recía grande exceso, y re
galo. Y asi purgándose un 

raes, que estando acosta
da en la cama, cargada de 
dolores, y enfermedades, 
la vieron muchas veces 
en tiempo que la Comuni
dad se disciplinaba, levan
tarse secretamente, y ha
cer ella otro tanto en su 
celda. Tratábase de ordi
nario, no como Monja, 

si-
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sino como Ermitana; no res, que de suyo es muelle, 
-como enferma, sino como e inclinado á toda blandu-
robusta, y sana, no como ra, y regalo, queriendo 
inocente, y pura ( que lo acudir á donde tenia mas 
habia sido su alma de toda peligro, y atapar los por-
culpa) sino como si hubie- tíllos por do esperaba el 
ra sido la muger profana, y mayor asalto del enemigo, 
pecadora del mundo , y sus ordinarias platicas, y 
asi en ninguna cosa per- exortaciones á sus Mon-
donaba el mal tratamiento jas, eran de penitencia, que 
de su cuerpo. aunque ella sabia bien que 

Decia muchas veces la la substancia está en la 
Santa, quedaba Dios gran caridad, y virtudes inte-
gloria, en premio de la pe- riores, deseaba que en es-
nitencia que acá se hace, to se pusiese mas cuidado, 
¥ que aunque no la hicie- como en parte mas nece-
ramos, sino por imitar á saria, pero como la que 
JesuChristo, que no tuvo no ignoraba, que la peni-
hora de descanso en esta tencia es medio para ad-
vida, no la habíamos de quírir, y conservar esta 
dexar, y siempre habla- perfección de la caridad, y 
ba de la penitencia, de de las demás virtudes, y 
tal manera, que ponia á la que mas peligraba, por 
quien la oía, mucha co- razón de nuestro amor pro-
dicia, y facilidad en ha- pió, allí acudia con mayor 
cerla. socorro, donde temía ma-

Como la bienaventura- yor daño. Era enemiga de 
da Santa entendía los gran- que las Monjas se regala-
des frutos, y provechos de sen, y dábale mucha pena 

. Penitencia, y quan pro- quando veía alguna, que 
pía era del instituto, y pro- con qualquier achaquíllo, 
tesion que ella habia fun- ó enfermedad rendía la es-
dado, y p0r otra parteco. pac[a de la observancia al 
nocía el ingenio, y condi- enemigo capital de ella, 
cion natural de las muge- que es el regalo, y clamor 

E 2 pro-
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propio. Y asi teniendo es- manas, que venís á morir 
to por un principio de gran- por Christo, y no á regala-
de relaxacion en sus Mo- ros por Christo , que esto 
nasterios, procura reme- pone el demonio ser menes-
diarlo en el libro que es- ter , para llevar , y guardar 
cribió del Camino de per- la Orden, y tanto en hora 
íéccion, donde largamen- buena se quiere guardar la 
te trata del remedio de tan Orden, con procurar la sa-
grave inconveniente, de lud para guardarla, y con-
donde sacaré yo algunas servarla, que se muere sin 
sentencias, y palabras su- cumplirla enteramente un 
y as. mes, ni ami por ventura un 

Dice pues de esta mane- dia. Pues no se yo á que ve-
ra: (Camino de perfección cap, nimos , no hayan miedo que 
ro.) Lo primero que habe- nos falte discreción en este 
mos de procurar de quitar caso por maravilla y y lúe-
de nosotras, es el amor de go temen los Confesores, que 
este cuerpo, que somos al- nos hemos de matar con pe-
gimas tan regaladas de núes- nitencia.y es tan aborreci-
tro natural, que no hai po- da de nosotras esta falta de 
co que hacer aqui, y tan discreción, que ansi lo cum~ 
amigas de nuestra salud, que pliesernos todo, 
es cosa para alabar á Dios Y después de haber dx-
¿a guerra que dan, á Mon- cho otras cosas harto dig-
jas en especial, y aun á las ñas de su espíritu, y que 
que no lo sondes tas dos cosas, las Religiosas las tengan 
Mas algunas Monjas , no en la memoria, para no 
parece que venimos d otra ser engañadas del demo
rara al Monasterio, sino á nio, dice mas abaxo. 0 es
procurar no morirnos; cada te quexar ( E n el mismo c, i o.) 
una lo procura como puede. (válgame Dios) entre Mon-
Aqui á la verdad poco lu- jas l él me perdone , que te~ 
gar hai de eso con la obra, tm es ya costumbre. T si el 
mas no querría yo hubiese demonio nos comienza á ame-
el deseo. Determinaos Her- drentar y con que nos falta* 

ra 
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ta la salud, nunca haremos que ¡as hai) y personas, de 
mda. Cosa imperfectisima suerte, que con graves wch~ 
me parece. Hermanas mias, les , por no dar enfado á 
( c ^ . 11.) este quexarnos sus maridos, no se osan 
siempre con livianos males, quexar, y con mui graves 
si podéis sufrirlo, no lo ha- trabajospues pecadora & 
gais, Quando es grave el mi , sé que no venimos aqui 
tnaK él mismo se quexa, es á ser mas regaladas que ellas, 
otro quexido, y luego se pa- Y mas abaxo añade. ¿4cor-
rece, Y mas abaxo : Mas demonos de nuestros San-
mas flaquezas, y malezillos tos Fadres pasados Ermi-* 
de mugeres, olvidaos de que- taños , cuya vida preíen-
¿carias, que algunas veces demos imitar , ( Vida cap, 
pone el demonio imaginación 11.) qué pasarian de do-
de estos dolores, Fongo tan- lores,. y que d solas, y que 
to en esto, porque tengo pa- de frios, y hambre, y Sol, 
ra mi que importa, y que y calor, sin tener á quien 
es una cosa que tiene mui se quexar sino d Dios"? 
relaxados los Monasterios; y Pensáis que eran de hier-
este cuerpo tiene una falta, ro ? Fues tan de car
gue mientras mas le rega- ne eran como nosotras, V 
Jan , mas necesidades descu- cred Hijas, que en comen-
hre. Es cosa estraña lo que zando á vencer estos cor pe-
quiere ser regalado, y como zuelos, no nos cansan tan-
tiene algún buen color, por to : hartas habrá que miren 
poca que sea la necesidad, lo que habéis menester, des
engaña á la pobre del alma, cuidaos de vosotras , sino 
para que no medre. Acor- fuere á necesidad conocida, 
daos, que de pobres enfer- Sino nos determinamos á 
MOS habrá, que no tengan tragar de una vez la muer-
a qmen se quexar: puespo- te, y la falta de salud, nm* 
vres, y regaladas no lleva ca haremos nada: procurad 
cfmno' Acordaos también de no temerla, y dexaros 
de muchas casadas [yo se todas en Dios, venga lo que 

vi-
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viniere, (^) Que va en que tra carne por otra parte 
muramos ? JJe quantas ve- da voces por el regalo, y 
ees nos ha burlado el cuer~ el cuerpo apetece tanto 
po,no burlaríamos alguna todo lo que es blandura, y 
vez de éfí T creed que esta descanso, no habiendo mu-
determinacion importa mas cha fortaleza ? para hacer 
de lo que podemos enten- rostro á estos achaquillos, 
der. pueden hacer mucho es-

Por aquí se echará de trago: porque como la San^ 
ver, quan enemiga era del ta dice: nunca falta un Me-
regalo,y quantotemiano dicode manga, que pro* 
se le éntrasela relaxacíon nostiqueenfermedadesgrai-
en los claustros de sus Mo- ves, sino se curan las le-
nasterios por las puertas ves, y que dé recetas de 
de los achaques,y otros do- carne, lienzo, y esencion 
lorcillos, que es imposible decoro para toda la vida, 
que en gente que profesa que como á ellos les ha 
vida tan penitente faltan costado poco la regular 
muchos de estos: Y ha- observancia (que en los 
cer de ellos materia de re- Monasterios á costa de la 
galo, y ocasión de faltar á salud, y de la sangre de 
la observancia de la Regla, los fundadores de ellas se 
y constituciones, no es ha plantado) fácilmente 
menos que destruir la Or- atropellan lo que no esti-
den, y espíritu con ella: man, ni entienden. Y que
que como las mugeres son riendo preservar en adelan* 
tímidas, ( y si les falta el te , dañan de presente, y 
espíritu j m u i flacas para curando una llaga, hacen 
todo lo que es sufrir traba- muchas en la pobre Reíi-
jos, por pequeños, y lige- gion , en la quaí, supues
tos que sean. Y como núes- to que por ser penitente ha 

de 

(*) Reprehende el demasiado cuicíadó de la salud, que en 
los males graves, ya ha dicho, que se tenga cuenta con ella. 
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de haber flaqueza achaques, te vaga, y ociosa) la po! K 
y otras enfermedades que Ha de ella. Y asi debían los 
se pasan en pie, si todas se Perlados, y Perladas ha-
curan conforme á las re- cerles probar , no una vez^ 
glas de Galeno, y de Hy- sino muchas á llevar elju-
pocrates , necesaria cosa goque han profesado , sin 
es, que las que las Mon- permitir que ninguno se 
jas han profesado, (ó por canonizase por enfermo 
mejor decir la que Je- perpetuo, haciéndoles que 
su Christo les ha dado por hasta el fin de la vida no 
niedio de la santa Madre ) cesen de tomar á prueba 
vaya por el suelo. Y sobre lo que han tomado por 
todo el mayor daño que profesión: porque verdade-
yo hallo en los Monaste- ramente la esperiencia en-
ríos, asi de Frailes, como seña ser muchos de estos 
de Monjas de esta Reli- temores vanos, hijos na-
gion santa, es, quando turales del amor propio, 
(ahora sea con ligeros, reliquias del propio espi-
ahora con graves achaques) r i tu , y imaginaciones con
cón un parecer de un Me- firmadas. Y asi es tan im-
dico de que tienen necesi- portante el poner remedio 
dad de comer carne por en esto, quanto necesario 
toda la vida, se confirma la cura délos verdadera-
un hombre en el suyo de mente necesitados. De es
regalarse por toda ella, y to dexó buen exemplo la 
tenerse por jubilado del Santa Madre á sus hijas, 
coro, de ios ayunos, de pues luego que pasaba io 
ia abstinencia de las car- mas recio, y fuerte de la 
nes, y de las demás obser- enfermedad, con estar car-
vancias de la Orden, y asi gada de otras muchas ha-
taitandoles la oración , y bituales, volvia á sus ayu-
exercicios comunes de la nos, á su coro, y á losde-
Kegla, les falta el espíritu, mas exercicios, como sí 
y vienen a ser onerosos á estuviera mui sana, y dé
la Religión, y (como gen- cia, que si no hacían esto 

las 
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las enfermizas, nunca ha- ba algún tanto los gran-
rían nada. des ímpetus de amor, que 

Algo me he alargado en padecía por Dios. Y era 
esto, porque veo lo que la tanta la pena que sentía, 
Santa Madre lo temió en que sus confesores le ata-
su vida, y lo dexó escrito sen las manos, para que no 
con tanta ponderación pa- pusiese en execucion lo 
ra después de su muerte, que deseaba, que Christo 
Pues volviendo ahora á la nuestro Redentor le dixo 
penitencia de la Santa, eran para templarla en estos de-
tan grandes sus deseos, y seos que era amor propio: 
el deley te que tenia en ha- como ia Santa cuenta por 
cer penitencia, que es co- estas palabras: Estando tina 
sa increíble, y de esto soy vez pensando la pena que me 
yo buen testigo, pero con daba el comer carne, y m ha* 
ningunas palabras podré cer penitencia, entendí que 
mejor decir lo que siento, algunas veces era mas amor 
que con las que ella escri- propio, que deseo de ella* 
bió en una relación breve Porque era tanto el gusto 
de su vida, ( c ^ í n . t o m . que ella tomaba en ven-
i . ) Los ímpetus, (dice) garse de su cuerpo, y en 
que me dan algunas veces, padecer por Dios, que bus-
y han dado de hacer peni- cando, y deseando tanto 
tencias, son grandes1, y si la penitencia, parece que 
alguna hago, siéntala tan le quiso dar el Señor á en
coco con aquel gran deseo, tender que buscaba en 
que alguna vez me parece, aquello su gusto. ( A d i c h ' 
y casi siempre, que es re- nes á la vida, num. 15.) Fue 
galo particular, aunque ha- tanto lo que á la Santa 
go poca por ser mui enfer- apretaron estos deseos, y 
ma, Y es asi, que le era la pena de verse atadas las 
regalo particular la peni- manos, que le pasó por 
tencia porque como ella el pensamiento , si seria 
confesaba, con estos rigo- mejor el no obedecer á sus 
res descansaba, y mitiga- confesores en esta parte 

(co-
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(cosa qué para ella era muí penitencia. De suerte, que 
extraordinaria) y desenga- por todo el espacio de su 
ñola nuestro Señor, como vida,que trató de servir al 
ella cuenta en su libro. Señor de veras, en tan lar-
Estando pensando ma vez ga navegación ¿ nunca per-
en la gran penitencia que dió de vista la penitencia. 
hacia una persona mui Re- Y es cierto que si la fla-
iigiosa, y como yo pudiera queza de las fuerzas le díe-
haber hecho mas ( según ran lugar para remar, y 
ios deseos me ha dado algu- tender las velas, conforme 
ua vez el Señor de hacerlo) soplaba el espiritu, y ar-
si no fuera por obedecer á los dor de hacer penitencia, no 
Confesores, que si seria me~ quedára inferior en la obra, 
jor no les obedecer de aqui y execuoion á Santo nin-
adelante en eso; me dixo: guno la que fue igual al 
£^0 no, hija, buen camino mas aventajado en el̂  de-
llevas , y seguro. pres toda seo, y espiritu de penitea-
la penitencia que haces ? en cia, y rigor. 
mas tengo tu obediencia. 
: Y aunque su penitencia C A P I T U L O V I L 
fue tan grande, y respeto 
de sus pocas fuerzas (y de Como la Santa Madre res* 
otras mas robustas) fue ex- plandeció maraviílosamen-
cesiva, pero el deseo, y te en la virtud de la hu* 
espíritu de penitencia de mildad. 
que nuestro Señor la do
tó , fue sin limite, porque TJi N el alma donde Dios 
ea salud, y en enferme- JLL quiere labrar grande 
dad, en él Monasterio, y edificio, de ordinario co-
epios caminos, aspiraba mienza de la virtud de la 
siempre a penitencia, y rU humildad : porque quan 
gor,yquando mas carga- protundi fuere la humil-
h ^ / ^ P ^ mas a ^ dad, y conocimiento de si 
bada deentermedades^rms mesmo,tan copiosa suele 
vivos, tema los azeros de ser, y abundante la rique-

Tom. 11. F za. 
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za, y tesoros divinos de la primera^, y la que de 

ordinario ía acompaña, y 
sigue. 

Solo bastará para dar á 
entender la grande humil
dad que puso Dios en su 
sierva, el haber querido 
el Señor con esta virtud 

virtudes, y dones, por-
que todo el vacio que 
esta virtud causa , aniqui
lando, y deshaciendo el 
sujeto donde inora, to
do lo ocupa, y llena el 
Espiritu Santo con sus do
nes.. Pues como el Señor hacer contrapeso á las gran-
determinase de hacer mer- des visiones, y revelado-
cedes, y favores tan singu- nesque le comunicó , y á 
lares á esta Santa, y do- los estraordínarios dones, 
tarla de tan maravillosas y admirables virtudes, y 
virtudes,puso primeroensu gracias de que fue dotada, 
almalahumildad,quesibien y á otros privilegios sin-
no es principio, y origen guiares, coma son los de 
de todas ellas, es empero Doctora, y Maestra de es-
la que desembaraza la po- píritu: fundadora de uha 
spda, y la que es como Orden , con que el Señor 
aposentadora de todas. Si tanta la esclareció. A S. 
hubiera de decir todo lo Pablo dió Dios por con
que siento, y sé en esta trapeso(como él cuenta) 
parte, de la humildad que el estimula de su carne: 
resplandeció en la Santa porque no le levantase. 
Madre, me hallara obUga- ni desvaneciese la grande-
do á hacer un libro que za de las revelaciones. Y 
tratara solamente de esto: á otros Santos dió otros-
por que asi como fue san- trabajos, para humillar por 
tisima, fue también humil- una parte , lo que su gra-
disima. Diré primero con cia levantaba, y pérfido-
la brevedad que pudiere naba por otra, que esta es 
de la humildad interior condición sabida de Dios,, 
(que es la que merece este y mui necesaria para cu-
nombre) y después dé la rar nuestra flaqueza, echar 
esterior, que es efecto de á su gracia pensiones ,, no 

pa-
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para disminuirla, sino pa- dora como ella. Y asi al ex-
ra conservarla, y aumen
tarla en los justos. Y asi 
con mucha razón son, y se 
pueden llamar beneficios 
cfívinos , pues conservan 

ceso de las revelaciones, 
arrobamientos, visiones,y 
gradas, que habemos di
cho, y diremos, corres
pondía ella con grande ex-

los recibidos. El que Dios ceso de humildad. 
dio á la Santa Madre ̂  pa
ra guardapolvo de tantos 
dones, y gracias, fue un 
conocimiento propio tan 
profundo , una aniquila-

Pues este conocimiento 
de su baxeza, y el no ha
llarse jamás digna de que 
Dios nuestro.Senor se acor
dase de ella, le hizo no 

ciondesi tan grande, un asegurarse con favor nin-
sentirtan baxamentedesus guno,queel Señor lehi-
obras, y vida, que con re- ciese, y fue causa para que 
cibir de mano del Señor comunicase, y diese á tan-
tan grandes, y continuos 
favores, como en muchas 
partes habemos referido: 
Con ver claramente tanto 
aprovechamiento, y mu
danza en su alma . con 

tos hombres graves quen-
ta de si. Y aunque muchas 
veces, y por mucho tiem
po la aseguraba nuestro Se
ñor , y ella lo estaba, de 
C|ue eran prendas, y mer-

asegurarla sus Confesores, cedes suyas las que en su 
tan graves, tan santos, y alma sentía quando volvía 
doctos, estaba por otra los ojos á si misma, y con 
parte tan sumida en el abis- particular luz del cielo pon-
model propio conocimien- deraba sus culpas ( permi
to , y de las ofensas que 
había hecho á Dios, que 
no e parecía posible, y 
por lo menos dudaba mu
cho que Dios hiciese tan
tas mercedes á quien ha-
bia sido, y era {á su pa
recer) tan mala, y peca-

tiendolo Dios nuestro Se
ñor para mayor bien suyo) 
mudaba opinión, y no ha
llaba camino para juntar 
tantos favores con tantos 
pecados. 

Menos ie faltaba esta 
humildad en el tiempo que 

F 2 el 
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el Señor la aseguraba, y se aprovechaba tan bien de 
ella estaba persuadida de 
que eran bienes suyos j los 
que en su alma tan viva-

las mercedes de Dios, eme 
se deshacía tj y humillaba 
mascón ellas, que con sus 

mente esperimentaba, por- pecados. Lo uno, porque 
que la misma virtud de la las mesmas mercedes cau-
humildad, y luz divina que saban en su alma un gran 
la acompañaba, discernía, peso de humildad, y pro 
y apartaba lo que era de 
Dios de lo que era suyo, 
y de cada una de estas co
sas buscaba su origen, y 
principio, y de ambas sa 
caba proftinda humildad: 
porque de las mercedes 
de Dios, no se apropría-
ba á si , ni un pelo: todas 
las atribuya á aquella fuen* 
te de bondad , de donde 
nacían, y solo hallaba en 
si la de sus miserias, que 
era ella mesma, donde 
manaba el cieno de sus 
^pecados, quelos traía siem-

pio conocimiento (que es
to tienen los dones de 
Diosyquc- luego dan se
ñal , si son su y os, de hu
mildad , de desprecio , y 
de otras virtudes semejan
tes) lo otro, porque era tan 
agradecida, que mientras 
mas esperimentaba aque
lla infinita bondad, y l i 
beralidad divina , quanto 
mas muestras le daba el 
Señor de su amor, quan-
to- mas amigablemente la 
trataba: tanto mas ponde
raba ella sus pecados y su 

pre presentes, como si ellos indignidad, y baxeza. ¥ 
fueran muí grandes, y aquel asi estaba, y trataba mu-
•mesmo día los hubiera co
metido todos, y esto la 
aterraba grandemente , y 
decía, que las misericor
dias , é influencias divinas, 
«ran como avenidas que 
pasaban presto, pero sus 
pecados, era el cieno, cu

chas veces con Dios, con 
tanta confusión, y ver
güenza, como lo hiciera 
una esposa i que hubiese 
hecho traición á su espo
so, y él después de ha-* 
berla perdonado el agra
vio la amara, y regalara 

yo hedor de continuo tenia mucho mas que antes: con 
presente en su alma 5 y asi estosiendo ella agradeci

da 
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a » no sé qué mayor éstiv -parte ^ ni son, ni puedep, 
mulo pudiera tener para n i valenÍ nada-, yt,e5ta es 
amar á quien asi-le amaba, humiidadmas generosa, y 
y para conocer quien ella perfecta, y de mas: altos 

quilates, que la humildad 
ordinaria, que es virtud 
moral , porque es una luz 
grande infundida de Dios 
en nuestro espiritu , con 
q̂ue se sujeta, y humilla 
con una profunda reveren* 
cia en presencia de su Criaí-
-dor, reconociéndole prác
ticamente, y por la expe*-
riencia en todas sus obras, 
como mjtor, y principio 
de todo bien: atribuyendo 
á éi toda lo que en si ha* 

•habia sido. 
De esta manera sadaba 

la Santa Madre de las 
mercedes de Dios mas hu
mildad; y del conocimien
to altísimo que tenia dé 
Dios, y de Jas" cosas ce
lestiales , descendía con 
•mayor profundidad al de 
su baxeza, y miseria. Por
gue como ella muchas ve
ces solia decir que era 
imposible , que un alma 
conociese de veras á Dios, 
•y no fuese mu i humilde, iia digno de alguna alaban-
porqué en ninguna cosa =za, sin apropiarse á s i , ni 
mas se descubre lo que so- .un.pelo de la gloria, que 
mos , que puestos juntos, y á Dios es debida. A esta 
comparados á Dios;y asi luz, que es un don singue-
tenia la Santa Madre, no lar de Dios 7 acompaña 
solo la humildad de-ios pe- de ordinario una claridad 
•cadores, nacida de las cai^ grande r con que sin disr 
cfos, y pecados pasados, .curso, ni industria, ni tra;~ 
sino la de los inocentes, bajo alguno en mendigar 
qne mana de la luz, v bie- razoaes para conocerse, 

con un solo abrir de ojos, 
vé el alma en un momen
to tanto de su miseria, 
quanto no pudiera enten
der si muchos años andu
viera juntando razones con 

la 

nes divinos, que Dios co-
™ c a al a[n con los 
^ le infunde tina di-
vina claridad, para queco-
nozcan que todo lo bue
no es d e D ¡ o s , y q u e d e s u 
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la consideración.'De tnâ - mili* c. 10. usqm ^ i 8 i . J jo. 
nerar qi!ie en un instante que fueron para ella, y sori 
el que vive en esa región para todos los justos unas, 
de luz, si levanta los ojos como escaleras para llegar 
arriba, ve , y íeconoce la á la cumbre de esta vir* 

tud. El primero, es cono
cerse un alma por digná 
de toda abjecion, y menos
precio, y esto se mani-

fuente eterna donde ma-
y corren todos los nan 

manantiales de dones § y 
gracias,que á su alma des
cienden, y si los baxa, des- fiesta bien en la Santa Ma 
cubre luego el abismo de -dre, por las palabras que 
su miseria, y su nada. Es- escribió en sus libros, qué 
ta luz del Cielo, que es en todos ellos resplande-
principio de tantos bienes, ce bien, como en un re-
y don tan excelente del Es- trato, su humildad. Por* 
piritu Santo, tuvo nuestra que ver con el encarecí-
Santa en grado heroico, y miento que habla de sus 
muí levantado : porque pecados, las veces que di-
<X)n una soberana plenitud, ce, que merecía el infier-
y eminencia, y con un no por ellos., y el estar tan 
modo mas alto, y divino, aferrada en este sentimien-
que el ordinario de la vir- to de que era digna de 
tud, adquirida de la hu- todo menosprecio, por 
mildad, obraba en esta rna- haber sido tan ingrata, y 
teria cosas increíbles á los -desconocida para con Dios: 
ojos de aquellos, que no -que jamás por mucho que 
han merecido ver esta luz Ja predicaban por Santa, 
por su casa. y por mucho aplauso, y 

Con ninguna cósa me gente que la seguia, y 
parece, que podré mejor trataba como á t a l , por 
mostrar por el camino,que muchas cosas maravillosas, 
l lególa Santa Madre áes- que obraba el Señor por 

su maoo, nunca pudo creer 
que era buena, ni dexar 
de sentir tan baxamente de 
si, como si actualmente 

fue-

ta ialtisima humildad, que 
aprovechándome de los 
grados, que S. Anselmo 
¿pone, (Anselmo inlib* de Sh 
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fuera la mayor pecadora ca, y estima de todos por 
del mundo. Unas veces santo, y £11 la suya no per-
quando la estimaban 9 y der el crédito de pecador, 
trataban como á.Sania, lo y siervo inútil, y sin pro-
echaba en gracia, y se reía: vecho. 
otras le daba mucha pena Esta opinión tan baxa 
pareciendole que tenia en- que tenia la Santa de si, 
ganada la gente. Tratando- la conservó, no solo para 
le de esta fama que tenia 
de Santa un Religioso des
calzo de su orden, que la 
acompañaba en la funda
ción de Burgos, respondió 
la Santa, tres cosashandi
cho de mi en todo el espa
cio de mi vida. Que era 

conservo, 
que no tuviese vanagloria 
de las virtudes, y obras 
heroicas que hacia, sino 
también para que no le 
pasase por pensamiento se
mejante vicio, como ella 
refiere en una relación de 
gu vida, donde dice de esta 

quando moza, de buen pa- manera. (Cartas 11. tom. z.) 
recer, que era discreta, y Vanagloria (gloria á Dios) 
ahora dicen algunos soy que yo entienda ,«0 bai por* 
Santa. Las dos cosas pri- que la tener aporque veo da-
meras en algún tiempo las ro en estas cosas, que Dios 
creí , y me he confesado de da, no poner nada de mu 
haber dado crédito á esta Antes me da Dios á sentir 
vanidad, pero en la terce- m u miserias , que con quan^ 
ra nunca me he engañado to yo pudiere pensar, m 
tanto, que haya jamas ve- pudiera ver tantas verdor* 
nido á creerla. Todas es- des, como en un rapto co* 
tas fueron palabras de la rntco* Quando hablo de es* 
Santa Madre, y á mi pa- tas cosas (de pocos dias acá] 
recer, ó por decir mejor, pareceme son cama de otra 
al de los Santos : quales persona; antes me parecia 
son S. Juan Chrisostomo^ algunas veces era ofrenta^ 
y Bernardo* Gran mila- que las supiesen de m i , mas 
gro, y maravilla es, ser ahora pareceme que no soy 
uno pregonado en la bo- por esto mejor , sino mas 

ruin* 
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ruin, pues tan poco me apro* que servia á nuestro Se-
vecho conitanfas mércedes. ñor coa tanta floxedad, y 
T vierto por todas me pa-* se via tan llena de imper-* 
rec-e n'o ha habido otra peo? fecciones, que algunos ra-
en el mundo que yo. Y mais tos quisiera estar sin senti-
ábaxo en Ü misma reía- do i por no entender tanto 
cion, dice de esta manera: mal de si r como io escribe 
{ A l l í Cartas 1 jk ) Parece me, en su vida ̂  diciendo: ( r / -
que aunqué con esPudio qui- da cap. ^g,) Que hace Señor 
siese tener vanagloria, que mió quien no se deshace to
rio podría, ni veo como pu- do por vost Tque de ello^que 
diese pensar r que alguna de ello, que de ello, y otras 
de estas virtudes mia; por* mil v¿ces lo puedo decir̂  me 
que ha poca que me v i sin falta para esto ? Por eso m 
ninguna muchos años , y había de querer vivir, { aun* 
ahora de mi parte , no hago que hai otras causas ) por* 
sim recibir mercedes, sin que no vivo conforme 4 h 
servir, síno como la cosa que os debo. Con que de im-
mas sin provecho del mundo, perfecciones me veo! Co» 

es ansi que considero mu- que floxedad en serviros\ Es 
chas veces, como todas apro- cierto algunas veces me pa~ 
vechan sino yo, que para rece querría estar sin sen-' 
mi ninguna cosa valgo. Es- tido, por no entender tai'to 
to mes cierto humildad, si- mal de mi: el que puede lo 
no verdad:y conocerme tan remedie. También decia 
sin provecho, me trae con que se maravillabay de 
temores algunas veces de quien le daba crédito en 
pensarno sea engañada.An- lo que hacia, y que á m 
si qué veo claro que de es- parecer era disparate pen-
iÜ revelaciones,y arroba- sar que ella tema entendí-
mientos (que yo ninguna par- miento para acertar en co¿ 
te soy, ni hago para ello sa,y por eso holgaba de 
mas una tabla) me vienen pedir su parecer á Ja mas 
estas ganadas. pequeña Monja que hu-

Otras veces le parecía, biese, y todo lo que ha^ 
cía 
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eia era por consejo de sus que candarnos en mostrar 
Confesores. Hallaba en si la pena , y sentimiento 
tantas faltas, y encarecía- que la bienaventurada Ma
las de manera (aunque pa- dre tuvo de esto, por to-
redan, y eran mui peque- do el espacio de su vida: 
ñas ) que quien lo enten- pues con ser ellos tan po-
dia , veía bien que eran eos ^ y tan leves, el do-
miradas aquellas íaltas, no lor , la contrición , y la 
solo con grande humil- pena, fueron mui grandes, 
dad , y amor de Dios, mui largos, y continuados 
sino también con luz del por todo el espacio de su 
Cielo. Una vez le dixo vida, que no parece sino 
una persona , guárdese que cada pecado le habia 
Madre de la vanagloria, hincado un clavo sin ca-
y respondió ella con san- beza en el corazón , por 
ta humildad : fanagloria^ donde ni jamás pudo per-
m se de que : harto haré der la memoria , ni el 
viendo qui en soi, en no des- dolor de haberlos come-
esperar. Este conocerse tido. 
la Santa Madre por sierva E l tercero , que es con-
tan sin provecho , se yo fesarse por pecadora , y 
mui cierto , y lo mesmo por indigna de todo bien^ 
todos los que la trataron, se podrá colegir de las pa-
que no solo eran palabras, labras suyas , que ahora 
sin un sentimiento mui na- referimos , y de las que 
cido del corazón , V ya escribe en íel capitulo de-
como connaturalizado en cimo de su vida : donde 
su alma. hablando de su Confesor, 
• Acerca del segundo gra- dicede esta manera. {V ida 
do que S. Anselmo pone, tifr. 10 . ) A quien suplico por 
que es dolerse desús pe- amor del Señor, lo que he 
cados , y de haber hecho dicho 'hasta aquí , de mi 
por donde sea digno de ruin vida , y pecados, lo pu-
•menosprecio, no tenemos bíiquen ^ desde ahora doi 

2om.lL G /í-
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licencia , y á todos mis Con* le parecía que aquella per-
fesores^queansilo es áqulen sona estaba engañada con 
esto va ; y si quisieren lúe- ella : y asi no descansaba, 

en mi vida ; porque no ni se quietaba , hasta que, 
engañe mas al mundo , que ó en confesión, ó fuera de 
-piensan hai en mi algún bieir̂  ella, k venia á decir sus 
y cierto, con verdad digo«, á íaltas , como abaxo diré-
lo que ahora entiendo de mi, mos. Y si acaso aquellas 
que me dará gran consuelo, personas no perdían la bue-
Para lo que de aqui adelan- na reputación , que de la 
te dixere) que son las mi- Santa Madre tenían , ó 
sericordias , y mercedes por no creer todo el mal 
que el Señor le hizo) no se que ella confesaba de si, 
la doi'j ni quiero, si á alguien ó por saber Jas muchas 
¿o mostraren , digan quien virtudes, que el Señor le 
es por quien pasó , ni quien había dado , quedaba des-
lo escribió , que por esto no consolada , y algunas ve-
we nombró , ni á nadie, sino ees viendo que no podía 
escribirlo he todo lo mejor persuadir lo que ella tanto 
que pueda por no ser conoci' deseaba , se bolvia á N . 
da,y ansi ío pido por amor de Señor, y Je decía : Señor 
Dios, que no me tiene de creer á 

En decir sus faltas , y mi esta gente ? Al l i os lo 
pecados tuvo siempre gran habed con ellos, que yo no se 
gusto y deleite , y lo hi- que me hacer mas. En fin 
ciera muchas veces , sino andaba con el mesmo cui-
que sus Confesores no le dado, y solicitud , procu-
dimos licencia para ello, rando persuadir sus faltas, 
Y por el contrario le da- y pecados , con que otro 
ba gran pena, quando al- mui ambicioso, y sober-
guna persona senda bien bio anduviera acreditando-
de su vida, y de sus co- se por virtuoso, y este es 
gas, ó la juzgaba , y re- otro grado mas alto, que 
putaba por Santa: porque encierra el quarto que S. 
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Anselmo pone de humil- quando lleguemos á tratar 
dad. de su admirable pacien-

Y porque hai muchos, cía. Porque como esta
que fácilmente dicen , y ba tan sumida en el abis-
creen mucho mal de si , y mo de humildad , y tan 
con verdad lo confiesan, enterada de las muchas 
y desean que otros lo ofensas que habia hecho 
crean , y se persuadan á á Dios , y del gran cas-
esto, peroraros son los que tigo que merecía por ellas, 
sufren que los traten de ninguna cosa se le ofrecí» 
palabra , conforme á lo de trabajo , ni de menos-
que ellos han dicho , y precio , por grande que 
juzgado, que merecen: íuese, que llegase á lo que 
porque es muí fácil el su- ella sentia de si. Y asi es
tarse á si , y mui dificul- taba tan baja , y tan hon-
toso el recebir golpes de da , que por mucho que 
mano agena, y mas quan- hiciesen, y por mucho que 
do dan en lo vivo de la cabasen en ella con las 
honra, y reputación. Por injurias, oprobios, y me-
tanto la humildad quando nosprecios, no podían lle-
es verdadera y perfecta, gar al profundo donde ella 
sube otra grada , y escâ  estaba sumida. Porque si 
ion mas alto , que es ya le decían que era engaña-
el quinto escalón , que dora , ó mala muger , ó 
consiste en sufrir con pa- otros testimonios seme-
ciencia, el ser menospre- jantes (que de estos no le 
ciado, y abatido de otros, faltaron muchos) aunque 
En esto fue excelente su ella por la bondad de Dios 
humildad , porque tuvo echaba de ver que no 
gran paciencia en todas las tenia estas faltas; pero mi-
ocasiones de menospre- rando sus pecados , le 
cios, y afrentas que se le parecía que virtualmente 
ofrecieron, como se echa- en haber ofendido á Dios^ 
rá de ver mas claramente había cometido toda m«*-

G2 dad 
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dad y pecado. Y asi ha- que se ofrecen , quanto té-
Haba (á su parecer) en si nerias siempre en deseo^ 
mucho mas mal n que el que es el séptimo , y ul-
que le atribuían. Y por timo escalón de esta vír-
esta razón ( que era la que tud. Estado es este don-
hacia á la Santa tan hu- de llegan pocos , y gra-
milde) le parecía, que to- da ^ y favor singular /con
des la tenian en quanto cedido á los mui amigos, 
mal podían imaginar , y y efecto particularisimo 
decir de ella. Y buscaba de la abundancia , y rU 
otras mil razones para dís- queza de gracia, y de otros 
cuiparios , y para enten- tesoros divinos , que el al-
der que era verdad todo ma tiene en si encerrados, 
quanto de ella decían , y Porque á sola esta pode-
que tenian razón en qual- rosa gracia es dado , ser 
quier mal tratamiento que principio de tan gran mu
lé hacían. Y este es (co- danza de nuestra natu ra
mo vamos diciendo) otro leza i que no solo la hace 
escalón mas alto, y per- esenta del yugo pesado 
fecto de h humildad , que de sus leyes ( qual es la 
esen el orden de S. Ansel- inclinación con que todos 
mo el quinto y sexto gra- nacemos de honra , y glo-
do ,y el que liegaaqui,su- ría humana , ) sino que 
fre con paciencia, que cor- también la mueve á bus-
responda el mal tratamíen- car con tanta hambre y 
to; nosoloen palabras, sino ardor los oprobríos, afren-
tambien en obras, al cono- tas , y menosprecios (co
cimiento propio , y baxo sa terrible , y espantosa á 
sentimiento que de si tiene, nuestra natural condición) 

Pero sobre todos estos quanto es el fuego, y ar-
grados de humildad , el dor de nuestro natural ape-
principal, y altísimo, es, tito , con que busca la 
no ya llevar en paciencia honra, vanidad, y estima, 
los baldones , y injurias, A este grado tan heroico 

de 
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de humildad , llegó la Diosla tenia guardada , pa-
bienavc nturada Madre Te- ra grandes cosas, 
resa de Jesús , á la qual Llegó á tanto la pena 
las honras le eran un do- que le daba 9 sospechar 
lor y carga intolerable: y que se podían venir á en-
por esta causa sentía en el tender las mercedes que 
alma, escribir las merce
des y favores que el Señor 
le hacia : y mucho mas 
quando sospechaba se ha
bían de saber , y asi dice 
en el fin del libro de su 
vida , que sintió mucho 
mas escribir las mercedes 

el Señor le hacia, que es
cogiera antes que la en
terraran viva , como ella 
escribe en su vida , por 
estas palabras. (Vida ^.31.) 
Quando pensaba que estas 
mercedes que el Señor me 
hace , se habían de venir 

que el Señor le hacia, que á saber en público , era tan 
sus pecados. Y por no ser excesivo el tormento , que 
conocida , ni tenida por me inquietaba , mucho el 
buena , pidió á N . Señor alma. Fino á términos, que 
le quitase los arrobamien- considerándolo , de mejor 
tos públicos, y costóle har- gana me parece me deter-
tas lagrimas , y oraciones minaba á que me enterra" 
el alcanzarlo. Y quando ran viva , que por esto , y 
se comenzó á tener algu- ansi quando me comenzaron 
na noticia , y estima de su estos grandes recogimientos y 
virtud , trató con grandes ó arrobamientos á no poder 
veras de irse del Monas- resistirlos aun en publico^ 
terio de la Encarnación á quedaba yo después tan cor-
otra casa de su Orden, rida , que no quisiera pare* 
la mas remota , y aparta- cer á donde nadie me vie~ 
da, que hubiese , donde ra. Estando una vez mui 
no fuese conocida , ni na- fatigada de esto me dixo el 
die se acordase de ella. Señor, que qué temia't Que 
Pero sus Confesores no se en esto no podia haber si
lo consintieron , porque m dos cosas , ó que mur-
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murasen de m i , ó que ala- gran comodidad para mt, 
basen á él. Dando á enten- que yo he deseado hartos 
der , que los que lo creían años , y es que no hai me
lé alabarían , y los que no, moria de Teresa de Jesús, 
era condenarme sin culpa, mas que sino fuese en el 
y que ambas cosas era ga~ mundo: y esto me ha de ha* 
mncia para mi , qu¿ no me cer procurar no irme de aquí, 
fatigase. Mucho me sosegó sino me lo mandan, porque 
esto j y me consuela quando me veta desconsolada algue
se me acuerda: Vino á ter- ñas veces de oír tantos de* 
minos la tentación , que me satinos, que alia en dicien-
quena ir de este lugar, y do, que es una Santa , lo 
morar en otro Monasterio ha de ser sin pies , ni ca* 
mui mas encerrado , que en beza, Riense, porque yo di* 
el que yo al presente esta- go que hagan alia otra, pues 
ba 5 que habia oido decir no les cuesta mas de decir* 
muchos estremos de él. {Era lo. Todas son palabras de 
también de mi Orden , ^ la Santa, y casi lo mes-
mui lexos 9 que esto es lo mo pasó en la Fundación 
que á mi me consolara es* de Sevilla , donde levan-
tar á donde no me conocie- tandole muchos falsos tes-
ran) , y nunca mi Confesor timonios , solía decir : 
medexó. Bendito sea Dios $ que 

Quando andaba ftndan- en esta tierra conocen quien 
do, en una fundación don- soi. 
de padeció muchos traba- Y no solo aborrecía to
jos , y donde la comenza- do lo que era honra , y 
ron á desestimar , como estima, sino que también 
ella deseaba , {no cono- apeteció 9 y buscó con 
ciendo quien ella era) es- gran deseo el ser conoci-
cribióá un Confesor suyo da , y estimada por lo 
una carta , en que le de- que ella pensaba que me
cía estas paiabsas : Todi- recia , que como babe
ro áv . m, que aquihai una mos dicho ^ en sabiendo 

que 
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que alguna persona tenia tan grande el gusto que 
buena reputación, y esti- tuvo , quando su Ge
ma de su Santidad , bus- neral le mandó encer-
caba mil rodeos , y oca- rarse en un Monasterio, 
siones para decirle sus fal- y le levantaron otros 
tas , y pecados. Y po- graves testimonios , que 
niendole los, Confesores con ser entonces el da-
escrúpulo en esto , vien- ño que amenazaba a la 
do que trazas humanas no nueva Reformación gra-
le aprovechaban , dió en visimo , le excedia el 
un tiempo (como yo lo contento , que elJa te-
supe de ella) en suplicar nia , de verse asi trata-
á nuestro Señor con gran- da , y menospreciada, 
de instancia , haciendo que ( como ella escribe) 
particular oración para estaba con un gozo , y 
esto , que quando algu- júbilos , semejantes á 
no sintiese bien de elia, los que David sentía, 
le descubriese su Mages- quando bailaba delante del 
tad los pecados que ella Arca, 
habia cometido para que Este sabor , y gusto 
viese quan sin merecí- en el desprecio , es la 
miento suyo ^ le habia nata , y medulla de esta 
hecho Dios aquellas mer- virtud , y en todas las 
cedes. demás , es io mas per-

Llegó á tener tanto fecto , quando la acción 
gusto en el propio des- de la virtud , que de su-
precio que decía no ha- yo es dificultosa, se obra 
bia para ella música tan con deleite , y gusto 9 y 
agradable , y concertada, lo amargo , y trabajoso de 
como quando le decían ella , se convierte como 
sus faltas. Porque como en naturaleza , según es 
ya vimos en la Funda- grande el deleite i y amor 
cion de Sevilla , y di- con que se obra. Tal era 
remos adelante , fue la humildad profundísima 

de 
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de esta Sania r como lo batan poco de ellas, ¡ecw 
mostró en estas , y otras mo si Dios las obrara por 
muchas ocasiones , que otro : y se holgaba de 
por no descender á mas que alabasen sus Monas-
particularidades , no las terios , sus libros ( no 
refiero. Solo quiero aña- por lo que á ella toca-
dir , que llegó esta bien- ba ^ que en esca parte 
aventurada Santa á tan al- estaba como si fuera un 
ta perfección , y excelen- Angel del Cielo) sino por 
cia de esta soberana vir- ver que era ocasión dé 
tud , que no solo cono- que Dios fuese glorifica
da la dependencia que do : porque quanto ma-
su alma tenia de Dios, yor era el zeio , y deseo 
y entendía que todos los de la gloria divina , tan-
bienes , asi naturales, to era rnayor el olvida 
como sobrenaturales , que tenia de s i Y con 
eran dadivas de su rna- esto , no había cosa que 
no , y los miraba , co- en su ^pensamiento llega* 
mo si no fueran suyos , se la estima , que tenia 
pesándole que á si le de la gloria de * Dios; 
atribuyesen nada de las ni á la desestima que de 
gracias, y virtudes, que si mesma habk conce-í 
en ella resplandecían: si- bido. 
no que vino á estar tan 
libre , de que se le pe- r 
gase alabanza humana 
( porque era tan grande la 
luz que de Dios tenia, KH 
asi de lo que nacia de 
esta fuente eterna , co
mo de lo que era proprio 
de su miseria ) que ya en 
los postreros años miraba 
sus cosas , y se le pega-

C A 
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C A P I T U L O VIH. 

Donde se prosigue esta mes-
tm materia de humildad 
de la Santa Madre Tere" 
sa de Jesús, 

A'La humildad interior 
(que principalmen

te mora en lo secreto de 
nuestro corazón, y es de 
la que habemos tratado en 
el capitulo pasado (acom
paña, y sigue la exterior, 
como la sombra al cuer
po : la qual consiste en las 
demonstraciones este rio-
res de lo que interiormen
te reside , y mora en el 
alma. Porque asi como las 
muestras esteriores de hu
mildad , y de qualquiera 
otra gracia,y Santidad, no 
habiendo en el animo in
teriormente , la virtud que 
aquellas señales represen
tan, son fingimiento, hy-
pocresia, y no mas que 
una aparencia, y sombra 
de Santidad , asi quando 
estas muestras salen de lo 
interior i, y están animadas 
con la verdad, y espíritu 
de Dios, que vive en el 

Tow. í í . 
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alma, son muí agradables 
á Dios, y merecedoras de 
vida eterna. Por tanto, co
mo el espíritu de la sober
bia , brota, y sale, por los 
ojos, por la boca, por las 
manos, y por todos los 
meneos 3 y miembros del 
cuerpo, asi el de la humil
dad , no sufriendo estar es
condido, ni encerrado den
tro de los limites estre
chos del corazón, rebosa 
por la boca, por los ojos, 
y por todas las demás accio
nes , y exercicios del hu
milde , como se puede 
ver en lo que ahora con
taremos de nuestra Santa. 
Iré abreviando lo mas que 
pudiere, por dar lugar á 
otras virtudes. 

Desde el principio que 
el Señor le abrió los ojos, 
como iba creciendo en la 
humildad interior, iba jun
tamente dando exemplos 
esteriores de esta virtud. 
Quando estaba en el coro, 
si se le ofrecía alguna du
da en el rezo , por mui 
pequeña que fuese ( y á 
veces aunque pareciese 
que la sabia) allí la pre
guntaba ú las novicias, y 

H á 
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á las niñas del JVlenaste- hecho,ni respondió á in-
rio, para humillarse. Y por juria \ ni acusación algu-
que le parecía que todas na, con ser el negocio gra-
ks demás aprovechaban visirao , hasta que por obe-
en el servicio de Diosy y dienciafue compelida por 
ella quedaba cnui atrás , y el Frovincial, á dar razón, 
que no merecía servir á y cuenta de sL 
aquellas Religiosas ,, ,eo A l principio de la fun-
saliendo del coro, iba se- dación de su Orden, le 
cretamente acogerles los pareció á la Santa, Ma
mamos que alli dexaban. dre^ que no hubiese entre 
Fue siempre con lesta de- las Monjas, í rey las, sino 
terminación de no eácusar- que todas sirviesen á se-
se por culpada que fuese,; manas , aunque después 
y asi lo hacia en muchas; viendo que el demasiado 
ocasiones, y en algunas trabajo de los oficios aho-
en que corria riesgo su ho- gaba el espíritu, y que 
ñor, y reputación, y ame- siendo tan pocas, noha-
nazaban algunos peligros bia Monjas para que se 
de cárcel, y de otras in- repartiesen entre los ofi-
comodidades, y peniten- cios de la casa, y del co
das á su persona: como ro , mudó prudentemente 
se esperiméntó, quando de parecer, pero el tiem-
habiendo salido a fundar po que duró, servia su se-
el Monasterio de S. Josef mana ^ como las demás, 
de Avila, siendo acusada con mucha alegría, y con-
ante el Provincial, y cul- tentó, y de noche estaba 
pada gravemente casi de pensando como guisarla 
todas las Monjas del Mo- mejor la comida, para re-
nasterio: puesta de rodi- galar mas (según su esta
llas ante él ( como arriba do de pobreza, y peniten-
mas largamente habemos cia) á aquellas siervas de 
referido) jamás se deter- Dios,en quien ella mira-
minó á dar satisfacción, ni ba)como en espejo á Chris-
disculpa de lo que había to. Pero con los'oficíos,en-

tre 
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tre la cocina, entre las ocupaba muchas veces, y 
ollas, y sartenes, no se siempre se inclinabaá lo 
descuidaba de andar siem- que mas decia con su con-
pre con Dios, ni perdía un dicion, y virtud de humíl-
punto de vista aquella san- dad, que era á lo mas vil , 
ta compania, y presencia y baxo. Y si otras barrían 
de su Magestad, porque la casa, el claustro, las 
era la que le alentaba, y oficinas,y celdas,ella esco
daba, espíritu para estas co- gia barrer, y limpiar las 
sas, y otras mayores. De iuraundicias del corral , y 
la cocina hacía oratorio, y otros lugares semejantes, 
allí era para ella el Sancta y allí sentía grandísima fra-
Sanctorum, donde ofrecía grancia de suavísimos olo-
sacrificios de alabanzas á res. Acaecíale muchas ve-
su Esposo, donde ella tra- ees levantarse antes que 
taba, y conversaba con él, las demás acoger la basu-
y él la visitaba, y regala- ra del Convento^ y quan-
ba dulcemente , no estra- do se ofrecía hacer algu-
ñandose del lugar, ni del na obra, la primera que 
oficio. Y así entrando las tomába la espuerta, y la 
Religiosas i deshora en la escoba , era la Santa, y sa-
cocina, hallaban á la San- cando esfuerzo de su es
ta con la sartén en la ma- piritu, vencía la flaqueza 
no puesta sobre el fuego, del cuerpo, y de sus enr 
y el corazón abrasado en fermedades ( lo que era 
el de Dios, toda elevada, mas) de su condición na-
y ñjerade si , con un ros- tural. Y quando por las 
tro mui hermoso, y res- ocasiones graves de los ner 
planciente, y la sartén tan gocios, ó la demasiada fla-
iuertementeapretada, que queza del cuerpo, no le 
no se la podían sacar de la permitían hacer lo que las 
mano. otras, porque no se le pa-
- En estos, y en otros ofi- sase día sin dar algún exem-
cios baxos y humildes, co- pío de humildad , quando 
mo era barrer, y fregar, se para otra cosa no estaba, 

H2 to-
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tomaba el candil para alum- llevaba de diestro: dicíen-
brará las Religiosas, quan- do publicamente sus lai
do salian del coro, o en- tas, y significando con es
traban en otros lugares co- ta figura ¿ y espectáculo de 
muñes, que suele ser ofi- humildad, su deseo de ser 
cío de las mas nuevas en tenida por bestia j y la es-
años, y Religión. Si veía 
alguna Religiosa que pa
deciese alguna enferme
dad asquerosa, exercitan-
do juntamente la mortifi
cación , y humildad se lle-

tima, y reputación que de 
si tenia. Otra vez salió car
gada con unas aguaderas 
llenas de paja, diciendo 
también sus culpas con 
grande humildad, y con 

gaba á ella, y la regalaba, gran sentimiento, y Jagri-
y besaba las manos, y co- mas de las que las oían. 
mia de lo que ella estaba 
comiendo, y hacia otras 
demonstraciones de amor, 
siendo naturalmente mui 
Hmpia, y teniendo esto
mago, y condición natu
ral mui contraria á estas 
enfermedades. 

Fue entre todos singu-
larisimo el exemplo que 
dio esta bienaventurada 
Santa de su humildad, sa- exemplo á sus Monjas, y 
lleudo una vez al refecto- muestras claras de su gran-

Solia también salir en me
dio del refectorio á decir 
sus culpas. Y pedia per-
don á la Priora, y á las 
Monjas de las faltas,que 
en aquel día había hecho, 
como si fuera la menor de 
todas ellas, y algunos dias 
comia en el suelo, están* 
do las demás sentadas en 
la mesa, dando con esto 

rio delante de la Comuni
dad arrastrando por el sue
lo con pies , y manos, co
mo suele andar una bestia, 

de humildad. 
A estos actos heroicos 

de virtud, añadiré otro no 
menos levantado, y fue 

con un serón de piedras que como la Santa era tan 
en cima de sus espaldas, humilde, le parecianoha-
con una soga á la gargan- bia comenzado á ser Reli-
<a9 y una hermana que Ja giosa: y queriendo que las 

de-
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demás compañeras suyas dando con una estraría 
entendiesen esto, estando hermosura en el rostro con 
en Toledo pidió á su Pre- que mostraba claramente 
lado { que. era entonces el la que tenia en el alma, y 
Padre Frai Geronymo de quande veras sentíalo que 
la Madre de Dios) que le en lo exterior mostraba, 
quitase el habito, y le de- Quando la Santa Madre 
xase andar sin él algunos hacia las fundaciones de 
dias, como si fuera seglar, sus Monasterios de Mon-
y pretendiese el habito, y jas, luego que elegía Prio-
que se lo diese después ra se sujetaba á ella. Sen-
quando á él le pareciese, tabase en el coro entre Jas 
E l Perlado viendo la de- menores, y quando habia 
vocion, y humildad con de decir alguna lección, 
que lo pedia, condescen- dexaba las postreras) que 
dio con su petición, ha- de ordinario las dicen las 
ciendole quitar el habito mas ancianas) para la Prio-
que ella traía, la dexó por ra, y Supriora , y decia 
dos, ó tres dias de esta ma- ella de las primeras. Y si 
ñera, y entonces andaba diciendo la lección erraba 
la Santa tan humilde , co- en algo, luego se postraba 
mo contenta. Después á en medio del coro, pagan-
cabo de tres dias vino el 
Perlado á darle el habito, 
y ella le recibió con las 
mesmas bendiciones, y ce
remonias, como si aquel 
rnismo día tomará eí ha
bito para novicia. Estaba 
con tanto espíritu mientras 

do de contado su yerro, y 
confesando su ignorancia. 
Quando había de salir del 
coro, pedia licencia á la 
Priora con mucha reve
rencia , cerno si fuera una 
de las mas modernas, y 
con ser Fundadora de la 

se decían las oraciones, que Orden, y Madre univer
sa quedó arrobada en pre- sal de todas, y tener por 
senda de todas. Y otro día si autoridad para criar, y 
recibió el velo con otro y elegir Prioras sin depen-
grande arrobamiento, que- dencia de otros votos, ni 

de 
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de Perlado 3lguno,era tan- la menor de todas, y en 
ta su humildadiquelas obe- el gobierno tomaba pare-» 
decía, y respetaba,comosi cer muchas veces, aun de 
fuera subdita suya, y asi las rnenos antiguas: Daba-
estando en una casa como le mucha pena que la ala-
una Priora en cierta oca- basen, y honrasen, y lo 
sion, sin razón, ni funda- mesmo sentía quando á 
mentó alguno mostrase sus Monjas, en presencia 
disgusto con la Santa Ma- de ellas algunos las alaba-
dre, ella se le hincó de rodi- ban, pareciendole no las 
llas,y le pidió perdón. Y no podia hacer ningún pro-
era mucho esto pues con las vecho. Tenía gran cuida-
Monjas ordinarias, y que do en encubrir las merce-
no tenian oficio hacia lo des que nuestro Señor le 
mesmo. Y como esto fue hacia,y todas aquellas gra-
estilo,y lenguaje mientras das, dones, y tesoros del 
vivió, no lo perdió en el Cielo, que el Señor le co-
tiempo, y horadelamuer- municaba , las guardaba 
te: porque entonces con debaxo de mil llaves: no 
grande humildad , y la- tanto por huir la vanaglo-
grimas (como arriba ha- ría) porque de esta estaba 
bemos contado) pidió per- tan libre,quenada se le pe-
don á todas las Religiosas gaba) quanto porque na
que presentes estaban ,de die la estimase, m honra-
sus Mtas, y mal exemplo se, mas de lo que á su pa-
que les habia dado, y )un- recer, ella merecía. Y asi 
tamente les pidió rogasen á en sus confesiones ordina-
Dios por ella. rias se confesaba con tan 

Era notablemente ene- gran llaneza, y con tal ter-
miga de honras, y asila mino, que con tener un in* 
mayor cruz que sentia,era genio , y discreción del 
quando los Perlados, y Cielo, no descubría mas 
nuestro Señor por otra que si fuera una buena la-
parte la mandaban que go- bradora, sino era en caso 
bernase. Siendo Priora era que ella hubiese de dar 

cuen-
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cuenta de s i , y de su alma zas, y de su salud, resis-
á sus confesores. tir al ímpetu del espiritu. 

Pero quien quisiere ver, Y asi le sucedió una vez, 
como en un espejo la hu- lo que ahora contaré (co-
mildad altísima de que su- mo lo sabe también el Pa-
alma estaba adornada, lea dre Maestro BañesCathe-
sus libros , y particular- dratico de Prima de la Uní-
mente el que la Santa es- versidad de Salamanca, y 
cribió de su vida, donde confesor suyo, y Jo reía
las palabras, las sentencias, rió publicamente en un ser̂  
las cosas que de si cuenta, mon de sus honras en la 
el modo, y estilo con que misma ciudad) y fue, que 
las dice, todo es una lee- estando la Santa Madre en 
cion de humildad. Porque una Iglesia, acabando de 
fuera de lo que es contar comulgar, sintió que con 
las misericordias que Dios la fuerza del espiritu , se 
le hacía, no parece preten- le iba á levantar el cuerpo 
de otra cosa, sino desha- del suelo (como otras ve-
cerse, y aniquilarse , y pu- ees también le acaecía) y 
blicar sus faltas. Era muí ella se asió entonces fuer-
grande su deseo de publi- temente á la rexa de una 
car sus defectos, y el re- capilla, diciendole á Dios: 
cato, y solicitud en encu- Semr por cosa que tan po~ 
brír los dones, y favores ca importa \ como es recibir 
que el Señor le hacia, por- yo esta merced, no permi-
que estimaba mas ser te- tais que una muger tan pc~ 
nída por pecadora, que cadora^y rum, sea tenida 
por persona regalada, y por buena, 
favorecida de Dios. Por Otras veces, quando no 
esta causa pidió mucho era en su mano, el resis-
tiempo á nuestro Señor, tir estas mercedes del Se
no le diese arrobamientos ñor, después que volvía 
en publico. Y si alguna del arrobamiento, aunque 
vez le sucedía alguno, pro- fuese entre sus mismas 
curaba á costa de sus fuer- Monjas, daba muestras, 

sig-
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significando con algunas costumbre, y púsose en 
palabras, que nacía aque- oración, y como advirtió 
lia enagenacion, y des- que la compañera lo habia 
mayo de otros principios, sentido, le mandó que se 
diciendo : Á semejantes fuese á dormir á otra cel-
cosas estamos sujetas y las da, porque decía, que no 
tiUé tenemos mal de corazón, gustaba de compañeras de 
Y para deslumbrarlos del sueño tan liviano, 
todo, pedia luego ledie- Era en el trato tan hu* 
sen alguna cosa de comer, milde, como en los deseos 
y se hacia fuerza para to- y traía siempre gran cuen-
mar eatonces algún boca- ta, en que ni por las pala-
do, que en aquella ocasión bras, ni por el esterior de 
era para ella, poco menos su rostro, pudiesen colé-
pesado que la muerte. De gir algo de su mterior.Era 
qualquiera persona se re- en el semblante, grave,y 
celaba, y de todas escon- alegre, en el trato, sin me
dia sus secretos, y á nadie lindres, ni ceremonia , ni 
queria compañera, ni sa- cosa que olieseá hypocre-
bidora, de las mercedes, sia, en las palabras ( sino 
y favores que el Señor le era con sus confesores, ó 
hacia. Y asi con ser la donde habia necesidad) 
Madre Tomasina Bautista aunque siempre trataba de 
Priora de Burgos, de las Dios, guardaba estilo or-
primeras Monjas, y de diñarlo, y llano: por el 
mas talento, y partes de qual, quien no hubiera lie-
esta Orden, y á quien la gado con la piedra del to-
Santa Madre amaba como que á lo interior de su al-
ella merecía: estando en ma ( como lo hacían sola-
la fundación de Burgos, mente sus confesores) no 
como la casa era apretada, pudiera conocer los quila-
y estrecha, dormía esta tes del oro tan acendrado 
Madre en su celda, levan- de caridad, y de otras vir-
tóse la Santa Madre á me- tudes, que en aquel teso-
dia noche, como tenia de ro escondido tenia Dios 

en-
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encerrado. Acaeció una lo hizo con este Padre, y 
vez , que como la fama y con otras señoras prm~ 
de la Santa Madre se es- cípales, y de titulo , es
tendiese por todas partes, tando la Corte en Ma-
y por esta causa viniese drid : las quales desean-
á visitarla cierto Religio- do ver á la Santa Madre, 
so grave 5 pensando que alcanzó una de ellas que 
la había de hallar con al- pasando por allí se fuese 
gun arrobamiento, ó con á posar á su casa. Jun-
una cara melancólica y taronse quatro , ó cinco 
triste, y que le habia de de ellas para verla , es
enseñar luego grandes pun- perando cada qual le ha
tos de perfección , y dar- bia de decir alguna reve
le muchas reglas, y avi- lacion acerca de sus pre
sos de espíritu , y decir- tensiones , y negocios, 
le todo lo que á él le pa- La Santa Madre luego 
saba en lo interior , como que fue recebida de ellas, 
no halló mas que un tra- olió el espíritu de curió
lo ordinario de exercicio sidad , y huyendo lo que 
de virtudes, y de otras siempre , que era ser co-
cosas que á su parecer él nocida , dixo en entrando: 
sabia , dixo á las perso- O que buenas calles tiene 
ñas , que á la Santa Ma- Madrid : y comenzó á 
dreconocían, que ella ha- tratar con ellas cosas or-
bia visto, y hablado, y que diñarías , sin darles lugar 
podría ser que ella fuese á que de ella entendiesen 
Santa , mas que no se le mas de lo que sus palabras 
echaba de ver. prometían. 

Tenia esto la Santa Ma- Con este mesmo reca-
dre , que con aquellos t o , y cuidado entró en el 
era mas recatada , que Monasterio de las Descal-
entendía que la trataban, zas de Madrid, á petición 
ó visitaban con opinión, de la Princesa Doña Jua-
y estima de Santa , y asi na ¿ hermana del Reí D . 

T o m . I l l Fe-
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Felipe I I donde habia el quedó diciendo la Seño-
niesmo deseo , de ver al- ra Abadesa { que entonces 
gunas muestras milagro- era la hermana del Duque 
sas de su Santidad : y por de Gandía ) y á una vez 
ventura ese era el fin con todas sus Monjas: bendi-
que la Princesa la con- to sea Dios, que nos ha 
vidaba, á que se fuese á dexado ver una Santa , á 
posar á su Monasterio, quien todas podemos imi-
deseando ver algunas se- tar que come, y duerme, 
fíales de arrobamientos, y habla como nosotras, y 
ó milagros en la Santa, vive, y anda sin ceremo-
Estuvo en el Monasterio nias , porque de estas , y 
por espacio de quince dias, de hipocresía estuvo siem-
procurando encubrir aque- pre muí lexos, y fue siem* 
lias influencias divinas, pre mui enemiga, 
que el Señor tan á menu
do embiaba á su alma: CAPITULO IX. 
acomodándose en el co
mer , en el hablar , y en De ¡a doctrina que ¡a San-
todo lo esterior , al estilo ta Madre enseñaba acer-
de una Monja ordinaria. ca de la virtud de la hu~ 
Pero asi como el fuego no mildad. 
se encubre, y el Sol don
de quiera que está da al- /^Onfbrme á la virtud 
gunas muestas de su luz, V - ^ y alteza de humil-
y resplandor , asi quando dad que la Santa tenia, era 
Dios mora de veras en un también la doctrina , que 
alma , por mas que haga acerca de esta virtud en-
quien tales prendas tiene, señaba. Solia decir , que 
no las puede encubrir. Co- era imposible , que un al-
nocieron la Princesa , y ma conociese de veras á 
todas aquellas señoras Re- Dios , y no fuese mui hu-
ligiosas mui bien la gran milde : y que no habia 
Santidad de la Madre, y cosa, que asi hiciese ren

dir 
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dir á Dios, como la hu
mildad , que esta le traxo 
del Cielo á las entrañas 
de su Madre , y con ella 
le traeríamos nosotros á 
nuestras almas , y que 
quien mas de ella tuviese, 
mas tendría de Dios , y 
que quien menos , menos. 
Porque no podía entender 
como pudiese haber hu
mildad sin amor , y amor 
sin humildad. Y que es
tas dos virtudes no podían 
estar en gran perfección, 
sin gran desasimiento de 
todo lo criado. 

También decía , que la 
causa porque Dios estaba 
tan enamorado de la hu-
tnildad , era porque ama
ba mucho la verdad, que 
es conocer lo poco que 
somos, y que no tenemos 
cosa buena de nosotros, y 
asi que trato de humildad 
no era otra cosa, sino tra
to de verdad. Decía asi 
mesmo , que la persona 
que recebía mercedes de 
Dios nuestro Señor , no 
las habia de comunicar sin 
gran necesidad h aunque 
no tuviese ocasión de va-

te Teresa de ye sus, 6 j 
nagloria, para evitar que 
no la estimasen en mas de 
lo que por de fuera pare
cía. Y por esta razón las 
encubría ella tanto, como 
habemos dicho. No apro
baba la humildad que no 
reconocía los dones que 
recebímos de Dios , por
que decía que era bien 
conocerlos , conocien
do juntamente que no 
los merecemos. Porque si 
estos dones no se cono
cen , estará siempre el al
ma cobarde para empren
der cosas grandes. Solía 
dar por regla para medir 
el aprovechamiento de ca
da uno, la humildad, di
ciendo que entonces co
noceremos , que estamos 
aprovechados, quando en
tendiéremos que somos los 
mas ruines de todos , y 
que esto se entienda, lo 
conocemos asi por nues
tras obras , y estos tales 
(decia) estarán mas apro
vechados, que no tienen 
mas gustos en la oración, 
arrobamientos , visiones^ 
y otras mercedes que ha
ce el Señor: en las qua-

12 les 
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Ies habernos de aguardar t erfuerzas cor por ale sjúaytt* 
al otro mundo , para ver da de nadie , sino de Dios, 
su valor. Estas virtudes grandes^Her 

La verdadera humildad^ manas mias querría yo fue-" 
(decia} (Camino, de perfec se nuestro estudio , y núes-
€, 15.) está en contentarse^ tra penitencia , que no pue-
con lo que el Señor quisiere den hacer daño á la salud, 
hacer de nosotros, Persua- y comenzando en cosas pe
dia á las Monjas , no se quenas 9 se pueden ( como 
disculpasen , porque otras veces he dicho) acos-
daderamente (dice) es gran- tumbrar para salir con vi~ 
de humildad verse conde- toria en las grandes. Mas 
nar sin culpa , y callar , y que bien se escribe esto , y 
es grande imitación del Se- que mal ¡o hago yo : á la 
ñor, y ansi os ruego mucho verdad en cosas grandes 
traigáis en esto cuidado: nunca he podido yo hacer 
porque trae consigo grandes esta prueba , porgue nunca 
ganancias ^ y en procurar he oído decir nada de mi que 
nosotras mesmas librarnos fuese malo , que no viese 
de culpa , ninguna veo, sino que quedaban cortos ; por-
es, como digo en algunos ca- que aunque no eran las mes-
sos , en que pueda causar mas cosas, tenia ofendido á 
enojo no decir la verdad, T Dios N , Señor en otras mu* 
va mucho en acostumbrarse chas , y parecíame que ha~ 
á esta virtud, la qual nace Man hecho harto en dexar 
de la verdadera humildad, aquellas : que siempre me 
Porque el verdadero humil- huelgo yo mas que digan de 
de ha de desear con verdad mi lo que no es, que no las 
ser tenido en poco , y per- verdades, 
seguido,y condenado ,aun- Estas son palabras de 
que no haya hecho por- la Santa Madre Teresa de 
que. Si quiere imitar al Se- Jesús que yo no se que 
ñor , en que mejor puede que mas se puede decir , ni 
enestotJqui no sonmems- aun hacer 5 que lo que la 

San^ 
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Santa escribe jde si : que 
nunca en cosa grave , aun
que fuese falsedad , y tes
timonio se disculpó pare-
ciendole que siempre que
daban cortos. Y lo que 
mas admira, es lahumil 
dad con que dice, y es
cribe esto , que no parece 
sino que le hacian gran 
merced los que la perse
guían y y levantaban tes
timonios , en callar las 
faltas que ella con ojos 
mas que de lince miraba 
en si. 

Y para confirmación de 
esta saludable doctrina 
añadiré lo que la Santa 
Madre Teresa de Jesús 
tratando de esta mesma 
materia , y hablando de 
si escribe de esta manera. 
[Camino de ptrfeccion cap.i 
O Señor mío : Quando pien
so porque de maneras pade-
cistes , y como por ninguna 
¡o mereciades , no sé que me 
•diga de mi , ni donde tubo 
vi seso quando no deseaba 
padecer , nt adonde estoi 
quando me disculpo. Sa
béis VOS bien mió , que si 
tengo algún bien , que no 
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es dado por otras manosy 
sino por las vuestras, Pues 
qué mas os va Señor en dar 
mucho que poco ? Si es por 
no lo merecer yo , tampoco 
merecia las mercedes que 
me habéis hecho. Es posi
ble que yo he de querer que 
nadie sienta bien de cosa 
tan mala como yo , habien
do dicho tantos males de 
vos , que sois bien sobre 
todos los bienes ? IVb se su
fre , no se sufre $ Dios m/o, 
ni querria yo que sufriese-
des vos j que haya en vues
tra sierva cosa que no con
tente á vuestros ojos. Pues 
mira 9 Señor , que los mios 
están ciegos , y se conten
tan de muí poco , dadme 
vos luz , y haced que con 
verdad yo desee que todos 
me aborrezcan, pues tantas 
veces os he dexado á vos¿ 
amándome con tanta fideli
dad. Que es esto Dios mió'? 
Qué pensamos sacar de con
tentar á las criaturas ? Qué 
nos va en ser mui culpadas 
de todas ? Hasta aqui son 
palabras de esta Santa. 

De la humildad le na
cía á esta Santa un gran 

des-
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desprecio de las honras va- de subir , y no baxdr :y aun 
ñas del mundo. Y muchas en su'seso $ si se lo manda* 
veces se reía consideran- se la obediencia , lo ternia 
do en lo que los hombres por agravio , y habria quien 
ponen la honra : otras tra- tornase por é l , y diría que 
taba de esto con gran sen- es afrenta , y luego el de~ 
timiento. Y qual era el monio descubre razones, que 
sentimiento que tenia de aun en la Lei de Dios pare-* 
la baxeza de este Idolo ce lleva razón. Pues entre 
que el mundo adora, ta- Monjas , la que ha sido 
Ies eran las palabras que Priora, há de quedar inha-
de él decia : como se pue- bilitada para otro oficio mas 
de ver en muchos lugares baxo , un mirar en la que 
de sus libros. Pondré aquí es mas antigua ; que esto no 
dos, ó tres solamente; que se nos olvida , y aun á las 
todos seria mui largo. En veces parece que merecemos 
el libro del camino de per- en ello, porque lo manda la 
feccion dice así. (Camino Orden. Cosa es para reír, ó 
de perfeecion cap, 36.) M i - para llorar , que lleva mas 
rad hermanas , que no nos razón : sé que no manda la 
tiene olvidadas el demonio: Orden, que no tengamos hu~ 
también inventa las honras mlldad. Mándalo , porque 
en los Monasterios, y pone haya concierto; mas yo m 
sus leyes, que suben , y ba- he de estar tan concertada 
xan en dignidades , como los en cosas de mi estima , que 
del mundo , y ponen su hon- tenga tanto cuidado en este 
ra en unas cositas , que yo punto de Orden , como de 
me espanto. Los Letrados otras cosas de ella, que por 
deben de ir por sus letras, ventura guardare itnperfec-
que esto no lo sé , el que tamenté: no esté toda nueŝ  
ha llegado á leer Theolo- tra perfección de guardarla 
gia, no ha de baxar á leer en esto , otras lo miraron 
Filosofa , que es un punto por m i , si yo me descuido, 
de honra, que está en que ha Es el caso, que como somos 

in-
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hxllnados á subir [aunque hO su padre en la boca, tod^s 
subiremos por aqui al Líelo) han de ser iguales* O Colé-
no ha de haber baxar, O Se- gio de Christo que tema mas 
ñor! Sois vos nuestro de- mando S, Pedro con ser un 
chado, y Maestro] Si por pescador, y lo quiso ansi el 
cierto : pues en que estuvo Señor, que S. Bartholome, 
vuei¡fra horra , honrado que era hijo de Rei I Sabia 
Maestro ? No la per distes su Magestad lo que había 
por cierto en ser humillado de pasar en el mundo , so-
hasta la muerte, A o, Señor, bre qual era de mejor tier-
sino la ganastes para todos, ra , que no es otra cosa, st-
01 por amor de Dios Her- no debatir, si será buena pa-
manasy que llevarémos per- ra adobes, ó para tapias, 
dido el camino, si fuésemos Valame Dios que gran tra-
por aqui, porque vá errado bajo \ Dios os libre Herma-
desde el principio, T plegué ñas de semejantes contien-
á Dios que no se pierda al- das, aunque sea en burlas, 
gun alma por guardar estos To espero en su M a gestad, 
negros puntos de honra, sin que si hará. Quando algo de 
entender en que está la hon- esto en alguna hubiere, pon-
ra, gase luego remedio,y ella 

En el capitulo veinte y tema no sea estar Judas en-
siete del Camino de perí ce- tre apostóles : denla peni-
cion tratando de la mesma tencias hasta que entienda, 
materia^dice estas palabras, que aun tierra mui ruin m 
Jinda el mundo ta l , que si el merecía ser. Buen Padre os 
padre es mas baxo del esta- tenéis que os dá el buen Je-
do en que está su hijo , no sus; no se conozca aqui otro 
se tiene por honrado en co- Padre, para tratar de él, 
mcerle por padre. Esto no Y temiendo no se entrase 
viene aqui, porque en esta este lenguaje infernal de 
casa nunca, plegué á Dios, honras, y mayorías en sus 
haya acuerdo de cosa de es- Monasterios, porque con 
tas, seria Inferno, sino la él no se entrase la pestilen-
que fuere mas tome menos á cia, y muerte de las vir-

tu-
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tudes, repite hartas veces 
estos avisos, como se pue
de ver en el mesmo libro 
[Camino en el cap, 12.) don
de dice de esta manera. 
Crearme una cosa, que sí 
hai punto de honra ? ó de 
hacienda ( y esto también 
puede haberlo en los Monas-
terios, como fuera, aunque 
mas quitadas están las oca
siones, y mayor seria la cul
pa ) aunque tengan muchos 
años de oración, ó por mejor 
decir, consideración, { por 
que oración perfecta en fin 
quita estos resabios) nunca 
medrarán mucho, ni llega
rán á gozar el verdadero 
fruto de la oración. Mirad 
si os va algo Hermanas, en 
estas que parecen naderías, 
pues no estáis aqui á otra 
cosa. Vosotras no quedáis 
mas honradas , y el prove
cho perdido, para lo que 
podriades mas gmiar ansí 
que deshonra , y perdida 
cabe aqui junto , cada una 
mire en lo que tiene de hu
mildad, y verá lo que está 
aprovechada, Pareceme que 
al verdadero humilde aun 
de primer movimiento, no 
osará el demonio tentarle. 

dmirahles virtudes de la 
en cosa de mayoría; porque 
como es tan sagaz, teme el 
golpe. Es imposible si una 
es hum ilde que no gane mas 
fortaleza en esta virtud, y 
aprovechamiento, si el de
monio tú tienta por hai: por
que está claro, que ha de 
dar vuelta sobre su vida, y . 
mirar lo poco que ha servi
do , con lo mucho que debe 
al Señor , y la grandeza', 
que él hizo en abaxarse á sí 
para dexamos ¿xemplo de 
humildad, y mirar sus peca-* 
dos, y adonde merecía estar 
por ellos. 

Delimpedimiento gran*. 
de que es la honra para 
las personas espirituales 
trata admirablemente eti 
su vida capitulo 31. donde 
entre otras cosas dice. 
"Craa vuesa merced que 
«no todos los que pensa-
•>mos estamos desasidos 
"del todo, lo están, y es 
«menester nunca descui^ 
" d i r en esto. Y qualquie-
" ra persona que sienta en 
» si algún punto de honra, 
"si quiere aprovechar, 
"Créame, y detrás este, 
"atamiento, que es una 
"Cadena,que no hai lima 

1 »que 
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•>que la quiebre, siiio.es 
>»l)ios con Oración, y ha-
"cer mucho de nuestra 
1» parte. Pareceme que es 
«•una ligadura para este 
»camino que yo me es-
»»panto el daño que hace. 
«Veo algunas personas 
5> santas en sus obras , que 
"las hacen tan grandes 
" que espantan á las gen-
»ies. Vaiame Dios! Por 
»qué está aun en la tierra 
» esta alma ? Cómo no es-
»ná en la cumbre de la per-
'»feccion ? Qué es esto? 
»quién detiene á quien 
»tanto hace por Dios ? O 
>»quien tiene un punto de 
"honra, y lo peor que 
"tiene es que no quiere en
cender que le tiene yes 
" porque algunas veces le 
"hace entender el demo-
" n i o , que es obligado á 
"tenerle. Pues créanme, 
" crean por amor del Se-
"ñor á esta hormiguilla 
" que el Señor quiere que 
»hable , que sino quitan 
"esto oruga, que yaque 

bol hermoso, sino que 
él no medra, ni aun de-
xa medrar á los que an
dan cabe é l ; porque la 
fruía que da de buen 
exemplo no es nada sa
na, poco durará. M u 
chas veces lo digo que 
por poco que sea el pun
to de honra es como en 
el canto de órgano, que 
un punto, ó compás que 
se yerre disuena toda la 
música, y es cosa que en 
todas partes hace harto 
daño al alma, mas en es
te camino de Oración es 
pestilencia. Andas pro
curando juntarte con Dios 
por unión, y queremos 
seguir sus consejos de 
Christo, cargado de in
jurias, y testimonios, y 
queremos mui entera 
nuestra honra, y crédi

to? No es posible llegar 
allá, que no van por un 
camino." 
Solia la Santa Madre 

decir que el fundamento de 
la oración , era la humil-

"a todoel arboí no dañe, dad, y el conocerse por 
" porque algunas otras vir- indigno de las mercedes 
"tudes quedarán, masto- que el Señor hace, y aun 
"das carcomidas. No es arr quanto es de su parte, dê  

Tom. IL K sear 



74 Libro IILde las admirables virtudes de la 
sear carecer de estos favo- » para ayudarme á cono-
res, y asi dá este aviso en » cerme, que yo no lassu-
el libro de su vida por es- » piera imaginar, ce 
tas palabras. {Vidaeap. z i . ) Y quan de veras hicie-
?>Mucho contenta á Dios se esto la Santa, lo echa-
» ver un alma que con hu- rá de ver, quien leyere el 
«mildad pone por tercero capitulo 18.de su vida, 
" á su Hijo, y le ama tanto, donde dice de esta mane-
wque aun queriendo su Ma- ra. (Vida cap. 18.) » Acae-
«gestadsubirleámuigran* «cerne muchas veces, 
«de contemplación (a> 
« m o tengo dicho) se co-
»>noce por indigna, di-
«ciendo con S. Pedro: 
«Apartaos de mi Señor, 
«que soy hombre peca-
» dor. Esto he probado: de 
M este arte ha llevado Dios 
5? mi alma. Otros irán ( co-
« m o he dicho ) por otro 
« atajo; lo que yo he en-
«tendido es, que todo es-
« te cimiento de la Ora-
« cion, vá fundado en la 
« humildad , y que mien-
«tras mas se abaxa un al-
» ma en h Oración, mas la 
«sube Dios. No me acuer* 
« do haberme hecho mer-
"ced mui señalada, délas 
«que adelante diré, que 
« no sea estando deshecha 
>ven verme tan ruin; y aun 
«procuraba su Magestad 
«darme á entender cosas 

»quando acabo de recebír 
>estas mercedes, ó me las 
> comienza Dios á hacer 
>(que estando en ellas, 
>yá he dicho no hai po-
>der nada) decir: Señor 
>mira lo que hacéis, no 
»olvidéis tan presto tan 
> grandes males mios, yá 
»que para perdonármelos 
»los hayáis olvidado para 
? poner tasa en las merce
des , os suplico, se os 
»acuerde. No pongáis, 
»Criador mío, tan pre-
ícioso licor en vaso tan 
>quebrado, pues habéis 
> ya visto de otras veces, 
> que lo torno á derramar. 
»No pongáis tesoro seme-
>jante adonde aun no está 
> como ha de estar perdi-
»da del todo la codicia de 
»consolaciones de la vida, 
que lo gastará mal gas-

«ta-
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»tado. Cómo dais la fuer-
»za de esta Ciudad, y las 
" llaves de la fortaleza de 
»>ella á tan cobarde A l -
»»cayde, que al primer 
» combate de los enemigos 
"los dexa entrar dentro? 
» No sea tanto el amor, ó 
"Rei eterno, que pongáis 
»>en aventura joyas tan pre-
»ciosas. Pareceme Señor 
»»mió se dá ocasión para 
"que se tengan en poco, 
«pueslas ponéis en poder 
n de cosa tan ruin, tan ba-
» xa, tan flaca, miserable, 
" y de tan poco tomo; que 
"ya que trabaje para no 
"las perder con vuestro 
"favor, ( y no es menester 
"pequeño según yo soy) 
"•no puede dar con ellas á 
" ganar á nadie. En fin mu-
"ger, y no buena, sino 
"ruin. Pareceme que no 
"solo se esconden los ta-
"lentos, sino que se en
cierran, en ponerlos en 
»tierra tan astrosa. No 
" soléis vos, Señor, hacer 
"semejantes grandezas, y 
" favores á un alma, sino 
» para que aproveche á mu-
»?chas. Ya sabéis, Dios 
" mió, que de toda volun-
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" tad | y corazón os lo su-
"plico, y he suplicado al-
» gunas veces, y tengo por 
» bien de perder el mayor 
"bien que se posee en la 
>» tierra, porque }as hagáis 
» vos á quien con este bien, 
"mas aproveche, porque 
"Crezca vuestra gloria.u 

Si hubiera de contar por 
menudo toda la doctrina, 
y enseñanza de esta virtud, 
seria nunca acabar. Solo 
concluiré este capitulo 
con un aviso harto prove
choso , que dá para cono
cer, y distinguir la ver
dadera de la falsa humil
dad en el capitulo treinta 
de su vida, donde escribe 
así. 

» Veese claro en la in-
»quietud, (Vida cap. 30.) 
7> y desasosiego con que co-
" mienza esta falsa humil
d a d , y el alboroto que 
" d á en el alma'todo lo 
"que dura, y la escuridad, 
" y aflicción que en ella po-
" ne, la sequedad, y ma
lí la disposición para Ora-
" cion,ni para ningún bien. 
" Parece que ahoga al al* 
"ma, y ata el cuerpo pa
jara que de nada aprove-

K 2 " che. 
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"die. Porque la humildad 
" verdadera, aunque se c o 

noce el alma por ruin, y 
r dá pena ver lo que so-
»>mos,y pensamos gran-
^des encarecimientos de 
s>nuestra maldad , (tan 
« grandes como los dichos, 
5>y se sienten con verdad ) 
^no viene con alboroto, ni 
«desasosiega el alma, ni 
«la escurece, ni dá seque-

dad, antes la regala, y es 
«todo al revés, con quie-
« t u d , con suavidad, con 
«luz. Pena que por otra 
«parte conorta, de ver 
« quan gran merced le ha-
«ce Dios en que tenga 
« aquella pepa, y quan bien 
5» empleada duélele lo 
«que ofendióá Dios, por 
«otra parte la ensancha su Madre en grado muí al-
« misericordiartiene luz pa* to , fue la del agradecí-
«ra confundirse á si, y ala- miento. Porque quien era 
«bar á su Magestad por- tan humilde, no podia de-
« que tanto la sufrió. En xar de ser mui agradecida 
«estotra humildad quepo- i Dios. Y asi pienso que 
«neel demonio,nohailuz una de las cosas quemas 
« para ningún bien, todo le ayudó para su aprove-
«parece Jo pone Dios á chamiento, fue el ser tan 
«fuego, 3̂  á sangre ; re- agradecida. Porque quan-
« preséntasele la justicia, y do consideraba lo mucho 
j ,aunquet ieneFé ,quehai que á Dios debia, y las 
«misericordia (porque no mercedes que su Mages

tad 

puede tanto el demonio^ 
»que la haga perder) es 
>de manera, que no con* 
>suela, antes quando mn 
>ra tanta misericordia le 
> ayuda á mayor tormen
t o , porque me parece 
>estaba obligada ámas.Es 
> una invención del demo-
> nio de las mas penosas, 
>y sutiles, y disimula-
»das, que yo he entendi-
>do de él. 

C A P I T U L O X. 

De quan agradecida era ¡a 
Santa Madre Teresa á 
Dios , y á los hombres. 

Ntre otras virtudes 
que tuvo la Santa 
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tád le hacia ̂  y veía no las > 
servia, y pagaba como era 
fazon, se deshacía en lagri
mas, y era para ella el ma
yor motivo que tenia para 
servir mas á Dios, y el ma
yor peso qnando en esto se 
descuidaba, como ella es
cribe en su vida en el capi
tulo quince, por estas pala
bras: {Vida C.J<¡,) Si el alma 
de suyo es amorosâ y agrade
cida , mas la hace tornar á 
Dios la memoria de la merced 
que le hizô que iodos los cas
tigos del Ivfierno^que lerepre 
sentan: á lo menos á la mia, 
aunque ruin,esto le acaecía. 

l í e aqui le nasció á la 
Santa Madre Teresa en un 
tiempo, el no atreverse á 
tener oración, porque era 
tan grande la pena que sen
tía, quando se ponía delan
te de Dios, de lo mal que 
le habia agradecido tantas 
mercedes como ella reco
nocía en si, que no había 
tormento en el mundo que 
con esto se comparase. Y 
así escribe ella, que para 
su condición , no habia 
mayor castigo que recibir 
regalos del Señor por es
tas palabras. [Vida cap. 7.) 

Teresa de ye sus. 7 7 
0 Señor de mi alma! co
mo podré encarecer las 
mercedes que estos años 
me hicistes! Y como en 
el tiempo que yo mas os 
ofendía, en breve me 
dísponiades con un gran
dísimo arrepentimiento, 
para que gustase de vues
tros regalos, y merce
des ! A la verdad toma-
bades, Reí mió, por me
dio , el mas delicado, y 
penoso castigo que pa
ra mi podia ser, como 
quien bien entendía lo 
que me habia de ser mas 
penoso.Con regalos gran
des castigabades mis de
litos. Y no creo digo des
atino , aunque seria bien, 

• que estuviese desatinada, 
tornando á la memoria 

1 ahora de nuevo mi ingra
titud, y maldad. Era tan 
mas penoso para mi con
dición recebir mercedes, 
quando habia caido en 
graves cu 1 pas, que rece
bir castigos, que una de 
ellas me parece cierto, 
me deshacía, y confun
día mas, y fatigaba, que 
muchas enfermedades, 
con otros trabajos hartos 

j»jun-
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) juntos; porque lo postre- dad infiaita de misericor^ 
>ro , veía lo merecía, y dia, [Bermrd. Uh.rj, de mi-
> parecíame pagaba algo serkordiis sermone, i . ) para 
»de mis pecados, aunque que con mayor plenitud 
>todo era poco , según de dones visirase á su 
> ellos eran muchos : mas síerva : que si el desagra-
> verme recebír de nuevo decido (como dice el bien-
»mercedes v pagando tan aventurado S. Bernardo) 
>mal las recebídas, es un es como el viento abra-
»genero de tormento pa- sador que seca la fuente 
¡ ra mi terrible ; y creo de la misericordia Divina: 
»para todos los que tu- el que agradece , y recor 
»vieren algún conocí- noce los beneficios que de 
í miento, ó amor de Dios; Dios recibe , sin duda sen-
»y esto por una condición íirá la abundancia de las 
y virtuosa lo podemos acá aguas vivas de su gracia, 
»sacar. y bondad , como lo hacía 

Confirma mui bien es- nuestra Santa : que no so
to , lo que la misma Ma- lo á Dios N . Señor, sino 
dre escribe en el capitulo á los hombres era agrade-
treinta y nueve de su vi- cidisima, y antes que tem-
da , que tenia necesidad piase esta natural condi-
de mas animo para rece- d o n , con la sal de la dis-
bir estas mercedes , que crecion , y medios que la 
para pasar grandísimos tra- razón pide: Esto tenia yo 
bajos. Este agradecimien- de gran liviandad que me 
to fue el que robó á Dios parecia virtud, ser agrá* 
el corazón , y el que hizo decida , y tener lei á quien 
que atesorase tantos bie- me queria : maldita sea tal 
nes en esta alma. Porque lei. Y mas abaxo dice : O 
cada vez que con el agrá- ceguedaddd mundo! fuera-
decimiento conocia la fuen- des vos Señor servido que 
te de donde le venían yo fuera ingratisima contra 
tantas riquezas, de nue- todo é l ; y contra vos no lo 
vo obligaba á aquella boiv fuera un punto. Todo este 

^ agrá-
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agradecimiento le nascia que fuese : era cosa increí

ble las gracias que por 
esto le daba. En la ultima 
enfermedad que tuvo en 
Alva , qualquiera regalo, 
y beneficio que le hacían 
curándola , asi lo agrade
cía como si íbera una mu-
ger estrana , y fuese todo 
gracia lo que con ella usa
ban : porque era tan hu
milde que ninguna cosa le 
pnrecia merecía , sino el 
Infierno. Y asi le venia 
todo tan ancho , y creía 
que todos le hacían mer
ced. Y no era mucho hí^ 
cíese esto , quando rece-
bia beneficios, aunque fue
sen pequeños, pues reci
biendo agravios hacia lo 
mesmo \ y cobraba gran
de amor á quien le per
seguía , y le encomenda
ba en sus oraciones, co
mo si fuera el mayor bien
hechor , que hubiera teni
do en su vida. 

A los Confesores que 
tenia, amaba siempre mu
cho * y fue tan agradeci-

de una condición noble, 
y generosa , aunque á los 
principios no tan cultiva
da con la razón; pero des
pués qiie el Señor le abrió 
los ojos con la luz que 
resplandecía en su al
ma , y puso esta inclina
ción natural en el fiel de 
la razón , como tenia tan
to fundamento en su con-
dicfon , ayudada con las 
espuelas de la caridad, 
creció mucho en esta vir
tud , como se podría pro
bar con infinitos exem-
plos. Para lo qual seria 
necesario contkr toda su 
Vida , y las buenas obras 
que le hicieron , y el gran
de agradecimiento que 
ella tuvo. Pondré aquí 
algunos casos , que en 
esta materia le sucedie
ron. 

A un hombre porque 
yendo camino le dió un 
jarro de agua , tuvo mu
cho cuidado de rogar al 
Señor por él muchos años. 
Si alguna Religiosa traía da, que jamás dexó á nin-
de la huerta alguna flore- guno que una vez hubíe-
d ta , ó le hacia qualquier se elegido : sino era que 
otra cosa , por pequeña él se mudaba á otra par

te. 
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t e , ó ella iba á fundar á Estando en la Funda-
otros lugares. Contaba cíon de Sevilla , dierpnle 
muchas veces las buenas un frontal de red, en que 
obras que le hablan hecho, estaba labrado el Sacriíi-
y tenia gran memoria de cío de Abrahamrmui groj 
ellas, y de todos solia de- sero; pero por la -pobreza 
cir que les debía mucho que había le hubieron de 
su alma. Viviendo en la poner en el Altar de la 
Encarnación , estando en Iglesia. Estandole ponien-» 
casa de Doña Guiomar de do , dixo una hermana 
Ulloa , estuvo malo de por gracia, que el Angel 
una grave enfernvedad un que estaba aili puesto, pa-
Padre con quien las dos recia disciplinante. Ello 
se confesaban. Llevóle era asi, y á todas les ca-
aquella Señora á un lygar yó mucho en gracia 5 pe« 
cerca de Ledesma para re- ro la Santa Madre Teresa 
galarle , y curarle; y fue de Jesús volvióse á ella 
también en su compañía con un rostro severo , y 
la Santa Madre Teresa de dióla una xnul buena re-
Jesús, y en todo este tiem- prehensión, diciendo, que 
po le curó , con el cuida- si era aquel el agradeci
do n y caridad que si fue- miento que tenia á la lir 
ra su mismo padre guisan- mosna que les hacían , y 
dolé lo que habia de co- otras muchas cosas á este 
mer, y velándole muchas proposito , con tanto pe-
noches , y sirviéndole en so , y con tantas veras, 
todo lo que una muger que todas quedaron mui 
muí ordinaria le pudiera maravilladas , y con pro-
servir , sin cansarse. Y de pósito de guardarse de allí 
aquellos trabajos , y ma- adelante de semejantes gra-
Jas noches que pasó , se cias. 
entendió que liabia cobra- Muchas cosas se pudíe-
do buena parte de las ei> ran aquí decir, si se hu-
iermedades mui grandes hiera hecho memoria de 
que tuvo. ellas ; porque como era 

tan 
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tan humilde qualquiera Dios : jorque no puedo su
cosa por pequeña que fue- f r i r que nos mostremos des-
se , la agradecía tanto co- agradecidas , con quien nos 
mo si íuese mui grande, ha hecho bien : porque me 
por todas las vias que po- acuerdo que quando nos que~ 
dia, y mas por la que ella rian engañar con una casa 
podia mas , que era la que nos vendían, él nos des~ 
Oración : con que hízo engañó , y nunca se me 
N . Señor Jesu Christo puede olvidar el bien que en 
grandes bienes y á las per- esto nos hizo, y el trabajo 
sonas que la ayudaron, y de que nos libró : y siem~ 
hicieron bien. Pero no de- pre me pareció siervo de 
xaré de decir una por don- Dios, y bien intencionado. 
de se pueden entender las Bien veo que no es perfec* 
demás. En uno de sus don en mi , esto que tengo 
Monasterios tenian un Cíe- de ser agradecida , debe de 
rigo que las confesaba , y ser natural, que con una 
por otra parte, les hacia 
mucho daño , y les era 
mui contrario. La Priora 
dió cuenta á la Santa Ma
dre Teresa de Jesús de lo 
que pasaba , pareciendo- T>e la fortaleza 
le que convenia despedir
le. A esto le respondió 
la Santa Madre Teresa 
estas palabras : Por amor 
de nuestro Señor la pido 
hija , que stfra , y caite , 
y no traten de que echen de 
ahí ese Padre, por mas tra
bajos , y pesadumbres que 
con él teng an. como no sea 
cosa que llegue d ofensa de 

Tom. I / . 

sardina que me den, me so* 
boranrdn, 

C A P I T U L O X I . 

y gran" 
deza de animo que terna 
la Santa Madre Teresa-
de Jesús, 

DE la fortaleza, y ani
mo grande de que 

Dios nuestro Señor dotó 
á la bienaventurada Ma
dre Teresa de Jesús, dá 
testimonio la experiencia 
de obras tan heroicas , y 

L tan 
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tan admirables que em- dre Teresa de Jesús. Pero 
prendió.Confirman esto en por ahora me contentaré 
sus dichos todas las perso- con decir solamente de su 
ñas que la conocieron, y grandeza de animo , que 
trataron. Entre otras virtu- es una de las partes prin-
des, singularmente (de lo cipales de la virtud de la 
que yo soi buen testigo) fortaleza. Y asi tomando 
se vió en ella siempre un todo este negocio como 
animo real, generoso , é por junto , comenzaré á 
invencible, y cuerdamen- dar un rasguño de ella, 
te atrevido, para empren- Como la muger sea de su 
der cosas grandes , ar- naturaleza flaca, y de ani-
duas, y al parecer de mu- mo apocado , y baxo, 
chos imposibles. Fue mu- mas que otro ningún ani-

, ger fuerte qual la pinta mal ; y de su condición, y 
el Espíritu Santo por bo- costumbre temerosa,que-
ca de Salomón. Porque bradiza , y poco constan
t e muger que tuvo vir- te : siendo los negocios 
tud de animo , fortaleza que la Santa Madre Te-
de corazón, industria gran- resa trató tan arduos , y 
de, y finalmente todo lo tan graves, como lo era 
que es perfección en este emprender sin arrimo nii> 
genero , y virtud de for- guno una nueva Refor
taleza , y asi fue muger macion; donde en la Fun-
varonil, acabada, y per- dación de tantos Monas-
fecta. Si la historia lo per- terios , hubo de rendir, y 
mitiera , fuera para mi contrastar tantas Ciucja-
gran descanso , y gloria, des, y condiciones de gen-
tratar de todas las condi- tes ( íasquales muchas ve-
ciones que Salomón puso ees se vencen con mas 
de la muger fuerte, mos- dificultad que con hierro, 
trando quan á la letra se y con sangre) sufrir tan-
hallaban todas cumplidas tas incomodidades, suje-
en la bienaventurada Ma- tarse á tantos peligros, no 

des-
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desmayar con tantas con
tradicciones , hacer guerra 
á todo el infierno , y á 
los Principes , y pode* 
rios de las tinieblas , y 
donde se ofreci«n tantas 
dificultades , y trabajos, 
que apenas serán creí
bles. Para que tanta fla
queza (como es la de una 
muger ) saliese con tan 
gloriosa vitoria de con
tienda tan dificultosa , y 
tan larga , cosa necesaria 
era , y forzosa, que la 
grandeza de animo , su
pliese la falta de fuerzas, 
y el vacio , é imperfec
ción de la condición na
tural de muger. Y asi es 
clara señal, y argumento 
evidente , que esta Santa 
tuvo caudal rarísimo , vir-? 
tud heroica , y un va
lor de animo muí aventa
jado. 

Y para obras tan singu
lares , creo por mui cier
to , que esto no bastara, 
sino tuviera por otra par
te alguna fuerza de increí
ble virtud , y algún don 
de Dios singular, que la 
despertase, y pusiesealien-

e Teresa de Jesús, 83 
t o , para que saliendo de 
la natural condición , co
mo rio de madre, llega
se con la execucion , á 
donde no llegaron muchos 
varones fuertes con el pen
samiento. A mi parecer, 
y á lo que la razón mues
tra , yo no hallo otro ori
gen de esta grandeza , y 
virtud de animo , sino es
tar esta Santa tan trans
formada en JDios : que asi 
como el hierro quandolo 
está en el fuego, se viste 
de sus condiciones de luz, 
para dar resplandor con 
ella , y de la fortaleza de 
su calor , para quemar co
mo el mesmo fuego , y 
finalmente se acondiciona 
todo á la naturaleza , y 
propiedad del fuego: asi 
esta bienaventurada , co
mo estaba toda intima
mente unida , y transfor
mada en Dios, participa
ba de su nobleza , y ge
nerosidad de espíritu , y 
por medio de esta parti
cipación no solo era con-
fomda su alma , sino en 
cierta manera era toda po
derosa , que era lo que 

L 2 nie-
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mediante esta comunica- ser de mayor fruto 5 y glo-
cion esperimentaba en si ría de Dios. 
S. Pablo, quando decía: Quando fundó la pri-
todas las cosas puedo} en mera casa en Avila, ni re
virtud de aquel Señor, paró en la contradicciout 
que me conforta , y está 
unido, y junto conmigo. 
Y asi de la Santa Madre 
Teresa de Jesús comun
mente solían decir : Te
resa de Jesús la omnipo-

que se había de levantar 
en su Monasterio , ni en 
toda su Orden , ni en los 
castigos que la podían ha
cer : ni la turbó ver toda 
una Ciudad asi de perso-

tente: Porque ninguna co- ñas Seglares , Eclesiasti-
sa se le hacia imposible, cas, y Religiosas, como 
para dexarla de empren
der , como ella entendie
se era mas servicio de 
Dios : ni dexó de alcan
zar alguna de las que em-

de todo el vulgo , opues
ta toda á sus intentos. N i 
le desmayó su pobreza, 
ni verse sin favor huma
no , sin dineros , y casi 

prendiese : porque ningún sin haber quien le volvie* 
trabajo , ni dificultad , la se la cabeza, sino era pa-
espantaba : antes alíi acó- ra escupirla , y blasfemar 
metía con mas animo, de ella, y de sus inven

ciones , y patrañas , que 
con este nombre canoni
zaban sus buenos deseos. 

donde veía mayores oca
siones de padecer: y co
mo valeroso Capitán, acia 
aquella parte enristraba la Nada temía , sino la ofen-
lanza , donde hallaba ma- sa de Dios : de nada des-
yor resistencia. Solía de
cir , que quando habia 
mas contradicciones, era 

confiaba , como entendie
se era voluntad suya : ni 
bastaba cosa de la tierra 

señal que lo sentía mas el para desmayarla , ni ha-
demonio , y por el consi- cerla volver el pie atrás 
guíente , indicio cierto de de lo que una vez empren-
que la sementera habia de dia. 

Una 
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Una de las virtudes que esperkncia que el verdadero 

mas acompañan á la mag- remedio para no caer , es 
nanimidad, es una grande asirnos á la Cruz, y confiar 
confianza, y fiducia en en el que en ella se puso. Ha-
Dios. Aqui era donde la lióle amigo verdadero;y ha-
Santa Madre Teresa de lióme con esto con un seño* 
Jesús tenia echadas gran- rio , que me parece podria 
des raices , y presas las resistir á todo el mundo que 
ancoras de su esperanza: fuese contra mi 9 con no me 
como la que tenía enten- faltar nada, 
dido la diferencia que hai Con esta gran confianza 
de esperanzas de la tier- queteniaenl)ios,etnpren-
ra (que las mas , como dia todos sus negocios,/ 
á tan vanas las lleva el fundaciones , y en ellas 
viento) á las que se po- gastaba muchos dineros, 
nen en Dios; que ningu- sin saber de donde tener-
na puede faltar, teniendo los, ni de donde le hablan 
tan seguros fundamentos, de venir. Solia decir, que 
No hacia mas caso de los para fundar un Monaste-
hombres , que si fueran pa- rio no tenia necesidad mas 
lillos secos: como ella di- que de una casa alquilada, 
ce en una relación de su vi- y de una campanilla. Es-
da por estas palabras. [Car- taba tan firme en que Dios 
ta 12. tom. 2.) H a s t a ahora, no puede faltar á quien le 
parecíame había menester á sirve, y que sus palabras se 
otros, y tenia mas confianza han de cumplir, que no 
en ayudas del mundo; ahora podia temer la pobreza, ni 
entiendo claro ser todos unos falta de lo necesario. De 
palillos de romero seco, que aqui le nascia, que se afli
gí asiéndose á ellos , no hai gia, y le daba pena de tra-
seguridad, que en habiendo tar con gente muí funda-
algun peso de murmurado- da en razones, y pruden-
nes , o contradicciones, se cias humanas, queriendo 
quiebran. T ansi tengo por cuidar de si 1 y de sus co

sas. 
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sas , de tal modo , que cosas de la Orden) en que 
quanto era de su parte no decia andaban los negó
le dexaban á Dios lugar, cios de su Religión , con 
para que exercítase su pro- gran riesgo , y peligro de 
videncia. Esta manera de deshacerse todo lo hecho, 
gente le daba grande can- y fundado , asi de Monas* 
sancío por verla tan fun- terios de Monjas , como 
dada en su industria , tan de Frailes: y queeliaera 
atada , y dependiente de publicada por muger in-
su propio cuidado, y so- quieta, y mala. Pues quan-
iicitud j que no parece fia do andaban las tempesta^ 
nada de Dios; y llevan, y des de las contradicciones 
disponen, todas sus cosas tan altas , que parece se 
tan á punta de lanza de la la querían tragar , como á 
razón natural, como si no otro Joñas : teniendo la 
hubiera Dios, ni tuviese- Santa nuevas, de que su 
mos fe de su divina pro- fama, y negocios estaban 
videncia. En esta fiaba la perdidos ( y verdadera-
Santa Madre: y de aqui le mente lo parecia asi) y el 
nacía un señorio,y libertad, P. Mariano (que«ntonces 
que le parecia resistiría á se halló alli) diciendo de
todo el mundo que fuese lante de la Santa Madre, 
contra ella, como no le 
faltase esta confianza en 
Dios. 

Estando la Santa Madre 
en Toledo , fue el Señor 
servido que yo me hallase 
presente, para poder ser 
testigo de lo que ahora 
diré. Escribióle una carta 
el P. Fr. Gerónimo de la 
Madre de Dios (que era nueva confianza a la des-
entonces el que trataba las .esperacion que en ios do

rnas 

quan desesperadas estaban 
de remedio las cosas de la 
nueva Reformación: ella 
estaba con un animo , y 
confianza tan grande, co
mo si viera con los ojos 
lo que después sucedió. 
Consolaba á todos, y de
cia que no tuviesen pena, 
y se oponía siempre con 
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más iba creciendo, dicien- rían : entonces la Santa 
doles que todo aquello lo Madre dixo : No será bien 
ordenaba N . Señor para estarnos aqui al sereno: co
me jor : como mas larga- miencen á pasar , y erico* 
mente referimos en otra miendense á Dios , que yo 
parte. pasaré primero. Entrando 

Quando caminaba con ella delante , Ies apareció 
aguas , nieves , trabajos, una luz como de acha, 
y tempestades , animaba que estaba un poco Re
mucho á los que iban xos, y les alumbró hasta 
con ella, diciendoles que que pasaron el río , y el 
aquellos dias eran mui rí- peligro, 
eos para ganar el Cielo. Yendo otra vez á la 
Quando se ofrecía algún Fundación de Sevilla, pa-
paso peligroso que pasar, ra pasar un r io , entró la 
ella se holgaba, y se ofre- Santa en una barca con 
cia á pasar la primera, toda la gente que iba en 
como se verá por lo que su compañia, y entre ellos 
diximos tratando del gran iba el R Fr. Gregorio Na-
peligro á que se puso, cianceno Provincial que 
pasando los pontones de fue después de la Provin-
junto á Burgos,quando fue cia de Sevilla , y Hegan-
á hacer aquella fundación, do al medio del rio , que-

Viniendo una vez des- bróse la maroma ; y la 
de Avila á Medina , le barca (con gran miedo de 
anocheció junto á un rio, todos , y peligro de los 
y con la noche sobrevino que iban dentro ) cami-
una tan terrible escuridad, naba rio abaxo , no sa
que casi no se veían unos biendo en lo que habia 
a otros , y los que venían de pasar. Pero la Santa 
con ella , no se atrevian Madre luego los animó á 
a pasar. Todos estaban todos, y dixo , no tuvie-
suspensos, y parados sin sen pena , que presto se 
saber que consejo toma^ veriai^ tÍibres de aquel pe-

11' 
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ligro : y asi fue , que lúe- raba todas con aquella ge-
go la barca , con harta nerosidad, y grandeza de 
admiración de todos , y animo , y con aquellos de-
mui fuera del curso que seos tan encendidos , y 
llevaba, salió á la ribe- tan grandes de hacer ai
ra y y todos dieron gra- go por Dios, todo le pa
cías á Dios, y entendie- recia nada quanto hacia, 
ron haber sido por medio y solo via de sus obras 
de las oraciones de la las faltas que ( á su pare^ 
Santa. cer) ponia ella de su par-

Con esta confianza gran- te. Todo lo que era me-
de que tenia en Dios, nos que Dios , no cabia 
emprendía , y salía con en su animo, despreciaba 
grandes cosas. Porque aun- las honras ^ hollaba el oro, 
que tuviese todas las con- y los deleites ] y no ha-
tradicciones del mundo, cía caso de los dichos va-
animaba á si , y á los nos de los hombres , y 
demás que la ayudaban, con una igualdad de ani-
diciendo no bastaría todo mo , mayor que la que 
el mundo á deshacer lo los Estoicos imaginaron, 
que Dios hacía ¡ ó para hacia cara á todos los su-
que se dexase de hacer lo cesos L y fortuna de esta 
que él quería que se hi- vida. Y como si estuviera 
cíese. De esta grandeza en otra región , y emis-
de animo le nacía no te- ferio diferente de esta mor-
mer á los hombres , ni talidad , no le llegaban ni 
aun á los Demonios ; y tocaban las adversidades, 
así decía que no les tenia y prosperidades de ella: 
mas miedo que si fueran porque ni el miedo la ate-
moscas. De aquí también morizaba : ni la afición, 
le venia el no tener vana- por buena que fuese , la 
gloria de las obras heroi- inquietaba : ni la alegría 
cas , y grandes que ha- ni tristeza jamás después 
tía: porque como las mi- que llegó á este estado, 

la 
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la sacaban de sus quicic^ el capitulo pasadoXa otra 
y paso ordinario. Jamás es, esperar con paciencia 
ía vieron llorar por caso los golpes de los contra-
algnno, ni decir palabras ríos, que necesariamente 
de aflicción, ó hacer otras se han de ofrecer en el ca-
demostraciones de dolor mino de la virtud, princi-
propiasde las mugeres, y pálmente en la execucion 
no agenas de hombres afíi- de cosas arduas, y grandes, 
gídos. Y como ella escribe Estas dos partes, son co
la habia llegado el Señor mo dos brazos, en los qua-
á tal punto de tranquili- les esta virtud trae sus ar-« 
dad, y igualdad de animo: mas ofensivas, y defensí-
que niel placer, niel pe- vas. A l uno arma con la 
sar, ni el gozo, ni la pena, espada para acometer, al 
no parece hallaban cabida otro con el escudo para es-
en su anima* perar, y recibir los en-» 

cuentros de sus enemigos. 
C A P I T U L O X I I . Esta tiene por nombre pa

ciencia. Este escudo cm-
De la paciencia singular que brazo la bienaventurada 

la Santa Madre Teresa Madre Teresa de Jesús 
de Jesús tuvo en los tra- desde sus primeros años; 
bajos * y del gran gusto y en él puso una divisa ( í a 
que tenia en padecer por mas gloriosa que jamás 
amor de Dios, Capitán, y Emperador, 

por esforzado, y animoso 

LA virtud de la íbrtale- que fuese pensó, ni se 
^ za (como escriben atrevió á imaginar) que 

los Santos) tiene dos par- íntz O morir ^ ó padecer. 
tes. La una es,el acome- Este era su continuo 
ter con cuerda osadía, y pensamiento, este su de-
congenerosidad de animo seo, y este el único con-
las dificultades, y peligros suelo que tenia en esta vi-
que se ofrecen , que es lo da, y con que acallaba, y 
que habernos tratado en entretenía los grandes ini-
Tom. I L M pe. 
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petus, y deseos que tenia jos, sino antes le eran par-
de morirse por ver á Dios, ticular alivió, y regalo, y 
El padecer le hacia agrá- lo que otros tienen por pe-
dable vida tan enojosa, y na, ó castigo, lo tenia ella 
breve, peregrinación tan por deleite y premio de 
larga, yprotixa, y segu- sus trabajos, como se echó 
ra, navegación tan peligro- bien de ver en lo que abo
sa. Por el (como otro S. ra diré. Estando la Santa 
Pablo) sufria, y deseaba Madre en Avila en los 
el ser pribada por el tiem- afíos postreros de su edad, 
po que la vida durase, de ofreciósele uno de los ma
la clara vista, y abrazos yores trabajos que en su 
dulces de su Esposo Jesu vida habia pasado, y dixo 
Christo, y como no vivia entonces delante de una 
sino por padecer, asi solo gran amiga suya, con gran 
esto le daba contento, y consuelo, y ternura: Con 
satisfacción á su alma,y so- este trabajo Señor , me pa
lia decir, que para nada era gais todos ios que me hahcls 
buena esta vida, sino para dado en mi vida. Con estas 
padecer: para nada era cor- palabras dixo mas de lo que 
ta,y breve, sino para traba- yo sabré aquí declarar 
jar. Por esto nunca cesaba Porque no solo dice en 
de pedirá Dios le diese tra- ellas el gusto grande que 
bajos, ni se cansaba de pa- tenia en el padecer, sino 
decerlos, como lo sé yo por que tenia puesta en esto la 
esperiencia, y ella lo refie- felicidad de la vida presen-
re de si por estas palabras: te, como si Dios no la hu-
En mui grandes trabajos , y biera criado sino para tra-
persecucíones, y contradic- bajos, teniendo por coro-
ciones que he tenido, hame na, y premio el padecer; 
dado Dios grande animo,y porque estaba ya su alma 
quando mayores, mayor sin tan transformada, y con 
cansarme de padecer. naturalizada en estos de-

No solo no le cansaban seos, que solía decir; que 
las tribulaciones, y traba- el padecer, no tenia nece-
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sidad de otro fin, sino pa
decer por padecer: signi
ficando la estima que te
nia de los trabajos, y el 
deleite que hallaba en ellos, 
á semejanza del devoto 
Bernardo , ( Bernardo serm, 
3. in Cantic.){\\xt hablando 
del amor divino, solía de
cir: Amo, quiaamo, amo, 
ut amem* El amor (dice) 
no tiene necesidad de otra 
salsa, él por si es bastante 
para dar gusto, él es el mé
rito, y él es el premio de 
si mesmo: amo porque el 
amor es dulce, y amo pa
ra amar. Con ningunas pa
labras pudiera este Santo 
encarecer mejor el delei
te grande que sentia en el 
amor, ni la Santa Madre 
hallara otras mas á pro
posito, para mostrar el 
que ella tenia en el pade
cer por Dios* Este deseo 
era en su alma tan violen
to , y tan fuerte, que co
mo diximos al principio 
de este capitulo, le hacia 
clamar continuamente á 
Dios, con aquellas tan dul
ces palabras para sus oí
dos: Señor, ó morir, ó 
padecer 1 no queriendo me-

e Teresa de ye sus, 
dio entre la muerte, y tra
bajos. Y porque pienso da
rá gusto oir las mismas pa
labras con que la Santa 
Madre Teresa lo escribe, 
( Vida cap, 40.) me pareció 
ponerlas aqui. Demane ra 
( dice ) que no hago nadaeii 
desear trabajos ; y ansi 
ahora no me parece hai pa
ra que vivir sino para esto, 
y lo que mas de voluntad p¿-
do á Dios, Digole algunas 
veces con toda ella , Señory 
ó morir, ó padecer; m os 
pido otra cosa para mi. 

Aunque no hubiera te
nido otros trabajos, sino 
los que padeció en tantas 
fundaciones como hizo, 
bastaran para ser muchos, 
y aun casi inumerables.Poc 
solos los que padeció en la 
primera fundación coa 
aquella constancia, y ani
mo invencible, le puso 
nuestro Señor una corona, 
como escribimos en el l i 
bro segundo; y tengo pa
ra m i , que con cada fun
dación ganaba su corona: 
pues ninguna hubo que no 
le costase mucho trabajo 
en el concertarla, execu-
tarla, y por ventura ma-

M 2 yor 
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yor en conservarla. Por- de un genero, ya de otro, 
que como era muger no no estuviese rodeada de 
conocida, y por otra par- ellos, hasta que con la cos
te pobre, y enferma con lumbre, y uso de pade-
determinación de no íün- cer, vinieron a hacer tan-
dar Monasterio, que no tos callos en su alma, que 
fuese también con pobre- ya no los sentía, porque 
za ( siendo cosa tan mal re- llegaban las olas del pade-
cebida hoi en qualquiera cer á su alma, tan que-
parte del mundo Monas- bramadas en el escudo de 
terio de Monjas sin renta) la paciencia, que no las 
era lance forzoso suplir to- sentía ya, ni le hacían pé-
da esta desproporción que so, ni los que fueran gran
en ella había para obra jan des trabajos para otros, te-
grande , con el peso de su nian este nombre para 
sudor, y su sangre. Dexo ella, 
de decir las enfermedades Mucho tiempo, y lugai* 
que pasaba por los cami- seria necesario, si yo hu
nos , las descomodidades biese de contar los traba-
por ventas, y mesones, jos de que fui testigo, y 
las murmuraciones de otros que supe por cierta 
unos , los alborotos de relación , que la Santa 
otros, y las grandes con- Madre Teresa de Jesús pa-
tradicciones que á cada pa- deció: diré algunos por-
so levantaba el demonio, que todos seria muí lar-
para hacerle dexar lo co- go. Viendo el Señor tan 
inenzado. Y no fue esto grandes deseos en su sier-
por un día ni en un lugar va de padecer trabajos, pa
sólo, ni ocasiones que se ra mayor gloria suya, y 
le ofrecieron sola una vez, prueba de su virtud, le 
sino que fueron trabajos ofreció materia, y ocasio-
casi continuados por vein- nes conforme á sus de-
te años, y que se le ofre- seos, y ledió á padecer,y 
cían cada momento, y á á beber su cáliz de todas 
penas daba paso, que ya las maneras que parece se 

pue-
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puede padecer en esta v i 
da, como son en el cuer
po , en el alma, y en la 
honra. Primeramente en 
el cuerpo padeció desde 
su mocedad tan graves, y 
notables enfermedades^que 
según el estrago que ha-
bian hecho , se esperaba 
que no quedaria mas de 
provecho en toda su vida, 
como mas largamente es
cribimos en el libro prime
ro. De estas enfermedades 
quedaron reliquias que 
duraron por toda la vida, 
y fueron semilla de unos 
continuos, y perpetuos do
lores. Porque le quedó un 
ordinario vomito que tenia 
cada noche, y aunque pa
deció algunas otras mu
chas enfermedades que á 
tiempo le sobrevenían, pe
ro las continuas que con 
tenacidad, y perseveran
cia duraron hasta el fin de 
la vida, fueron mal de co
razón , dolor de hijada, un 
temblor recio, (especie de 
perlesía) que á veces le da
ba en la cabeza, y en el 
brazo, y á veces en todo 
el cuerpo. De suerte que 
ya con la una de estas en-

Teresa de Jesús. 3̂ 
fermedades , ya con la 
otra, ya con todas juntas 
no habia tiempo que no 
padeciese muchos dolo
res. Cinco años antes que 
muriese escribió en el l i 
bro de las moradas que 
había quarenta años, no 
se le pasaba ningún dia 
sin dolores, y que consi
derando las penas que por 
sus pecados había mere
cido , todo se le hacia 
poco. 

En todas estas enferme
dades mostró desde sus 
primeros años una pacien
cia heroica, teniendo de
lante de los ojos como por 
dechado los trabajos que 
los Santos habían padecí-
do, y la paciencia que 
en ellos habían mostrado 

Íariicularmente aquel gran 
ob en quien singularmen

te resplandeció esta vir
tud. vY tomándole aque
llas palabras que solia de
cir de su boca , repetía 
muchas veces, en sus en
fermedades. Si recebimos 
los bienes de mam del Se
ñor , porque no recebiremos 
también tos males* Y quan-
to mas crecían, y los do

lo-
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lores eran mas terribles, y con que caminaba, y por 
fuertes entonces eran los otra parte los caminos eran 
actos de paciencia mas 
fervorosos, y la confor
midad con la voluntad di
vina mas en su punto su-

peli^rosos, y ásperos, y 
muchas veces con lluvias, 
nieves, calores, tempesta
des , y otras inclemencias - — t j — 

pilcándole que si de esto del Cielo: era forzoso (lo 
se servía le diese pacien- que nunca lo pudo ser pa
cía, y durasen las enfer- ra ella) el padecer gran-
medades, y trabajos has- des trabajos en ellos. Acae-
ta el fin dei mundo. Por cióla algunas veces, ser 

randes,é intolerables que todo el dia de agua, ó de 
nieve, y caminar muchas 
leguas sin hallar poblado, 
ni llevar defensa para el 
agua, ni abrigo para la 
nieve, y para-descanso 
de este trabajo llegar á una 

fuesen los dolores jamás la 
oyeron quexarse en sus 
enfermedades: ( que na
die se quexa de lo que de
sea, y busca, ni muestra 
sentimiento, ni pena, de 
lo que le da gozo, y ale- posada, donde ni habia 
gria) esta la tenia mui gran- lumbre con que calentar-
de la Santa Madre Tere- se, ni traza para enjugar 
sa de Jesús viéndose pade- la ropa, y á veces ni que 
cer por quien tanto ama- comer, y por remate, ha
ba , este era su deleite, es- berse de ir á dormir á una 
ta era su vida, con estoen- cama dura, y sin abrigo, 
tretenia , y sufría pere- de la qual se pudieran con-
grinacion tan grande, y tar las estrellas si enton* 
larga. ees las hubiera en el Cie-

En los caminos pade- l o , y amanecer á la ma-
ció estraños trabajos, por- íiana mojada ella, y la ro
que como algunas veces pa, y calados los vestidos 
en ellos le apretaban sus del agua que sobre ella 
enfermedades, y la como- caía. Pues como una no-
didad era tan poca, por che semejante á estas lie-
ser su pobreza tan grande gase á una posada, y del 

tra-
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trabajo, y frió del cami- Como la Santa Madre 
no, y desabrigo de la po-» Teresa de Jesús estuviese 
sada, y humedad de la ro- mui enferma en Burgos, 
pa ie hubiese penetrado el díeronle en el Hospital un 
ido,diólejuntamente do- aposento mui desabriga-
lor de hijada, y perlesía, do, y ir lo, y juntamente 
y estando apretada con mui sucio, y de mal olor: 
grandes temblores, y otros estaba Heno de sabandijas, 
accidentes, la Madre Ana y de otros inconvenientes, 
deS. Bartolomé, quesera y reliquias, que suelen de-
su compañera salió a ca- xar los pobres en los Hos-
lentarle un paño para me- pítales. Sentían su inco-
dicina, y alivio de su do- modidad las compañeras 
lor. Estaba entonces en la que llevaba, y compade-
posada una persona mas cianse de lo que la Santa 
honrada según su estado, Madre Teresa de Jesús 
de loque mostró deFpues alli padecía : pero ella es-
Con sus palabras: porque taba mui contenta, y de-
comenzó á decir cosas tan cia era mucho mejor de lo 
pesadasá laMadre,queno que ella merecía; y estan-
parece sino que el demonio dolé haciendo una cami-
tomaba por instrumento Ha pobre, decia: O *SbTor 
aquella maldita lengua, pa- w/o, que cama tan regala-
ra probar si podría irritar da es esta , estando vos en 
la paciencia de la Santa una Cruz! Coa esta enfer-
Madre Teresa.EÜa lo llevó medad que aqui tuvo, ca-
con mucha alegría, pare- da vez que comía le salía 
ciendole que no merecía oír sangre de una llaga que se 
otras cosas de si, sino aque- le había hecho en la gar-
llas que eran bien malas, y gama, y pasaba mucho 
desacatadas, mas era tanto dolor, y fatiga quando ha-
el contento que con estas, y bia de comer, hacíales 
otras cosas semejantes sen- grande compasión á sus 
tía, que el mesmo conten- compañeras: pero la Santa 
to parecía la sanaba. Madre Teresa acordando-

' se 
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se de lo que el Señor ha- tos trabajos , y doleré^ 
bia padecido, todo le pa- causados de sus enferme* 
recia poco, y decía: No dades, sino que para ma-
me hayan lastima quemas yor premio^ y corona de 
padeció mi Señor por mi, su paciencia, dió licencia 
quando bebió la hiel^ y v i - al demonio para que la 
mgre. atormentase en su cuer-

Habia pedido á Dios, po? y emplease su malicia^ 
que nunca le faltasen do- y fuerzas para vencer á la 
lores que atormentasen, y Santa Madre Teresa: es-
afligiesen su cuerpo , y tando él á la mira de todoT 
cumplióle el Señor estos como en otro tiempo hi-
deseos: porque ni le falta- zo con el Santo Job. Y co-
ron estos mientras vivió, mo de ordinario por me-
ni jamás las que la trata- dio de la oración, é inter-
ron la vieron con salud. Y cesión de la Santa Madre 
si algún tiempo se le ali- sacaba Dios á alguna al-
viaban sus trabajos, y en- ma de pecado; y por el 
fermedades, era quando consiguiente, de laserví-
se le ofrecia alguna fun- dumbre del demonio lue-
dacion. Por entonces sus- go se vengaba de la San-
pendia Dios nuestro Se- ta Madre, y la atormenta-
ñor el padecer, para mas bacruelmente.Entreotras, 
padecer, y si acaso se veia una la apretó con tan ter-
apretada de algún dolor, ribles dolores, y tanto de-
disimulaba todo lo que po- sasosiego interior, y exte
dia, para que las herma- rior, que la hacia estar 
ñas no lo echasen de ver, dando grandes golpes corí 
y le quisiesen impedir tan todo el cuerpo, y brazos, 
buenas ocasiones, y tan y cabeza, que parecía se 
agradables para ella, quan- quería deshacer, y despe* 
to llenas de dificultades, y dazar. Pero ella entretan-
de trabajos. to estaba pidiendo i nues-

No solo quiso probar tro Señor paciencia, y ofre
cí Señor a su sierva eaes- cíeadose como solia a pa-

dê  
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diécer, y sufrir, si fuera Santa , ella no fue nada 
Voluntad suya , aquel ira- perezosa en hacer alarde, 
bajo , y fatiga hasta el y quebrarle los ojos con 
dia del Juicio , ó hasta su paciencia. Sucedió 
quando fuese su santisima pues , que habiendo aca-
voluntad. Después de ha- bado la Santa Madre la 
ber padecido por espacio Fundación de Sevilla, vi-
de cinco horas , echó de no á Avila , donde estu-
ver el malhechor , y cau- bo dos años. Como en 
sador de su daño , por- este tiempo la Orden, y 
que vió cabe si un negri* nueva Reformación pade-
lio mui íeo , mostrando cíese grandes persecucio-
gran regaño , porque don- nes , y trabajos , como 
de pretendió ganar , ha- arriba comenzamos á de-
bia salido con perdida, cir , la Madre desde allí 
La bienaventurada Madre animaba, y consolaba con 
Teresa de Jesús con gran sus cartas, y nuevas del 
serenidad deanimo, echan- Cielo que en ellas embia-
do una poca de agua ben- ba , asi á los Religiosos, 
dita acia donde estaba, como á las Religiosas, 
le lanzó mui presto de Todos después de Dios 
allí. vivian con su fé , espera-

No por esto desistia de ban con su esperanza , y 
hacerle guerra , y ator- sufrían todos sus trabajos 
mentarla el demonio quan- Con la gran confianza que 
to podia, porque la abor- la Santa les daba , del 
recia de muerte como á buen suceso. De esto pe
la mayor enemiga, y con- saba mucho al demonio, 
traria que tenia en la tier- y procuró quanto fue de 
ra. Entre otras cosas que ^u parte el estorvarlo de 
con él le pasaron diré una esta misma manera, 
•harto maravillosa donde Iba una noche la San-
si bien mostró el odio ta Madre á Completas 
grande que tenia á la con una luz en la manó, 
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y después de haber subí- de pasar en la cura ; pe
do una escalera que esta- ro como tenia tan buen 
ba antes de la entrada del deseo de padecer, no per-
coro , quedó de repente donaba ninguna ocasión, 
como desatinada de la Púsose en las manos de 
cabeza , y volviendo unos la muger, mandando que 
pasos atrás , cayó de lo todas las Religiosas se 
alto de ella. Fue el gol- fuesen al coro para enco
pe tan recio , que todas mendarla á Dios : parte 
las Religiosas entendieron para ser socorrida con sus 
que se habia muerto , y oraciones , para que el 
acudiendo con gran pres- Señor la diese paciencia: 
teza , y turbación , levan- parte por padecer mas á 
tandola del suelo , ha- solas, y no dar pena á 
liáronle quebrado el bra- las que la habían de ver 
zo izquierdo , fue exce- curar. Y asi se quedó so-
sivo el dolor que por en- la con la muger, y con 
tonces padeció la Santa, otra labradora su compa-
y mucho mayor el que ñera. Las dos que eran 
después tuvo en la cura, mugeres de buenas fuer-
porque se pasó mucho zas , cogiéronla en medio, 
tiempo sin que se hallase y tiraron tan fuertemente 
quien la acertase á curar, del brazo , una de una 
por estar enferma una mu- parte , y otra de otra, 
ger que á caso entendía hasta hacerle dar un esta* 
algo de esto» Después vi- llido á la choquezuela del 
no tan tarde , que estaba hombro , quedándose el 
ya el brazo añudado , y brazo poco menos añuda-
manco , y con todo eso do que estaba antes , y 
se determinó de concer- atormentada la Santa con 
tar , y volver el hueso á intolerables dolores. Mien-
su lugar. La Santa Madre tras padecía estos que eran 
bien sentía la gran dificul- grandisimos , estaba con
tad i y peligro que habia siderando el que nuestro 

Se-
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Señor había sufrido quan- lo que habia pasado , éi 
do le estiraron los bra- le dixo: debia Madre el 
zos en aquel santo Made- demonio de quererla ma
ro , y asi no despegó la tar : respondió la Santa, 
boca, mas que si no to- eso pretendia si íe dieran 
cáran á ella. Quando vol- licencia. Casi lo mesmo 
vieron las Monjas, hallá- respondía á una Religio-
ronla como si no hubiera sa : que como la dixese 
pasado cosa alguna , an- que el demonio debia de 
tes mui contenta de ha- haber hecho aquello ; la 
berse ofrecido aquella oca- Madre le dixo , mas mal 
sion , y decia que no quí- quisiera aun el hacer si 1c 
siera haber dexado de pa- dexáran. 
decer aquel rato , por to- Otra vez el demonio 
das las cosas de la tierra, con furor, y rabia infer-
Por mucho tiempo estu- n a l , tomó una acha de 
bo tan lastimada , que cera , y le dió con ella 
casi no podia menear el tan grandes golpes , que 
brazo , y en fin quedó la dexó medio muerta, y 
tan manca , que en toda desfigurada en el rostro; 
su vida pudo ayudarse de y tuvo con él otras mu-
él , para vestirse ni des- chas refriegas , que en 
nudarse , ni ponerse un ellas la apretaba , y afli-
velo sobre la cabeza. La gia con trabajos exterio-
caída fue ta l , tan sin oca- res de visiones , amena-
sion, y tan grande, que zas, golpes, y otros tor-
todas las de la casa tubie- mentos : y asi la oyeron 
ron por cierto , que la decir algunas veces , que 
habia causado el demonio, el demonio la afligía mu-
Confesólo claramente des- cho contrabajos exterio-
pues la Santa Madre al res ; pero ella triunfaba 
P. M . Fr. Diego de Yan- de él con humildad ] y 
gues Confesor suyo, que paciencia. Y porque con
como le diese cuenta de cluyamos con los traba/os 
• Í N a que 
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que la Santa padeció en sar de un arroyo, estaba 
su cuerpo , diré ahora los una muger en el medio 
que se le ofrecieron en del paso , que debia de 
otras ocasiones ; porque ser algo estrecho : rogó-
corno en todas gustase de le la Santa Madre hicie-
padecer , quando se le se un poco de lugar pá-
ofrecia alguna, donde no ra pasar : la muger sin 
cogía algún fruto de la otra ocasión , mas que la 
virtud de la paciencia, le que el dotnonio puso en 
parecia no hacia nada, su animo , viéndola en 
Porque no padeciendo se aquella figura , y traje de 
persuadía , vivía de valde pobre, le respondió con 
en este mundo. Y asi su- gran desden \ pase la san-
cedió que viniendo de una tularia , y al pasarle dio 
fundación, donde se ha- un empujón tan recio,y 
bian hecho las cosas mui fuerte , que la arrojó en 
á su gusto, sin contradi- el lodo , y cieno del ar
ción alguna : venia de es- royo. Sintieron muoho es
to entre si quexosa, y no to sus compañeras, y mos* 
poco sentida de que no trando grande enojo con 
se hubiesen ofrecido con- la muger , la Santa las 
tradiciones , ni trabajos aplacó diciendo : Callen 
extraordinarios , como so- mis hijas, que mui bien lo 
lian suceder en otras: y ha hecho esta muger. Y 
á la buelta dió una gran después contaba esto con 
caída , de que se maltra- tanta alegría , y conten
tó harto en su cuerpo , y to , que se echaba bien 
levantándose , dixo con de ver el buen animo, 
gran contento : Bendito con que lo había pa-
sea Dios me ya que todo sado. 
se ha hecho bien si quie- En la mesma Funda
ra he caído ^ y me duele cion de Burgos , porque 
harto* Estando en la Fun- nunca le faltasen trabajos 
dación de Burgos al pa- que padecer, estando en 

Una 
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una Iglesia el Jueves San- haciendo de las enferme* 
to , queriendo pasar unos dades corporales recrea-
hombres por donde ella cion 5 de los tormentos, 
estaba : como la Santa y aflicciones descanso, del 
Madre no lo advirtiese, demonio burla: y de los 
y por esto no se levanta- demás trabajos que le so-
se tan presto para darles brevenian asi de dolores 
lugar, pensando que no como de otros acciden-
Jiacia caso de ellos , ni tes, risa , y entretenimien-
les quería dar paso, vien- to : que parecía según el 
do el manto humilde, y exterior que mostraba, y 
deshechadoque traía, pen- lo poco que se quexaba, 
saron debia de ser alguna que era de otro metal, ó 
mugerilla de condición se- compuesta su carne de 
mejante al vestido , die- otros diferentes elemen-
ronle de coces para e- tos , y calidades impasi-
charla á la otra parte, y bles , ó por mejor decir, 
con ellas la derribaron en que era un Angel del Cié-
el suelo, quando su com- lo : según la superioridad 
pañera Ana de S. Barto- que mostraba sobre todos 
lomé acudió para ayudar- los trabajos , como quie-
la á levantar , hallóla con ra que la carne lo sentía 
mucha risa , y contento mas que otra alguna, por 
de lo que había pasado, ser de muger de com pie-
Con el mesmo contento, xión delicada , y con las 
y alegría sufrió unos cha- enfermedades flaca, y de-
pinazos que le dió una bilitada. 
muger estando en la Fun
dación de Toledo oyendo 
Misa en la Iglesia de S. 
Clemente ¡ como ya di-
xitnos tratando de esta 
Fundación. De este modo 
pasaba todas estas cosas. 
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ron incomparablemente 

C A P I T U L O X I I I . mayores que todos los dê  
más. 

Donde se prosiguen los tra- Pues comenzando de la 
bajos que padeció la honra , padeció en ella la 
Santa Madre Teresa de Santa Madre Teresa de 
Jesús, Jesús , grandes ignomi

nias , y afrentas : si pa-

HAsta aquí habernos decer i se puede llamar, 
contado parte de en la honra, quien ya no 

los trabajos que la bien- la tenia , ni se acordaba 
aventurada Madre pade- de ella, mas que sino fue* 
ció en el cuerpo : ahora ra ; en fin se le ofrecieron 
será bien que digamos de ocasiones para provar su 
los que padeció en la paciencia, y la estima que 
honra , que es parte mas hacia de esta amarga hon-
viva , donde mas se sien- ra : tras de que el mundo 
ten los golpes , y donde anda, y bebe los vientos, 
mejor se prueban los qui- En el tiempo que la Or-
lates de la humildad , y den padecía grandes per-
paciencia : (que á muchos secuciones , le cupo á la 
hemos visto que sufrirán, Santa como á cabeza, y 
si necesario es \ mil muer- autora de este bien , la 
tes, como quede siempre mayor parte de ellas. Y 
salva la honra, que es el no solo eran persecucio-
idolo que mas perdida- nes de personas ordina-
mente aman los hombres, rías , sino de las mui gra-
y pocos hai que hayan ves, y de mas crédito, 
atropellado , y rendido como eran Religiosos, 
este tirano, que no haya Perlados, y otras de mu
sido por no tener grandes -cha autoridad, á quienes, 
prendas de santidad , y ó se les habia de dar fé 
virtud,) y luego diremos á lo que decían,ó hacer-
de los interiores, que fue- .seles grande agravio.en no 

j creer-
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creerles. Fueron tantos los merced) trataba entonces 
testimonios que á la Ma- su alma, y sus negocios, 
dre , y a todos los Frai- y consolábame mucho, de 
les , y Monjas levanta- verla como estaba con 
ron , tantas las cosas que una alegría, y semblante 
Ies imputaron , que no admirable, venciendo con 
perdonaron á fealdad , y paciencia , y contento, 
torpeza, que de qualquie- tantos, y tan grandes gol-
ra mugercilJa se pudiera pes , hasta que Dios vol-
decir: pues pusieron ma- vió por la innocencia de 
cula , y falta en su hones- su sierva , y por la justi-
tidad , diciendo de ella lo cia de su Orden , y fue-
ultimo que se pudiera de- ron todos libres de estas 
cir de una mugercilla. olas, y tempestades de tra-
Andaban los memoriales bajos, 
de unas manos en otras, Otro trabajo no menor 
y donde ellos no llega- que el pasado se le ofre-
ban, suplían las lenguas, ció estando también en 
procurando hacer una co- Toledo. Donde como hu-
mun voz de esta mentira, biese llegado de la Fun-
Faltó poco para que la dación de Sevilla, levan-
creyese el Nuncio que en- tó luego el demonio al-
tonces era , y indignado gunos que con emulación, 
gravemente con Ja Santa é invidia, mirando como 
Madre , con resolución le resplandecía en los ojos 
mandó recogerse en su de Dios, y de los hom-
Monasterio de Descalzas bres , esta nuev^ Refor-
de Avila , y que no sa- macion de Descalzos, pen-
liesen mas de él ? diciendo sando desdorar su lustre, 
que era una íémina anda- y nombre con afear el de 
riega, é inquieta. Estaba su Madre, y Fundadora, 
entonces la Santa Madre comenzaron á sembrar 
en Toledo : y yo (como por el lugar que era una 
á quien ella hacia tanta muger liviana, y que por 

los 
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los caminos trahía gala- dolor del corazón. De eŝ  
nes, y damas en su com- to , y de otras cosas se-
pañia. Nació este error, y mejantes hacia poco caso 
engaño por haber venido la Santa Madre , como 
en compañía de la Santa la que ya tenia hecho el 
Madre desde Sevilla á cuerpo á las armas, el es-
Toledo su hermano Lo- cudoáIosgolpes,yelgu$-
renzo de Cepeda {que lie- to á los trabajos. 

f ó de Indias estando la De estos no le faltaron 
ladre en Sevilla) con la por el discurso de su vida 

autoridad que á su perso- otros innumerables , que 
na convenia , y traía con- como Dios es tan buen 
sigo una hija suya de has- artífice de labrar, y asen
ta ocho años , que ahora tar cruces, y estas son el 
es Monja en el Monaste- mayor regalo que en esta 
río deAvila llamada Teresa vida á sus amigos hace, 
de Jesús. Esto bastó para creciendo el regalo de 
sembrar fama que traía en Cruz quanto crece el amis-
su compañía galanes \ y tad, y gracia : siendo lá 
demás , sufrió la Santa Madre tan perfecta ena-
este golpe con la mesma morada suya, y estando 
-igualdad de animo que los tan dispuesta á padecer, 
demás: hasta que después ofrecíale su esposo ocasio-
los autores de este daño nes de coronas \ á medi-
confusos , y arrepentidos da de su deseo, y asi fue 
de lo que habían publi- ganando infinitas , desde 
cado , fueron con mucha el principio de su conver-
humildad á pedir perdón sion. Porque dexando aho-

(á la que en nada se ha- ra otros trabajos interio-
-llaba injuriada, y alguno res ( de que adelante di-
de ellos quedó después remos) comenzó á pade* 
tan lastimado , que solia cer en la honra ( que es 
decir, que en toda su v i - de que ahora tratamos) 
da no se le quitaría este luego que el Señor le co

men-



Bienaventurada Madre 
rnenzó á hacer mercedes 
particulares: porque casi 
al mesmo tiempo la repu
taron por endemoniada, 
queriéndola conjurar co
mo á tal, y ella á temer
lo , como verdaderamen
te humilde. Y procedien
do mas adelante quanto 
mas iban creciendo las 
mercedes , iba también 
siendo mayor la murmu
ración que contra la San
ta se levantaba : irnos, 
llamándola endemoniada, 
otros hipócrita , y fingida, 
otros, ilusa , y engañada, 
otros, mentirosa , y en
gañadora : unos , la ate
morizaban que habia de 
parar en la Inquisición, á 
otros les parecía que ya 
era tarde para ser acusa
da, y asi andaba su hon
ra en tales balanzas, y su 
reputación perdida , no 
solo en los rincones se
cretos i y plazas de la 
Ciudad , sino también pu
blicamente en ios pulpi
tos , haciendo ya materia 
de doctrina , y de escar
miento , los que se repu
taban por errores . v en-
• Tom. IL 

Teresa de Jesús, i o 5 
ganos en la Santa ; y lo 
que es mas de ponderar 
todo esto en presencia 
suya, y de su hermana, 
como referimos en eí 
libro primero mas á la 
larga. 

Ella llevaba, y sufría, 
todos estos golpes como 
si fuera cosa que no le to
case al pelo de la ropa. 
Lo mesmo hacia en to
dos los demás sucesos, co
mo se vio en otro casi se
mejante al pasado. Por
que como la Santa Ma
dre Teresa de Jesús hu
biese fundado el Monas
terio de Monjas Descal
zas de Medina delCampot 
sobre cierto articulo de 
aquella fundación juntaron 
los Regidores de la Villa 
los Religiosos mas graves 
de toda ella , hallóse en* 
tre ellos el P. M . Fr. Pe
dro Fernandez Provincial 
Dominico, hombre muí 
grave, y de mucha santi
dad y letras. En esta con
sulta hubo un Religioso 
de cierta Orden , hombre 
de autoridad , y reputa
ción 5 pero poco conside-

O ra-
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rado : dixo alli publica- Ella como io oyó díxo 
mente mucho mal de la luego con mucha humil-
bienaventurada Madre, dad , y serenidad, y con 
comparándola á Magda- tantas veras que espanta-
lena de la Cruz (una mu- rá á quien la oyera : 
ger burladora que hubo pecadora de mi que no me 
en aquellos tiempos , fa- comeen : que si me cono-
mosa en toda España por ciera ese Padre , otros ma
sas engaños ^ y trato que yor¿s males pudiera decir 
tenia con el demonio,) de mi. Sucedió que lúe-
y otras cosas , con el ze- go que la acabaron de 
lo de que ya habrá dado á contar esta murmuración 
Dios cuenta- E l M . Fr. pasando la Santa Madre 
Pedro Fernandez que co- Teresa de un aposento á 
noció la virtud, y santi- otro, se diese un grandi-
dad de la Madre respon- simo golpe en la frente 
dió lo que él sabia , y en el quicio de una puer-
sentia de ella , diciendo ta, de suerte que sonó el 
se iria de la junta , si se ruido de bien lexos. Le-
trataba mas de aquella vantóse su hermana harto 
materia. No faltó quien turbada á socorrerla , y 
le contase á la Santa Ma- quando llegó , la halló 
dre , (que entonces esta- que riendo decia. J y her* 
ba en Alva tratando de mana , esto me diga á mi 
fundar aquel Monsterio, que es trabajo , que sé 
en casa de una hermana donde me duele , que ese 
suya llamada Doña Juana otro que ahora contaban, 
de Ahumeda) lo que ha- no sé donde me da que á 
bia pasado. Acaeció estar mi no me duele. Llegó 
presente en aquella oca- también el P. M . Bañes 
sion el P. M . Fr. Domin- entonces, y edificóse mu
go Bañes , Confesor suyo cho de la grande sereni-
(de quien otras veces ha- dad \ y risa con que pa-
bemos hecho mención.} saba el sentimiento de su 

gol-
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golpe, que había sido mui nario puerto de su nave-
grande : y mucho mas de gacion) para oir Misa, y 
To que habia dicho : que comulgar , como lo tenia 
aquello era lo que le do- de devoción , y costum-
lia , pero que las cosas bre : viéndola los que es-
que de ella decian , no taban en la Iglesia co
hallaba parte donde le do- menzaron á decir , que 
liesen, ó hiciesen alguna parecía que aquella mu-
mella , y sentimiento. Tal ger traía malos pasos, y 
era el caso que hacia de que seria bien prenderla: 
los dichos de los hora- quando llegó á recebir el 
bres , tal la lastima que Santísimo Sacramento, 
tenia de la honra vana, quedaron mas escandali-
que según esta cuenta sin- zados. Lleganse á ella, y 
tiera mas qualquiera pica- dicenle qué como habia 
dura de mosca, que quan- comulgado ? qué quien 
to de ella podian decir: era ? ó de donde venia? 
porque la luz grande que y que primero que de allí 
tenia del Cielo, asi como saliese, se hada probanza 
le hacia no estimarse en de los pasos en que an-
mas , y no tener gloria daba. La Santa se alegró 
vana por los dichos de los de oir esto : aunque no 
hombres , asi tampoco les respondía palabra. Cre-
daba lugar , á que las cía en la Iglesia el ruido 
murmuraciones fuesen sobre el caso , y estaba 
bastantes para causar en la gente tan alborotada 
ella pena , ó tristeza al- con la novedad ( á su pa-
guna. recer ) tan estraña 5 que 

Llegando un día la con ser el dia mesmo de 
Santa Madre Teresa á un la vocación de la Iglesia 
lugar déla Mancha, cjue (que era el de la fincar
se llama la Puebla : fue- nación,) y haber grandes 
se á apear junto á la Igle- fiestas, todo estaba , sus-
sia ( que alli era el ordi- pensó , hasta ver el fin en 

O 2 que 
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que paraba aquella mala sas se dixesen de ella, res-
ínuger que había comul- pondió la Santa con un 
gado. Y a no venir un semblante apacible : Hija 
poco después el P. Fr, m hai para mis oídos mu-
Antonio de Jesús , que sica mas suave, que quan-
era conocido en aquella do me dicen estas cosas: 
tierra , pasaba mui ade- porque hablando la verdad, 
lante el alboroto } y ave- e/hs tienen razón , y pues 
riguacion del caso; Ha- m me dan de palos ; que 
hiendo el Padre dado mu- mucho es , digan eso de 
chas satisfacciones , aun mi. También Je sabían 
110 bastaba para quietar ks injurias á la Santa Ma
los ánimos , porque toda- dre.. 
vía poriaban que habían Partiendo la Santa Ma-
de eoabiar un hombre con dre de Pastrana á Tole-
aquellas raugeres , para do , dióle la Princesa de 
ver á donde iban. A to- Ebuliun coche en que fue-
das estas cosas nunca la se. Quando llego á To-
Madre respondió palabra, ledo viola un Clérigo ^ 
aunque se dixeron de ella que estaba loco. Fuese al 
cosas mui pesadas, todas Convento , llamóla , y 
ea consequencia de la dixola : vos sois la San-
imteria de sospecha , y ta que engañáis el rnun-
índiscreto zelo que el de- do , y os andáis en co-
monio habia puesto en sus ches ? y sobre esto fue 
corazones. No se le daba discantando todo lo que 
nada \ ni lo sentía mas se le vinoá la boca, co
que si hablaran con otra, mo lo pudo hacer un lo-
y decía que no tenia aHi co. La Sania Madre no 
nada que ofrecer a Dios, sabiendo que lo era , le 

Í diciendole la Madre oyó con grande humii-

sabel de Jesús ( que era dad, sin disculparse \ m 
compañera suya ) que no hablar palabra : después 
podw sufrir que tales co- tratando con un siervo de 

Dios, 
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TAos , le dixo , m hat 
quien me diga mis faltas 
sino este. Y aunque lue
go le dixeron , la que el 
hombre tenia de juicio; 
quedó desde entonces tan 
naal con los coches , que 
aunque Señoras principa
les se los ofrecían , no 
quería ir en ellos, sino era 
a mas no poder , esco
giendo para sus caminos 
carros de los ordinarios^ 
y comunes. Y porque i 
ía que estaba tan deter
minada de morir en de
manda del padecer , KO 
3e faltasen mayores coro-
tías , ofrecióle N . Señor 
©tro trabajo , que para 
ella fue grandísimo; pero 
bien recebido como los 
demás. 

Era la Santa Madre 
agradecidísima , y lo es
taba mucho á su Gene
ral Fn Bautista Rúbeo de 
Rabena : lo uno , por el 
mucho amor que le ha
bía mostrado : lo otro, 
por los grandes favores, 
y ayudas que le habia da
do para sus Fundaciones, 
como arriba dexamos es-
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crito. Siendo compelida 
la Santa Madre por el P. 
Fr. Gerónimo de la Ma
dre de Dios (que enton
ces era Visitador Apostó
lico , y Superior de los 
Descalzos , y Calzados) 
á ir á fundar á Sevilla^ 
y el General no le hu
biese dado licencia para 
que se esíendiese á fun
dar en el Andalucía. Fue
ron luego las nuevas á 
Roma á su General , y 
también llegaron las mur
muraciones, y memoria
les contra la Santa Madre 
Teresa , notándola de co
sas semejantes á la condi
ción de quien las escribia. 
El General llevó pesada
mente este hecho , y eno
jóse mucho contra la San
ta Madre ,, escribióle una 
carta desde Roma en la 
qual (mostrando la des
gracia que con ella tenia) 
la embió á mandar salie
se del Andalucía , y to
mase por cárcel uno de 
los Conventos de Des
calzas que hubiese funda-
dado fuera del Andalucía-
Estaba la Madre en Se-

vi-
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villa quando le dieron es- ron falsos testimonios de 
ta carta \ y al mestno cosas gravísimas , y llegó 
punto que la recibió, se á tanto que la Santa Ma-
partió , y se vino á en- dre , y sus Monjas fue-
carcelar al Convento que ron acusadas ante el San-
habia fundado en Toledo: to Oficio , imponiéndoles 
sin quererse detener en el mil mentiras , y desati-
camino á íundar el Mo- nos; porque la autoridad 
nasterio de Caravaca, que de las personas que le 
estaba ya concertado , y acusaban , y el crédito 
tenia ella escogidas Mon- de virtud que tenian, era 
jas para este proposito, tan grande que se tomó 
Aquí estuvo mas de un información de parte de 
año , mas contenta por lo la Santa Inquisición co
que á ella tocaba en la mo mas largamente es-
carcel , que en los cami- cribimos en el libro se
nos. Fue tan grande el gundo. Y con estar tan 
gozo quando supo las co- inocente , y libres, asi Ja 
sas que de si hablan di- Santa como sus compa-
cho al General contra ella, ñeras , llegó el negocio a 
que no cabia en si. Estos tanto que cada dia espe-
eran los júbilos, y excesos raban que hablan de ve
de alegría que la Santa reci- nir por ellas - y llevarlas 
biaenestasocasíonesrenlu- presas á la Inquisición, 
gar de los que otros suelen Fueron aqui tan grandes 
tener de pena,y de aflicción, los trabajos que la Santa 

Uno de los mayores Madre pasó, que después 
trabajos que padeció la de los que tuvo en la 
Santa Madre en el dis- Fundación del primer Mo-
curso de su vida, fue en nasterio de S. Josef de 
la Fundación de Sevilla; Avila (que respeto de es-
porque como habernos re- to solía ella decir,todo 
íerido tratando de esta quanto había pasado en to-
Fundacion alli la levanta- da su vida ,era nada) ha

bían 
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bían sido estos los mayo- pedia pensar , el gusto 
res , y donde mas pare- grande de padecer la ha
ce N . Señor la habia de- dan perder el temor , 
xado en si mésma , para donde los fuertes con ra
que padeciese, y recono- zon le suelen tener : co
ciese mejor que la pacien- mo se verá de unas pala
da , y fortaleza que tenia bras que aquí pondré, sa
cra de Dios i y no su- cadas de una carta que 
ya. Con ser este negocio ella escribió á la Madre 
tan grave , de tanta infa- María Baptista Priora de 
mia , y donde tanto da- Valladolíd , sobrina suya, 
ño podia venir á las Fun- y compañera de las prí-
daciones de sus Monas- meras de la Orden, don-
terios , y á toda la Or- de tratando de lo que 
den que entonces estaba aquí padeció , después de 
en mantillas, y criándose haber contado algunos tra-
(como dicen) á sus pe- bajos, dice de esta mane-
chos : estaba la Santa con ra. [ Carta 47. tofy. 1.) JBm-
ün animo tan fuerte , y dito sea el Señor que de 
con una alegria de pade- todo se saca bien 1 y yo de 
cer sin culpa por amor ver tanto junto , he esta" 
de Jesu Christo su Espo- do con un contento estraño* 
so , como si nada de es- í te mi le digo que me hizo 
to hubiera de por medio. Dios una merced , que es~ 
Porque la confianza que taba como en un deleite, 
tenia en Dios de su \no- Con representárseme el gran 
cencia ; la certidumbre, daño , que á todas estas ca-
y experiencia tan grande sas podia venir , na basta-
de su divina providencia, ba , que excedía el conten-
con que había probado el to. Gran cosa es la segu-
cuidado que el Señor te- ridad de la conciencia , y 
nía de s i , y de ordenar estar libre. Buena estoi, 
todas sus cosas á mas al- aunque no lo he estado mu
los fines 5 de lo que ella cho : etfe jardve me da la 

v i -
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vida, O que año be pasa- que am no me parece ten* 
do aqmí Y por lo mucho go que ofrecer d Dios, 
que padeció , solía decir como tengo experiencia, que 
Ja Santa que en ninguna gana mi alma mucho ; an~ 
parte la habían conocido tes me parece me hacen bietr̂  
mejor que en Sevilla , y antes como veo algunas vé' 
que si fuera en su mano, ees otras personas , me dan 
y la obediencia no le lastima: es ansi, que entre 
compeliera, gustara de no mi me rio , porque pare-
salir de allí. Y para dar cen todos los agravios tan 
fin á este capitulo, pon- de poco tomo los de esta 
dré lo que la Santa Ma- vida , que no hai que seth 
dre escribe en una reía- tir , porque me figuro ank 
cion que dio a SUS Con- dar en un sueño , y veo, 
fesores ( Carta 12, tom. 2 . ) que en despertando , m 
de la merced que nuestro será todo nada, Y mas 
Señor le habia hecho en abaxo dice , con las per~ 
la virtud de la paciencia, sonas que decían mal de 
y desprecio de ía honra, mi , no solo no estaba 
que servirán como de se- mal con ellas , sino que 
lio á este capitulo , y de me parece las cobraba a* 
admiración , y doctrina mor de nuevo : no se co~ 

Íara quien las leyere, mo era esto ; bien da-

.as palabras son estas: do de la mam del Se-* 
En cosas , que dicen de mi ñor* 
murmuración (que son har~ 
tas \ y en mi perjuicio , y 

'hartos ) también me siento 
mejorada. No me parece 
me hace casi impresión, 
mas que 4 un bobo , y pa~ 
réceme algunas veces tie~ 
nen razón , y casi siem~ 
pre. Sientolo tan poco, 
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Santa Madre grandisimos3 

CAPITULO XIV. y sin comparación mayo
res j que quantos padeció 

Ve los grandes trabajos en su vida. 
interiores que padeció Tuvo al principio de su 
¡a Santa Madre Teresa conversión casi veinte a-
de 'jesús. ños de sequedades , sin 

que en todo este tiempo 

TRabajos son en los viese ( como dicen ) SÍLO 
justos las enferme- mui raras veces á Dics 

dades , y dolores que pa- la cara , sin recebir ape-
decen en el cuerpo , tra- ñas una consolación de su 
bajos son también en el mano. Mostrabasele Dios 
alma los que padecen con duro, y cruel en el tra
ías afrentas, y oprobrios: to , pero en la sustancü 
porque aunque en la con- mui padre : porque la ib:i 
dicion , y estilo de vida, ensayando desde sus prin-
los Santos no sean hom- cipios á la paciencia , y 
bres , sino Angeles ; pe- haciéndola á las armas de 
ro al fin están vestidos los trabajos. Padecíalos 
de nuestra naturaleza, que en este tiempo tan gran-
como es sensible siente, des , que confiesa d ía 
y una vez que otra no mesma, que no habia tor-
puede dexar de dar mués- mentó por grande que 
tra , ( por lo menos en fuese, á que no se ofrecie-
el sentimiento ) que es de se de mejor gana \ que a 
hombre, y estragado por entrar en oración ; tales 
el pecado. Pero trabajos eran las sequedades que 
son estos, que en la opi- allí sentia \ las reprehen-
nion de los Santos, y en siones que el Señor le daba, 
la verdad no merecen es- y los golpes con que labra-
te nombre , respeto de ba esta piedra, que después 
los interiores que Dios da habia de ser fimdamental, 
á sus escogidos, y ami- y columna en su Iglesia, 
gos. Fueron estos en la A otros entra Dios en 

Tow. I t P su 
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su casa por la puerta délos yor, que lo dulce, y sa-
gustos,ála Santa Madre, broso délos regalos. Por-
por la del padecer, y de que tanta perplexidad, y 
cruz,dándole prendas, y duda como tuvo tantos 
pronósticos desde sus prin- años, si era Dios, ó demo-
cípios, deque la escogía nio con quien trataba, tan-
para grandes cosas de su to temor de no ser enga-
servicio, y para grandes nada en pena de sus gran-
trabajos en su vida : en la des culpas (según ella sen-
qnal los medios, y los fi- tia) tantas pruebas, y exa-
nes fueron correspondien- menes sobre este caso, y 
tes á los principios. Por- el verse la Santa en el jui-
que aunque pasado este ció, y boca de tantos, fue 
tiempo de los veinte años uno de los mayores tor-
c3e sequedades nuestro Se- mentos que ella padeció 
ñor comenzó á llover mi- en su vida. Los desampa-
sericordias sobre su alma, rosquea tiempos padecía 
y á visitarla con tantos, y de Dios, tan grandes que 
tan particulares regalos, la dexaban tan atónita, y 
que no parece faltaba ya aniquilada, que (como ella 
casi nada para acabar de dice) no sabia en que ley 
correr las cortinas, y ve- vivia, ni entendía lo que 
los de la Fe, y mostrarle leía, ni lo que hacia. Lo 
su esencia, y su gloria, co- menos que en estos tiem-
mo á otro S.Pablo: porque pos padecía era carecer sin 
todo lo que fue menos que remedio de consuelo del 
esto, arrobamientos, vísio- Cielo, y de la tierra, es-
nes,hablas, revelaciones, tando cerradas todas las 
profecías, y otras preroga- puertas del alma, por don-
livas, y dones singulares, de le pudiese entrar algún 
todo se lo comunicó el Se- rayo de luz, 51 no fuese al-
ñor , pero con tal contra- gimo que le ayudase mas 
peso, que el agrio de los á su pena, y aunque en es-
trabajos era igual ,81 ya á tas ocasiones no estaba el 
la Santa no le parecía ma- alma para mostrar alegría, 

pe-
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pero no le faltaban fuerzas en solo Dios, y asi dice en 
con el ayuda de Dios, sa- su vida. Fálteme todo Se
cadas de tan gran flaqueza ñor mío 9 mas si vos no me 
para resignarse en sus ma- desamparáis, no faltaré yo 1 
nos, y suplicarle, que si á vos. Levántense con
exa voluntad suya que ella tra mi todos los Letrados, 
estuviese asi siempre, que persíganme todas las cosas 
la tuviese de su mano pa- criadas | atorméntenme los 
ra que ella no le ofendiese, demonios: no me faltéis vos 
y se cumpliese en todo su Señor, que ya yo tengo es-
voluntad divina. Y porque periencia de la ganancia con 
de estos trabajos habernos que sacáis á quien en vos 
escrito mas largamente confia, 
por muchos capítulos en Entre estos trabajos ín-
el libro primero, solo aña- tenores podremos contar 
diré que en este tiempo uno de los mayores, que 
po tuvo una visión la Santa la Santa Madre padecia 
Madre, en la qual se vió so- (y por ventura será el que 
la en un campo, en medio menos será creído de quien 
de mucha gente toda arma- no tuviere alguna esperien-
da contra ella, y que unos cía del fuego, que Dios 
la herían con lanzas, otros enciende en las almas de 
con dagas, otros con unos los que le aman) este era 
estoques mui largos,sín ha- unos Ímpetus tan grandes, 
ber quien volviese á ella la y unos deseos tan vivos, 
cabeza,sino era paramal- y encendidos de ver á 
tratarla , representándole Dios, que le arrancaban el 
el Señor las grandes per- corazón, y el alma, y la 
secuciones que por razón vida tras de ella y si á ve
de estas cosas interiores ha-: ees no proveyera el Señor 
biadepadecer, como ella de templar el furor de es-
esperimentó después. En te fuego, y la viveza de 
esta pelea, y persecución estos deseos, con remitir 
que fue muí grande apren- algún tanto la causa , y 
dió á padecer , y confiar ocasión de donde ñas* 

Pa dan. 
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dan, dándole algún arro- to, donde todo se aplaca,y 
bamiento ( que esta era la el alma queda con gran quie-
cura de esta llaga) como tud, satisfecha algunas ve-
ella escribe en su vida, y ees, con ver algo de lo que 
en una relación que dió á 
su Confesor por estas pa
labras. (CVíáj 11, tom. 2.) 
Otras VÍ ees me dan unos 
Ímpetus grandes con m des-
hacimiento por Dios, que 
m me pttedo valer. Parece-
me que se me vá á acabar la 
vida, y ansi me hace dar 
voces , y llamar á Dios y es
to con gran furor me dá> 

desea, otras con entender 
otras cosas sin nada de es
to, era imposible salir de 
aquella pena. Y aunque no 
era siempre en grado tan 
crecido, pero de ordinario 
andaba con unas ansias de 
Dios tan grandes, y una 
sed tan insaciable, que co
mo Cierva herida corria 
siempre fatigada, buscan-

Algmas veces no puedo es- do aquella vena de agua 
tar sentada según me dan las viva, que Dios le habia 
vascas ,y esta pena me vie* descubierto en el centro 
tie sin procurarla, y es tal, de su alma. 
que el alma nunca querria Padeció también por íar-
saiir de ellas mientras v i - go espacio de tiempo,otro^ 
viese. T son las ansias que muchos trabajos interio-
tengo, por no vivi r , y pa~ res u( de que hicimos men-
recer que se vive sin poder- clon en el libro primero) 
se remediar, pues el reme- porque muchas veces au-
dio para ver á Dios, es la sentándose el Señor, y es-
mueríe',y esta no puedo to- condiendo la faz de su pre

sencia , dexada en manos 
de sus enemigos, la com
batían con fieros golpes, 
unos de falsa humildad, 
otros de desesperación, 
procurando hacerla creer, 
que estaba reprobada de 

diase con algún arrobamien» Dios, y todos á una voz 
pro-

marla. T con esto parece a 
m alma, que todos están 
consoladisimos sino ella, y 
que todos hallan remedio pa
ra sus trabajos sino ella. Es 
tanto lo que aprieta esto, 
que si el Señor no lo reme-
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procuraban sembrar en su 
»lma , escuridad, y tinie-i 
blas, como Principes de 
ellas. Pero para que me 
canso en referir por me
nudo los trabajos de esta 
Santa? las persecuciones 
que tuvo, nascidas de la 
embidia de los demo-" 
nios, ó de la malicia de 
los hombres? las batallas 
espirituales que venció , y 
las coronas de paciencia, 
que en ellas gloriosamente 
mereció? porque me pa
rece que hago agravio en 
contar particulares traba
jos, habiendo sido toda su 
vida (que duró por espa
cio de sesenta , y ocho 
años ¡j ó á lo menos desde 
que se convirtió de veras 
á nuestro Señor) una muí 
larga tela urdida toda, y 
tramada con continuas, y 
largas aflicciones. Porque 
al principio tan graves en
fermedades como habe
rnos contado arriba, tras de 
estas casi veinte '^ños de 
sequedades, que bastara á 
consumir un diamante, y 
este fue el primer tercio 
de SU vida. Después que 
en el segundo que fue quan-

Teresa de Jesús, 117 
do el Señor se le comenzó 
á descubrir, y á tratar mas 
familiarmente con ella tan
tas perplexidades, y du
das , que le daban tanta pe
na, que sin duda las seque
dades pasadas eran gloria 
en comparación del tor
mento en que á veces se 
hallaba enredada. Hasta 
aquí podemos decir que 
fue la segunda jornada de 
la vida, que es quando el 
Señor iba labrando, y ci
mentando en ella virtudes 
de humildad, y paciencia, 
y otras heroicas, y divi
nas, para que diese princi
pio á tan grande obra. 
Pues aqui fueron los ma
yores trabajos que ella tu
vo, porque aquellas per
plexidades , y dudas de si 
era Dios, ó demonio, y 
otras mil maneras de tor
mentos que entonces pa
deció , no fueron menores 
para ella, que otras tantas 
muertes. 

Pues que diré de la ulti
ma parte y tercio de la 
vida que fue quando salió 
á fundar la nueva refor
mación y Orden de los 
descalzos: los trabajos, y 
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persecuciones en todo ge- zas de espirku^y en el espi-
ñero, tiempo y lugar, que ritu fortaleza de Dios.Por-
pasó en las fundaciones de t que aunque todo el mundo. / 
sus Monasterios, esto se ss juntase á contrastarla,» 
podrá ver bien claramen' no era mas v que querer 
te por lo que habernos es- combatir una roca,conagu-
erito en el capitulo doce jas, ó alfileres. Ponía, ad-: 
de este libro tercero, y ca- miración, y espanto la de-
si por todo el discurso del terminación grande que enj 
segundo libro. . esta parte tenia, y como 

Asi que toda su vida fue una vez le preguntase una 
un succesívo trabajo, por- Religiosa cómo pbdia l i e - , 
que á todos estos, que ha- var tan grandes trabajosv 
bemos contado acompaña- respondió la Santa, que 
ron otros de continuas en- parecía que tenia una ta-
íermedades, como arriba bliila delante del corazón 
dixiraos , que aunque no en que descargaban los gol-
fueron tan graves como á pes sin tocarla en é l ; y era 
los principios, pero suff- ello asi, porque esta ta-
cientes, para que no se le blilla que ella disimulada-
pasase ningún dia de toda mente calió, era el escu-; 
su vida sin padecer gran- do de la paciencia donde 
des, y estremados dolores descargaban los golges,sin 
En todos mostró increíble tocar en el alma. Parece-
paciencia, y lo que mas me á mi, que lo que á ella 
es, continua alegría. Nin-; le hacia no sentir, era, lo 
guno hubo por poderoso mucho que á Dios amaba, 
que fuese | que la rindiese y el deseo que tenia de pa-
á pedir siquiera á nuestro decer algo, porél^ el gran-
Señor , le afloxase la ma- de aborrecimiento que á 
no, antes con los trabajos^y su cuerpo,y á su honra,y á 
dolores crecia la determi- todo lo que era ella tenia. 
nación, y fuerzas para pa- De este odio cnk l Je nas-
decer^ que no parece sino da un deseo de verse ven-
queen la carné tenia fuer- gada dc tales enemigos, ŷ  

' i ' asi 
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asi decia que se holgaba fulcite me floribus stipate 
eonlas enfennedades, por- me malis^ quia amore lan-
que la ayudaban á vengar
se de su cuerpo. 
; Tenia grande embidia á 
los Santos que habían pa-

gueo^mm para su propo
sito i y para mi confusión, 
diciendo estas palabras. 
Para que Esposa pedis con

decido grandes trabajos por fortativos para vivir ? pues 
Dios. Sucedióle una vez, que mejor muerte podéis de-
que estando en Toledo una sear § que de amor ? amáis, 

y veis os morir de amor̂  y 
deseáis vivir? Si y porque 
deseo sustentar la vida, pa
ra servirle, y padecer mas 
por él, Y asi estando la 
Santa Madre abrasada en 
esta llama, como ella me 
refirió á mi, dixo al Señor, 
cómo se puede pasar Señor 
la vida sin vos ? T cómo se 
puede vivir muriendo 1 Y 

aquellos grandes Aposto- respondióla el Señor, hija 
les, en morir tales muer- pensando que acabada esta 
tes por Dios. Un año an- vida no me podrás mas ser-
tes que muriese r estando xvr, ni padecer por mi, Y 
yo con la Santa Madre, con estas flores, y manza-
tratando de- algunas cosas ñas esforzó Dios su cora-

noche , habiendo rezado 
los Maytines de S. Pedro 
y S. Pablo, le dió un ím
petu tan grande, y llanto 
tan estraordinario , que 
parecia tenia ansias de 
muerte, y que el corazón 
se le salía del cuerpo: de
cia unas palabras muí sen
tidas , y llenas de embidia 
de la dicha, y ventura de 

de su Orden, y de su es
píritu , entre otras que me 
dixo, fue una, que con 
ser tan grandes los deseos 
que tenia de verse cpn 
Dios, deseaba por otra 
parte v iv i r , por padecer 
por él mas, y declaróme 

zon en sus trabajos, que 
fueron muí grandes, y le 
hizo que le fuese agrada
ble la vida Enferma de 
amor, y violentada con ¡a 
larga esperanza de go
zarle. 

Conforme á los bienes, 
aquel lugar de ia Esposa, que la Santa Madre espe-
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rimentaba en los trabajos, habernos de tener, había 
era el deseo de persuadir el Señor como Maestro 
á todo el mundo los fru- de la verdad, estampado 
tos, y tesoros que en ellos en el alma de la Santa Ma-
estaban escondidos: están dre, que entre otras cosas 
sus libros sembrados de es- ledixo un día acerca deí 
ta doctrina, y no hai pía- padecer , lo siguiente, 
na, donde no trate, y per- ( Adicdoms i la vida,) Pien* 
suada cruz y trabajos, no sas hija que esta el merecer* 
soloá sufrirlos, sino á de- en gozar t No está sino en 
searlos, y pedirlos á núes- obrar, y en padecer y en 
tro Señor en la oración. Y amar. No habrás oído que 
aunque á sus hijas anima- 6*. Pablo estuviese gozandô  
ba mucho á todas las vir- de los gozos celestiales mas 
tudes, en especial las pro- de una vez, y muchas que 
curaba aficionar á esta del padeció. T ves mi vida to~ 
padecer por Dios, ponien- da llena de padecer*y solo en 
doles delante, era grande el MonteTabor habrás oída 
afrenta ir por otro cami- mi gozo. No pienses quanda 
no, que por el que habia vesá miMadre,quemetiere 
ido su Esposo, y que la en los brazos, que gozaba de 
Monja que no sintiese en aquellos contentos sin grave 
si estos deseos, no se tu- tormento: desde que le di-* 
viese por Descalza. Quán- xo Simeón aquellas pala-* 
do alguno trataba con la bras, la dio mi Padre da* 
Madre, si veía que era ra luz de lo que yo habia de 
amigo de padecer, se hol- padecer. Los grandes San* 
gaba mucho, pareciendole tos, que vivieron por hs 
habia dado en la vena de desiertos, como eran guia* 
la Santidad , pues habia dos por Dios, ansi hicieron 
encontrado con la del pa- graves penitencias, y sin 
decer. esto tenían grandes batallas 

Toda esta doctrina, y con el demonio, y consigo 
exemplos de trabajos, y mismos; mucho tiempo se 
de la paciencia que en ellos pasaban sin ninguna consola* 

cion 
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don espiritual. Cree ̂  hija, que tiene por oficio llevar 
que á quien mi Padre mas las riendas en la mano^ 
ama, da mayores trabajos, guiandole por donde ha 
y á estos responde el amor, de caminar: viene á ser 
En que te lo puedo mas mos- como la guia, y como el 
trar, que en querer para t i . Capitán de las demás vir-
k que quise para mit Mira tudes morales. Por esto 
estas llagas, que nunca lie- con tan justa razón aquel 
garán aqui tus dolores. Es- gran Padre Antonio ea 
tees el camino de la ver* 
dad. También me dlxo, que 
traxese mucho en la memo
ria las palabras que dixo á 
sus Apostóles, que no ha
bía de ser mas el siervo que 

una junta que tuvo coa 
otros santos Padres del Yer
mo, vino á darle á esta vir
tud la primera silla ^co
mo á maestra y guia de 
las demás. Pues el Señor 

el Señor.Qncáo tan impre- que adornó á su sierva de 
sa esta doctrina en su al- tantas virtudes, la proveyó 
ma, y llegó á tener tan también de esta, porque no 
grande gusto en el pade- quedase á escuras, y sin 
cer, que como ya nabe- ojos todo el cuerpo délas 
mos visto, nunca le faltó 
el deseo, ni el deleite en 
los trabajos. 

C A P I T U L O X V . 

demás. 
Quanta haya sido la pru

dencia de esta Santa, lo 
muestran bien sus obras, 
porque primeramente el 
haberse sabido valer con 

T>e ¡a gran prudencia,y sin- tanta discreción, y pru-
ceridad de la Santa Madre dencia en el trato con Dios, 
Teresa de Jesús. en el exceso de las divinas 

C
Trj visiones, y revelaciones 

Orno la prudencia y sin peligro de vanidad y 
discreción sea en la soberbia, cosa que acaece 

vida espiritual, lo que los 
ojos en el cuerpo, y lo que 
el Carretero en el carro, 

Tom* IL 

a muí pocos, que como 
nuestra miseria es tan gran
de viéndose en alto, par-

Q M-
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ticularmente mugeres ( co
mo gente de flaca cabeza) 
se desvanecen y pierden 
la vista de los ojos, y dan 
consigo en el profundo. 
Siempre los tuvo la Santa 
Madre fixos en su vileza, 
y con la virtud de la pru
dencia y humildad , no 
apartándolos de quien ella 
era , salió á seguro puerto 
en navegación tan peligro
sa. Tuvo prudencia muí 
grande en estos tiempos 
para entender las artes y 
zeladas del enemigo, sus 
entradas, y sus salidas 4 y 
sus engaños , y sus re-
beses, y para no creer á 
todo espíritu, ni dexar-
se vencer de qualquie-
ra figura de bien 4 reca
tándose mas de aquel que 
viene con mascara y apa-
rencia de mayor virtud^ y 
no fiarse, ni de s i , ni de 
todo espiritu, ni de todas 
personas, ni hacer cosa, 
ni creerla, ni discernirla 
por su propio parecer> Co
mo la Santa lo hizo en to
das estas visiones, y reve
laciones , que es la mayor 
prudencia y discreción pa
ra vadearse en negocios 

admtrahtes virtudes déla 
tan arduos, y delicados. 
Pues como todas las virtu
des anden al paso de la pru
dencia , como lo hacen to
dos los cielos al movimien
to del primer moble, sien
do en esta Santa las demás 
virtudes aventajadisimas, y 
mas que humanas, nece
sariamente lo habia de ser 
también su prudencia. 

Prudencia mas que hu
mana fue menester, para 
que una muger flaca , po
bre, enferma, desnuda de 
todo arrimo, y favor tem
poral, emprendiese una 
nueva reformación, no so
lo de mugeres, sino de 
hombres, y que por su 
mano hiciese tantos Mo
nasterios , y lo que mas es, 
pobres,ysin renta,yencien-
do tantas dificultades, tem
plando tantas condiciones, 
ganando tantas volunta
des, despreciando varonil
mente tantos juicios, y pa
receres del mundo, y el 
decir, y murmurar de las 
gentes , no haciendo mas 
caso que si fueran ladridos 
de gozques, y al fin haber 
acertado con los medios 
que para tan altas, y tan 

gran-
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grandes cosas fueron nece-
sarioSi Sobre todo dió 
muestras la bienaventura
da Madre Teresa de Jesús 
de su prudencia, en las 
Constituciones, y modo 

• de vida que instituyó pa
ra sus Monasterios: por
que asi como por la per
fecta labor de las piedras, 
y perfección del edificio-^e 
echa claramente de ver el 
arte, y primor del artífice, 
por ninguna cosa mejor se 
conocerá la prudencia de 
la maestra de tales obras, 
que por la perfección de 
sus Monasterios, donde 
como todos saben, y lo 
que á todos admira se vé 
lo que á penas la carne 
cree, que es, tanta morti
ficación, y penitencia con 
tanta alegría, y juntamen
te tanto trato de oración, 
y espíritu, tanto olvido de 
las cosas temporales: tan
to desprecio de la honra, 
y tanto amor á la humil
dad, al trabajo, y á todo 
io que es virtud, y con ser 
este instituto de tanta pe
nitencia, de tal manera 
templó este rigor con su 
prudencia la Madre santa, 

I23 Teresa de Je sus» 
que con otros mil gene-
ros de alivios que pone, 
todos de mas virtud , y 
de mayor perfección, v i 
no á componer una vida 
mui suave, y llevadera. 

Lo que mas admira, no 
es tanto las reglas muer
tas, quanto la prudencia 
viva, conque esta Santa 
gobernó tantos Monaste
rios siendo una muger tan 
enferma, y tan ocupada 
de ordinario, y Monaste
rios , no como quiera , si
no en sus principios, don
de la pobreza, y dificulta
des que en cada uno se 
ofrecían, bastáran á vec^s 
para dar que entender á 
diez varoniles mugeres, y 
una sola bastaba para tan
tos. Porque de la manera 
que un General, ó Pro
vincial , gobierna los Mo
nasterios de su Orden , ó 
Provincia, y los visita, ins
truye, amonesta, y casti
ga, gobernaba ella sus 
Monasterios; pDrque no 
solo se comunicaban coa 
la Santa todos los negó • 
dos graves, y dificultosos 
que en ellos se ofrecian, 
esperando su determina-

Q i cion, 
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cion, como de Madre, y amaba tiernamente á la 
Fundadora, sino que quan- Santa Madre Teresa: ha
do la necesidad lo pedia, biendole embiado á decir 
los visitaba personalmen- se fuese á apear al Monas-
te, y hacia rostro á las con- terio délas Descalzas de 
tradicciones y trabajos^que Madrid, que ella había fun
de fuera se ofrecían, y á dado para recogerse en él, 
los abusos que el demonio dixo entre otras cosas, no 
á veces procuraba intro- se como os podéis valer 
ducir en ellos. Para esto con tantos Monasterios, 
tenía todas las veces de pues yo apenas puedo con 
Provincial, que se las ha- uno. 
bia dado el Padre Frai Ge- Gobernaba la Santa Ma
rón y m o de la Madre de dre su Orden con una pru-
l>ios para todas sus Mon- dencia del Cielo. Tenia á 
jas. Después, quando se sus hijas mucho amor, y 
aumentaron los Monaste- asi era querida de todas 
ríos de los frailes Descaí- ( que es el origen , y fun-
zos, crecieron también sus damcnto del buen gobier-
cindados, y las muestras no) y hacia de ellas lo que 
de su valor, y prudencia: quería : tenia gran cuen-
porque aunque por ser mu- ta de proveerlas todo lo 
ger, no tenia autoridad necesario , procurando 
para gobernarlos, pero^n quanto fuese posible, se-
todo lo demás se regían gun el estado de su profe-
por su consejo, y crecian sion y pobreza no faltase 
con su arrimo, y ella co- nada : particularmente á 
mo verdadera Madre , les las enfermas procuraba el 
daba la leche de su doc- regalo, y decía, que an-
trina, y defendía en todos tes hahia de faltar lo mee-
sus trabajos, y contradic- sario para los sanos ̂  que el 
clones , como en otra par- regalo para los enfermos, 
te habernos dicho. Y asi la Pero si alguna vez para 
Princesa Doña Juana, her- prueba de sus siervas, ó 
mana del Fílipo 1L que para esperiencia de la san

ta 
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ih pobreta,faltaba á sanas, 
ó enfermas alguna cosa, 
deseaba se llevase con mu
cha paciencia, persuadién
dolas que eran pobres,y 
Ermitañas ) poniéndoles 
leíante las enfermedades, 
y pobreza qoe aquellos 
Santos Padres del Yermo 
pasaron por Dios. 

E l amor que sus Mon
jas le tenían , estaba jun
to con gran reverencia , y 
con extraordifiark^ respe
to , causado de la gran 
Santidad , y prudencia, 
que en ella conocían: por
que con amarla tanto, y 
mostrar la Santa á todas 
un semblante gravemente 
alegre , acaecía no osar 
alzar los ojos á mirarla, 
las qoe estaban con ella. 
Tenia en responder mu
cha gravedad , y unas ra
zones con que de tal mane
ra ponderaba, y ponía de
lante de los ojos la falta, 
que la culpada quedaba 
confusa , y deseosa de 
emendarse, y agradecida 
á quien la reprehendía, 
porque lo hacia con mu
cha suavidad , y en sus 
palabras, se veía su zelo, 
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y sus entrañas. Aunque 
algunas veces con mucha 
prudencia sufría los defec
tos de los otros , y daba 
pasada á las flaquezas age-
nas ^ üenendo entonces 
por ganancia perder, di
simulaba esperaado -en las 
ocasiones tiempo oportu
no para que hiciese pro
vecho el castigo , que co
mo no todo tiempo es 
acomodado para podar y 
cortar los arboles, asi hai al 
gunos en los quales no se 
puede entrar con la hoz de 
la correcion en los corazo
nes , sinoes para destruir
los , y para que la medicina 
se convierta en ponzoña, y 
lo que se dá por purga de 
salud ^ -sea jarave de 
muerte. Pero con esto di
simulaba pocas faltas , y 
según la tierra en que 
habia de sembrar U semi
lla de la corrección , era 
el modo que guardaba en 
cultivarla : porque k unas 
trataba con amor ( y esto 
era lo mas ordinario ) y 
á otras con aspereza, mor
tificándolas, y probando
las conforme veía era la 
necesidad de su alma: y 

tí 
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sí encontraba alguna pro- bando de reprehender 4* 
terva la amenazaba con re- alguna , veia humildad , y 
elusion, y otros castigos se- reconocimiento de la fal-? 
inejantes: haciendo en esto ta en que habia caído, 
como sabio MedLo , que volvia luego con sem-
unas llagas cu ra con acey te, blante alegre , y apacible, 
y otras con fuego, y cu- A los principios de su 
chillo, gobierno , pomenzó con 

Trataba siempre á una mucho rigor , y al cabp 
Religiosa con semblante de él con la experiencia mo-» 
severo y riguroso , y di- deró mucha parte de él, 
ciendole otra Monja, que como ella escribió á la" 
cómo trataba de aquella Madre María Baptísta por 
manera á aquella herma- estas palabras ; Sepa que, 
na, que era tan buena, y no soi la que solip en ¿o-
que amaba tanto á la mis- temar , todo ya con amor̂  
ma Madre ? respondió la no se si lo hace que no me 
Santa que aunque ella te- hacen por que, ó haber en~. 
nia el mesmo concepto de tendido que se remedia asi 
aquella Religiosa ; pero mejor, 
que su natural habia me- £ n el recebir novicias, 
nester ser llevado por miraba mas á los talentos 
aquel camino , para que que á las dotes , y por 
aprovechase. Otras veces ningún interese del mun-
decia á cada una en particu- do , ni por otro respeto, 
lar con mucho amor sus fal- decia , se habia de rece
tas , con las humildes, y bir ninguna en quien no 
obedientes era mui piado- concurriesen las partes y 
sa , mui rigurosa, y ter- calidades que las consu-
rible con las que eran al- tucioaes piden , especial-
go Ubres: porque echaba mente si la falta era en 
de ver , que la libertad la condición, ó en el en-
enUP las Monjas era ma- tpodimientp % que en es-
drastra de la castidad > y tas dos cosas era donde 
de la Religión; si en Wfr origyr^rip repara

ba. 
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ba. Tenia gran cuenta en «ñas que fuesen en la 
que no se admitiese nin- Religión , ni por mas que 
guna que fuese melanco- lo hubiesen sido en el si-
lica, porque demás de no glo. 
ser para ellas profesión de Era estranamente ami-
íanta oración , y encer- ga de gente de buen en-
xamiento , suelen ser no- tendimiento , y fuera de 
tablemente onerosas , y lo que era el ilamamien-
dañosas para la comuni- to de Dios en ninguna co-
dad. Pero con las que hu- sa miraba mas , ni repa-
biese en k Religión, gus raba en ks novicias (aun-
taba se tuviese mucho que fuesen Freiks) que 
cuidado con ellas ̂ prove- era en -el entendimiento, 
yendolas de lo necesario, hacia poco caso de la ora-
y ensanchándolas el cora- cion, ó devpcion que re
zón todo lo que según su nian en el siglo, faltando-
profesión se permite: aun- les este talento , que en 
que no de suerte que se su opinión , y en la ver
les diese lugar para seguir dad, es gran fundamen-
^1 Ímpetu de su humor, to del edificio. Acaeció 
y melancolia , dexando- que una persona grave le 
les salir con sus desorde- alababa mucho la Santi-
nados antojos , libertades, dad , y oración de una 
y desobediencias : antes que pretendía el hábito, 
hacia apremiar , y casti- la Madre le respondió, 
garlas haciéndoles con pe- la devoción , áca se le da-
nitencias , y muestras de rá K Señor ^ y la oración, 
rigor sufridas, cuerdas, y acá se le emeñám , antes 
observantes. Porque co- que d las que allá fuera la 
mo tenia tan grande en- han tenido, es menester al-
tereza en la guarda de la gunas veces trabajar pri-
Regla , y ^Constituciones, mero por hacerlas olvidar 
por cosa ningunadel mun- loque han aprendido; pero 
do sufría relaxacion en es- sino tiene buen eniendimien-
ÍO á sanas , ni á enfermas to no se lo darán acá. T 

fue-
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fuera de eso Monja devota, bíetí encargaba mucho á 
y sierva de Dios , sino tkh las subditas que advirtie

sen á las Prioras co» hu-» 
oiildad, y reverencia sus 
faltas , y si ellas mostra
sen algún desabrimiento^ 
lo sufriesen por amor de 
Dios , que su Magestad 
les daria el premio : per
suadíales las dixesen tam-

m entendimietm , m es 
mas que para si : si tiene 
entendimiento aprovecha pa
ra gobernar á otras, y pa 
ra todos los oficios que son 
menester. También tienen 
otro mal las que tienen po
co entendimiento , que m 

crecion , porque esto era 
mui necesario , para la 
conservación , y aumento 
de la perfección, y el pen-

caen en las faltas que tie- bien en tiempo de visita, 
nen , ni las saben conocer, ó fuera de ella á sus Per-
aunque se las avisen , y lados, con caridad, y dis-
siempre piensan que acier
tan , y no hai quien las sa 
que de allí , ni las haga 
rendir su juicio. Todo 
esto es de la Santa Madre, sar algunas que esto era 

Ponia gran diligencia falta, ó baxeza , tenia por 
en que las Prioras fuesen simpleza grande. Decía 
personas , no solo espiri- también , {Visita de los Con-
luales ( porque de las que ventos, num, 16.) tenia por 
solamente eran santas, no imposible hiciese bien su 
se pagaba para este ofi - oficio la Priora , que hicie-
c¡o)sino también mui pru- se alguna falta , que ñoqui-
denles, y de mucho exem- siese que la supiese el F e r ~ 
pío. Muchas veces les lado, porque antes esto la 
encargaba , que lo princi- habia de dar contento, pues 
pa l , para que les daban si era buena, no habia pa~ 
el oficio , era para que 
hiciesen guardar la Re
gla , y Constituciones: y 
no para que cada una l i 
bremente quitase , ó aña-

ra que esconderla de quien 
está en lugar de Dios, T 
si mala era bien que no la 
hiciese % y que la supiese 
para corregirla ,y enmen* 

diese de su cabeza. Tam- darla. Deseaba mucho que 
los 
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los Perlados quitasen lúe- gran talento que Dios le 
go el oficio á las Prioras habla dado de discreción, 
que no tenían talento pa- y prudencia , y fue quan-
ra él * sin permitir que do vino por Priora a la 
pasase del primer año. Encarnación de Avi la , 
Porque decía , que en un adonde fue elegida por 
año Perlada semejante, el Visitador Fr. Pedro Fer-
puede hacer mucho daño, nandez contra la voluntad 
y si pasan tres í destruirá de todas las Monjas , y 
el Monasterio , permitien- recebida quando llegó á 
do relaxaciones, T en esta hacer su oficio , no solo 
parte no querría que hu- con semblantes torcidos, 
biese piedad ninguna : por- sino con palabras, y obras 
que donde hai tanta perfec- muí injuriosas, como ar-
cion y obligación de bumil- riba habemos contado. 
dad, ninguna tendrá por Vióse la admirable pru-
agravio que la quiten el dencia que la Santa Ma-
ofício, y si lo tuviere, por dre tuvo en la primera 
ahí (dice) si vé no es pa- platica que les hizo , don-
ra él, porque no ha dego- de con su discreción , y 
hernar almas que tanto tra- palabras las comenzó á 
tan de perfección, la que tu- ganar los corazones , y 
viere tan poca que quiere ser poco á poco con singular 
Perlada. destreza se vino á enseño^ 

Seria nunca acabar si rear de tal manera de las 
hubiésemos de contar por voluntades de todas, que 
menudo los avisos de dis- las que antes estaban co-
crecion, y prudencia que mo unas enemigas para 
la Santa enseñó de pala- poner las manos en ella, 
bra , y dexó escritos en ya no se cansaban de dar 
sus libros, y en otros pa- gracias á Dios por haber-
peles. Solo diré de casos les dado tal Madre . y 
particulares uno : donde Perlada. Había en este 
descubrió la Madre el Monasterio, cerca de cíen 

Tww. I L R Mon-
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Monjas ^ y todas profesa- \ destreza; porque sabia to
ban la regla mitigada : y mar prudentemente el pul-
como suele acaecer , ha- so á la condición , y es-
bia conversaciones, y otras pirítu de cada uno , y co-
cosas que en semejantes nocida su necesidad, su» 
Monasterios pasan : á to- frirle , y sabiamente en-
das las puso en tanta pér- derezarlepor aquellos me-
feccíon y como si fueran dios, por donde podía ser 
Descalzas, y reduxo aque- mejor encaminado á lo 
Ha casa á tanta Reforma- que mas le convenía^ Y 
cion , que dura hasta el porque la docilidad , es 
dia de hoi. Acabó su ofi- una de las principales pár
elo con tanta pena de to- tes de la prudencia, que 
das , quanta antes había consiste en tomar el pa-
recebido de su entrada> recer ageno , y rendir su 
y quedaron tan pagadas juicio al de los otros, aun-
de su prudencia , y tan que la Santa Madre le te-
cultivadas con su doctri- nia tan bueno para todas 
na , y tan deseosas de es- las cosas, y en todos sus 
perimentar otra vez su negocios se ayudaba de la 
gobierno, que la volvie- devota , y humilde ora
ron á elegir segunda vez cion, que es medio para 
contra la voluntad de su alcanzar luz , y verdad; 
Provincial , y hicieron pero siempre comunicaba 
grandes diligencias con el sus negocios con perso-
Consejo Real l y con otros ñas , y letrados , y suge-
Potentados de España, taba con humildad su al-
para que la Santa Ma- ma y parecer , á lo que 
dre volviese á ser su Per- ellos ordenasen. En esta 
lada. sujeción y rendimiento 

En el tratar con Ibs fue excelentísima , y en 
próximos con mucho apro- premio de ella fue dotada 
vechamiento de todos los del Señor de gran luz, y 
que trataba % tuvo gran de singular prudencia. 

Mas 
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Mas aunque de ordinario aual muchas veces no me-
rendía su juicio , y pare- día tanto las cosas con los 
cer, y en esto era humil- pasos de la razón , que 
disíma ; pero quando el son cortos, y muchas ve-
Señor le hacia merced de ees inciertos, y siempre 
darle á entender alguna limitados: sino que des
verdad de mas perfección, preciando todas las cosas 
y mas si ella tenia de su de este mundo, y ponien-
parte alguna persona de dose en los brazos de m 
satisfacción , y experien- esposo , en él ( olvidada 
cía que la ayudase, aun- de todos los medios huma-
que todo el mundo se jun- nos) ponía todo su cuida-
tase no bastara para ha- do y providencia , y guia-
cerla volver el pie atrás, da por aquel norte 9 enea-
como se vió al principio minaba las cosas muí al 
de la Fundación de sus revés de lo que la razón 
Monasterios , quando tu- humana pedia. Porque 
vo tanta contradicción,pa- aquel movimiento, y im-
ra que no los fundase sin petu divino que la guiaba, 
renta : jamás quantos le- era sobre toda razón por-
trados hubo, y la trata- que tenia un don de con-
ron de este punto, fueron sejo altísimo, y una pru-
poderosos para persuadir- dencia de animo purgado 
l a , era mas conveniente crecidísima ; después los 
el tener renta ; porque ella sucesos mostraban quan 
decia que siempre que mi* acertada habla sido su 
raba i N . Señor tan pobre elección, y consejo: esta 
y desnudo , no se po- era la causa ^ porque le 
día persuadir á tener r i - daba mucha pena, quan-
quezas. cío encontraba con algu-

kstas y otras cosas, se- ñas personas tímidas , y 
mejantes emprendía con muí atadas á la razón na-
una prudencia mas divi- tural , sb fiar, ni esperar 
na que humana , con la nada de Dios como lo son 

R 2 al-
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algunas , así en el hacer gracia , las lumbres, y fa-
penitencia , como en el vores divinos , no exclu-
em prender otras cosas y en las exteriores de la 
grandes del servicio de Iglesia : antes el mesmo 
Dios. Esto escribe ella con Espíritu Santo que las da, 
el espíritu , y verdad, que inclina , y quiere que se 
otras , cosas por estas pa- sujeten á los que en la 
labras. Iglesia están puestos en 

Las personas que me pa- lugar de Dios. Y no será 
rece á mi van atentando en merecedor de los unos, 
las cosas que conforme á el que no quisiere humil-
razon acá se pueden hacer: mente sujetarse á los 
parece que me congojan ,y otros, por ser este el orden 
me hacen llamar á Dios^ que tiene puesto en su Igle-
y d ¡os Santos , que estas sia. 
tales cosas, que ahora nos Juntamente con este 
espantan acometieron. No grande entendimiento , y 
porque yo sea para nada, prudencia , tenia la Santa 
sino porque me parece ayu" Madre Teresa de Jesús, 
da Dios á los que por él se una simplicidad de palo-
ponen á mucho, y que nun- ma , y asi era mui con-
ca falta , á quien en él traria á todo lo que era 
solo confia , y querría ha- hipocresía , y fingimiento. 
üar quien me ayudase á En el trato no podia ver 
creerlo asi ^ y no tener cui~ artificio , porque era ami-
dado de lo que he de comer, ga de toda verdad , y 11a-
ni vestir,sino dexarleáDios. neza. Queda que la ma-

Aunque la Madre tenia ñera de hablar en las Mon 
esta celestial sabiduría, y jas fuese con urta simpli-
lumbre del Espíritu Santo, cidad religiosa , que oiie-
siempre se sujetaba al pa- se mas á estilo de Ermi-
recer de sus mayores, taños , y gente retirada, 
porque sabia bien que las que á bachillerías, curio-
ayudas interiores de la sidades, y otras cortesías, 

£ Á y 
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y vanos cumplimientos del 
mundo. Encargaba á sus 
hijas con grande encareci
miento ^ se preciasen mas 
de groseras en esta parte, 
que de curiosas. Si algu
na que pretendía el habito 
le escribía i y acaso en 
su carta echaba de ver 
algún artificio , ó resabio 
de esto, decía, no es pa
ra nosotras muger tan ba
chillera , porque deseaba 
mucho ver en sus Monas
terios raui en su punto, 
esta virtud de la sinceri
dad ; y con ser ella dis
cretísima | era juntamen
te sincerisima , como lo 
confiesan casi todos los 
testigos, y Confesores su
yos que la trataron, y 
conversaron tanto tiem
po , por la larga expe
riencia que de ello tuvie
ron. 

De aqui le nacia ser 
tan amiga de la verdad, 
que si en burlas contando 
algún cuento, alguna Re
ligiosa trocaba una pala
bra de é l , Ja reñía con tan
to rigor , como si fuera 
alguna cosa muí grave, di-
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ciendo tenia por imposi
ble llegase á la perfección 
quien en esto se descui
daba. Con esta verdad, y 
llaneza daba cuenta á sus 
superiores de su alma , y 
de sus Monasterios. Quan-
do se ofrecía tratar con 
otras personas lo que pa
saba en casa , lo decía sin 
mudar, ni encubrir pala
bra , ni discrepar un pun
to de como ello pasaba: 
tanto que algunas veces 
sus Monjas se mortifica
ban de que hablase con 
aquella llaneza y claridad. 
Por esta causa se escon
dían ellas de la Santa Ma
dre , quando les parecía 
era necesario que no se 
entendiese alguna cosa 
fuera del Convento. Si 
alguna vez tratando con 
alguna persona,estando sus 
hijas delante, preguntada 
la Madre , decía alguna 
cosa que ellas no gustaban, 
entendieran los que estaban 
presentes , las consolaba 
diciendo, que no tuviesen 
pena , que nunca por la 
claridad, y verdad se da
ñarían las cosas por nías 

di-
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dificultosas que fuesen, y cosa masohtigarémosá Dios 
asi se veía por la espê  para que se vaga esta Fm* 
riencía que todo le 3alia dación mas presto 9 que con 
bien. no querer decir ma menti-

Erá tan amiga de esta ra por su amor , con que 
verdad y llaneza , que á podíamos alcanzar lo que 
trueque de que no se di- deseábamos. Con esto que-
xese una mentira liviana, daron los Confesores har-
aunque fuese en orden á to confusos , y edifica-
mui buenos fines, dexa- dos, 
ria perder todos sus negó- No solo aborrecía 
cíos por graves que fue- mentira , sino también era 
sen, como se esperimen- mui agena de palabras de, 
toen la Fundación de Bur- muchos sentidos, que vul
gos , donde padeciendo garmente llaman equivo-
tan graves dificultades, y cas. Porque todo lo que 
trabajos para alcanzar la desdecía de la verdad,, 
licencia del Arzobispo, simplicidad , y pureza, 
para Fundar un Monaste- desdecía también de su 
rio , y ofreciéndole las espíritu , y asi ofrecien-
personas que la ayudaban dosele una vez en Tole-
en aquella Fundación, una do escribir una carta so-
traza fácil y mui eficaz bre ciertos negocios gra-
para conseguir su intento, ves, en que para conse-

Eor entender que en ella guir el buen suceso de 

abia alguna manera de ellos , bastaba escribir una 
mentira , aunque ella no carta , con un poco de 
la habia de decir, y sus rodeo y disimulación , á 
Confesores la persuadían la Madre le pareció, que 
que no habia de que te- pues aquel negocio era 
ner escrúpulo, y que aquel tanto de la gloria de Dios, 
era buen medio para dar y por otra parte ella no 
fin á sus negocios, la San- faltaba en la verdad que 
ta respondió : con nirigun^ sieria bien hacerlo asi. Con 

es-
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esto escribió su carta, y 
embióla al mensagero que 
la Mbia de llevar. Fue 
tanta la pena , y confu
sión que le vino de haber 
hecho esto ( pareciendo-
le que faltaba en aquella 
sifíceridad, y llaneza vpor 
cuyo medio N . Señor le 
habia hecho tantas mer
cedes , y que no íiaba 
de Dios lo que ella pen
saba alcanzar con. su ar
tificio ) que á las dos de 
la noche embió por su 
carta , y rompiéndola eŝ  
cribió otra de nuevo , con
tando el caso sin rodeos 
con la mesma puntuali
dad , y verdad que ha
bia pasado sin encubrir 
nada , ni añadir cosa. 
Y asi fue el Señor servido 
que se hiciese todo como 
ella deseaba. 
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Sigúeme algunos avisos 
que la Santa Madre 
daba para la vida espi
ritual 

MUchos son los avi
sos, y doctrina que 

la Santa Madre Teresa 
de Jesús con luz del Cie
lo escribió en sus libros, 
todos tan provechosos, 
como la experiencia en
seña. Pero particularmen
te hizo otros mui breves, 
y compendiosos, que por 
ser de importancia para 
personas que sirven al 
Señor , me pareció poner
los aquí , para que asi 
conste mas de la discre
ción , y prudencia de esta 
Santa, 

La tierra que no es la
brada , llevará abrojos, y 
espinas 5 aunque sea fértil, 
asi el entendimiento del 
hombre. 

De todas las cosas 
espirituales decir bien, 
como de Sacerdotes, 
Religiosos 5 y Ermita
ños. 

Entre muchos hablar 
po-
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poco, y nunca porfiar mu- dones de la mano de 
cho,especial en cosas que Dios, 
va poco. Nunca encarecer mu-

Hablar á todos con ale- cho las cosas , sino con 
gria moderada. moderación decir lo que 

De ninguna cosa hacer siente, 
burla. En todas las platicas, 

y conversaciones , siem-Nunca reprehender á 
nadie sin discreción , y pre mezcle algunas co
humildad , y confusión sas espirituales , y coa 
propia de si misma. 

Acomodarse á la com-
plision de aquel con quien 
trata: con el alegre ale
gre * con el triste tris
te. En fin hacerse todo á 
todos , para ganarlos á 
todos. 

esto se evitaran pala
bras ociosas , y murmu
raciones. 

Nunca afirme cosa, sin 
saberlo primero. , 

Nunca se entremetan 
dar su parecer en todas 
las cosas , sino se lo 

Nunca hablar sin pensar- piden,, ó la caridad lo dé 
lo bien , y encomendarlo manda, 
mucho á N . Señor para que Quando alguno habla-
no hable cosa , que le des- re cosas espirituales, oya-
agrade. las con humildad, y co-

Jamás escusarse , si- mo discípulo , y tome 
no en mui probable para si lo bueno que di
causa, xere. 

Nunca decir cosa suya A tu Superior, y Con
digna de loor, como de su 
ciencia , virtudes , lina-
ge , sino tiene esperan
za que habrá provecho, 
y entonces sea con hu
mildad , y con conside
ración que aquellos son 

fesor descubre todas tus 
tentaciones, imperfeccio
nes , y repugnancias, 
para que te dé conse
jo , y remedio para ven
cerlas. 

No estar fuera de la 
cel-
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celda , ni salir sin can- Esté siempre apareja-
sa , y á la salida pedir da al cumplimiento dé la 
favor á Dios para no ofen- ob'edienda , como si se 
derle. 
' No comer ¡ ni beber, 
sino á las horas acos
tumbradas , y entonces 
dar muchas gracias áDios. 
. Hacer todas las co
sas , como si realmen
te estuviese viendo & su 
Magestad 2 y por es
ta via gana mucho un 
alma. 

lo mandase Jesu Christo 
en su Prior , ó Per
lado. 

En qualquíer obra, y 
hora , examine su con
ciencia , y vistas sus faltas 
procure la enmienda con 
el divino favor, y por este 
camino alcanzará la per
fección. 

No piense taitas agenas 
- Jamás de nadie oigas, sino las virtudes, y sus pro-
ni digas mal , sino de t i prias faltas, 
misma, y quandó holgares Andar siempre con gran
de esto , vas bien aprove- des deseos de padecer por 
chando, Christo, en cada cosa , y 
' Cada obra que hicie- ocasión, 
res , dirígela á Dios, ofre^ < Haga cada- dia 
ciendosela , ó pidele que 

Cin
cuenta ofrecimientos á 
Dios de si , y esto haga 

Quando estuviere ale- congrandeférvor, y deseo 
gre , no sea con risas de Dios. 

sea para su honra, y gloria. 

demasiadas , sino con 
alegría humilde , mo
desta , afable , y edifica-
tiva. 
! Siempre se imagine sier-
va de todos, y en todos 
considere á Christo nues
tro Señor, y asi lesten-

Lo que medita por la 
mañana , traiga presente 
todo el dia , y en esto 
ponga mucha diligencia, 
porque hai grande prove
cho. 

Guarde mucho los sen* 
timientos que el Señor le 

drá respeto, y reverencia, comunicare , y ponga por 
Tom. U . jS obra 
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obra los deseos que en la 
oración le diere. 

Huya siempre la sin-
gularidad quanto le fue
re posible , que es mal 
grande para la Comuni
dad. 

Las Ordenanzas , y Re
gla de su Religión, lea 
las muchas veces, y guár
delas de veras. 
- En todas las cosas cria-

En la mesa , no hable 
á nadie , ni levante los 
ojos á mirar á otra. Con
sidere Ja mesa del Cielo, 
y el manjar de ella que 
es Dios , y los convi
dados que son los Ange-* 
les. Alce los ojos á aque
lla mesa deseando verse en 
ella. 

Delante de su Superior 
( en el qual debe mirar á 

das mire la providencia de Jesu Christo ) nunca ha-
Dios , y sabiduria, y en to- ble sino lo necesario 
das le alabe. 

Despegue el corazón 
de todas las cosas , y bus
que , y hallará á Dios. 

Nunca muestre devo
ción de fuera , que no 
haya de dentro $ pero 
bien podrá encubrir la in
devoción. 

La devoción interior 
no la muestre sino con 
grande necesidad , mi 
secreto para mi , dicen 
S. Francisco , y S. Ber
nardo. 

De la comida , si está 
bien, ó mal guisada , no 
se quexe : acordándose de 
Ja hiél, y vinagre de Jesu 
Christo. 

<4 

y con gran reveren
cia. 

Jamás haga cosa que na 
pueda hacer delante de to
dos. 

No haga comparación 
de uno á otro., porque es 
cosa odiosa. 

Quando algo le repre
hendieren , recíbalo con 
humildad interior , y ex
terior , y ruegue á Dios 
por quien le reprehen
dió. 

Quando un Superior 
manda una cosa, no diga 
que lo contrario manda 
otro : sino piense que 
todos tienen santos fi
nes , y obedezca lo 

que 
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que le manda, 
j En cosas que no le 
jtá 'y ni le viene , no 
.sea curioso en hablarlas, 
ni tampoco en preguntar
las. 

Tenga presente la v i 
da pasada para llorarla, 
y la tibieza presente , y 
lo que le falta de an
dar de aquí al Cielo, pa« 
ra vivir con temor, que 
es causa de grandes bie
nes. 
- Haga siempre lo que 
le dicen los de casa, si
no es contra la obedien
cia i y respóndales con 
humildad , y blandu
ra. 

Cosa particular de co* 
mida v ó vestido , no la 
pida : sino fuere con gran 
necesidad. 

Jamás dexe de humi
llarse , y mortificarse has
ta la muerte, en todas las 
cosas. 

Use siempre á hacer 
-muchos actos de amor, 
porque encienden, y en
ternecen el cilma. Haga 
actos de todas las demás 
virtudes. 
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Ofrezca todas las cosas 

al Padre Eterno , junta
mente con los méritos de 
su hijo Jesu Christo. 

Con todos sea manso, 
y consigo riguroso. 

En las fiestas de los 
Santos, piense sus virtu
des , y pida al Señor se 
las dé. 

Con el examen de la 
noche , tenga gran cui
dado. 

E l día que comulgare, 
la oración sea ver que 
siendo tan miserable ha 
de recebir á Dios , y 
la de la noche , sea de 
que le ha recebido. 

Nunca siendo Superior 
reprehenda á nadie con 
ira , sino quando sea pa
sada : y asi aprovechará la 
reprehensión. 

Procure mucho la per
fección , y devoción , y 
con ellas hacer todas las 
cosas. 

Exercítarse mucho en 
el temor del Señor , que 
trae el alma compungida 
y humillada. 

Mirar bien quan presto 
se mudan las personas, y 

S 2 quan 
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quan poco hai que fiar de Acuérdese que no tie-
ellas,y asi asirse bien de nemas de un a lma^n ihá 
Dios que no se muda. de morir mas de una vez, 

Las cosas de su alma, ni tiene mas de una vida 
procure tratar con Confe- breve | y mía que es pai t i -
sor espiritual, y docto á cular, ni hai mas de una 
quien las comunique, y 
siga en todo. 

Cada vez que comulga
re pidaá Dios algún don, 
por la gran misericordia 
con que ha venido á su 
pobre alma. 

Aunque tenga muchos 
Santos por abogados, sea-
lo en particular de S.Josef, 
que alcanza mucho de 
Dios. 

En tiempo de tristeza, y 
tribulación, no dexe las 
buenas obras que solía ha
cer de oración y peniten
cia : porque el demonio 
procura inquietarle, para 
que las dexe : antes ten
ga mas que solia, y verá 
quan presto el Señor le fa
vorece. 

Sus tentaciones, é ¡ra-

gloria, y esta eterna, y 
dará de mano á muchas 
cosas. 

Su deseo sea de ver á 
Dios, su temor, si le ha 
de perder, su dolor que 
no le goza, y su gozo de 
lo que le puede llevar 
allá , y vivirá con 
paz. 

gran 

C A P I T U L O XV. 

Quan alta y sobremttwal 
fue la oración ? que el 6V-
ñor comunicó á la bien
aventurada Madre Teresa 
de Jesús,y de quanta efi
cacia para alcanzar de 
Dios lo que pedia. 

L modo de oración 
que la Santa Madre 

perfecciones, no las comu- tuvo fue tan alto, y divi-
nique con las mas desapro- no, que pienso habría po-
vechadas de casa, que se eos hoi en la tierra que 
hará daño asi, y alas otras, se atreviesen á escribirlo, 
sinoconlas mas perfectas, si esta primero no lo hu-

bie-



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 141 
hiera hecho, que estas co- añrman por mui ciertoha^ 
gas interiores tienen reser- ber pasado por la Santa 
vada su declaración a la Madre todas aquellas co-. 
esperiencia, y sentimien- sas que escribió en su IL-
to de los que pasan por bro, sin otras infinitas per-
ellas, y ese es buen maes- sonas que habiendo teni-
t ro , que es bien esperi-; do por ciertas las cosas 
mentado. Pero. por cum- que yo aqui diré, aproba-
plir en esta parte con esta ron su espíritu ^ y sus l i -
virtud, que es el rpedio, y bros, como mas largamen^ 
arcaduz por donde Dios te escribimos en el Prolo-
coinunica de ordinario á go de esta historia. Y dé
los justos sus misericordias, más dé las mercedes, y 
y la puerta por donde él favores que la Santa Ma-
entra cargado de dones y dre escribió , tuvo otros 
mercedes á regalarse con mui particulares de Dios, 
ellos, diré aqui con la ma- y por ventura mayores, 
yor brevedad que yo su- que ella por su humildad, 
piere lasque Dios nuestro aunque comunicó con sus 
Señor hizo á la bienaven- Confesores,los calló en sus 
rada Madre Teresa de Je* libros moviéndole también 
sus, por medio de la ora- á esto (como tan discreta, 
cion: aprovechándome de y cuerda) .el persuadirse, 
las que ella cuenta en sus que cosas tan altas no eran 
libros: porque esas se yo para decirse a todos, sin 
mui bien con toda la cer- que por ventura pusiese 
tidumbre que en esta vida sospecha en alguno, de la 
se puede tener, que pa- verdad de ellíís, como ella 
saron por ella. Y lo mes- refiere en su vida, donde 
mo confiesan catorce Con- tratando de lo que Dios 
fesotes suyos de la gente enseñaba á su alma en las 
mas grave, y docta de Es- visiones intelectuales, d i 
paña: que en las informa- ce asi. (Vida c a p . z j . ) Le 
ciones de su canonización comunica secretos, y trár 

ta 
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ta con ella con tanta amis- que no se atrevió á fiar de 
tad,y amor, que no se su- nuestra poca fe, y espe-
fre á escribir. Porque hice rienciá? 
algunas mercedes, que con
sigo traen la sospecha, por 
ser de tanta admiración j y 
hechas á quien' tan poco las 
ha merecido, que si no hai 

Las principales merce
des que la Santa Madre 
recibió del Señor por me
dia de la oración, fueron 
excelentes, y heroicas vir-

mul viva f e , no se podrán tudes de caridad, y amor 
creer. T asi yo pienso decir de Dios, ( en el. qual esta
f o ^ de las que el Señor ba abrasada mientras v i -
me ha hecho á mi J si no me vía en la tierra, como si 
mandaren otra cosa : sino fuera un Serafín del Cie-
soh algunas visiones que pue~ lo) de fé vivísima, de es-
den para alguna cosa apro- peranza, y confianza gran-
vechar, para que á quien el disima, humildad profun-
Señor se las diere, no se es- funda , de incomparable 
pante, pareciendole imposi- paciencia, de fortaleza nun-
ble, como yo hacia. El ha- ca vista, de prudencia di-
ber guardado en silencio vina, y de otras admirables 
otras muchas mercedes virtudes, de que hasta aquí 
que el Señor le hizo, lo en este libro habernos tra-
dice muchas veces la San- tado^y trataremos adelan
ta Madre en sus libros. Y te. Estas misericordias que 
es cosa maravillosa r y que el Señor usó con ella en 
apenas se alcanza con la comunicarle virtudes tan 
consideración : porque si altas, y en grado tan per-
tantas fueron las mercedes fecto, fue lo que ella siem-
que ella por mandado de pre pidió al Señor en la 
sus Confesores dexó escri- oración. Porque á la ver-» 
tasrquáles podremos enten- dad, la perfección, y jus-
der que serian las que por ticia Christiana, y todo el 
falta de capacidad mies- toque r y punto de la san-
tradexó de escribir^ylas tidad? sustancialmente es

tá 
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ta en la perfección de la qtra: donde comienzan á 
caridad, y de las demás ver mucha parte de lo que 
virtudes. después han de gozar. Es

otras mercedes, y favo- tos favores y mercedes 
res hizo el Señor á la San- que Dios hace á tales al
ta Madre, que aunque no mas, son en mil maneras, 
son la sustancia de la vir- y asi tienen otros tantos 
tud, y perfección: pero nombres. Y porque de es-
son unos claros, y mani- tas mercedes, y regalos 
fiestos indicios de ella, por que Dios hizo á la Santa 
no hacer de ordinario el Madre en la oración, ha-
Señor semejantes merce- bemos escrito largamente 
des, sino á almas á quien en el primer libro poral-
él ama mucho, como lo gunos capitulos, donde di
vemos por esperiencia en ximos de los grandes arro-
los Santos mas aventajados^ bamientos, visiones, reve-
cuyas vidas están sembra- laciones, hablas, y otros 
das comodeesmalte,y pe- singulares favores que el 
dretia,de semejantes fa- Señor comunicó á esta 
vores,que Dios de ordi- Santa Virgen, y adelante 
na rio.concede, á las almas también diremos, por tan-
desinteresadas, y puras, y to trataré aqui solamente^ 
tales que por sus virtudes de la ciencia maravillosa, 
merezcan nombre de es- y conocimiento de verda-
posas suyas. Con estas desque Dios infundió en 
trata Dios familiarmente, su alma, y juntamente de 
como un amigo con otro, la alteza de la doctrina 
con estas se regala, á es- que en sus libros dexó es
tas descubre sus secretos^y crita. 
revela sus verdades, á es- Diré primero brevemen-
tas abraza, y habla dulci- te el principio que tuvo de 
simamente, y estas son las oración, sacándolo de una 
que en ésta vida son mu- relación suva, que hizo 
chas vecesarrebaiadas á la para su Confesor; por don

de 
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de se verá quan valerosa
mente perseveró en la ora
ción, y quan desinteresada
mente caminó por este ca
mino, que esto fue erprin-
cipio de todo su bien. D i 
ce pues la Santa, hablan
do de si en tercera perso
na. ( Carta 19. tom. 1,) Es
ta Monja ha quarenta anos 
que tomó el Habito, y des
de el primero comenzó á 
pensar en la Pasionde Chris-
tó nuestro Señor por los 

'Misterios algunos ratos del 
dia^y en sus pecados, sin 
mmca pensar en cosa que 

fuesv sobrenatural, sino las 
criaturas, ó cosas de que 
sacaba, quan presto se aca
ba todo j en mirar por las 
criaturas, la grandeza 'de 
Dios, y el amor que nos 
tiene. Esto le hacia mucha 
mas gana de servirle $¡ que 
por el temor nunca fue , tú 
le hacia al caso. Siempre con 
gran deseo de que fuese ala
bado , y su gloria aumenta-' 
da. Por esto era quanto ie~ 
zaba, sin hacer nada por 
sij que le parecía que iba 
poco en que padeciese, aun-, 
que fuese en muí poquito^ 

admirables virtudes de la 
En esto pasó como veinte y 
dos años con grandes seque
dades, y jamás le pasó por 
pensamiento desear mas; 
porque se tenia por tal, qtM 
aun pensar en Dios le pare
cía no merecía, sino que le 
hacia su Magestad muchdt 
merced en dexarla estar ¡fa* 
lante de él rezando, leyen
do también en buenos libros. 
Y desando á una parte 
estos pnncipios,ftjele nues
tro Señor dando una ora
ción sobrenatural, que era 
una presencia de Dios, que 
parecia, que cada vez que 
se queria encomendar á él, 
le haliatfa ¡unto á sí. Des
pués le vino un recogi
miento interior, con que 
se recogíav y entraba tan 
dentro de sí , que parecía 
tenía allá otras potencias, 
pero no perdiendo los sen
tidos esteriores. De este 
recogimiento le procedía 
algunas veces una quietud» 
y paz interior mui regala* 
da, que es como una in
fluencia divina, que viene* 
sobre el alma., con la 
qual parece que Dios la 
baña en amor, deleite, ter-

nu-
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nura, y regalo. Hasta aqui 
vive el alma en sus senti
d o s ^ está en su región. 

Subióla el Señor mas 
adelante, dándola una ora
ción mui rica, y muí le
vantada, que ella llama en 
sus libros Oración de unión, 
y declara mui largamen
te: solo diré que es un mo
do de oración en que el 
alma comenzando á beber 
de las agas vivas, y de los 
arroyos impetuosos que 
manan de Dios, es embria
gada con la abundancia de 
sus deleites, de tal mane
ra, que con la fuerza de 
ellos, y del amor, pierde 
el uso de los sentidos, y 
casi de todas las . demás 
potencias, y es llegada al 
tálamo celestial, y trans
formada toda en Dios, y 
duerme en aquel florido 
lecho de Salomón aquel 
sueño velador, del qual 
hablando la Esposa, dice: 
yo duermo, y vela mi co-
razon.Estees el lugar don
de se celebran los despo
sorios espirituales del al
ma con Dios, y por esto 
se llama lecho: porque es 
lugar j de. . descanso r de 
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amor, de cumplido repo
so, de sueño de vida, y de 
celestiales deleites. Con 
muchos nombres han siĝ -
nificado los Santos esta 
transformación en Dios, y 
todos juntos no llegan á 
decirnos la menor parte 
de lo que aqui el alma 
siente, y goza. E l que 
mejor lo declaró me pare
ce que fue el que menos 
dixo, como lo hizo S.Juan 
en su Apocalypsi , lla
mándole, Manná escon
dido. 

Tras de esta oración tan 
levantada, y divina , se 
fueron siguiendo unos 
grandes, y violentos im* 
petus de amor de Dios, y 
estos pararon en arroba
mientos tantos, que (co
mo adelante diremos) no 
se ponia vez en oración 
que no se enagenase , y 
perdiendo los sentidos se 
perdiese de vista. Acom
pañaban á estos Ímpetus 
unas penas tan delicadas, 
y divinas, que mejor se 
pudieran llamar, rayos de 
íelicidad, y de gloría, por
que todas eran unas pre
ciosas prendas de 1^ fine-

T 2 a 
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za del amor regalado, con nua de Dios \ que lo que á 
que la trataba su Esposo los principios gustaba (si 
celestial, y divino. Suce- asi se puede decir) á sor-
dia también tener en estos bos, y como por tasa, y 
tiempos tan gran suavidad, medida , con turbación, y 
y deleite con la presencia perdimiento de los sentí-
dulce de su amado, que dos: después lo tuvo en 
toda le parecía ser regala- posesión continua, y paci
da, y deshecha en amor, fica : porque por espacio 
y ternura. Desde el tiem- casi de veinte años le co
po que nuestro Señor la municó Dios este grado de 

{mso en la Oración ( que Oración que ella llama 
lama ella) de unión, le matrimonio espiritual: don-

comenzó á manifestar mas de por un modo altísimo 
su presencia con visiones y divino era su alma uní-
imaginarias, intellectuales da continuamente con la 
y algunas veces corpóreas Santísima Trinidad, y ca-* 
deChristo, de la divini- da potencia según suca-» 
dad, del misterio de la pacidad, gozaba casi en la 
beatísima Trinidad, de mu- tierra , loque los Bien-
chos Santos , y á revelarle aventurados poseen en el 
verdades y secretos divi- Cielo, ó por mejor decir, 
nos, y hablarle tan de ordi- unas vigilias, y vísperas de 
nario, y con tanto amor, y aquella gloria, que si bien 
regalo 9 como suele un ami- no era consumada , y per-
go, con otros hasta que con fecta, era felicidad princi-
el continuo exercicio de piada: porque la pureza, 
la oración., ayudada con la paz, la inmutabilidad, la 
las labores de las virtudes luz, el amor, y el deleyte 
y trabajos que el Señor le que gozaba, eran ya como 
embiaba, habiendo prime- prendas ciertas de la pose-
ro llegado á una increíble sion que gozan los Santos-
pureza, vino á gozar en es- Y asi estaba en el estado 
ta vida una unión tan in- presente, muy semejante 
tima, tan habitual, y conti- al de la bienaventuranza 

ve-
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venidera; tal era la quie- sa que no la alcanzase de él 
tud, la suavidad, la hartu - como ella escribe por estas 
ra, la satisfacción, el repó- palabras. (Vida tap. 39.) £x-
so interior, la plenitud , y tando yo una vez importa* 
henchimiento de todos los nando al Señor mucho, por-
bienes que en esta vida po- que diese vista á una persa* 
seía. De este dichoso es- na á quien yo tenia obliga-
tado gozó la Santa Madre, cion , que la habia del todo 
por espacio de veinte años, casi perdido ,yo témale gran 
como dixe arriba, nave- lastima,y temía por mis pe~ 
gando á velas tendidas, sin cados no me habia el Señor 
parar un punto, en la pu« de oír. Aparecióme como 
reza , en la luz, y en el otras veces, y comenzóme 
amordesu Esposo, entran- á mostrar la Llaga de la 
dose continuamente mas, mano izquierda , y con la 
y mas en aquel inmenso otra sacaba un clavo grande 
piélago (á la manera que que en ella tenia metido, pa* 
una piedra arrojada en un redame que á bueka del da* 
mar sin suelo va siempre vo sacaba la carne: Veíase 
caminando á la profundi- bien el gran dolor, que me 
dad sin fin) abrazándose lastimaba mucho, y dixome, 
cada hora , y momento, que quien aquello habia pa
mas estrechamente con sa do por mi > que no dudase. 
Dios, con que llegó á tan sino que mejor harta lo que 
subido grado de amor, don- le pidiese, que él me prome-
de por mucho que diga, t ia, que ninguna cosa le pi
no acertará á llegar mi diese que no la hiciese , que 
pluma. ya sabia él que yo no pediría, 

Qual fue su oración, fue sino conforme á su gloria, y 
también la eficacia que tu- que ansi haría esto que agora 
vo en hacer con ella fuer- pedia. Que aun qu ndo no le 
za a Dios, y alcanzar de él, servia, mirase yo que no le 
todo quanto le pedia. Ha- habia pedido cosa, que no lo 
•biale prometido nuestro hiciese mejor que yoio sa-
Señor que no le pedida co bía pedir: que quan mejor lo 

T2 ¿a-
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baria ahora que sabia le ama- cedes que habia alcanzado' 
ha , que no dudase de esto, de N . Señor por medio de 
Con esta promesa , y ftm- la*oracion, dice de esta ma-
dada en esta palabra de nera . ( r /^ í :^ .39 . ) 
Dios, tenia como de justi- En esto de sacar N . Se
da cierta su petición , y ñor almas de pecados gra* 
asi en el modo del pedir ves, por suplicárselo yo , y 
imitaba á los bienaventura- otras traidoías á mas perfe-
dos, y Santos, que están don , es muchas veces; y 
en el Cielo, que lo que no de sacar almas de Purgato-
habia de alcanzar, apenas rio, y otras cosas señaladas^ 
podia levantar las manos, son tantas las mercedes que 
ni el corazón á pedirlo con e¿ Señor me ha hecho , que 
fuerzas , y perseverancia, seria cansarme , y cansar á 
Y quando el Señor quería quien lo leyese, si las hubie-
que le pidiese, y conceder- se de decir, y mucho mas 
le su petición, luego lepo- en salud de almas, que de 
nia un gran deseo de que cuerpos. Esto ha sido cosa 
su Magestad hiciese lo que muy conocida, y que de ello 
le pedia, y un gran fervor hay muchos testigos. Luego, 
para pedírselo. luego dábame mucho escru* 

Fueron muchos los su- pulo, porque yo no podia de* 
cesos en que el Señor mos- xar de creer, que el Señor 
tró claramente lo que p o lo hacia por mi oración sola% 
dian con él las oraciones dexemos ser lo principal por 
de su Sierva. Porque por sola su bondad, mas son ya 
medio de ellas, hizo en su tantas las cosas, y tan vis-
vida cosas milagrosas:sa- tas de otras personas, que 
nó de muchas enfermeda- m me da pena creerlo, y 
des, pero muchas mas fue- alabo á su Magestad, y ha
rón las almas que sacó de ceme confusión , porque veo 
pecado (como yo se muy soy mas deudora, y hace-
bien , y ella escribe en su me, á mi parecer crecer mas 
vida) dond^ después de ha- el deseo de servirle, y avi-
ber contado algunas mer- vase el amor. 

2 . To-
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- Todo lo demás queaqui lá bienaventurada Madre 
•dexo de decir de la Ora- Teresa de Jesús, como lo 
eion de esta Santa, lo re- afirman muchos , y muí 
mi to , asi para sus libros, graves testigos en la in* 
como para lo que dexamos formación de su canoniza-
escrito en el libro primero, cion, y lo prueba grave-
Solo pretendo escribir aqui mente el P. Dr. Ribera; 
la luz grande que por me- en el libro que con tanto 
dio de la contemplación al- acuerdo escribió de la vi-
canzó del Señor, coino lo da de la Santa Madre, 
muestra el don de profé- Lo mesmo siente , y aür-
cia , la ciencia infusa que ma con grande encareci-
tuvo del Cielo, y los l i - miento el Obispo de Sur-̂  
bros de admirable doctri- gento en el libro que hizo 
na que escribió, como aho- de la verdadera -4 y falsa 
ra hiremos diciendo. 

C A P I T U L O X V I I . 

profecía : E l Obispo de 
Avila D . Alvaro de Men
doza , que fue muchos 
años Perlado, y mui de

Gomo la Santa Madre tu- voto de la Santa Madre, 
vo altkimo don de pro- tenia ya tanta evidencia 

ficta. de este don en la Santa, 
que solía decir : Si ¡a 

EN todo tiempo ha Madre lo dice ¡ aunque sea 
comunicado Dios á imposible , ello se hará* 

su Iglesia espíritu de pro- Y confiesan esto ínumé-
fecia : porque si bien se rabies testigos en los tes-
mira, nunca ha faltado en timoníos que dan en su 
ella quien con espíritu di- canonización : y basta pa^ 
vino revele las cosas que ra confirmación de esto lo 
están lexos de nosotros. Y que adelante diremos, del 
para que en esta edad pos- don de discreción de es-
trera no faltase , comuni- pirítu, que como afirma d 
có Dios este don de pro- glorioso S. Gregorio, es 
fecia mui de ordinaria i una especie principal' de 

pro-
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profería. (Gngor.bom. i.fa yo también Profeta : por-
Ezech. j que quando le iba á ha-

ü e esto podré yo ha- b la r ,ó recebia algunacar-
blar por experiencia , co- ta suya , antes de hablar-
mo también lo he hecho la , ó leer la carta , se-
hasta aqui escribiendo otras gun era la disposición que 
virtudes suyas. Porque el yo sentia en m i , sabia ya 
tiempo que la traté conocí de la manera que me ha-
claramente que tenia espi- bia de responder. Y asi 
r i t u y luz de profecía, co- le dixe una vez, Madre 
mo experimenté en mu- rpiedo tengo de hablar 
chas ocasiones. Primera- con V. R, porque me pa-
mente palpé como con las rece que me entiende el 
manos, que entendía , y interior , y asi quando la 
penetraba la disposición, y vengo a ver , me querría 
estado interior que tenia primero confesar , y ella 
mi alma, asi en ausencia, oyéndome se sonrió , con
como en presencia. Porque fesando con un santo si-
asi de palabra, como por lencio , lo que no se atre-
escrito, veía que quando vía i negar con la boca, 
estaba algo devoto, y reco- Otra vez ( como escribí 
gid^,sus palabras, y car- mas largo en la Funda-
tas eran mui espirituales, y cioa de Soria ) encontré 
largas , y llenas de efectos allí con la Santa , y lue-
de oracion,y perfección, y go adevinó el trabajo que 
sí me sentia distraído, halla- yo traía, y me embió á de
ba en ella gran sequedad, y cir por medio de su com-
gravedad de palabras , y pañera la Madre Anade S. 
eran de manera que me Bartolomé el tiempo que 
dexaba grandemente con- me había de durar. Y asi 
fuso, y sin saber como me fue todo como ella lo dixo: 
servían de freno, y hacían porque puntualmente duró 
volver sobre mí , con la ex̂  el espacio de tiempo que 
periencia ordinaria que de había señalado, 
esto tenía, c ŝi llegueá ser Estando la Santa Ma^-

dre 
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dre en Toledo, tuvo nue- tanta sencillez, y verdad, 
vas, como la nueva Re- que alo que yo v i , y es-
forinycion estaba á gran perimenté tantas veces: por 
peligro de deshacerse , y que yo fácilmente me pu-
casi sin remedio , ni es- diera engañar: pero un al-
peranza alguna como ya ma tan amiga de Dios, y 
habernos referido mas lar- tan llena de luz, y resplan-
gamente en las Fundado- dores divinos , tengo por 
nes. Entonces ella en pre- casi imposible , ó que se 
sencia mia, y del P. Ma- engañase , ó que dixese 
riano , con grande seré- cosa que no fuese asi, y 
nidad , y tranquilidad de mas estando á la vista de 
su animo , se recogió un tantos Confesores, y de 
poco dentro de s i , y di- otras personas tan graves, 
xo acabo de un rato : ira- tan letradas á quienes ella 
bajos padeceremos , pero la primero decia la profecía, 
Orden no volverá atrás, Y que viniese el suceso : al 
desde entonces perdi el rebes de otras que después 
temor , y lo tuve por tan de vista la cosa, la adivir 
cierto , como si lo viera nan con el dedo. Y aun-
con los ojos, porque pa- que todas las visiones y 
ra mi , que tanta expe- revelaciones que haben os 
rienda tenia de sus cosas, contado en los capítulos 
lo mesmo era decirlo ella, piados, son materia de 
que verlo yo. protecia, porque como afir-

Pero aunque todas estas man comunmente los Doc-
cosas que pasaren por mi, tores,{D. Tho, 2 .2 , . ^ . 1 7 1 . 
y otras que se de otras per- art. 3. D. Greg. bo, 3. in Ezev. 
sonas que abaxo diré , son la profecía propiamente 
demonsiraciones claras de consiste en saber, y enten-
haber tenido la Santa este der las cosas que natural-
don , y espíritu de profe- mente no se pueden saber, 
da : penrmucho mas ere- sino es por instinto y reve-
dito doi á lo que ella es- lacion divina, ahora sean 
cribió en sus libros con pasadas, ahora sean presen-

teSj 
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tesrcónio lo es el conocer esto, y orra^ muchas Profe* 
los peasamientos del cora- cias que entonces sucedie-
zon ] y otras cosas sobreña- ron, dixo á susConfesores^ 
tu rales y escondidas. Y se- y como ella lo dixo se vid 
gun esto todas las visiones cumplido. Casi lo mesmo 
que habernos arriba escrito le pasó en todas las otras 
que la Santa refiere en su l i - fundaciones de sus Monas-
bro,son materia de Profe- terios: porque á todos, á 
cia. Pero yo acomodando- á los m as, antes que se hi-
me al sentido vulgar y co- ciesen, ó los fuese á fun-
mun solo pondré aquí las dar, tenia ya prendas, ó 
cosasqaedixo,y profetizó revelaciones de N . Señoc 
antes que sucediesen. (Pi- de que se habian de hacer, 
da cap, 2 3 . ) y esta palabra, y revela-

Primeramente al princi- cion , era la que la susten-
pió de su conversión, la taba , y tenia en pie con
primera palabraque Dios le tra tantas contradicciones: 
habló fue de Profecía, di- y trabajos que en ellas tu-
ciendole. IVb qtnero que ten- vo. Que si no fuera con es-
gas ya conversación con hom~ peranzas tan ciertas, na 
tres ̂  sino con los Abeles, Y se persona humana que 
asi se cumplió, porque ella bastara, por invencible que 
mudó su vida desde enton- fuese, para perseverar tan-
ees, de tai manera que to- tos años en continuos tra^ 
da su conversación era en bajos, 
los Cielos , con el mismo A los principios andan
c io s , y con sus. Angeles do con grande temor da 
muchas, veces. Antes que ser engañada, le aparecie
se hiciese el Monasterio de ron los bienaventurados 
Avila le mandó N . Señor Apostóles S. Pedro, y S. 
que lo procurase con todas Pablo en su mesmo dia, 
sus íüerzas , haciéndole y le prometieron no seria 
grandes promesas de que engañada del domonio^ 
no se dexaria de hacer, y Ello se cumplió asi pues 
quese llamase S. Josefa y coa haber tenido tantas 

co-
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cosas de Dios, y tan ex- ñor la llamase. Murió al 
traordinarias: jamás el de- cabo de 4, años de repen-
monio la pudo engañar. te, y dentro de pocos días 

Súpola muerte de aquel la vio salir de Purgatorio. 
Santo P. Fr. Pedro de A l - También escribe de un Re-
cantara un año antes que ligioso de su Orden, lo que 
muriese, como ella lo di- se sigue, (vida cap. 38.) Otro 
ce por estas palabras. (y i - Fraüe de Nuestra Orden, 
da cap, % j , ) Un año antes harto buen Fraile , estaba 
que muriese , me apareció mui malo, y estando yo en 
estando ausente, y supe se Misa, medióun recogimien* 
había de morir, y se lo avi- to,y vi como era muerto,y 
se , estando algunas leguas subir al Cielo , sin entrar en 
de aqui. Quando espiró, me Purgatorio. Murió á aque-
apareció , y me dixo se iba Ha hora que yo le v i , según 
á descansar. To no lo creh supe después, A un P. Re^ 
dixelo á algunas personas, tor de la compañía de Je* 
y desde á ocho dias vino la sus,Confesor suyo,estani 
nueva como era muerto, ó do una vez en un grande 
comenzado á vivir para trabajo , con que estaba 
siempre , por mejor decir, mui afligido, le previno 
{Vida cap. 34.) de otros que íe hablan de 

Revelóle tambiénN. Se- venir, como escríbela San-
ñor algunas veces, que ha- ta por estas palabras. (Vida 
vía de morir de repente cap. 38.) Estando yo un dia 
Doña Maria de Cepeda su oyendo Misa, v i á Christo 
hermana , dixoselo á su en la Cruz quando alzaban 
Coníésor , y con su licen- la Hostia; dixome algunas 
cía fue á una Aldea: don- palabras que le dixese de 
de estaba su hermana: y consuelo: y otras ,previnien~ 
sin decirle nada de lo que dolé de lo que estaba por ve-
habia visto la comenzó á n i r , y poniéndole delante 
disponer para que se con- lo que habia padecido por él, 
fesase á menudo, y se apa- y que se aparejase para su-
rejase para quando el Se- f r i r , Diole esto mucho con* 
Tom. 1L V SUCA 
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suelo, y animo, y todo ha tra muchos émulos que á 
pasado después ¿ como el Se- los principios que esta Or-
mr me lo dixo* den vino á Europa (em-

Vió de algunas Religio- bidiosos de tan glorioso 
nes grandes proezas que renombre) procurabancon-
han de hacer en tiempos tradecir el titulo tan ilus-
venidereros en servicio de tre que tiene , desde el 
la Iglesia, como ella lar- tiempo de la primitiva 
gañiente escribe en el cap. Iglesia , de Religión de la 
38. de su vida. Revelóle Virgen Maria del Monte 
N . Señor, que veria muí Carmelo. Vio cumplida 
adelante en sus días la Or- la Santa Madre Teresa en 
den de la Virgen, que ella sus dias esta Profecía: pues 
había reformado por estas antes que muriese , dexó 
palabras. (Adicdones a la V i - aumentada su Religión en 
áamm. 19.) Esfuérzate pues gran numero de Monaste-
ves lo que te ayudo: he que- rios de sugetos» y (lo que 
rido que ganes tuesta coro- mas es de estimar en gra-
na: en tus dias veras mui dos de períecion : y para 
adelantada la Orden de la mayor consuelo suyo, le 
Firgen. Esto entendí del Se~ mostró N . Señor, no sola^ 
ñor mediado Hebrero, año mente lo que había dé ser 
de mil y quinientos y setenta, de esta nueva planta en su 
y uno. Consolóse mucho vida, sino también el crecí* 
la Santa Madre, lo uno, miento que tendría después 
con esta corona, que el de muerta: y el fruto gran-
Señor le ofrecía , lo otro, de que haría en los tiempos 
con ver que el Sumo Pon- venideros en la Iglesia, que 
tifice del Cielo Christo N . era lo que la Madre tanto 
Redentor confirmaba con deseaba, y el fin principal, 
estas palabras el titulo que y paradero á que orde-
sus Vicarios en la tierra nó sus Monasterios) como 
habían declarado con la ella escribe en su vida 
autoridad Apostólica, en por estas palabras. ( VM* 
favor de su religión, con- cap. 40 , ) Estando otra vez 

re* 
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rezando cerca del Santísimo 
Sacramento) aparecióme un 
Santo, cuya Orden ha es
tado algo caída, tenia en la 
mam un libro grande , y di-
xome que leyese unas letras 
que eran grandes, y muí 
legibles, y decían ansí: En 
los tiempos advenideros flo
recerá esta Orden* habrá 
muchos Mártires, Otra vez 
estando en Maitines en el 
Coro, se me representaron, 
y pusieron delante, seis , ó 
siete, me parece serian de 
esta mesma Orden con es
padas en las manos. Pienso 

fue se da en esto á entender 
an de defender la F ¿ , por

que otra vez estando en 
Oración se arrebató mi es
píritu , parecióme estar en 
un gran campo á donde se 
combatían muchos , y estos 
de esta Orden peleaban con 
gran fervor. Tenían los ros
tros hermosos , y muí en
cendidos , y echaban mu
chos en el suelo vencidos, 
otros mataban : parecíame 
esta batalla contra los He-
reges, i 
- Calló la Santa Madre 

el nombre de su Religiotr 
por algunos honestos fi-
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nes , pero yo se que ha
bla aquí de la nueva Re
formación , que ella fun^ 
d ó , y lo mesmo saben al
gunas compañeras, { que 
hoi viven) de la Santa Ma
dre , y segnn los pasos 
con que camina esta Or
den , se puede ciertamen
te esperar grande fruto, y 
provecho en la Iglesia. 
A cabo de once años mu
rió la Santa Madre , y 
víó multiplicada su Reli
gión , asi en Monjas , co
mo en Frailes en perfec
ción , y numero. 

Otras muchas cosas le 
reveló N . Señor de que 
están llenos sus libros: to
das se cumplieron al tiem
po que ella decía , como 
escribe en el libro de su 
vida. 1 OÍ 

De todas las cosas (dice) 
{Vida cap, 39,) que he dicho 
de Profecías de esta casa, 
y otras que diré de ella, y 
otras cofas , todas se han 
cumplido, algunas tres años 
antes que se supiesen otras 
mas,y otras menos me las 
decía el Señor ', y siempre 
las decía al Confesor , y á 
esta tni amiga viuda, con 

V % quien 
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quien tenia licencia de ha- no , como murió en Afri-
blar , como he dicho ¡ y ella ca , vio Ja Santa un Angel 
he sabido que las decia á eon una espada muy san-
otras personas, y estas sa- grienta sobre el mesmo 
ben queno miento , ni Dios Rey no de Portugal: dan-
me de tal lugar, que en nin- dolé á entender la mucha 
guna cosa [quanto mas sien- sangre que en él se derra
igo tan graves ] tratase yo, rnaria. Y al cabo de estos 
sino toda verdad. L o mes- años estando ella aflígien-
mo confirma en una reía- dose delante N . Señor de 
cion que dexó escrita de tan grande pérdida de un 
su letra, donde dice: Nin- Rey, y de tanta gente, le 
guna cosa he tenido en la dixo N . Señor, [Carta 2 6 . 
oración, aunque sea de bar- tom, 2 . ) Si yo los hallé dis-
tos años antes , que no la puestos para traerlos á mi, 
haya visto cumplida. Son de que te fatigas tul, 
tantas las que veo , y lo que Vió tambiem el mismo 
entiendo de la grandeza de Angel con la espada des-
Ttios, y como las ha guiado, nuda, y sangrienta sobre el 
que casi ninguna vez me pon» Rey no de Francia, y dió-
¿jo á pensar en ello , que no le el Señor á entender la 
me falte el entendimiento, ira que entonces tenia con 
I fc Otras muchas cosas aquel Reyno, y profetizó 
profetizó la Santa Madre, las heregias que se habían 
de las quales pondré aquí de levantar , como lo afir-
algunas, que ella dexó es- ma el P. M . Fr. Pedro Iba-
critas en algunos papeles fíez (que entonces era su 
sueltos : y otras que yo Confesor) en una relación 
he sabido por cierta reía- que hace de la vida de la 
cion. Santa Madre. Acerca de 

Mas de veinte años an- su Religión (demás de Ja 
tes que sucediese en Por- Profecía que arriba conta-, 
tugal la muerte del Rey mos, que la vería muí ade-
Don Sebastian, y de tan- lante) le dixo otra vez N . 
ta nobleza de aquel Rey- Señor no se desharía la 

nue-
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nueva Reformación de los 
Descalzos que entonces 
estaban muí perseguidos: 
sino que antesiria crecien
do. Estando en la funda
ción de Segovia, le reveló 
N . Señor por medio de S. 
Alberto r Santo de su Or
den , la separación de los 
Descalzos, y de los Padres 
del Paño, y ella lo refirió 
al P. M . Fr. Diego de Yan-
gues, seis años antes que 
se hiciese. Quatro años an
tes que se acabasen las 
persecuciones, y trabajos 
que los Religiosos Des
calzos padecían, que fue
ron grandísimos, vio un 
mar muy grande, y muy 
alterado de persecuciones, 
y con esta visión le dio el 
Señor á entender que co
mo los Egypcios se habían 
hundido en el mar, quí n-
do iban persiguiendo los 
hijos de Israel, y el Pue
blo de Dios pasó libre, asi 
su Orden quedaría libre: 
y los que la perseguían 
ahogados y vencidos. 

Estando en Se villa (con 
los traba os que tratando 
d i aotella fundación, es
cribimos] dcmaúáda ella 
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y sus Monjas ante el Tr i 
bunal de la Santa Inquisi
ción , le dixo N . Señor, 
que aunque padecerían al
gún trabajo, pero que no 
se escureceria la verdad. 
Asi lo dixo eila al P. Fr. 
Geronymo de la Madre de 
Dios, que estaba muí afli
gido , y sucedió todo co
mo la Madre habia profe
tizado. En la fundación 
del primer Monasterio que 
hizo en Avila , estando 
con grande necesidad, y 
habiendo embiado á Toro 
un mozo á pedir á una 
Señora unos dineros, parí» 
ayuda de la fabrica del 
Monasterio: luego que la 
Señora dióel dinero, dixo 
la Santa, ciertos son los 
dineros , ya los tiene el 
mozo en su poder , en la 
sala baxa se los contaron, 
y hallóse después haber si
do asi. Estando un herma-' 
no suyo llamado Agustín 
de Ahumada por Gober
nador , en un Lugar del 
Perú .en las Indias, le es
cribió una Carta la Santa 
Madre Teresa de Jesús en 
que le decía dexase luepo 
el gobierno, y se saliese 

de 
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aquel Lugar, si no que

na perder su vida , y su 
alma. Esto le escribió con 
tanta aseveración, que con 
ttalerle el gobierno mas de 
diez mil ducados cada año, 
se s^Iió luego de él. Den
tro de breves días entra
ron los enemigos , y ma
taron al Gobernador que 
habia succedido en su ofi
cio , y á todos ios del 
Lugar. 
< Supo la Santa Madre 
(como ya queda dicho) 
ocho años su muerte. Y 
asi mismo supo la muerte 
de muchas personas antes 
que muriesen, y de algu
nas otras que morian lexos 
de donde ella estaba. Su
po también la muerte de 
quarenta Padres, y Her
manos de la Compañía de 
Jesús, q^e iban al Brasil, y 
los mataron los Hereges. 
Iba entre ellos un deudo 
de la Santa Madre: luego 
que los mataron, dixo al 
Padre Baltbasar Alvarez 
su Confesor, que los ha
bla visto con Coronas de 
Martyres en el Cielo. Des
pués vino la nueva á Espa
ña delMartyno?y dichpsa-

admirables virtudes de la 
suerte de estos Religiosos. 
Del P. M . Fr. Pedro Iba-
ñez , Religioso de la Or
den de Santo Domingo, 
y Confesor que habia si
do mucho tiempo de la 
Santa Madre : con haber 
muerto treinta y cinco 
leguas de donde la San
ta estaba, le reveló Dios 
luego su muerte , y co
mo habia ido al Cielo, 
sin pasar por Purgatorio: 
luego lo dixo al P. M . Fr. 
García de Toledo,Reiigio-
so de la mesma Orden, y 
Confesor suyo: contándo
le todas las circunstancias 
que habían pasado en su 
muerte , como si lo viera 
con sus ojos. El se informó 
después, y halló ser todo 
como la Madre se lo habia 
referido. 

Supo la muerte de mu
chas Religiosas de su Or
den , que habían muerto 
en otros Monasterios , y* 
la dixo antes que viniesen 
las nuevas. Estando la 
Santa en Salamanca, y cotí 
ella Doña Quiteña de 
Avila , Monja de la En
carnación , rezando ambas 
Maitines , la Madre se 

que-
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quedó un rato elevada: ciendole lo que había de 
volviendo después en si, hacer. E l casi al mesmo 
rogóle Doña Quitería le tiempo que llegó la car-
dixese lo que habia sen- ta de la Santa Madre, des« 
tido : entonces dixo la pachaba un mensajero pa-
Santa, muerto es D. Fran- ra darle cuenta de lo que 
cisco de Guzman , que habla pasado, 
era un Caballero Sacerdo- A un Fraile Descalzo 
te mui humilde , y mui de la Orden de S. Fran-
siervo de Dios , fue asi cisco le profetizó que se 
que habia muerto en aque- previniese , para un tra
lla hora. Estando otra vez bajo que le habia de ve
la Santa Madre en Segó- nir. A otro Fraile Calza-
v ia , en compañía de to- do de su Orden le dixo 
das sus Monjas: revelóle habia de ser Fraile Des-
N . Señor, que su herma- calzo, y que con el ha-
no Lorenzo de Cepeda bito habia de convertir un 
era muerto : y sin híibíar alma , y todo sucedió co
mas palabra , con algún mo ella habia dicho. A 
alboroto se fue al Coro á dos sobrinas suyas que eŝ  
encomendarle á Dios: pos- taban mui metidas en la 
tróse luego en oración, y vanidad del mundo , les 
file Dios servido de revé- profetizó habían de venir 
¡arle como habia salido su á ser Monjas Descalzas^ 
anima de Purgatorio. Ro- y asi lo fueron. Particii-

Íjáronle algunas Monjas íarmente Doña Beatriz de 
e dixesen la causa de Ovalle , que estaba müi 

aquella novedad , y tur- lexos de serlo, viéndola 
bacion, viendo la instan- mui galana, le decía, 
Cía que le hadan , no se ahora Beatriz anda por don-
io quiso esconder , y les de quisieres , que al cabo 
refino todo lo que había has de venir á ser Monja 
pasado : escribió luego la Descalza, Como ahora lo 
Sania Madre á su sobri- es, y Priora del Convento 
no , hijo del difunto, di- de Ocaña. 

D¡-
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- Díxo que h fiesta de la 
Preseatacion de nuestra 
Señora se habia de venir 
á celebrar generalmente 
en toda la Iglesia. Un 
Confesor suyo, de quien 
pusimos una larga reía-
don en el libro primero, 
tratando del espíritu de 
Profecia , que tenia la 
Santa Madre Teresa , di
ce de esta manera. {Pro
logo. Fr, Domingo B¿ntz.) 
Hatne dicho muchas cosas, 
que solo Dios ¡as podía sa
ber , por ser cosas que es
taban por venir , y que to
caban al corazón , y apro
vechamiento , y que pare~ 
cian imposibles. T en todas 
he hallado grandisima ver
dad. Y esto mesmo con* 
fiesan muchas Religiosas, 
y personas seglares , en 
la información de su Ca
nonización , que les co
nocía , y penetraba el in
terior con los ojos del al
ma : como lo exterior, 
con los del cuerpo. Y por
que en el don de Proíecia 
vlia¡ muchos grados , se
gún que es la luz de Dios 
jnayor, ó menor (porque 
una raesma vendad á unos 

•Isj. 

admirables virtudes déla 
se les descubre por sue^ 

ños , á otros despiertos 
por imagines corporales^ 
y escuras , que se les fi* 
guran la fantasía , y ima^ 
ginacion , y á otros por 
palabras puras , sencillas^ 
y claras : de la manera 
que un mesmo rostro con 
muchos espejos mas y 
menos claros se muestra 
muí diferentemente: asi 
Dios, las verdades % que 
á los suyos revela , no 
las propone á todos con 
igual luz y claridad ) 
aquel es mayor Profeta 
(como los Santos afirman) 
á quien Dios mas clara
mente , y por medio mas 
delicado , le manifiesta las 
verdades mas altas, y mas 
ocultas , como de ordi
nario hacia á la Santa, co
mo se colige de lo que 
hasta aqui habernos referi
do % particularmente en 
el libro primero, y lo verá 
mas claramente quien le
yere los libros que ella 
escribió. 

CA-
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que viene de arriba 5 y se 

CAPITULO X V I I I . aprende cursando en la 
escuela del Cielo, donde 

Como la Santa Madre por lee la cathedra la misma 
medio de la Oración al- sabiduría , que es Diof, 
canzó ciencia infusa de Llamase esta Teología 
Dios , y de los libros mistica y secreta: porque 
que escribió , llenos de es una noticia de loe mís-

' admirable doctrina. terios profundos, y secre
tos de Dios : no adquirí-

MUi á proposito será, da por especulación, sino 
tratando de lasco- ¡nfundida por el Espirita 

sas maravillosas que el Santo en el corazón de 
Señor comunicó á su sier- aquellos á quien él esco-
Va por medio de la Ora- je para Maestros, y Doc-
cion \ que digamos aquí tores de espíritu. De esta 
el altísimo conocimiento sabiduría hablaba el Apos-
que tuvo de las cosas di- tol quando decía, ( 1 . 0 . 
vinas : no solo por medio z.) que predicaba una sa-
de revelaciones , y otras biduria misteriosa, y es-
ilustraciones dadas de condida de los Sabios del 
Dios : porque estos aun- mundo : pero que á él se 
que son grandes favores, la había revelado el Espiri-
pasan presto, y no está en tu Santo, 
mano del que las recibe, Esta sabiduría infundió 
tisar de ellas , quando Dios á la Santa Madre 
quiere. Es lluvia venida con grande abundancia, 
del Cielo , que cae al Porque como ella antes 
tiempo que el Señor es fuese muí ruda, y inha-
servido } pero la ciencia b i l , no solo para decir las 
de que vamos tratando, cosasespirituales,sino tam
as una sabiduría divina, bien para entenderlas: en 
no alcanzada con indus- brevísimo tiempo le dio el 
tria , ni estudio humano, Señor tanta luz , y tan-
sino que es una Teología ta inteligencia de las 

TomAL X co-
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cosas sobrenaturales y di
vinas , qual grandes Teó
logos , con muchos años 
de estudio no pudieran 
alcanzar. Espantábase la 
Santa Madre de esta mu
danza , v admirábanse 

mo otras personas muí 
doctas Ío eran de otras 
facultades que habian pro
fesado. De esta ciencia 
le nacia entender muchas 
cosas de la Sagrada Es
critura maravillosamente, 

también sus Confesores, de tal manera que algu-
como los que entonces nos hombres doctos, des-
no descubrían los fines 
que Dios en esto tenia. 
Porque como la habia es
cogido por Maestra y 
Doctora de espíritu , no 
era mucho se mostrase tan 
liberal y magnifico , no 
solamente en darle en tan 
subido grado esta pene
tración de misterios , y 
y conocimiento de cosas 
altísimas : sino también 

pues que trataban con 
ella, confesaban que enten-
dian muchos lugares de 
ella, cuyo sentido antes no 
habian penetrado. 

Fue casi repentina esta 
inteligencia , y ciencia 
que tuvo de las cosas di
vinas : en fin como in-
fundida de Dios. En aque
llos primeros años luego 
que comenzó a tener ar-

( y por ventura «ra ma- robamientos, vio su alma 
yor gracia) palabras y es- vestida de tan nueva luz, 
tilo para declarar lo que y conocimiento de cosas 
de suyo es por su alteza divinas, que ella mesma se 
y incomprehensibilidad, admiraba, y mucho mas sus j 
tan secreto , y oculto. Confesores, como ella es-
Solia decir el P. M . Fr. cribe en su vida , ( Vids 
Garcia de Toledo ( que f^. 12.) que les parecía ha-
despues fue Comisario Ge- bia dado mas N . Señor á la 
neral de las Indias (de Santa en tan breve espacio, 
la Orden de Santo Do- que á otros en quarenta 
mingo, que asi era la San- años de oración , y trato 
ta Maestra de oración , y de espíritu. Y porque en 
de cosas de espíritu, co- ninguna cosa se verá mas 

cía-
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claramente este don , y propias , y no advierten 
sabiduría que Dios co- que como era tan bue-
municó por medio de la na , y ella habiade decir 
oración á la Santa Madre la verdad , por mucho 
que en los libros que escrí- que quería descubrir sus 
bió, diré aqui algo de ellos, faltas, mostraba mui cla-
por donde se entenderá ras sus virtudes , y ba
que no fue sabiduriahuma- biendo de contar las re-
na, sino divina , y sobre- velaciones , y mercedes 
natural, la que tuvo. que el Señor le hizo , y 

Escribió la Bienaven- los efectos que en ella 
turada Madre Teresa de causaban , no podia de-
Jesús {fuera de muchos xar de escribir sus virtu-
papeles sueltos, en que se des. E l haber hecho es
hallan cosas de mucho to la Santa Madre fue 
provecho , y espíritu , de lance forzoso , necesidad 
los quales con grande cui- precisa, y obligación tal, 
dado y fidelidad recogió que después que yo la 
algunos el P. Dr. Ribera haya dicho aqui , no ha-
en su libro) cinco libros: brá ninguno por apasio-
ningunopor su voluntad, nado que esté , que no 
y gusto, sino todos por alabe el intento que la 
obediencia de sus Confe- Madre tuvo en esto. Por-
soresá quien ella obedecía que como mas largamen-
con tanta puntualidad co- te escribimos en el pri
mo al mismo Dios. E lp r i - mer libro , con la gran-
mer libro fue el discurso, y deza délas mercedes que 
relación de su vida. Y por* de Dios la Santa Madre 
que algunos ignorantes, y recebia (como verdadera-
gente poco practica en el mente humilde , y pm-
camino espiritual, han re- dente) andaba con un re
parado en que la Santa celo , y temor de no ser 
escribiese su vida , y en engañada del demonio, 
ella tantos favores del que jamás se quietaba. 
Cielo , y tantas virtudes Debíalo de ordenar así el 

X» Se-
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Señor, para que su espi- que habernos dicho, 

fuese mas conocido ntu 
en el mundo , y pasase 
por mayor examen , y 
aprobación. Por otra par
te los Confesores (parti
cularmente acabo de ai 
gunos años que comenzó 
á tener estas cosas ) aun-

Este fue el fin que tu
vo en escribir su vida, 
sin que por entonces ja
más se pasase por pen
samiento , que la había 
de ver mas que su Con
fesor , y la persona que 
la habia de examinar. Y 

que eran doctos y sabios, aun pensaba entonces la 
y veían en la Madre to- Santa Madre Teresa 5 que 
das las señales que trae 
consigo el espíritu de 
Dios , por ser los favo
res tan raros , y tan ex
traordinarios , no se fia
ban de su parecer, y juí-

era este secreto , que en 
parte se reducía al Sacra
mento de la Confesión, 
y asi en él dice que no 
le da licencia para que 
muestre á nadie mas que 

Cío, y sabiendo que en los primeros capítulos de 
el Andalucía estaba el P.M. su vida , donde escribe 

sus faltas , y vanidades 
que tuvo , y le pide se
creto en las mercedes que 
Dios le hizo. Este era 
su intento ; pero el de 
Dios era muí diferente, 
porque por este medio 
quiso sacar á luz aque-

Avi la , hombre de grande 
espíritu, experiencia, y dis
creción , para discernir el 
verdadero del falso: pareció 
á su Confesor, que era en
tonces el M . Fr. García de 
Toledo se la embiase para 
que diese su dictamen acer
ca de ella. También un In- líos tesoros que en aque-
quisidor que pasó por A v i - lia alma Santa tenia de-
la, le aconsejó hiciese una positados; porque luego 
relación de su vida, en que como se entendió la íl
eon claridad diese cuenta de neza de su espíritu, y se 
todo lo que por allá pasaba, vió la luz , y claridad de 
y la embiase á la Andalu- su doctrina , y el gran
ea, á este Varón tan Santo de provecho que podía 

ha-
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hacer en la Iglesia , se 
fue divulgando poco á po
co , y sin saberlo ella se 
hizieron muchos trasla
dos en su vida : después 
le mandaron sus Confe
sores que volviese á aña
dir la Fundación en S. Jo-
sef de Avila : porque la 
relación que habia embia-
do al P. M . Avila , era 
breve , y habíala hecho 
antes que esto pasase. 
Muerta la Santa Madre, 
se imprimió luego este l i 
bro de su vida : habien
do estado muchos años 
primero detenido , y exa
minado por el Tribunal 
del Santo Oficio , todo á 
petición, y ruego de la 
Santa Madre , que des
pués de haberlo comuni
cado con el P. M . Fr. Do
mingo Bañez Confesor su
yo , por su orden, y por 
su medio lo entregó á 
los Señores Inquisido
res. 

Ruego yo á los que en 
la Santa Madre Teresa de 
Jesús condenan esto , que 
reparen un poco , y con
sideren , que casi todo 
quanto sabemos hoi de 

Teresa de Jesús. I 5 J 
los hechos gloriosos de 
los Santos, ha sido por 
su boca particularmente 
estos favores de visiones, 
revelaciones, y de las vir
tudes interiores , porque 
ni de estas se hallaron 
presentes los que las es
cribieron 5 ni las vió quien 
las predicó y enseñó: so
lo fue la diferencia , que 
lo que ellos dixeron de 

Salabra , puso la Santa 
dadre por escrito , por 

estar ausente á quien se 
habia de dar parte de ello, 
y lo que otros dirian con 
fines altos de que Dios 
fuese mas alabado , la 
Madre lo dixo, y escri
bió con obligación pre
cisa , obligándole á esto 
sus Confesores, y su ne
cesidad , para la quietud, 
y aprovechamiento suyo, 
y entonces (como ya he 
dicho) no fiie escritura 
para imprimir , sino para 
esperar luz y remedio , de 
quien lo habia de ver , y 
examinar, 

Y aunque la Santa Ma
dre hubiese escrito su v i 
da , sin ser compelida con 
tantos títulos de obligado* 

nes<, 
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nes,no era cosaqueá nin- á S. Buenaventura , que 
gun hombre prudente pu- fueron santos muí recata-
diese ofender, ni que aun dos , hallará que enalgu-
bastase para disminuir un nos lugares de sus librós 
punto de su Santidad, y cuentan las revelaciones, 
su crédito. Pues sabemos y misericordias que el 
que muchos Santos sin ser Señor Ies hacia. Y si esta 
compelidos de nadie es- es taita , también la tu-
cribíeron de si cosas se- vieron muchos Santos Pa^ 
mejantes. Santo era S. Pa- dres del Yermo, los qua-
blo , y de los mayores Ies poniendo los ojos en 
que tuvo la Iglesia , y la gloria de Dios , y en 
quando se ofrece ocasión el provecho de los que 
de la gloria de Dios, no los venian á visitar , con
perdona á trabajo, ni per- taban sus vidas , y no ca-
secucion suya que no di- liaban sus virtudes. Todo 
ga , ni menos calla las quanto hoi sabemos de un 
muchas revelaciones , y grande Santo de la Orden 
visiones que tuvo. Santo de Santo Domingo, 11a-
era mi P. S. Gerónimo, mado Fr. Enrique Suson, 
y hace esto á cada paso, todo es tomado de lo que 
y no era menos Santo el el dexó escrito de su v i -

Írande Agustino , P. y da, á petición de una se-

k, de la Iglesia , y en ñora que confesaba. L o 
el libro de las confesio- mesmo hizo Santa Ger-
nes , no hizo otra cosa, trudis, y otras Santas, que 
sino escribir su vida: no se nos acabarla primero 
solo la que tuvo siendo el papel vque el numero, 
pecador, sino la que v i - si aqui las hubiésemos de 
vió. después que fue San- contar, s 
to , donde cuenta los re- Verdad sea que esta no 
galos , y favores singula- es grangeria para todos, 
res que Dios le hizo. Y sino para los que son San-
quien leyere á S. Juan tos ; porque asi como los 
Cliraaco v á S. Bernardo, que no lo son se desva

ne-
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nece , y pierden contan- escribiese las misericor-
do cosas de su propia ex- dias que recibió del Se-
celencia, asi los verdade- ñor en los postreros vein-
ros humildes se confian- te años de su edad , de 
den , y quanto mas ha- los quales se yo que pu
lían por su cuenta que diera escribir cosas altisi-
han recibido , tanto mas mas; que si los que escri-
cargados se reconocen. Y bió tres años después que 
con lo que otros se en- N . Señor la comenzó á 
salzan , es en ellos un pe- regalar fueron tan gran-
so que los sume, y abate des 9 la que cada día se 
hasta el profundo , como iba mas afirmando, y ere* 
se puede ver en el libro ciendo en el amor de su 
de esta Santa. Y es gran celestial Esposo ? quales 
providencia de Dios que serian los crecimientos 
algunos Santos con algu- que tendria ? Pienso no 
na grave ocasión hayan eran para comunicar: por-
escrito sus vidas , para que en los últimos años 
que saquemos las verda- de su vida , estaba ya tan 
des | de la fuente , y las unida á Dios, y tan ha-
virtudes de su original, bituada á las cosas espi-
porque muchas veces rituales , y divinas , que 
quando viene por muchos casi no vivía acá , sino 
arcaduces , y traslados, con lo exterior ; porque 
no llega tan pura á núes- eran tan levantadas las 
tras manos, Y por esto cosas que en su alma pa
las cosas que ios Santos saban , que no eran co
escribieron de si , son municables, y deeia que 
nías fidedignas que Jas no trataba de ellas, porque 
que ŝus historiadores con le faltaba el tiempo para 
mucho cuidado nos di- decirlas. 
Qeíl' Pues volviendo a losli-

i-0 que yo no acabaré bros de la Santa Madre, 
de llorar en mi vida , es ya hemos visto que el pri-
que la Santa Madre no mero que fue de su vida, 

le 
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le escribió constreñida, y 
forzada de tantas obliga
ciones. Esta como consta 
de una carta de la Santa 
Madre, que está al fin 

manca el año de 1573. 
por orden del P. M Ge-
ronymo de Ripalda de la 
Compañía de Jesús , que 
la confesaba al l i , teniendo 

del mesmo libro 9 se acabó ya fundados siete Monas-
por el mes de Junio, del terios, y después le iba 
año de 1562. Después en añadiendo, como iba fun^ 
el mismo año, por manda- dando, 
do de su Confesor le di- El quarto que se llama 
vidíó en capítulos, que an- Castillo interior, ó las 
tes no tenia división ^Igq^ Moradas, escribió estan
tía , y añadió la fundación do en Toledo por orden 
de S. Josef de Avila, del Doctor Velazquez su 

El segundo fue el cami- Confesor, que como ha-
no de perfección : el qual bemos dicho fue después 
escribió siendo Priora de Obispo de Osma , y Ar-
S. Josef de Avila, para sus zobispo de Santiago. Y tu-
Monjas, por orden del P. vo aquellos dias tan gran-
M . Fr. Domingo Bañes, de exceso de oración 
que entonces era su Confe andaba tan 
sor. Esto fue el año mismo 
después de haber acabado 
el libro de su vidá. Y este 
libro hizo imprimir, sien
do la Madre viva , Don 
Teutonio de Verganza, 
Arzobispo de Ebora. 

El tercero fue de las 
fundaciones de los otros 
Monasterios que fundó, 
comenzando desde Medí- pera de S. Andrés del mis-
na, y acabando en el de mo a ñ o , casi cinco años 
Burgos,que fue el postre- antes que muriese. En eŝ -
ro. Este comenzó en Sala- te libro verá el lector una 

- ad-

> y 
elevada en 

Dios, que en diez, ó doce 
dias no pudo estar hábil 
para escribir una carta: y 
de esto quedó con tanta 
flaqueza de cabeza , come» 
en el mismo libro da á en
tender. Comenzóle día dé 
la Santísima Trinidad, del 
año de 1577. en Toledo, 
y acabóle en Avi la , vis^ 
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admirable doctrina, y e- comenzadoátrasIadar.Fue 
chara de ver con quanto cierto grande prueba de 
primor, y magestad dees- la grande obediencia de la 
t i lo , y claridad de exem- Santa : pues sin esperar 
píos, lleva á un alma des- mas pareceres, quemó es-
de las puertas de si mesma tos trabajos, que no fueran 
subiéndola de un grado en de menos provecho que 
otro, hasta su mesmo cen
tro, que es la séptima mo
rada , Palacio del Celes
tial Esposo , y Rey de 
Gloria Jesu Christo. 

El quinto libro, que la 
Madre compuso, fue sobre 
los Cantares de Salomón: 
y esto fue por orden de 

los otros . que nos dexó 
escritos. Y lo mesmo hu
biera hecho con los libros 
de su vida: si una vez que 
el R M . Fr. Domingo Ba
ñes para probar su obe
diencia , y rendimiento le 
mandó los quemase, no 
retratara con tiempo su 

algunas personas (que asi mandamiento, al qual co
ló dice ella) á quien esta- mosi fuera de Dios hubiera 
ba obligada á obedecer. 
( r/i4 cap. 1 4 . ) De este no 
ha quedado sino un qiia-> 
derno, ó poco mas. Por
que como Je escribió por 
obediencia , asi también 
le rompió , ó quemó por 
ella, porque un Conté-
sor suyo sin verle , se es
candalizó de que una mu-
ger escribiese sobre los 

luego obedecido a LiSanta. 
Todos estos libros escri

bió la Santa Madre por 
revelación de N- Señor: pe
ro esta no bastara, porque 
en cosa ninguna se seguia 
por sola la reveIacion,si jun
tamente no se lo hubieran 
mandado sus Confesores. 
Del libro de su vida, dice 
en el Prologo de él. To 

Cantares, mandóle que lo hago esta relación que mis 
quemase, y no fue menes- Confesores me mandan, y 
termas, para que ella lo 
hiciese. Quedó alguna par-
te de esta obra, que las 
Monjas de secreto hablan 

Tom. I I . 

aun el Señor se yo lo quiere 
muchos días ha , sino que 
yo no me he atrevido. Del 
libro de las fundaciones le 

Y man-
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mandó N . Señor espresa- llena de ocupaciones , y 
mente que lo escnbie.-e, cuydados de tantas casas 
como ella lo refiere en las que gobernaba , acudien-
adJiciones de su vida. El do ai coro con la puntúa-
de las moradas escribió, lidad que las demás. Es-
dandole el Señor la mate- cribia con grande presteza, 
ría, la traza, y el nombre y velocidad : pero que 
para el libro. Y como Dios maravilla : pues ( como 
le mandó que escribiese David dice) su pluma era 
estos libros, así parece qui- movida por aquel escriba-
so mostrar ser él el Autor no velocisinio, no parecía 
de ellos. Porque el modo sino que tenia un molde 
con que la Santa Madre en su entendimiento „ de 
los escribió , muestra no donde salian las palabras 
ser ella mas que un instru- tan medidas, y amoldadas 
mentó suyo , y que no con lo que habia de decir^ 
ponía de su casa, mas que que con escribir tantos 
la mano y pluma. Muchas pliegos, jamás se paró i 
veces estando escribiendo pensar cosa de las que ha-
estos libros , se quedaba bia de escribir: porque le 
en arrobamiento , y quan- dictaba el espíritu con tan-
do volvía de é l , hallaba ta abundancia que si tuvíe-
algunas cosas escritas de su ra muchas manos á todas 
letra * pero no por su ma- diera que hacer, y las can-
no. Estaba con la pluma sara, sin que le faltara ma-
en la mano, y con un res- teria. 
plandor en el rostro nota- De lo uno y de lo otro 
ble, que no parece sino dá ella buen testimonio, 
que la luz del alma se Porque el no ponerse á 
transfiguraba en el cuerpo, pensar lo que habia de es-
Tenia el alma tan absorta cribir, lo dice en el fin 
en Dios, que aunque hu- de su vida por estas pala-
biese mucho ruido en su bras. (^ .40 . ) Heme a-
celda, ni la perturbaba, ni trevido á concertar esta mi 
lo sentía. Escribía estando desbaratada vida, aw>que 

m 
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no he gastado en ella mas de algún libro. Este libro 
cuy dado , ni tiempo % de lo no es otra cosa, sino un 
que fue menester para es- dechado que Dios le ponía 
cribirla , sino poniendo lo delante , de lo que quería 
que ha pasado por mi , con que el Profeta entendiese: 
toda la llaneza, y verdad semejante á este era el 
que yo he podido, Y en otra que tenia la Santa Madre 
parte dice: Mas que de co~ delante de su alma, quan-
sas que se ofrecen en co~ do escribía. Como se e-
menzando á tratar de este cha claramente de ver por 
camino, aun á quien tan mal la mesma escritura que ella 
ha andado por él como yo. escribió. Porque en sus 
Oxala pudiera yo escribir originales escritos por su 
con muchas manos para que mesma mano no se halla 
unas p r t tras no se olvida- palabra borrada , ni en-
ran. Todo esto es de la mendada, ni errada , que 
Santa Madre. También di- quando fuera molde de 
ce en su vida, que escri- Imprenta fuera mucho : y 
biacon tanta felicidad, co- el ser de mano, y en ma
mo quien tiene un decha- teria tan alta, con tan con* 
do delante ¡ y está sacando certado estilo , pareceme 
de él. {Vida cap, 14.) Quan- que es uno de los mayo-
do el Señor (dice) dá espi- res milagros que de ia San-
ritu ponese con facilidad y y la se escriben, y el mayor 
mejor : parece como quien testimonio de la luz y sa-
tiene un dechado delante, biduria que el Espíritu 
que está sacando de aquella Santo le infundió. Porque 
labor: mas si el espíritu fal- como quiera que la Santa 
ta , m bai rms concertar fuese antes muy ruda, é 
este lenguaje , que si fuese ignorante , para la inteli-
^ ^ r ^ / a . Que es lo mismo gencia, y declaración de 
que dixo el Profeta Baruc las cosas espirituales , y 
de Jeremías Profeta, que mysticas , y no nada cu-
dictaba quandoescribiaco- riosa; tanto mas resplan-
mo si leyera, ó trasladara dece la sabiduría de Dios, 

Y2 que 
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que en ella floreció n quan-
to mas lexos estaba de te
ner principios de ella. Es
to se podrá bien entender 
por lo que ella escribe de 
sí en su vida por estas pa
labras : ( Vida cap, iz . ) 

Hartos años estube yo 
que leía muchas cosas, y 
no entendía nada de ellas 
y mucho tiempo , que 
aunque me lo daba Dios, 
palabra no sabia decir, 
para darlo á entender, 
que no me ha costado 
esto poco trabajo: quan-
do su Magestad quiere, 
en un punto lo enseña 
todo, de manera que yo 
me espanto. Una cosa 
puedo decir con verdad, 
que aunque hablaba con 

»mi , poder decir esto 
»con verdad) que no tu-
»viese á nadie que agra-
»decer: y sin querer , ni 
i pedií lo (que en esto no 
»he sido nada curiosa, por-
>que fuera virtud serlo, 
>sino en otras vanidades) 
> dármelo Dios en un pun-
»to á entender con toda 
»claridad , y para saberlo 
> decir, de manera , que 
>se espantaban, y yo mas 
»que mis Confesores, por-
»que entendía mejor mi 
> torpeza. Esto ha poco, 
»y ansi lo que el Señor no 
> me ha enseñado, no lo 
> procuro, sino es lo que 
> toca á mi conciencia. 

De donde todo lo que 
fue en la Santa Madre so-

muchas personas espiri- bre puesto á esta inhabili-
tuales, que querían dar- dad (que ella confiesa) to
me á entender, lo que do era dado, y infundido 
el Señor me daba , para de Dios, y panicularmen-
que se lo supiese decir, te quando escribió estos 
y es cierto que era tan- libros tuvo particular asis
ta mi torpeza, que poco, tencía suya , como con-
ni mucho me aprovecha- fiesa en muchas partes de 
ba; ó queria el Señor (co- ellos. En el capitulo cator-
mo su Magestad fue ce de su vida dice así. 
siempre mi Maestro , sea (Vida cap, 14.) Es grandlsi* 
por todo bendito , que ma ventaja estar en ora-
harta confusión es para c'wn , quando escribo esto; 

por-
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porque veo claro, no soy yo que como iba subiendo 
quien lo dke , porque m lo de un grado en otro, la 
ordeno con el entendimien" ponia Ñ . Señor actual-
to , ni sé después como lo mente en aquel modo de 
acerté á decir. Y en el oración , y juntamente 
capitulo treinta y nueve, con la experiencia que 
escribe de esta manera, pasaba por ella, le daba 
Muchas cosas de las que expedición , y facilidad 
aqui escribo , m son de mi para decirlo , poniendo-
caheza, sino que me las de- le comparaciones muí 
cia este mi Maestro ce- aproposito para declarar-
lestial, T porque en las lo mejor. Para confirma-
cosas que yo señaladamente cion de todo lo que he 
digo , esto entendí, ó me dicho en este capitulo, 
dixo el Señor , se me ha- asi del fin que tuvo la 
ce escrúpulo grande , po- Santa Madre en escribir 
ner , ó quitar una sola si- su vida , como de la in-
¡ába que sea , asi quando habilidad que antes tenia, 
puntualmente no se me y las ocupaciones en que 
acuerda bien todo, vá di- estaba metida al tiempo 
cho como de m i , o porque que lo escribía , pondré 
algunas cosas también lo aqui unas palabras su-
serán , no llamo mió lo yas , harto dignas de su 
que es bueno , que ya sé espíritu , y humildad. 
m hai cosa en mi , sino [Vida cap, 10.) T digo lo 
lo que tan sin merecerlo, que ha pasado por m i , como 
me ha dado el Señor: sino me lo mandan ; y si no fue-
llamo , dicho de mi , no ser ve bien , romper alo á quien 
dado á entender en reveía- lo embió que sabrá mejor 
cton' entender lo que va mal, 

guando escribió el l i - que yo. A quien suplico por 
bro de su vida , llegan- amor d4 Señor , lo que he 
do a aquellos grados de dicho hasta aqui de mi 
oración que en él decía- ruin vida , y pecados , IQ 
ra , era cosa maravillosa, publiquen, desde ahora doi 



174 Libro I I L de las admirables virtudes de la 
licencia á todos mis Confia tando el tiempo , y con pe~> 
sores, que ansi lo es á quien na ; porque me estorvo de 
esto vá ; y si quisieren lúe- hilar , por estar en casa 
go en mi vida ; porque no pobre , y con hartas ocupa-
engañe mas al mundo , que dones ^ y si el Señor me 
piensan hai en mi algm diera mas habilidad, y me~ 
bien ; y cierto , cierto \ con moria , que aun con esta 
verdad lo digo, lo que abo- pudierame aprovechar de lo 
ra entiendo de mi , que que he oido , y leido , mas 
me dará gran consuelo, Pa~ es poquisima la que tengo:) 
ra lo qu ? de aqui adelante ansi que si algo bueno di-
dixere no se la doi; ni quie- xere , lo quiere el Señor 
ro , que si á alguien lo para algm bien ; lo que 
mostraren , digan quienes fuere malo, será de m i , y 
por quien pasó , ni quien lo V. M lo quitará. Para lo 
escribió , que por esto no uno , ni para lo otro , nin~ 
me nombró á m i , ni á na~ gun provecho tiene decir 
die 9 sino escribirlohe todo mi nombre : en vida está 
lo mejor que pueda y por claro que no se ha de decir 
no ser conocida, y ansi lo de lo bueno ; en muerte, 
pido por amor de Dios, no hai para que , sino para 
Bastan personas tan letra- que pierda autoridad el bien, 
das , y graves , para auto- y no le dar ningún crédito 
rizar alguna cosa buena, si por ser dicho de persona 
el Señor me diere gracia tan baxa , y tan ruin , y 
para decirla; que si lo fue- por pensar V. M . hará es- . 
re , será suya, y no mia, to , que por amor del Se-
porque yo sin letras , y ñor le pido , y los demás 
buena vida , ni ser infor- que lo han de ver , escribo 
mada de Letrado , ni de con libertad, y de otra ma* 
persona ninguna ( porque ñera seria con grande es-
solos los que me lo mandan crupulo fuera de decir mis 
escribir saben que lo escri- pecados, que para esto nin-
bo , y al presente no están gimo tengo; para lo demás, 
aqui, y escribolo casi hur- basta ser muger para caer

se-
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sewe ¿us alas , quanto mas para ir adelante en este 
muger, y ruin, T ansí lo camim , y otras cosas en 
qae fvet e was de decir ¿m- que hat peligro , de lo que 
plemente el disct rw de mi el Señor me ha enseñado 
"vida , tome V. M . para si, por experiencia , y después 
fm* tanto me ta imptr- tratadolo yo con grandes Le-
tunado escriba algma de- irados , y personas espiri-
ciar ación de las mercedes tuales ce muchos años , y 
que me hace Lios en la ven que en solos veinte y 
Oración , si fuere conforme siete años que ha que tetir 
á las verdades de nuestra go Cración , me ha dado 
Santa t é Catholica *, y si- su Ríagestad la experien-
no V. M i lo queme luego, cia , con andar en tantos 
que yo á esto me sujeto , y tropiezos , y tan mal este 
dné lo que pasa per mi, camino , que á otros en 
para que quando sea con- treinta y siete , y en qua* 
forme á esto , podrá hacer renta y siete que con pe* 
4 V, M . algún proveí l on i tencia , y siempre virtud 
y sino desengañerá mi al- han cambiado por él. Sea 
*na , para que no gane el bendito por todo, y sirva-
demonio, á donde me paree e se de mi , por quien su 
gano yo j que ya sabe el Mogestad es , que bien sa-
Señor ( cerno dtspues diré) be mi Señor , que no pre-
que siempre he procurado tendo otra cosa en estô  
buscar quien me dé luz. Por sino que sea alabado, y en-
ciato que yo quiera decir grandecido un poquito , de 
estas cosas de oración, se- ver , que en un muladar 
rá bien escuro, para quien tan sucio , y de mal o/or, 
m tuviere experiencia, A l - hiciese huerto de tan suaves 
ganos impedimentos diré* flores, 
que á mi entender ¡o son̂  

CA-
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muí estimados de todos. El 

C A P I T U L O XIX, Rei D. Felipe 11. procuró 
luego los originales de 

De ¡a gran estima que ha 
habido siempre de los l i 
bros de la Santa Ma
dre , y del grande f ru 
to que con ellos se ha 
hecho. 

ANtes que los libros 
de la Santa Madre 

se imprimiesen , fueron 
examinados por el Santo 
Oficio , y cometidos á los 
hombres mas graves , y 
doctos de España , pnra 
que los examinasen. No 
se hnlló cosa en ellos que 
no fue e un pedazo de 
Cielo , y una centella de 
luz, para guiar las almas 
que van por aquel cami
no , y para encenderlas 
en el amor de Dios. A-
proharonse los libros por 
el Tribunal del Consejo 
supremo de la Santa In
quisición con un Decre
to muí honrado. Pero 
acordaron aquellos seño
res (con mucha pruden
cia ) que fuese secreto. 
Imprimiéronse ios libros, y 
desde que salieron, fueron 

ellos , y ios mandó po
ner en su librería en S. 
Lorenzo, en el Escurial. 
Y con tener alli muchos 
otros originales de Santos 
de la Iglesia , á solos tres 
hizo particular reverencia, 
dando muestras de lo que 
los estimaba , que son los 
originales de S. Agustín, 
S. Juan Chrisostomo , y 
los de nuestra Santa : ha
ciéndolos poner dentro de 
la mesma librería i deba-
xo de una red de hierro, 
en un escritorio mui r i 
co , y cerrado continua
mente con su llave ^ los 
de la Santa Madre Tere
sa por particular favor 
se enseñan , y dexan to
car como reliquias santas. 
Han sido comunmente 
sus libros mui estimados 
de la gente docta, y gra
ve , asi de España , co
mo de fuera de ella ; y 
quanto los que los leen 
s^n mas Letrados , mas 
los veneran , como los 
que mejor saben , y des
cubren los quUates de 

aquel 
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aquel oro finisimo , que zos á la Emperatriz. Des
eo elios está encerrado, pues los traduxo en Italia-
Y si alguna cosa no en- no el Obispo de Novara, 
tienden , por ser reser- y los dedicó á nuestro 
vada á la experiencia, tan- Santísimo Padre demen
to mas le estiman : por- te VIU. Y porque el bien 
que echan de ver que hai de suyo es comunicable, 
otra Theología sobre la porque este tan grande lo 
que ellos enseñan , que fuese á otras naciones, 
es mucho mas noble, por convirtió de Italiano en 
ser conocimiento de Dios Latín el libro de su vida, 
místico , y secreto, que el P. Fr. Antonio Kerbe-
anda junto con la ex- kia , Vicario General de. 
periencia , y gusto de la Orden de S. Agustín 
su suavidad. Pocas per- en Italia, dirigiéndolo al 
sonas que sean grandes Arzobispo de Maguncia 
Letrados leen estos l i - Principe , y Eleélor del 
bros á quien no cau- Romano Imperio. Están 
sen nueva admiración , y también traducidos en len-
estima de la Santa Ma- gua Francesa , aunque 
dre , porque la alteza de no he sabido porque Au
las cosas que trata , la tor. 
grandeza del estilo, tan- E l mayor testimonio 
to mas propio , quanto que yo podré traher en 
menos afectado, el fue- confirmación de la estima 
go que enciende en el co- que se ha de tener de es-
razon , de quien los lee, tos libros, es lo que de 
son testigos de lo que con- ellos escribió el P. M . Fr. 
tltíTnen-. . Luis de León , de la Or-
^ Imprimiéronse estos l i - den de S. Agustín, Ca
bros en España , en el thedratico de Escritura 
ano de 1587 , donde se de Salamanca , y en el 
han hecho muchas impre- tiempo que vivió luz, y 
siones. Dirigiólos el Padre gloria de España : que 
Provincial de ios Descaí- como los viese, y exami-

Tom.IL Z na-
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nase por comisión del estilo, y en la gracia, y 
Consejo Real, quedó tan »buena compostura de las 
aficionado , y preso de su »palabras, y en una ele-
dotrina , que en alabanza "ganda desafeétada , que 
de ellos, y del Autor, hi- "deleitaen estremo; dudo 
zo un Prologo muy largo, »»yo que haya en nuestra 
y elegante , que anda al >• lengua escritura que con 
principio de sus libros, y »»ellos se iguale. Y así 
no contento con esto co- >»siempre que los leo, me 
menzó á escribir un libro «admiro de nuevo: y en 
d é l a vida, y milagros de "muchas partes de ellos 
la Santa Madre Teresa: "me parece que no es in-
aunque prevenido con la "genio de hombre el que 
muerte no le pudo acabar, "oigo; y no dudo sino que 
Dice pues en el Prologo "hablaba el Espíritu San-
entre otras cosas de esta "to en ella en muchos lu-
manera. " Y no es menos "gares, y que le regia la 
«clara, ni menos milagro- >?pluma, y la mano, y asi 
"sa la segunda imagen, " lo manifiesta en la luz 
"que dixe , en que conoz- "que pone en las cosas es-
"co la santidad de la San- " curas , y el fuego que 
#>ta Madre , que son las "enciende con sus pala-
"escrituras, y libros, en "bras en el corazón que las 
"los quales sin ninguna "lee: Que dexados á parte 
"duda quiso el Espíritu "otros muchos y grandes 
«Santo que fuese la Ma- «provechos , que hallan 
"dre Teresa un exemplo "los que leen estos libros; 
"rar ís imo: porque en la "dos son á mi parecer, los 
3>alteza de las cosas que "que con mas eficacia ha-
"trata, y en la delicade- "cen. Uno, facilitar en el 
"za , y claridad con que "animo de los lectores el 
"las trata , escede á mu- "Camino de la virtud. Y 
>»chos ingenios; y en la "Otro,encenderlosenamor 
#»forma del decir, y en la " de ella, y de Dios. Por-
"pureza, y facilidad del «que en lo uno es cosa 

ma-
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maravillosa ver como po
nen á Dios delante los 
ojos del alma, y como 
le muestran tan fácil pa
ra ser hallado : y tan 
dulce , y tan amigable 
para los que le hallan: 
y en lo otro , no sola
mente con todas , mas 
con cada una de sus pa
labras , pegan al alma 
fuego del Cielo , que la 
abrasa , y deshace. Y 
quitándole de los ojos, 
y del sentido todas las 
dificultades que hai , no 
para que no las vea, si
no para que no las esti
me , ni precie; dexanla, 
no solamente desenga
ñada de lo que la falsa 
imaginación le ofrecía, 
sino descargada de su pe
so , y tibieza, y tan alen
tada , y (si se puede de
cir asi) tan ansiosa del 
bien, que vuela luego á 
él con el deseo que hier
be. Que el ardor grande 
que en aquel santo pe
cho vivia , salió como 
pegado en sus palabras, 
de manera, que levan
tan llama por donde quie
ra que pasan. De que 

Teresa de Jesús, 179 
1 vuestras reverencias en-
»tiendo yo son grandes 
> testigos * porque son sus 
> dechados mui semejan-
* tes. " Y mas abaxo aña^ 

de. » H e trabajado en re-
»ducirlos á su propia pu-
> reza, en la misma ma-
»ñera que los dexó escri-
»tos de su mano la Santa 
>Madre Teresa: que ha-
»cer mudanza en las co-
I sas que escribió un pe-
»cho en quien Dios vivia, 
y que se presume le mo
vía á escribirlas, fuera 
atrevimiento grandisi-

»mo , y error mui feo 
»querer enmendar las pa
labras; porque si enten
dieran bien Castellano, 
vieran que el de la Ma-

* dre es la misma elegan-
>cia. Que aunque en al
gunas partes de lo que 
escribe, antes que acabe 
la razón que comienza, 

i la mezcla con otras ra-
• zones, y rompe el hilo, 
• comenzado muchas ve-
> ees con cosas que ingie-
II r e ; mas ingiérelas tan 
J diestramente , y hace 
> con tan buena gracia la 
> mezcla, que ese mismo 

Z 2 v i -
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n vicio le acarrea hermo-
i> sura, y es el lugar del 
i> refrán. Asi que yo los 
>»he restituido á su pri-
t» mera pureza.» Y después 
de algunos renglones pro
sigue el Autor. 

>» Mientras se dudó de 
ii la virtud de la Santa Ma-
wdre Teresa, y mientras 
« hubo gentes que pensa-
«ron al rebes de lo que 
u era, porque aun no se 
«veía la manera en que 
» Dios aprobaba sus obras, 
*> bien fue que estas Hís-
«torias no saliesen á luz 
i» ni andubiesen en públi-
i»co, para escusar la te-
i> meridad de los juicios de 

algunos; mas ahora des-
» pues de su muerte quan-
»do las mesmas cosas,y 
« el suceso de ellas hacen 
i> certidumbre que es Dios, 
» y quando el milagro de 
»Ia incorrupción de su 
» cuerpo, y otros milagros 
»>que cada dia hace, nos 
i> ponen fuera de toda du-
j» da su santidad ^ encubrir 
i» las mercedes que Dios 
i»le hizo viviendo, y no 
«querer publicar los me- vuelve á decir, acerca de 
n dios con que la perficio- los libros de 1** Sax̂ ta. 

«Res 

nó para bien de tantas 
• gentes, seria en cierta 
> manera hacer injuria al 
> Espíritu Santo , y escu-
> recer sus maravillas, y 
> poner velo á su gloria. 
> Y asi ninguno que bien 
>juzgare, tendrá por büe-
»no que estas revelacio-
^nes se encubran. Que lo 
»que algunos dicen ser 
»inconveniente que la San-
»ta Madre misma escriba 
>sus revelaciones de sí, 
»para lo que toca á ella, 
»y ásu humildad, y mo-
> destia, no lo es, porque 
»las escribió mandada, y 
> forzada, para lo que to-
»ca á nosotros, y á nues-
> tro crédito, antes es lo 
»mas conveniente. Porque 
>de qualquier otro que 
> las escribiera, se pudiera 
»tener duda si se engaña^-
>ba, ó si quería engañar, 
»lo que no se puede pre
sumir de la Santa Ma-

>dre que escribía lo que 
»pasaba por ella. Y era 
>tan Santa rque no troca-
> ra la verdad en cosas tan 
agraves. „ Y mas abaxo 
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• »Resta ahora decir al-

»go á los que hallan pe-
Migro ert ellos, por la de-
í»licadeza de que tratan, 
»que dicen , no és para 
» todos , porque como ha-
»»ya tres maneras de gen-
j>tes, unos que tratan de 
»> Oración , otros que si 
*> quisiesen , podrían tra-

tar de ella, otros que no 
*> podrían por la condición 
»> de su estado : pregunto 
'> yo \ quáles son los que 
»»de estos peligran ? Los 
»»Espirituales ? N o , sino 
| es daño, saber uno eso 
" mesmo que hace, y pro-
» fesa. Los que tienen dis-
»> posición para serio ? Mu-
»cho menos , porque 
•'tienen aquí , no solo 
»quien los guie quando 
>» lo fueren, sino quien los 
»> anime, y encienda á que 
»lo sean, que es un gran-
» disimo bien. Pues los ter-
" ceros, en que tienen pe-

'•»ligro? En saber que es 
^amoroso Dios con los 

hombres ? Que quien se 
r» desnuda de todo, le halla? 
Í>LOS regalos que haceá 

* »> las almas ? La diferencia 
* 17 d^ gustos que les da? 
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»>La mianera como los 
» apura, y afina I Que hai 
«aquí , que sabido , no 
«santifique á quien lo le-
»yere? Que no crie en el 
n admiración de Dios , y 
«que no le encienda en 
«su amor. Que sí la con-
« sideración de estas obras 
«exterioresque hace Dios 
«en la Creación , y go-
»bernacíon de las ce sas, 
« es escuela de común pro-
«vecho para todos los 
« hombres, el conocimien-
«to de sus maravillas se-
« cretas, como puede ser 
«dañoso á ninguno ? Y 
«quando alguno por su 
« mala disposición , sacara 
« daño, era justo por eso 
« cerrar la puerta á tanto 
« provecho de tantos ? No 
«se publique el Evange-
« l i o , porque en quien no 
«le recibe, es ocasión de 
«mayor perdición, como 
«S. Pablo decia. Que es-
«crituras hai, aunque en-
"tren las sagradas en ellas, 
"de que un animo mal 
"dispuesto no pueda con-
"Cebir un error ? En el 
«juzgar de las cosas debe-
«se atender , á si ellas 

wsoa 
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« son buenas en si, y con- Antes que diga del fru-
n venientes para sus fines, to de estos santos libros, 
u y no á lo que hará de ellas quiero decir otra alaban-
nel mal uso de algunos: za de ellos ^ y es, que 
«que si á esto se mira, (sin pretenderlo el Autor) 
n ninguna hai tan santa, de ninguna cosa tratan mas 
>i que no se pueda vedar, altamente, que de su hu
ir Qué mas Santos que los mildad, y santidad. Por-
n Sacramentos ? Quintos que quien los leyere con 
npor el mal uso de ellos atención, (y aun el que 
« se hacen peores ? El De- andubiere sin ella) hecha-
Í> monio como sagaz, y rá claramente de ver que 
«que vela en dañarnos, todos ellos están sembra-
i> muda diferentes colores, dos de flores de humildad* 
M y muéstrase en losenten- Y casi no dice clausula ni 
«dímientos de algunos, palabra alguna , que no 
ii recatado , y cuidadoso vaya como preparada , y 
» del bien de los próximos, conservada con esta virtud. 
i> para por escusar un da- Cosa es que admira, ver 
i» ño particular, quitar de esta Aguila Real, quando 
i» los ojos de todos lo que se vá subiendo á lo alto: 
r es bueno , y provecho- y poniendo los ojos en 
«so en común. Bien sa- aquellos resplandores di-
»»be é l , que perderá mas vinos que deslumhran á 
» en los que se mejoraren, los Serafines, como se aba-
» y hicieren espirituales te luego á la tierra de su 
i> perfectos, ayudados con propio conocimiento , y 

la ficción de estos libros, pecados pasados: y otras 
i» que ganara en la ignoran- veces parece que llevan-
i»c¡a,o malicia dequal, ó do tendidas las velas , y 
>» qual por su indisposición caminando con el soplo 
JÍ se ofendiere. Todo esto del espíritu á gran furia, 
que hasta aqui he referido, se va engolfando en las 
es de este excelente, y doc- grandezas de Dios nues-
tisimo Varpn. tro Señor: y que de quan

do 
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do en quando se retira, y nuestro Señor tiene en su 
inclinándose, las abate á su Iglesia. Porque tan altas 
deshacimiento , y aniqui- virtudes J tan estremada 
lacion: y no se como, ni caridad (si es que puede 
por donde, halla siempre haber estremo en el amor) 
puerta para entrar en su tan ferviente , y subida 
vida pasada: y nunca pier- oración como en ellos se 
de ocasión que dé decir nos descubre, no son pren-
mal de si se ofrezca. Y das de ordinarios Santos, 
lo que pone mayor admi- sino de los mui levanta-
ración es , que las cosas dos, y perfectos, á quien 
donde el Lector descubre Dios ha escogido por su 
la alteza de suespiritu, y virtud, y doctrina, para 
la grandeza de su santi- antorchas,y lumbreras de 
dad, ella no halla de su su Santa Iglesia, 
parte , sino desagradecí- Sino es que alguno, 
miento, y tibieza , pare- ignorante de la verdad, 
ciendole que en todas quisiese poner duda, ó en 
aquellas mercedes, no ha- que los libros son suyos 
ce mas que recibir sin pa- (cosa mas clara que el Sol 
gar. Mas por mucho que que vemos en medio del 
se esconda la santidad, y dia) ó que lo que en ellos 
Verdad, como es luz, siem- escribió pasase por ella. Y 
pre echa algunos rayos en esto hai menos raron 
de s i , que dan bastante de duda : porque quando 
noticia de ella. Y asi estos sus Confesores que fui-
libros dan tan firme , y mos testigos de su cora^ 
fiel testimonio de las vir- zon, no tuviésemos toda 
tudes, santidad , y perfec- la certidumbre que de 
cion de la Santa Madre, esto se puede tener en es-
que aunque otro no hu- ta vida, qualquiera que 
biera, tuera bastantísimo, tuviere juicio , y razón, 
para que qualquiera la hechará de ver, que quien 
juzgue por una de las ma- fue el Autor de aquellos 
yores Santas que Dios libros, no lo pudo ser de 

men-
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mentira: porque ellos (aun al principio de esta historia, 
á los que no tienen ojos, ni toin. 1. Todos vimos sus l i -
entendimiento) pregonan bros mientras vivia, expe^ 
de su Autor un Espiritu rimentamos , y tocamos 
Divino, Santo 9 y lleno de como con la mano en su 
resplandores , y gracias vida, lo que en ellos de-
del Cielo. Y quando la cia , y de las revelaciones^ 
Santa Madre muger apro- y visiones que alli cuenta, 
bada con tan grandes tes- tubimos la certidumbre 
timonios de su Santidad; ĉ ue en esta vida en seme-
á quien Dios escogió para jante materia se puede te-
obras tan maravillosas, qui- ner. Pero quando no hu-t 
siese en esto trastrocar la biera otro testimonio de 
verdad ( cosa que no seria estas cosas, sino el de la 
menos error presumirlo Santa Madre Teresa de 
de ella, que de un Angel Jesús , era el mayor que 
del Cielo) no darían lugar pudiera imaginarse : que 
tantos testigos, y tan gra- dice no escribe cosa en 
ves, que en su vida junta- ellos, que primero no pa-r 
tnente con su espiritu exa- sase por ella. IVb diré cosa 
minaron sus libros, y ca- (dice) (Vida cap.iS.) que 
reando la vida con la his- no la haya experimentado 
toria, y el original con el mucho:y se ansi, que quando 
traslado , hallaron en la comencé á escribir esta poŝ  
Santa todas estas cosas que trer aguí , que me pareció 
ella escribió, y con gran- imposible saber tratar cosâ  
des ventajas mucho ma- masque hablaren Griego^ 
yores, quanto va de lo vi- que ansi es ello dificuhosoi 
vo á lo pintado. Yo soí con esto lo dexé, y fui d 
de esto el menor testigo, comulgar. Bendito sea el 
y hai hoi en España vivos Señor , que ansi favorece 
muchos de ellos, la gente á ios ignorantes. O virtud 
masgrave,y docSla que en de obedecer , que todo lo 
ella se halla , como se ve- puedes : Aclaró Dios mi 
tú en el Prologo que escribí entendimiento , mas veces 

con 
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con palabras ^ otras ponien- tienda mejor la verdad, 
dotm delante como lo habla y como estos libros es el 
de decir, que (como hizo en mayor testimonio que hai 
la Oración pasada) su Ma- de la santidad de su aur 
gestad, parece quiere decir, tor. 
lo que yo no puedo ni se. E l fruto de estos libros 
Esto que digo , es entera después que se imprimie-
verdad, y ansi lo que fuere ron, y publicaron, ha si-
bueno , es suya la doctrina; do mui grande , y porque 
lo malo está claro , es del de casos particulares, es-
pielago de los males , que tan llenas las informacio-
soi yo : y ansi digo que si nes de su canonización, 
hubiera personas que hayan contando muchas perso-
llegado á las cosas de Ora- ñas que por medio de su 
don, que el Señor ha he- lección han hecho nota-
cho merced d esta miserable bles mudanzas : yo por 
{que debe haber muchas,) no alargarme mas de lo 
y quisiesen tratar estas co- justo , no descenderé mas 
sas con migo, pareciendoles en particular. Solo puedo 
descaminadas, que ayudaría decir que en personas se-
el Señor d su sierva^para glares han hecho grande 
que saliese con su verdad provecho , y que por su 
adelante, Y en otra parte lección son inumerables 
dice asi. ( Vida cap, zz,) los que han trocado las 
Después entendí que si el costumbres , y casi otros 
Señor no me mostrara, yo tantos los que han muda-
pudiera poco con los libros do también estado , en-
deprender ; porque no era trandose en Religión. Po-
nada lo que entendía, hasta cas Religiosas hai entre 
que su Magestad por espe- las Monjas Descalzas cu-
rtencia me lo daba á enten- yo llamamiento no haya 
der. x he dicho esto re- comenzado de la lección 
presentando duda donde de estos libros. Lo mes-
no la hai para que se en- mo experimentan en mu-

Tom.lL Aa chas 
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chas Religiones , exami
nando la vocación de los 
que á ellas vienen. Parti
cularmente en las Mona-
chales se por mui cierto 
ha ayudado este libro á 
la Reformación de mu-

experiencia (que es la lla
ve del conocimiento de 
las cosas sobrenaturales) 
á gustar lo que en ellos 
se trata, y asi pasan ayu
nos por lo que no han 
gustado. Pero los hombres 

chos Religiosos * los qua- letrados,y doctos con la es-
Ies encendidos con ardor, peculacion , y noticia que 
y deseo de mas perfec- tienen de la Sagrada E$-
cion trocaron la tibieza en crilura, aunque en la prac-
nuevo fervor, y dándose tica , y experiencia de co* 
a la Oración, han halla
do grande provecho en 
sus costumbres. Sé que 
se leen comunmente en 
los Refectorios de muchas, 

sas tan altas estén faltos; 
pero al fin echan de ver 
que hai una luz superior, 
que su vista no percibe, 
que son rayos todos de 

y mui graves Comunida- luz divina , que sobrepu-
des asi de España, como ja á lo que ellos pueden 
de Italia, Francia , y de 
las Indias con notable es
tima del Autor , y apro
vechamiento de los oyen-

entender : asi como un 
hombre que no sabe en
tender La t in , ó Griego, 
viendo las letras . ó fi

les. Y sé que se ha cum- guras, hecha de ver qual 
plido bien una Profecía es Griego , ó Latin , aun
que N . Señor dixo á la 
Santa, y ella á m i , y á 
otras personas , que des
pués de sus dias ha
rían mucho fruto estos l i 
bros. 

A'gunos hai que no 

que él no lo sepa entender. 
Pero otros hai tan ignoran
tes , que lo que ellos no 
entienden , piensan que 
otros no alcanzan. De es
tos no han faltado algu
nos que han contradicho 

entienden estos libros, por algunas cosas de los libros 
no haber llegado con la de la Santa Madre Tere-

sai 
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sa , como escribe el P. 
M . Fr. Domingo Bañes, 
en el dicho de Ja infor
mación de su Canoniza
ción : E¿ libro (dice) no 
dexa detener contradiccio
nes de algunas gentes , que 
con buen zelo , y poca ex
periencia de la vida espiri
tual i calumnian algunas 
cosas que no entienden; 
pero á muchas personas 
doctas ¿ y vulgares , les ha 
parecido mui bien , y les 
hace gran provecho. 

C A P I T U L O XX. 

De la devoción grande que 
tenia al Santisimo Sa
cramento del Altar. 

TEnia la Bienaventu
rada Madre Teresa 

de Jesús, singular devo
ción al Santisimo Sacra
mento. Y lo que solía de
cir que la animaba á pa
decer los grandes traba
jos de las Fundaciones, 
era que hubiese una Igle
sia mas en que se pusiese 
el Santísimo Sacramento. 
Lloraba mucho la cegué-

Teresa de Jesús, 187 
dad de los Hereges de es
tos tiempos 9 y sentía mu
cho mas los desacatos que 
hacían á este Divino Sa
cramento. Por el mucho 
provecho que con el sen
tía en su alma , comul
gó por espacio de mas de 
veinte y tres años ordi
nariamente cada d ía , por 
parecer de muchos , y 
mui grandes Letrados. 
Aprobó N . Señor con un 
nuevo milagro sus comu
niones , porque como tu-
v ¡ese al principio de sus fer
vores , entre otras enferme
dades , dos vómitos cada 
dia,uno á la mañana, y otro 
á la noche; luego que co
menzó á frequentar la co
munión se le quitó el de la 
mañana , y el de la no
che le duró toda la vida. 
Procuraba recebir este Sa
cramento con grande pu
reza de alma, y nunca se 
llegó á comulgar sabien
do de sí algún pecado ve
nial (aunque no fuese si
no uno) sin confesarse 
primero. Pero aunque era 
tan grande la hambre que 
tenia de este Sacramento 

Aaz (co* 
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(como la que tenia bien por esta causa habiendo 
experimentados los etéc- mas de un mes , que no 
tos que causa en el aima comulgaba , preguntando-
pura, y perfecta) era ma- le una hermana si tenia 
yor el rendimiento que muchas ansias por comul-
tenia á sus Confesores, gar, ella respondió que 
Porque como tenia tanta no ; porque consideran-
luz de Dios , de tal ma- do que Dios lo quería, asi, 
ñera se aprovechaba de estaba su alma como si 
este medio, que ni libra- rada dia comulgara , y 
ba en esta continuidad aunque tenia tan grande 
todo su consuelo , ni su ansia de comulgar que 
aprovechamiento; porque no hubiera trabajo , ni 
sabia mui bien que estaba peligro del mundo á que 
mas en hacer la voluntad no se pusiese , a trueque 
de Dios, que en comul- de gozar de este bien, 
gar por su consuelo , ó pero ponia mas su estu-
devocion. Quando sus dio en la mortificación, 
Confesores le quitaban la y solidas virtudes , que 
comunión ( que lo hacían en frequentes comunio-
algunas veces por morti- nes , que quando no an-
ficarla , y provarla ) no dan acompañadas de hu-
solo no mostraba déscon- mildad , sujeccion, y de 
suelo , sino que se lo agrá- las demás virtudes , mas 
decía, diciendo, que mi- se puede temer de ellas 
raban mas ellos por la hon- el juicio , que el premio: 
ra de Dios , no dando especialmente que con el 
lugar á que una tan gran- desaprovechamiento que 
de pecadora llegase á co- de esto se sigue ,vacre-
mulgar , que no ella en ciendo la peor polilla del 
querer recibirle , siendo la alma , y su destruícion, 
que era. conviene á saber, conten-

Estando la Santa Ma- tamíento propio #, sober-
dre enferma en Avila, y bia , seguridad, satisfac

ción 
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cion de si misma , y víe- yen las tinieblas | y se 
ne á servir este manjar deshacen los nublados, 
divino , de autoridad , y asi en llegando á comul-
de sombra , para que gar, cesaban las tentacio-
crezca la autoridad , y nes , y aflicciones , es-
crédito con los demás. curidades ? y aprietos que 

Esta devoción como en el espíritu padecía. En
era sustancial, y verdade- tonces no parecía le que
ra en la Santa , se la pa- daba de muger, sino so-
gabai bien nuestro Señor la la figura de haberlo si
en darle de ordinario do, porque el alma , las 
al tiempo de la comu- potencias , los deseos, y 
nion grandes raptos , y afectos, y todo lo que en 
en ellos luz de muchas ella habia , parece se le 
verdades , revelaciones arrancaban para unirse, 
de grandes misterios , y y transformarse en Dios, 
visiones mui subidas, con que quedaba toda ena-
Porque de ordinario es- genada, y absorta. Este 
peraba el Señor este era el tiempo quando el 
tiempo para hacerle estas cuerpo también en com-
mercedes , vio muchas pañia del alma se levan-
veces en la Hostia Con- taba de la tierra, y pare-
sagrada al mesmo Chris- ce queria él también sa
to , unas resucitado, otras lir de este mundo. L o que 
puesto eala Cruz, y otras yo experimenté fue que 
coronado de espinas , y con llegar á comulgar coa 
de otras maneras ; pero un color de tierra en el 
siempre con tan grande rostro, como quien esta-
Magestad , que le causa- ba tan enferma | y era tan 
oa temor y reverencia, penitente * luego qué re
nacía este Sacramento cebia el Santisimo Saeca-
grandes efectos en su al- mentó , como si la hv-
ma , porque á la manera vestieran con^ algún rayo 
que saliendo el Sol , hu^ grande de fuego , y de 
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luz 5 y ella fuera de chris- cioa de su vida por estas 
t a l , se le ponia el rostro palabras. En llegando á co-
hermosisimo , de color mulgar , queda el alma , y 
rosado, que parecía trans- cuerpo tan quieto , y tan 
párente , y quedaba con sano , y tan claro el en* 
una gravedad, y mages- tendlmlento , con toda la 
tad tan grande , que mos- fortaleza , y deseos que 
traba bien el huésped que suelo , y tengo experien* 
tenia consigo. Quedaba cia de esto , que son tnu* 
Con este bocado del Cíe- chas veces iá lo menos qitm* 
lo , no solo el alma bue- do comulgo, ha mas de me-
na , sino también el cuer- dio año, que siento clara sa-
po de sus enfermedades: lud corporal. 
porque si entrando la car- Comulg mdo un dia de 
ne de Christo en un pecho Ramos , quando tomó en 
no limpio, ni conveniente- la boca el Santísimo Sá
mente dispuesto i, á veces cramento , antes que lo 
causa enfermedad, y des- pasase , quedó con gran 
templa en la salud corpo- suspensión , de la qual 
ra l , al que asi lo recibe: como volviese acabo de 
quando por el contrario, un rato le pareció verda-
cl alma estuviere pura, y deramente tenia toda la 
limpia , de creer es que boca llena de sangre, y 
no solo con su maravillo- asi mismo que todo su 
sa virtud la santifica , si- rostro, y toda ella estaba 
no también tocando aque- bañada en la misma san-
lia carne santísima á la gre, y tan caliente como 
del que asi la recibe, tem- si entonces se acabara de 
pie en ella los humores, derramar. Era excesiva la 
y cobre salud por la ve- suavidad que con este 
ciudad s Y ajuntamiento baño sentía. Y dixole ei 
con el cuerpo de Chris- Señor. (Adícciones á la Vida 
to. De esto da ella buen num* 2, ) Hija , yo quiero 
testimonio en una rek- que mi Sangre te aprove* 

che', 
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che ; y no hayas miedo que ser ellos los Ministros que 
te falte mi misericordia. To le consagran. Hincábase 
la derramé con muchos do 
hres i y tu la gozas con 
tan gran deleite \ como ves» 
Otro día estando en Se
villa , acabando de co
mulgar , sintió por una 
manera de visión delica
da que su alma se hacia 
una mesma cosa con el 
cuerpo del Señor: á quien 
también vio entonces, y 
quedó de esta visión con 
grandes electos en su alma 
y con grande aprovecha
miento en el amor , y en 
las demás virtudes. 

Tenia grandísima cu
riosidad en que todo lo 
que tocaba al culto , y 
veneración de este Sacra
mento | estuviese mui 
cumplido , y mui lim-

Eio , no solo los Altares, 
rontales , Ornamentos, 

Corporales^ Cálices; pe
ro aun otras cosas meno
res , y que de mas lexos 
se ordenan á su culto, y 

muchas veces de rodillas 
delante de ellos , y pe-
diales la mano . y la ben
dición. Llegando una vez 
de camino á Malagon, y 
apeándose en medio de la 
plaza donde estaba el 
Monasterio , estaba alli 
el Capellán de la mes
ma casa ^ y con ser de 
no mucha edad 4 y es
tar alli mucha gente de
lante , se puso de rodi
llas delante de él , y el 
pidió la bendición. Para 
confirmación de estoque 
voi diciendo , no quie
ro pasar por alio lo que 
á mi me pasó con la San
ta Madre , yendo á 
decir Misa á su Monas
terio de Medina del Cam
po , donde como me die
sen un paño mui oloro
so para lavarme las ma
nos : yo ( como inconsi
derado me oíéndi de es
to * y con ja licencia que 

reverencia. De aqui tam- tenia de la Santa Madre, 
bien le nacía tener á los le dixe después, que man-
Sacerdotes una grande, y dase quitar aquel, abuso 
entreñabiereverencia,por de sus Monasterios: por

que 
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que como me parecia bien fundió mi inconsideraciónr 
que los corporales, y pa- y me abrió los ojos pa
ños que están en el A l - ra mirar de alli adelan
tar , fuesen olorosos, te de otra manera Jas 
asi me parecía^ m i l que cosas cercanas, y remo-
Ios otros paños que sir- tas á este Santísimo Sacra-
ven para limpiar las in- mentó, 
mundicias de las manos, De aqui han venido 
lo estuviesen , ella me sus Frailes , y Monjas, 
respondió con grande hu- á ser tan mirados en el 
mildad , y gracia , sepa culto divino, que no hai 
fadre que esa imperfec- semejante limpieza de A l 
ción han tomado mis Man- tares en parte del mundo, 
jas de mi, Pero quando me que yo conozca : lo que 
acuerdo que N . Señor se mas pena le daba era el 
qtiexó al Fariseo en el con- desacato grande que los 
vite , que le hizo , por- Luteranos hacían á este 
que no le habla recibido Sacramento , esto era lo 
con mayor regalo, querría que mas le tenia atrave-
desde el umbral de la puer- sado el corazón , como 
ta de la Iglesia , que to~ se echará de ver de una 
do estubiese bañado en agua esclamacion que hace, 
de Angeles , y mire mi tratando de esta materia 
Padre, que no le dan ese en el camino de la pen-
paño por amor de vuestra feccion donde hablando 
Reverencia , sino porque con el Padre Eterno, dice 
ha de tomar en esas ma- así. ( Cap, 35. ) 
nos d Dios , y para que Pues Padre Santo que 
se acuerde de la limpiezat estas en los Cielos, ya que 
y buen olor que ha de lie- lo queréis, y lo acetáis (y 
var en la conciencia ^ y si claro está no habiades dt 
esa no fuere limpia , va* negar cosa que también nos 
yanlo si quiera las manos, está á nosotros) alguien ha 
Con esta respuesta con- de haber , como dioce al 

prin* 
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principio 9 que hable por ó poned remedio en tan grá* 
vuestro Hijo. Seamos tío- visimos males , Que no hai 
sotras , Hijas, aunque es corazón que ¿o sufra , aun 
útrevimiénto siendo las que de los que somos ruines,, 
somos , mas confiadas en Suplicóos Padre Eterno que, 
que nos manda el Señor no lo sufráis ya vos : ata
que pidamos , llegadas á jad este fuego * Señor, que 
vsta obediencia en nombre si queréis, podéis* Mirad^ 
del buen J-esus, supliré- que aun está en el mundo 
mos á su Magestad que vuestra Hijo, por su aca-
pues no le ha quedado por tamiento cesen cosas tan 
hacer ninguna cosa , ha- feas, y abominables y su-
ciendo d los pecadores tan cías ^ y por su hermosura, 
gran beneficio como estê  y limpieza , que no mere-
quiera su piedad, y se sir- ce estar en casa adonde 
va de poner remedio para hai cosas semejantes. No 
que no sea tan mal trata- lo hagáis por nosotros, Sê  
do ; y que pues su Santo ñor , que no lo merecemos 
Hijo puso tan buen medio hazelao por vuestro Hijó 
para que en Sacrificio le pues supHcards 'que no es¿ 
podamos ofrecer muchas té con nOsótrós , no os lo 
veces ^ que valga tanpre- osamos pedir. Pues él al-
cioso don ^ para que no va- canzó de vos , que por es* 
yan adelante tan grandisi- te dia de hoi ; que es lo 
mo mal , y desacatos como que durare el mundo le dé
se hacen en los Lugares xasedes acá , y porque se 
á donde estaba este Santisi- acabaría todo que seria de 
rwo Sacramento, entre es* nosotros. Qi4e si algo os 
tos Luteranos , deshechas aplaca es tener oca tai 
fas Iglesias, perdidos tan- prenda : pues algún medio 
tos Sacerdotes, los Sacra* ha de haber , Señor mió, 
mentos quitados. Pues Que póngale vuestra Magestad, 
es esto mi Señor , y y$ Q mi Dios, quien pudiera 
Dios ? O dad fin al mundo, importunaros mucho , y 

< Z^m. £[.{ e ao ín^ap?c Bb ta* 
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haberos servido mucho, para 
poderos pedir tan gran mer* C A P I T U L O X X L 
ced, en pago, de mis ser-* 
vicios , pues no dexais riiff- Ponesé la Doctrina que la 

Santa Madre enseñaba 
acerca de este Smtisimo 
Sacramento % y dé la de
voción me tenia con aU 

os Santos. 

Mas no 
an-

gimo sin paga 
io he hecho , 
tes por ventura soi la qtte 
os he enojado de manerâ  
que por mis pecados ven
gan tantos - males. Pues 
que he de hacer , Criador 
mió, sino presentaros este 
¡Pan sacratísimo , y aunque 
nos le distes tomárosle á 
dar 9 y suplicaros por los 
méritos de vuestro Hijo 
me hagáis esta merced, 
pues por tantas partes Jo 
tiene merecido ? Ta Se
ñor , ya Señor haced que 
sosiegue este mar , nó an
de siempre en tanta tem
pestad esta nave déla Igler 

DE L Santísimo Sacra
mento del Altar es

cribió la Santa Madre mu
chas cosas dignas de nó-
tar , de estas pondré aqüi 
las principales , en que 
trata de la reverencia con 
que se ha de recibir , y 
como ella se disponía, y 
los efectos qua hacia en su 
alma , y cuerpo , como 
habemos de haber , des
pués de recibido tan gran 

siaf y salvadnos ySeñor miô  Señor, que será de harto 
que perecemos. provecho para quien con 

atención lo leyere. En el 
libro de camino de per
fección cap. 34. hablando 
de esta materia dice. 

,,SM Magestad nos I c 
5, d io , como he dicho, es-
„ te mantenimiento , y 
v mana de la humanidad, 
„ q u e le hallamos como 

queremos i y que á ü o 
es 



,-,es por nuestra culpa, no „cuidado de pedir ésd 
jvmorirenios, de hambre, 
5, que de todas quantaa 
,? maneras quisiere comer 
^ e l alma, hallará en el 
ii Santísimo Sacramente 
„ sabor , y consolación* 
„ N o hai necesidad , ni 

^part, nosotras pidamos al 
PadréEterno, merezca^ 

„'mos pedir el nuestro pan 
± Célestiál. De manera, 
„ que ya qiié los ojos del 
^ cuerpo no se pueden d^» 
^leítar en mirarle , poc 

| trabajo ^ ni-^persecución ^ estar tan encubierto, se 
„ que no sea fácil de pasar, descubra á los del almaf 
„ si comenzamos a gustar 
„ de los suyos. Pedid vo-
„ sotras Hijas con este Se-
„ ñor al Padre, que os de-
Í, xe hoi á vuestro Esposo 
v que po os veáis en este 
9, mundo sin é l , que baste 
„para templar tan gran 
„ contento, que quede tan 
„ disfrazado en estos acci-
5,dentes de pan , y vino 
^que es harto tormento 
,,para quien no tiene otra 
5,cosa que amar, ni otro 
„consuelo; mas suplicad-
„ l e que no os falte, y os 
ndc aparejo para recibir-
5̂  le dignamente. De otro 
„ pan no tengáis cuidado 

„ y se le de á conocer, 
„ qué es otro manteni-
„ miento de contentos, y 
„ regalos ^ y que sustenta 
^ la vida. 

„ Pensáis que no es 
„ mantenimiento, aun para 
,, estos cuerpos, este san-
wti^nlo manjar, y gran 
„ rtíedfólna j aun para los 
„ males corporales ? Yo 
,, se que ló es, y conozco 
„ una persona de grandes 

enfermedades , estando 
„ muchas veces con gran-
„ des dolores | como con 
„ la mano se le quitaban, 
,, y quedaba buena del to-
,,do. JEsto muy ordinario: 

5, ias quemui de veras os „ y dé males muy cono-
„habéis dexado en la v o peídos, que no se podian 
f, luntad de Dios:„y mas ¿ffiigir. a mi parecer. Y 
abajo prosigue. „ porque lasmaravillas que 

„ Asi que Hermanas „ hace este santísimo Parf, 
:?> tengan quien quisiere ^en los que digoaipente 

Bb z nh 
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5, le reciben son muy no- entrarse con él. Procura-
atonas, no digo muchas, 
^ que pudiera decir de es-
wta persona que he dicho, 
^que lo podía yo saber, 

y se que no es men-
tira. 

Mas á ésta habíala el 
5, Señor dado tan viva fe, 
^que quando oía á algu-
„ ñas personas decir , que 
„ quisieran ser en el tiem- ^del Fariseo ; y aunque 
„ p o que andaba Cristo „ no sintiese devoción, la 

„ b a recoger los sentidos, 
„ para que todos enten-
„ diesen tan gran bien: 
„digo no embarazasen á 
„ e l alma para conocerle. 
„ Considerábase á sus pies, 
„ y lloraba con la Magda-
„ lena, ni mas ni menos 
„ que sí con los ojos cor-
„ porales le viera en casa 

^ nuestro bien en el mun
i d o , se reía entre sí , pa-
i , reciendole que tenién

dole tan verdaderamen-

„ cramento, como enton-
ees , que, que mas se les 

,,daba. Mas se de esta 
„ persona , que muchos 
¿ ailos, aunque no era muí 
„perfeta, quando comul-
,ygaba ni mas ni menos 

que si viera con los ojos 
„ corporales entrar en su 

posada el Señor, procu-
„raba esforzar la fe,.para 
„ (como creía verdadera-
^ mente que entraba este 
„ Señor en su pobre po
rfiada) desocuparse de to
adas las cosas esteriores 
^quanto le era posible, y 

„fé la decia que estaba 
„bien allí, y estábase alli 
„ hablando con él. Porque 
„si no nos queremos ha-

te con el Santisimo Sa- „ce r bobas , y cegar el 
„ entendimiento , no hai 
„ que dudar , que esto no 
,,es representación de la 
„ imaginación, como quan-
„ do consideramos al Se-
„ñor en la Cruz , ó en 
,rotros pasos de la Pasión, 

que le representamos 
„ como pasó. Esto pasa 
„ahora , y es entera ver-
„ d a d , y no hay para que 

le ir á buscar en otra 
„ parte mas lexos , sino 
„que pues sabemos que 
„ mientras no consume el 
„ calor natural los acciden-
„ tes del pan, está con no-

„so-
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esotros el buen Jesús, que 
^ no perdamos tan buena 
5, sazón , y que nos Re
nguemos á él. Pues si 
5,quando andaba en el 

mundo, de solo tocar 
*> sus ropas sanaba los en-
„ fermos, qué hai que du-
5, dar que hará milagros 
^ estando tan dentro de 
5, m í , si tenemos fé viva, 
5, y nos dará lo que le pi-
5,dieremos, pues está en 

nuestra casa? Y no suele 
5, su Magestad pagar mal 
»la posada , si le hacen 
5, buen hospedage. Si os 
,,da pena no verle con 
„ los ojos corporales, mi-
„ rad que no nos convie-
y>ne i que es otra cosa 
55 verle glorificado, ó quan-
„ do andaba por el mun-
n do. No habria sugeto que 
„ lo sufriese de nuestro 
„flaco natural, ni habria 
„ mundo, ni quien quisie-
,,se parar en él , porque 
„ e a ver esta verdad eter-
„ na , se vería ser men-
„ tira, y burla todas las 
^cosas de que acá hace-
„mos caso. Y viendo tan 
„gran Magestad , como 
5) osaría una pecador cilla 
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„ como yo , que tanto le 
„ h a ofendido 9 estar tan 
„ cerca de él. Debaxo de 
„ aquellos accidentes de 
„ pan está tratable, por-
„ q u e si el Rey se disfra-
„za , no parece que se 

nos da nada de conver-
„ sar sin tantos miramien-
„ t o s , y respetos: parece 

está obligado á sufrirlo, 
pues se disfrazó. Quién 

„ osaría llegar con tanta 
„ tibieza, tan indignamen-
„ te , con tantas imj. erfec-
„ ciones ? Como no sabe-
„ mos lo que pedimos, y 
„ como lo miró mejor su 
„ Sabiduría : porque á los 
„que vé que se han de 
„ aprovechar , él se les 
„ descubre , que aunque 
„ no le vean con los ojos 
v corporales , muchos mo-
rdos tiene de mostrarse 
„ a l alma , por grandes 
^sentimientos interiores, 
,5 y por diferentes vias. 

i , Estaos vos de buenaga-
„ na con é l , no perdáis tan 
,, buena sazón de negociar 
„ como es la hora después 
„ de haber comulgado. M i -
„ rad que este es gran pro-
,? vecho para el alma , y 
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„ q u e se sirve mucho el wy la misma persona nos-
^ buen Jesús, que le ten-
¿gais compañía. Tened 
„ gran cuenta Hijas de no 
$m perder r si la obedien-
^ cía os mandare Herma-
,;nas otra cosa, procurad 
^dexar^el alma con el Se-
v ñor, que vuestro Maes-
„ tro es, no os dexará de 
„ ensenar, aunque no lo 
^ entendáis, que si luego 
^ liévais el pensamiento á 
^ otra parte, y no hacéis 

caso , ni tenéis cuenta 
,rcon quien está dentro de 
„ vos ¡f no os quexeis sino 
^de vos. Este pues es 

buen tiempo para que 
^ os enseñe nuestro Maes-

„viniese á ver, dexarde^ 
hablar con ella, y tener 

„ toda la conversación cori 
„ el retrato ? Sabéis p̂ râ  
„quando es muy bueno, 
„ y santísimo, y cosa ei> 
„ que yo me del^y to mu* 
^ cho í Para quando está 
„ ausente la misma per-r 
„ sona, y quiere darnos 4 
„ entender que lo está, 
„con muchas sequedades 
„es gran regalo ver una 
„ imagen , de quien con 

tanta razón amamos; á 
„ Cada cabo que volviese 
„ los ojos la querría ver. 
, i En que mejor cosa , ni 
„mas gustosa á la vista 
„ la podemos emplear, que 

en quien tanto nos ama, 
,7y en quien tiene en s* 
„todos los bienes? Des

uno se baya de con no- „ venturados estos Heré-
sotros. Si esto habéis de „ ges , que han perdido 

,ytro , para que lo oya-
^mos, y besémoslos pies, 

porque nos quiso ense-
y le supliquemos nar 

pedir, mirando una ima-
„ gen de Christo, boberia 

me parece dexar en 
aquel tiempo la misma 
persona , por mirar el 
dibujo. No lo seria, si 

^tuviésemos mucho un 

^ por su culpa esta conso-
„ lacion con otras. 

Mas acabado de recf-
„bir al Señor , pues te* 
„ neis la misma persona 
f> delante, procurad cér-
„ ra r los ojos del cuerpo, 

„ retrato de. una persona „ y abrir los del alma, y 
„ que quisiésemos mucho, „ miraros ai corazón, que 
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5, yo os di 
5,1o digo 
,3 querría 
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lo ( y otra vez 
| y muchas lo 
decir v que si 

„ tomáis esta costumbre 
„ todas las veces que CQ-
3, mulgaredes, procuran-
wdo tener tal conciencia, 
55 que os sea licito gozar 
9, á menudo de este bien, 
„ que no viene tan disfra-
„zado que como he d i -
5,cho, de muchas mane-
5, ras no se de á conocer, 
„ conforme al deseo que 
5, tenemos de verle ; y 
55 tanto lo podéis desear, 
j^que se os descubra del 
5, todo. 

5, Mas sino hacemos ca-
i,so de él , sino que reci-
5,biendole nos vamos de 
5̂ con é l , á buscar otras 

„ Cosas mas baxas, que ha 
,,de hacer ? Hanos de 
„ traer por fuerza que le 

veamos, que se nos quie-
„ r e dar ¿conocer? No, 
,, que no le trataron tan 
'«bien , quando se dexó 
5, ver á todos al descu-
„br ier to , y les deciacla-
^ ro; quien era , que muy 
^, pocos fueron los que le 
5, creyeron. Y ansi harta 
s, misericordia nos hace á 

Teresa de J e sus. ipp 
„ todos , que quiere su 
„ Magestad entendamos 
„ que es él el que está en 
^e l Saniisimo Saqramen-
„ t o ; mas qu^ le vean des
cubiertamente , y co-
„ municar sus grandezas, 
5, y dar de sus tesoros 
,5 quiere , sino á los que 
„ entiende , que mucho le 
„ desean, porque estos son 
„sus verdaderos amigos 
„ Q u e yo os digo , quien 
,,no lo fuere , y no lie-
„ gare á recebirle como á 
„ t a l , habiendo hecho lo 
„ que es en s i , que nun-

ca le importune , porque 
„se le dé á conocer. No 
„ v e la hora que haber 
„ cumplido con lo q>ue 
„ manda la Iglesia , quan-
„ do se va de su casa , y 
„ procura echarle de sí. 
„ Ansi que este tal con 
„ otros negocios, y ocu
paciones , y embarazos 
„ del mundo, parece que 
„ l o mas presto que puede 
„ s e da priesa á que no 
„ le ocupe la casa el Se-* 
,, ñor. 

Tenia también con los 
Santos grandísima devo
ción , y asi les; solemni-
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zaba sus fiestas lo mejor 
que ella podia: y en el 
dia particular de cada uno, 
le solia pedir alguna mer
ced señalada. Traía en su 
Breviario una lista de 
aquellos de quien ella par
ticularmente era devota, 
y los que había elegido 
por Patronos de su alma, 
y de sus necesidades. Te
nia los escritos por este 
orden que ahora diré. 

N . P. S. Alberto. 
S. Cirilo. 
Iodos los Santos de nues

tra Orden. 
Los Angeles. 
E l de mi Guarda. 
Los Patriarchas. 
Santo Domingo. 
S. Gerónimo. 
E l Rey David. 
Santa Maria Magdalena. 
S. Andrés. 
S. Josef. 
Los diez mil Mártires. 
S. Juan Baptista. 
S. Juan Evangelista. 
S. Pedro, y S. Pablo. 
S. Agustín. 
S. Sebastian. 
Santa Ana. 
•S. Francisco. ... t 

admirables virtudes de la 
Santa Clara. 

oi e 
S. Gregorio. 
S. Bartolomé. 
E l Santo Job. 
Santa María Egipciaca. , 
Santa Catalina Mártir. . 
Santa Catalina de Sena. t 
S. Esteban. 
S. Hilarión. 
Santa Ursula. 
Santa Isabél de Ungria. 
El Santo de la suerte. 
S. Angelo. 

. 
A Christo N . Señor, 

y nuestra Señora , no pu
so la Santa Madre Tere? 
resa en esta lista , porr 
que no era necesaria es
ta memoria en el papel, 
para los que ella traía coit-
tinuamente tan estampar 
dos en su corazón. 

De nuestra Señora fue 
devotísima desde su pri
mera edad, á la qual (co
mo ya dlximos en el pri
mer libro ) luego que mu
rió su Madre, le suplicó 
con grande ternura lo fue
se ella suya : creció siem
pre la devoción con los 
años ? y los favores que 
la Virgen le hizo % fue* 
ton muchos. La que tu

vo 
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vo con el glorioso S. Jo-
sef, fue mui tierna y re
galada , y asi se echa 
de ver por sus libros, con 
quanto gusto habla de él, 
y quanto agradecimiento. 
Ha sido esta Santa en Es* 
paña uno de los principa
les medios, para que es
te Santo sea mas conoci
do , y estimado. Las fies
tas de los Santos, que ha
bernos dicho celebraba 
con gran devoción y ale
gría : y en sus dias hacia 
coplas en loor de ellos pa
ra que las cantasen lasher-
tnanas. 

Una de las razones que 
entre otras tuvo para re
formar su Religión , fue 
el aumento de la Orden 
de la Virgen : por ser es
ta Señora particular Pa-
trona, y Madre de esta 
Religión. Casi todos los 
Monasterios que fundaba, 
los dedicaba á S. Josef. Y 
asi como ella era devota de 
estosSantos,y les hacia par-
ticulares servicios, asi ellos 
la hicieron señaladas mer-
cedes.Porque no sola nues
tra Señora, y el Bienaven-

Tom. IL 
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turado S. Josef le apare
cieron , y acompañaron 
muchas veces , y sacaron 
de grandes tribulaciones, 
y trabajos , sino también 
tuvo mui ordinarias visio
nes , y recibió particula
res mercedes de otros mu
chos Santos, como ya di-
ximos en el libro primero, 
y en otros lugares. 

Por ser tan devota del 
Santisimo Sacramento, or
denó en sus Constitucio
nes , que sus Monjas co
mulgasen muí á menudo, 
como diximos en el libro 
segundo , y demás de es
to , en fiestas particula
res , y en el día que to
maron el habito , y hicie
ron profesión. Porque asi 
como este manjar divino, 
en las almas mal dispues
tas , y preparadas, cau
sa desmedro , y muerte^ 
asi en las que le reciben 
dignamente , da gran for
taleza y y aumento de 
vida. 

1 

Ce CA-
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ella tenía de las verdades 

C A P I T U L O XXIL inefhbles de nuestra Fé , 
como ella lo dexó escri-

De la viva Fé , y Espe- to en una relación de su 
ranza grande , que la vida por estas palabras. 
Santa Madre Teresa 
de Jesús , tenia en 
Dios. 

POr ser la Fé el pri
mer paso , y esca

lón para la vida eterna: 

[Carta iz.tom, 2.) 
En cosas de la Fé me 

hallo á mi parecer con mui 
mayor fortaleza, Pareceme 
á m i , que contra todos los 
Lutheranos me pornia yo 
sola á hacerles entender su 

á la que el Señor tenia yerro. Siento mucho la per" 
elegida para tan grandes dicion de tantas almas. Es-
grados de Santidad, y de ta Fé tan viva tuvo casi 
gloria, la hizo mui aven- desde que comenzó á tra-
tajada en ella , que es tar de oración , como 
fundamento , y raíz de 
todo este edificio. Tuvo 
la Santa Madre en las co-

de los Misterios de sas 

ella confiesa hablando con 
N . Señor , en una escla-
macion en el fin de sus 
libros. ( Esdamacion 4 . ) 

nuestra santa F é , prime- Quered vos , Señor mió, 
ramente una Certidumbre quered que aunque soi mi-
mui grande : porque con serable firmemente creo 9 
ser las cosas que ella nos que podéis lo que queréis ,y 
enseña , de suyo tan es- mientras mayores maravi

llas oyó vuestras , y consi
dero que podáis hacer mas, 
mas se fortalece mi Fé , y 

mayor determinación con 

curas , y cubiertas con 
tantos velos , era tanta 
la certidumbre , que el 
Señor había puesto en su 
alma, que no hubiera co- creo que lo haréis vos. íT 
sa por evidente , y cía- que hai que maravillar de 
ra que fuese, que se igua- lo que hace el todo podero^ 
]ase con la certeza l que so ? Bien sabéis vos, wi 

JXos, 
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Bfeí , que entre todas mis 
miserias nunca dexé de co
nocer vuestro gran poder, 
y misericordia» Valame Se~ 
ñor esto ^ en que no os he 
ofendido. Y mas abaxo. 
Por entonces no es menes
ter andar á buscar seña~ 
ks , nt que espíritu es. 
pues es tan clara esta se* 
ñal para creer que es de* 
monto 4 que si entonces 
todo el mundo me asegura-
se que es Dios, no lo ere-
tria. 

Jamás tuvo tentación 
contra la Fé | porque la 
escuridad de ella , y la 
incomprehensibilidad ¡j y 
grandeza de las cosas que 
nos enseña (que á los so
berbios , é ignorantes por 

bro de Jos Cantares: don
de hablando de una co
sa , que en él habia topa
do ^ que no entendía, 
dióle grande regalo , y 
consuelo. 

Porque (como ella dice) 
(Conceptos cap. i . ) verda
deramente hijas , no le ha
cen al alma tener tanto res
peto á su Dios las cosas 
que acá podemos alcanzar 
con nuestros entendimien
tos tan baxos , como en 
los que en ninguna manera 
se puedan entender. T ansi 
os encomiendo mucho , que 
quando leyeredes algún L i* 
oro y ó oyeredes algún Ser
món , 6 pensaredes en los 
Misterios de nuestra Sa
grada Fé , que lo que hue

sa mala disposición es la- ñámente no pudieredes en-
20 , y ocasión de caida) tender ^ no os canséis , ni 
en la Santa, era para ere- gastéis el pensamiento en 
cer mas en esta virtud, adelgazallo : no es pata 
y para sentir mas alta- mugeres, ni aun para dom
ínente vde un Dios , á 
quien no llega á compre-
hender la baxeza de nues
t ro entendimiento, y dis-

bres muchas cosas. Quando 
el Señor quiere dalo á en
tender , su Magestad lo 
hace sin trabajo nuestro. 

curso, como se verá por A mugeres digo esto , y 
este aviso que dexo es- á los hombres , que no han 
crito al principio del l i - de sustentar con sus letras 

C e » la 
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la verdad , porque á los son de Dios , y las que 
que el Señor tiene para ella habia experimentado, 
declarárnoslo á nosotros, que hacían en la suya. 
ya se entiende que lo han Dice de esta manera. 
de trabajar , y que en ello (Vidacap. i ^ . ) Tengo por 
ganan ; mas nosotras con cierto que el demonio no 
llaneza , tomar lo que el engañará, ni lo permitiré 
Señor nos diere $ y lo que Dios , á alma, que de mn~ 
no , no tenemos para que guna cosa se fia de si , y 
nos cansar , sino alegrar- está fortelacida en la Fé, 
nos de considerar que es que entienda ella de si^ 
tan grande nuestro Dios, que por un punto de ella 
y Señor , que una pala- morirá mil muertes : y con 
bra suya terna en si mií mis- este amor á la Té , que 
terios. infunde luego Dios , que es 

Aunque siempre trata- una Fé viva, fuer te, siem* 
ba con letrados , nunca pre procura ir conforme á lo 
preguntaba , ni aun lo que tiene la Iglesia; pregun* 
deseaba saber, como h¡- tando á irnos , y á otros, 
zo Dios esto , ó como como quien tiene ya hecho 
puede ser lo otro , por- asiento fuerte en estas ver~ 
que ella no habia menes- dades , que no le moverían 
ter saber mas de que quantas revelaciones pue-
Dios lo habia hecho , de- da imaginar , aunque vie~ 
cía que por mui altas, y se abiertos los Cielos , un 
maravillosas que fuesen punto de lo que tiene la 
las cosas de Dios , vien- Iglesia. Si alguna vez se 
do quien las obraba, mas viese vacilar ¿nstí pensa~ 
le daban ocasión de ala- mieíito contra esto, ó de-* 
barle , que de espan- tenerse en decir ; pues si 
tarse. Dios me dice esto , tam-

En otra parte tratando bien puede ser verdad, cor-
de los efectos que hacen mo la que decia á los San-
en el alma las hablas que tos v m digo, que (o. crejn 
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-

Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 205 
sino que el demonio la co~ que dice la Iglesia , y 
mience á tener por primer rindiéndose en todo á si 
movimiento que detenerse misma , y a las revela-
en ello , ya se vé que es clones que de Dios te-
malisimo; mas aun prime- nia , á la dirección , y 
ros movimientos muchas juicio de la Iglesia, y de 
veces en este caso creo no sus Ministros , que están 
veman , si el alma está puestos en lugar de Dios. 
en esto tan fuerte , como Haciendo esto , camina-
la bace el Señor á quien ba segura entre tantos 
da estas cosas, que le pa- peligros , y tenia por 
rece desmenuzaría los de- cierto no podría ser en-
monios sobre una verdad ganada del demonio. En 
de lo que tiene la Iglesia confirmación de esto de-
mui pequeña , digo , que cia otras veces , que si 
si no viere en si esta fbr~ todos los Angeles del 
taleza grande , y que ayu- Cielo le revelasen una 
de á ella la devoción , ó cosa ( si este caso fuera 
visión , que no la tenga posible ) que desdixese 
por segura. algo de lo que la Fé , y 

Asi como lo dexó es- Escritura enseña, ó con-
crito , lo obraba la Santa tra los mandamientos de 
Maira. Porque con te- Dios, aunque ella clara-
ner tantas revelaciones,y mente entendiese , que 
haber experimentado tan- eran Angeles , en ningu-
tos favores y misericor- na manera les daría cre-
dias de Dios N . Señor, dito. Y para este casa 
jamás les daba crédito decia ella , que no ta
para efecto de ponerlas viera necesidad de andar 
en execucion , ni se go- buscando letrados , ni ha-
bernaba por ellas : sino cer pruebas: porque lúe-
por lo que le decían sus go viera que era demo-
tonte^ores : poniendo su nio. 
mira en la í é 5 y en lo Esta grande certidum

bre 
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bre en las cosas de Fe, de los Hereges \ y de 
la hacia emprender cosas los infieles , que por ca-
grandes, y maravillosas: recer de esta luz se con-
porque con ella creía las denaban. Este fue el prin* 
palabras de Dios N . Se- cipal motivo , que tuvo 
ñor tan á la letra, y tan para fundar tantos Mo-
sin glosas , que hacien- nasterios , con tantos tra-
do lo que ellas simple- bajos, y contradicciones, 
mente sonaban , no po- como antes de ahora ha-
dia dudar de su cumplí- bemos escrito , que to-
miento. Como se vio dos los fundó con fin de 
quando al principio de que se hiciesen siempre 
sus Monasterios í ordenó en ellos oraciones , y 
que no tuviesen renta, ayunos , y penitencias 
fundada solo en la pala- por los que pelean con-
bra de Dios , como ella tra los Hereges , y 
escribe, (c^r^í iz . 2.) vuelven por la Santa 
Hallóme con um Fé tan Fé Católica. Lo qual 
grande muchas veces , en ella escribe con harto 
parecerme no puede faltar sentimiento en el pri-
JJios á quien le sirve , y mer capitulo del libro 
no teniendo ninguna duda llamado Camino de per-
que hai , ni ha de haber feccion : donde podrá 
tiempo en que falten sus ver el Lector el es-
palabras , que no puedo piritu , y zelo que te-
persuadirme á otra cosa, nia del aumento de la 
ni puedo temer. T asi sien- Iglesia, y Fé Católica, 
to mucho quando me acón- el sentimiento de tantas 
sejan tenga renta , y torno- almas, como se pierden, 
meó Dios. " y el fin que tuvo tan ai-

Tenia grandísimo ze- to en fundar sus Monas-
lo del aumento de la terios. Pero no dexaré de 
Santa Fé Catholica 1 y poner una esclamacion 
grande pena de las almas que en él mismo libro hace 

á 
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ú este proposito la Santa 
Madre Teresa de Jesús, 
pidiendo á Dios el au
mento de su Iglesia , y 
encargando á sus hijas se 
empleen siempre en este 
cuidado. Dice asi: {Cami-
if no de perfec, cap, 3. ) >» Pi-
j» do por amor del Señor, 
>» pidáis á su Magestad 
unos oya en esto. Yo 
>» aunque miserable lo pi-
ndo á su Magestad ; 
t> pues es para gloria su-
f>ya , y bien de su Igle-
wsia , que aqui van mis 
» deseos. Y un poco mas 
abaxo dice , hablando 
con N . Señor. 

» Quando os pidiéremos 
»Señor honras , ó rentas, 
t»ó dineros, no nos oyais, 
»»ó cosa que sepa á mun
i d o 5 mas para honra de 
t» vuestro Hijo , porque 
»>no nos habéis de oir, 
"Padre Eterno, á quien 
" perdería mil honras , y 
t>mil vidas por vos? No 
»»por nosotras Señor , que 
"no lo merecemos, sino 
"por la Sangre de vues-
«tro Hijo , y sus mere-
f» cimientos í O Padre 
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"Eterno ! Mira que no 
»son de olvidar tantos 
>» azotes , é injurias , y 
>» tan gravísimos tormen-
»tos. Pues Criador mió, 
»cómo pueden sufrir 
»unas entrañas tan amo-
»i rosas como las vuestras, 
»> que lo que se hizo con 
«tan ardiente amor de 
J> vuestro Hijo , y por 
»mas contentaros á vos, 
» que mandastes nos ama-
»se , sea tenido en tan 
«poco , como hoi dia 
»tienen esos Here-
» ges el Santísimo Sacra-
»mentó , que le quitan 
«sus posadas deshacien-
«do las Iglesias ? Si le 
«faltára algo por hacer 
«para contentaros , mas 
»>todo lo hizo cumplido. 
» No bastaba, Padre Eter-
« no , que no tuvo adon-
«de reclinar la cabeza 
« mientras vivió, y siem-
«pre en tantos trabajos, 
«sino que ahora las que 
«tiene para convidar á 
«sus amigos , por vernos 
«flacos , y saber que es 
« menester , que los que 
«han de trabajar se sus-

ten-
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«tenten de tal manjar, se los principios de que iba 
«las quiten? No lo per- errada : respondía las 
nmitais Emperador mío, palabras que ahora diré» 
"aplaqúese ya vuestra 33.) ^Iban ámi 
"Magestad. No miréis á „con mucho miedo á de 
"los pecados nuestros, „oírme , que andaban los 
"sino á que nos redimió „ tiempos recios , y que 
„ vuestro Sacratisimo Hr- „ podría ser me llevasen 
„ j o , y á los merecimien- „ a la Santa Inquisición 
„ tos suyos, ydesuMa- „ levantándome algo. A 
„ dre Gloriosa , y de tan- „ mi me cayó esto en 
„tantos Santos, y Mar- „gracia , y me hizo reír 

tires como han muerto „( porque en este caso 
„ por vos. Mas mirá, Dios ,gañías yo temí: que sa-
„ mió , mis deseos , y las „bia bien de mi , que en 
„ lagrimas con que esto „cosa de la Fé contra la 
„os suplico , y olvidad „menor ceremonia déla 
„mis obras , por quien Iglesia que alguien vie-
„ vos sois , y habed las- „ se yo iba , por ella , ó 
„ tima de tantas almas „ por qualquier verdad de 
„como se pierden, y fa- „ la Sagrada Escritura pa* 
„voreced vuestra fgíe „sara yo mil muertes)y 
v sia. No permitáis ya „ dixe , que de eso no te-
,',mas daños en la Chris- „míesen , que harto mal 
„ tiandad , Señor , dad „ seria para mi alma, si 
„ ya luz á estas tinie- „ en ella hubiese cosa que 
„blas. „fuese de suerte, que 

Era tan grande elzelo „ y o temiese la Inquisi-
que de las verdades de „cion ; que si pensase 
la Fé ardía en su cora- „ había para que, yo me 
zon , y no discrepar un „ la iría á buscar. Asi co-
punto de lo que la Igle- mo lo escribió , lo hizo: 
sia enseña : que ponien- pues como diximos en el 
dolé algunos temores á libro primero sin tener 

oca-
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ocasión ningu na \ mas que Sacramento del Altar, 
un deseo de buscar la que no le hacia falta, 
pureza , y verdad de la quanto á esto , su pre-
F é , se fue á uno de los sencia corporal, y mu-
Señores Inquisidores \ pa- chos años quando comul-
ra que él la enderezase, gaba tenia tan viva esta 
y encaminase si en algo vista de la Fé , como si 
iba errada. Era tan gran- viera entrar ai mesmó 
de el consuelo que ella Señor corporalmente por 
tenia en verse hija de la su celda , y asi se pro-
Iglesia, que á la horade curaba desocupar de to-
su muerte repetía con das las cosas exteriores, 
gran consuelo muchas y estarse recogida con 
veces estas palabras. En él. Habíale dado N . Se-
fin Señor soi hija de la ñor grande inteligencia. 
Iglesia, y penetración de las a > 

Juntamente con esta sas sobrenaturales , y 
certidumbre de la Fé, acuitas que nuestra Fé 
tenia tanta viveza , y enseña : como ella dice 
tanta penetración de los en el libro de su vida por 
Misterios de ella , que estas palabras.^/?. 18 . )O 
como otro Moisen mira- Dios mió quien tuviera en-
ba á Dios invisible , con tendinúento , y letras , y 
tan viva Fé , como si le nuevas palabras para en~, 
viera claramente , y asi carecer vuestras obras co* 
solia decir la Santa Ma- m lo entiende mi alma, 
dre, que no tenia embi- Pero de esto que vamos 

* l?8 que en esta vi- diciendo , dan tan claro 
da habían visto , y tra- testimonio sus libros, que 
tado con Christo N . Re- no hai para que detener-
dentor ; porque le pare- nos. En ellos se echarán 
C*a ^ 1 aT79ue 0011 los claramente de ver dos 
OJOS de la Fé le veia tan cosas : la una es , una 
presente en el Santísimo certidumbre tan grande 

Tom. 11. Dd de 
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de las cosas de la Fe, co- decía pasaría mil muer
mo si tuviera juntamen- tes. Con ei agua bendita 
te evidencia , y claridad tenia grande fé, y eran ad-
de ellas, y las viera con mi rabies los efectos que 
vista de ojos : la otra és en su alma causaba. Quan-
una penetración grande do caminaba, bien pudie" 
de misterios altísimos, y ra faltarle el pan, y el sus-
de la conveniencia que tentó ; pero no el agua 
entre si tienen. La pri
mera , es gracia gratis da
ta , que llama el bien
aventurado Apóstol S. 
Pablo de Fé. La segun
da , es efecto el don del 
entendimiento , el qual 
esclarece , y perficiona 
grandemente la Fé , y 
quanto participaba mas 
de este don tanto crecía 
mas el claro conocimien
to de estas verdades, des
pidiendo poco á poco de 
si mucha parte de la es-
curidad que está anexa á estas palabras , no pone 

bendita: de que hacia siem
pre provisión, y la lleva
ba en una redomita de v i 
drio , y hablando de ella 
en el libro de su vida dice 
asi : (Vida cap. $ 1 , ) »»De 
> muchas veces tengo ex-
íperiencia , que no hai 
»cosa de que los demo-
»nios huyan mas , para 
»no tornar: de la Cruz 
«también huyen , mas 
»vuelven luego, debe de 
ser grande la virtud del 
agua bendita. En todas 

la Fé. 
De este habito de Fé 

tan crecido , nascia en 
su alma una grande re
verencia , no solamente 
á los Sacramentos: sino 
también á todas las ce-

regla y ni determina qué 
la Cruz tenga menos vir
tud contra el demonio 
nuestro enemigo , que él 
agua bendita; pues á otros 
puede acontecer lo con
trario : sino solamente 

remonias de la Iglesia por cuenta lo que algunas ve-
pequeñas que fuesen, y ees le acontecía a ella, 
por qualquíera de ellas Después dice: »Para mi 

"es 
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>.»es mui particular, y mui 
?»conocida consolación, De h esperanza en "Dios. 
» que siente mialma quan-
*>do la tomó. Es cierto, 

que lo mui ordinario es 
» sentir una recreacion,que 
»i no sabria yo darla á en
cender, como un deleite des que emprendió , 
«interior que toda el alma da siempre no de 
í»me conorta. Esto no es fuerzas , é industria , ni 
» antojo , ni cosa que me 
»»ha acontecido una vez, 
»>sino mui muchas, y mi-

A grande, y viva es
peranza que tuvo en 

Dios, lo muestran bien: 
lo uno , las obras gran-

fia-
sus 

de los humanos favores, 
sino de la palabra del Se
ñor , y del ayuda que 

»rado con grande adver- esperaba. Aqui tenia pre
sas las ancoras de su se
guridad , y confianza: co
mo otros las tienen en el 
arena * ó por mejor de-

»»tencia , digamos como 
* si uno estuviese con mu-
» cho calor, y sed; y be-
»biese un jarro de agua 
»>fria , que parece todo él cir en la nada de su pre-
"siente refrigerio. Consi- suncion , y poder. Este 
»dero yo que gran cosa es era su escudo en que re-
»todo lo que está ordena- cibia los golpes de las 
»> do por la Iglesia: y re- contradiciones , y pre-

galame mucho, ver que sunciones que tantas ve-
^tengan tanta fuerza aque- zes se le ofrecieron : es
tilas palabras que ansi la ta su espada con que "se 
>» pongan en el agua: para entraba por medio del 
5» que sea tan grande la 
M diferencia que hace á lo 
«que no es bendito. 

fuego de las tribulacio
nes , y acometía osada
mente á todo el Infier
no : esta fue la que le 
dio el triunfo , .y la co
rona de tanta gloria. Es
ta esperanza viva 5 era el 

Dda puer-
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puerto seguro i donde vos Señor mió m faltáis^ 
se acogía la Santa en el Fálteme todo Señor mio^ 
tiempo de las tempesta- mas si vos no me desam-* 
des , y tormenta: y una paráis , no os faltaré yo 
medicina , y común re- á vos. No me faltéis vos 
medio de todos sus ma- Señor: que ya yo tengo 
les: y como experimenta- experiencia de las ga-
da ya de las espaldas nancias con que sacáis á 
que el Señor hace á quien quien en solo vos confia. 
en él espera , habiendo- Echase también de ver 
le valido este arrimo en quan adelante estaba en 
los grandes trabajos que esta virtud : en la certi-
padeció á los principios dumbre grande con que 
que Dios le comenzó á esperaba el ver , y go-
hacer mercedes, acometía zar á Dios ^ pues como 
grandes cosas. Porque con largamente escribiremos 
solo acordarse de aque- en el Capitulo siguiente, 
lias palabras , que dice ninguna cosa le hacia tan 
el Apóstol , que es fiel larga, y enojosa esta v i -
el Señor , y que no pue- da , como la esperanza 
de faltar su palabra, con- cierta de la gloria. Con 
cibió un grande animo, ser tantas las miserias,y 
y fortaleza con que re- trabajos que en esta vida 
sistió grandes aprietos, y mortal nos acompañan, 
tentaciones que se le y cercan : ninguno se le 
ofrecieron. En su vida igualaba con el que le 
{Vida cap,i<). num, 9, ) es- daba esta esperanza lar-
c'ribió estas palabras, que ga. En estas esperanzas de 
son clara muestra de su ver á Dios, tenia libra-
admirable esperanza. O dos sus contentos , por-
quien diese voces para de- que ninguno de esta vida 
cir , Señor quan fiel sois le llegaba á los labios del 
vos para vuestros amigos, alma. Estas eran sus In-
Todas las cosas faltan ¿ mas dias ? esta su herencia, y 

pa-
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patrimonio, y quien ie 
hacia dulces todos los 
trabajos de este destier
ro , y valle de lagrimas. 
Mas porque tratando de 
la fortaleza , y grandeza 
de animo , escribimos 
alli de la gran confianza 
que tenia en Dios, por eso 
no seré aquí mas largo. 

CAPITULO X X I I I . 

Del fuego grande de amor 
de Dios que tuvo la 
Santa Madre Teresa de 
Jesús. 

OSadia me parece que 
ha sido mia querer 

alcanzar, y declarar con 
palabras lo que Dios obró, 
y puso de amor en esta 
alma santa. Bastará para 
esto leer lo que ella ha
bla escrito en sus libros, 
donde en sus palabras se 
lee su corazón , y por las 
llamas que despide su 
lengua , se conoce bien 
el fuego que ardía en su 
pecho, y por la pureza 
de su vida el amor tan 
acendrado , y subido de 
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quilates. Mas que no se
rá ? ó quales quilates le 
faltarán ? ó á que fineza 
no llegará el amor que 
con tan particular soplo 
el Espiritu Santo encen
dió en su alma ? Amor 
es sin duda todo del Cie
lo , igual á aquel en que 
los Serafines se abrasan, 
el que Dios puso en es
ta Santa Virgen , que se
gún las muestras , y fi
nezas que en esta vida 
dio de él no hallo en la 
tierra con que comprar
lo. Porque á la manera 
que los Serafines son to
dos una llama , y un fue
go vivo continuo encen
dido , y penetrativo, asi 
el amor de esta Santa 
fue para con Dios en per
severancia , continuo j en 
fervor, ardentísimo ; y 
en la fuerza mui pene
trante. Que estas son 1; s 
propriedades altísimas 
queS.DiohisioAreopagita 
{Dhnis, de cceles. Hierartc,j.) 
pone en el amor de 
los Serafines , y de las 
que yo con el favor di
vino escribiré en este ca

pí* 



i 1 4 Libro I I L de ¡as admirables virtudes de la 
pitulo , que son las que go, y encendimiento de 
Dios comunicó á su al- amor: y toda andaba em-
ma en un subido grado, bebida , y empapada (si 
quando aquel Serafín de asi se sufre decir) en Dios, 
que arriba habernos di- Aqui tenia siempre sus 
cho muchas veces le apa
reció , y con un dardo 
templado , y encendido 
sacándole las entrañas, 
fa dexaba toda abra
sada. 

Y porque la grandeza 
del amor (entre otras co
sas) se mide por el es
pacio , que dura , y ese 
es mayor que comienza 
primero , y persevera 
mas continuamente , y 
mas tarde , ó nunca se 
acaba: comenzaremos de 
ésta continuación de amor, 
que es uno de los grados 
mas altos de la caridad 
perfecta. 

Pues asi como el fue
go está en un continuo 
movimiento arrojando ar
riba su calor , y su fuer
za : asi la bienaventura
da Madre Teresa andaba 
siempre tan encendida en 
amor , que hecho su co
razón una brasa , de con
tiguo despedía de si fue^ 

deseos, aili eran de con
tinuo sus pensamientos, 
aili vivia , estos eran sus 
deseos , esta era su co
mida , su sueño * su tra
to , y conversación. Co
menzó este amor de Dios 
á prender en su corazón 
desde mui niña , y con 
ser tan temprano , y pri
merizo producia efectos 
de amor fervoroso, pues 
la inclinaba a padecer 
martirio , y otros gran
des trabajos por amor del 
amado , que son frutos 
de amor poderoso , y 
fuerte. Creció con la 
edad esta llama hasta 
diez y ocho años: donde 
comenzó á gustar la gran 
dulzura , y regalo del 
amor divino. Porque en
tonces la había llegado 
Dios N . Señor á una 
unión altísima consigo; 
con que de tal manera 
la había destetado de las 
cosas de la tierra , que 

tra-
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traía (como ella escribe) toda su vida con conti-
el mundo debaxo de los nuos crecimientos , y se 
pies. Aqui feneció esta acabó con ella , ó por 
primera llama , y soplo mejor decir (como esa> 
de amor. Porque como bimos en el libro segun-
mas largamente habemos do) él la acabó á ella, 
contado en el libro pri- pues murió á manos de 
mero, comenzando á gus- este fuego, y el que en-
tar de las conversacio- cendia en ella deseos tan 
nes, y gustos de la tierra, grandes de ver á Dios, 
ya que no se apagó del le dió también la muer-
todo este fuego , quedó te , que fue el medio pa-
algo tibio, y disimulado, ra cumplirlos. Andaba 
comoel que estaba debaxo de continuo tan metida 
de la ceniza de sus pasio- en Dios, que no se podia 
nes. imaginar persona tan ena-

A cabo de veinte años morada de otra, quede 
después que estaba ya l i - dia, y de noche no pien-
bre del captiverio de sus sa, ni sueña , ni imagi-
pasiones , volvieron los na otra cosa , sino solo 
rayos , y resplandores esto que ama, como ella 
del Sol á dar en aquel lo estaba de N . Señor, 
fuego que estaba tan es-̂  consolándose con él , y 
condido, y casi tan muer- hablando , y conversan-í-
to* , como el que halla- do siempre con él , sin 
ron los hijos de Israel, poderse imaginar en au-
quando el Sacerdote Nee- sencia suya : y de ma-
mias volvió á renovar el ñera , que presa , y he-
bacnficio de Jerusalén. rida de este ampr está 
Con estos nuevos rayos sin cesar siempre, actual* 
de luz , y de amor el mente amando , y gô * 
íuego se encendió de nue- zando de Dios. L o qual 
VO mucho mayor que pri- también lo significa ella 
mero. En este perseveró por estas palabras , en 

una 
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una relación que dio á quitaban de estarse ab
erro Confesar suyo [Cart. 
i i . tom» 2.) donde dice: 
Vteneme dias que me a~ 
cuerdo infinitas veces de 

sorra en Dios, gozando 
de su sabrosa conversa
ción , le era mui penoso. 
Y asi dixo una vez. Si 

lo que dice S. Pablo {Ad el S ñor me tiene de esta 
Galat, %é ver, 20.) (aunque manera , mala cuenta da-
á buen seguro que no sea ré de los negocios que me 
asi en mi) que ni me pa~ tiene encargados , porque 
rece vivo yo , ni hablo , ni no parece sino que conti-
tengo querer, sino que es~ mámente están tirando del 
tá en mi quien me gobier- alma con unos cordeles pa
na , y da fuerza, y ando ra Dios. Dabile grandi-
casi fuera de mi , y asi sima pena el haber de ne-
me es grandísima pena la gociar , y orras ocupa-
vida. Ardia de continuo ciones que en esta vida, 
en su corazón tan gran
de afición, que la saca
ba fuera de s i , y le ro
baba el pecho , el amor, 

y en su oficio eran for
zosas. Pero á todo hacia 
rostro , entendiendo era 
voluntad de Dios : co
mo ella dice mui larga
mente en el libro de su 

y el deseo , y de tal ma
nera la transformaba en 
Dios, que andaba como vida, y en una relación 
si estuviera en otra re- que dá á sus Confeso-
gion , y las cosas de es
ta no le tocaran ^ que 
no parece que estaba su 
alma ? donde tenía su 
cuerpo. Los negocios, y 

res (Cart. iz.tom. z, num* 
13.) aun encarece mas 
esto. Es grandísima pena 
(dice) para mi muchas 
veces , y ahora mas ex* 

embarazos que se le ofre- cesiba el haber de comer; 
cian , y lo que mas es porque me hace llorar mu-* 
fel comer , y beber 
todas las demás 
sas que la ocupaban 

, y cho;y decir palabras de 
co- aflicción , casi sin sentir-
5 y me , lo que yo m suelo 

ha-
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hacer : por grandísimos reza en su alma , que es 
trabajos que he tenido en otro efecto de este amor 
esta vida , no me acuer- divino. Porque á no ser 
do haberlas dicho que no asi , ni le diera Dios 
soi nada muger en estas tanta entrada en su pa-
eosas , que tengo recio co- lacio , ni elia se pudiera 
razón. Estas son palabras levantar tan ligera como 
de la Santa Madre Te- la llama del fuego , a su 
resa. Que como el que continuo trato j y fami-
está innamado con algu- liaridad. Porque el file
na calentura aborrece , y go del amor , con sus 
abomina qualquiera man- continuos ardores la ha-
tenimiento que le ofre- bia purificado de toda la 
cen , por mas gustoso baxeza, y escoria de las 
que sea , por razón del pasiones, y la habia de
fuego , y mal que le a- xado tan pura , y tan 
brasa : asi ella por estar acondicionada á su natu-
encendida con el fuego raleza , que apenas se 
del Espíritu Celestial, conocía la diferencia en-
no arrostraba á cosa de tre los dos : como suele 
la tierra, ni le daba gus- acaecer en el hierro abra-
to nada. Por tener tiem- sado con fuego , que 
po para tratar mas con perdiendo su natural du-
X)ios , huía quanto po- reza , y negregura , se 
dia la comunicación , y hace tan uno con el fue-
trato con los d e á fuera, go , que con ser hierro, 
aunque fuesen mui deu- no lo parece , sino fue-
dos suyos , y no se ha- go. Era tanta la pureza 
41aba sino con los que que tenia esta alma , que 
teman oración , y anda- quando yo hablaba con 
ban heridos de la raesma ella , no me parece, si-
entermedad, y fuego de no que miraba á un Se-
amor que ella. rafin del Cielo ; porque 

Tenia grandísima pu- su condición , su estilo, 
Tom.lL Ee sus 
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sus virtudes, la fineza de estos ímpetus , y deseos 
su amor , todo parecia de Dios que padecía, ha-
un vivo retrato de aque- bla muchas veces la San-
líos celestiales espíritus, ta Madre Teresa en el 
y puras sustancias abra- libro de su vida : partí-
sadas en fuego mui encen- cularmente en el capitu-
dido, lo veinte y nueve , tra-

Y porque el amor aun- tando de estos mismos 
que sea continuo , no lo ímpetus, dice : »> Crecía 
es ,n i merece este nombre 
si es tibio , ó mediano, 
era el de la Santa Madre 
Teresa un encendimiento 
grande lanzado en los 
huesos ; un amor vivo, 
fuerte, en ardor , y fue
go aventajado. Porque 
de la manera que el fue
go enviste con su calor 
al agua, y la hace per
der su frialdad , y subir 
arriba con grande ímpe
tu , y calor: asi hería el 
fuego divino con tanta 
violencia el corazón de 
esta Santa Madre , que 
causaba en ella unos ím
petus de Dios N . Señor, 
y deseos de verle tan ex-

>en mi un amor tan 
> grande de Dios , que 
»no sabia quien me lo 
>ponía, porque era mui 
»sobrenatural , ni yo lo 
> procuraba : veíame mo-
> rir con deseo de ver á 
• Dios , y no sabia á 
»donde había de buscar 
> esta vida , sino era con 
y la muerte. Dábanme 
>unos ímpetus grandes 
>de este amor : yo no 
> sabia que me hacer, por-
> que nada me satisfacía, 
»ni cabía en mi , sino 
ique verdaderamente me 
* parecía se me arrancaba 
>el alma. 

De estos mesmos ím-
cesivos , que le hacían petus habla en una rela-
salir al alma de los sen- cion, que dio á un Con-
tidos , y á veces la po- fesor suyo , donde dice 
nian en ocasión de salir estas palabras : « Otras 
también del cuerpo. De «veces me dan unosim-

pe-
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petus raui grandes, con naba del sentido, por-
un deshacimiento por que era una manera de 
Dios , que no me pue- arrobamiento penal, que 
do valer: parece se me casi le quitaba todos los 
vá á acabar la vida, y pulsos , y la ponia tan 
asi me hace dar voces, en las puertas de la muer-
y llamar á Dios ; y es- te , que ( como ella dice) 
to con gran furor me creía que estas ansias de 
dá. Algunas veces no Dios le habían de qui-
puedo estar sentada , se- tar la vida. Moría por-
gun me dan bascas, y que vivia , y no podía 
esta pena me viene sin valerse con la vida , y a 
procurarla , y es tal, su parecer hacia mucho 
que el alma nunca que- en sufrirla , y asi venía 
ria salir de ella míen- á tener en el mayor de
tras viviese. Y son las seo la muerte , y en la 
ansias que tengo por no mayor paciencia la vida, 
vivir , y parece que No podía sino pedir á 
se vive , sin poderse re- Dios la muerte, porque 
mediar, pues el reme- no hallaba remedio en su 
dio para ver á Dios es vida, 
la muerte , y esta no Estando en la Funda-
puede tomarla. Y con cion de Salamanca , pa-
esto parece á mi alma sado el primer año de 
que todos están conso- aquella Fundación, can-
ladisímos , sino ella, y taron una Pasqua un can-
que todos hallan reme- tar , que dice : »Vean-
dío para sus trabajos, si- » t e mis ojos , dulce Je-
no ella. „ sus bueno. Véante mis 

- Eran estos ímpetus,y »ojos , y muerame yo 
deseos de ver á Dtos, y «luego. Con estas co
la pena de canecer de él pías , como la tocaron 
tan grande x que (como en lo vivo , porque le 
ella confiesa) le enage- tocaron en la muerte, 

Eea que 
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que ella tanto deseaba >» disima pena, que que 
para ver á Dios quedó 
tan sin sentido , que la 
hubieron de llevar como 
muerta á la celda , y 
acostarla : el siguiente 
dia andaba también co
mo fuera de si. Lo que 
la Santa Madre Teresa 
sintió entonces , escribió 
otro dia á un Confesor 
suyo , diciendole : » T o -
»do ayer me hallé con 
«grande soledad , que 
» sino fue quando comul-
« gue , no hizo en mi nin-
wguna operación ser dia 
« d é l a Resurrección. A 
«noche estando con to
adas dixeron un cantar-
«cilio de como era re-
«ció de sufrir ? vivir sin 
«Dios : como yo esta
cha ya con pena , fue 
«tanta la operación que 
«me hizo que comen-
«zaron á entomecerse-
«me las manos , y no 
«bastó resistencia sino 
«que como salgo de mi 
«por los arrobamientos 
« de contento de la mes-
«ma manera se suspen-
«de ei alma con la gran-

da enagenada , y has
ta hoi no lo he enten
dido. Antes de unos 
dias acá , me parecía 
no tener tan grandes 
estos ímpetus , como 
solia. Y ahora me pa
rece que es la causa 
esto que he dicho. No 

• sé yo si puede ser, que 
• antes no llegaba la pe-
»na á salir de mi , y 
> como es tan intolera-
»ble , y yo me estaba 
>en mis sentidos , ha-
> clame dar gritos gran-
>des, sin poderlos es-
>cusar. Ahora como ha 
> crecido á termino de 
veste traspasamiento , y 
> entiendo mas el que 
> nuestra Señora tuvo, 
»que hasta hoi , como 
digo , no he entendi
do que es traspasa
miento. Quedó tan 
quebrantado el cuer
po , que aun esto es
cribo yo con harta pe-
>na : que quedan co-
> mo descoyuntadas las 
manos , y con do

blón 
Es-
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Estando con estos im- tenia, significando su 11a-

petus, hizo lia Santa unas ga , y su sentimiento, 
coplas nacidas de la fuer- que por ser mui devotas 
za del fuego que en si me pareció ponerlas aquí. 

Vivo sin vivir en m i , 
Y tan alta vida espero. 
Que muerto porque no muero. 

G L O S A , 

Aquesta divina unión 
De l amor con que yo vivo. 
Hace d Dios ser mi cautivo^ 
T libre mi corazón: 
Mas causa en mi tal pasión 
Ver a Dios mi prisionero. 
Que muero porque no muero^ 

Ay que larga es esta vida. 
Que duros estos destierros 

Esta cárcel , y estos hierros 
En que el alma está metida: 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero 
Que muero parque no muero* 

Ay que vida tan amarga 
JDo no se goza el Seño r : 
T si es dulce el amor? e 1 

No 
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No lo es la esperanza larga: 

• re: Quíteme Dios esta carga 
Mas pesada que de azero. 
Que muero porque no muero. 

Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir ^ í 
Jorque muriendo el vivi r . 
Me asegura mi esperanza. 
Muerte do el vivir se alcanza 
No te tardes que te espero. 
Que muero porque no muero. 

Mi ra que el amor es fuerte. 
Vida no me seas molesta. 
Mira que solo te resta. 
Para ganarte , perderte: 
Venga ya la dulce muerte. 
Venga el morir muí ligero. 
Que muero porque no muero* 

Aquella, vida de arriba 
• Tís la vida verdadera : 

Hasta que esta vida muera 
No se goza estando viva,. 
Muerte t no me seas esquiva 
Vivo muriendo primero 
Que muero porque no muero. 

Vida , que puedo, yo darle 
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A mi Dios que vive en mi t 
Sino es perderte á u \ 
Vara mejor a el gozarle : 
Quiero muriendo alcanzarle 
Pues á él solo es el que quiero^ 
Que muero porque no muero. 

Estando ausente de t i 
Que vida puedo tenert 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca v i : 
Lastima tengo de m 
Por ser mi mal tan entero^ 
Que muero porque no muero* 

E¿ pez que del agua sale 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte parece 
A l fín la muerte le vale ; 
Que muerte habrá que se iguale 
A mi vivir lastimero^ 
l¿ue muero porque no muero, 

Quando me empiezo d aliviar 
Viéndote en el Sacramento , 
Me hace mas sentimiento 
E l no poderte gozar: 
Todo es para mas penar 
Por no verte como quiero ^ 
Que muero porque no muero. 
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Quando me gozo Señor 
ton esperanza de verte, 
Viendo que puedo perderte 
Se me dobla mi dolor ; 
Viviendo en tanto pavor,, 
I esperando como espero, 
Que muero porque no muero* 

Sácame de aquesta muerte. 
M i Dios . v dame la vida% 
IVo me tengas impedida 
En este lazo tan fuerte : 
Mi ra que muero por verte ̂  
T vivir sin t i no puedo, 
Que muero porque no muero. 

Lloraré mi muerte ya> 
Y lamentaré mi vida,, 
E n tanto que detenida 
Por mis pecados está. 
O mi Dios quando será 
Quando yo diga de vero^ 
Que muero porque no muero. 

• 

ÍMien-
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juzgaba por ¡mperfécta, 

Mientras la Santa Ma- siempre sentía de si que 
dre Teresa de Je- amaba mucho á Dios, 

sus sentía la violencia de Y solía decir, que aun-
estosímpetus, no parece que se holgara de ver 
estaba en su mano el en el Cíelo á otros con 
desear otra cosa mas de mas gloría que á s i , pe-
aquello Í, á que la fuer- ro no sabia si se holgá-
za del espíritu la arreba- ra de que otro amase mas 
taba. Pero luego que se a Dios que ella, 
templaba este furor , y Creció tanto el amor, 
encendimiento grande, se y vino á ser el fuego tan 
determinaba de vivir de penetrante que llegó á 

hacer su alma tan una 
con Dios , como lo son 
dos luces que entran en 
un aposento por diferen
tes ventanas; ó como dos 

como sien- aguas que estando antes 
dome tan penoso estar apar» divididas se vienen á jun-
tada de é l , quiero por su tar en una : que son dos 
amor vivir. Esto querría exemplos que ella usa en 
yo fuese con grandes tra~ sus libros. No porque se 
bajos , y persecuciones: viniese á hacer una sus-
ya que no soi para aprove- tancia con Dios, sino un 
char, querría ser para su* amor , y un espíritu, co-
f w - mo dice S. Pablo , que el 

Era tan grande el amor que se llega á Dios se 
que a Dios tenia , que hace un mismo espíritu 
aunque en otras cosas se con él. 

I 

buena gana , por servir 
mas á Dios , que como 
ella dice en su vida: 
La mayor cosa que yo 
ofrezco á Dios por gran 
servicio es 

F f 
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plió con grande perfec-

CAP1TULO XXIV. don , y cuidado. Harto 
habernos dicho hasta aquí 

De las muestras que dio de lo mucho que sufrió, 
la Santa Madre en su y trabajó por la gloria 
vida del grande amor de Dios,y mascón tantas 
que áDios tenia. Don- persecuciones, y dificulta
re se trata del mucho des,con tanta pobreza, con 
que Dios N . Señor le 
tuvo, 

YA se sabe que la 
prueba del amor, 

son las obras , y que so
lo aquel amor se puede 
decir verdaderamente 
grande , y de subidos 

tan graves y ordinarias en
fermedades, y lo que mas 
es, que con vivir con un 
perpetuo deseo de morir 
por Dios, de perder su des
canso , de padecer sin 
medida , todo le parecía 
que era poco, y nada j y 
como dexó escrito la San-

quilates , que obra gran- ta Madre, no habriatra-
des cosas , y vence mû - bajo en el mundo por 
chas dificultades. La pri- grande que fuese , que 
mera prueba del amor, es no lo pasarla de buena 
el cumplimiento de los gana , por un tantito de 
mandamientos , y volun- cumplir mas la voluntad 
tad de Dios: el seguir su de Dios , y asi en quan-
lei en todas las ocasio
nes , aunque sea á costa 
de la vida : el tomar la 
Cruz , y seguir á Chris-
to , y poner en sus pisa
das las nuestras. Esto es 

tos Monasterios fundó, y 
todo el tiempo que trató 
de mas perfección, jama's 
torció un punto ni en 
obra , ni en palabra de 
lo que entendía ser mas 

en lo que principalmente servicio de Dios, por sa-
se experimenta el amor lir con la fundación, ni por 
divino, y lo que la San- remediar las necesidades 
tanta Madre Teresa cum- de ella 5 ni por pretensión 

) l a de 
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de favores de algunas per por rnui venturosa de es-
sonas que le pudieran ser tar en el Cielo , aunque 
medio para salir con su fuese en el mas baxo íu~ 
intento, dexó de seguir g w , pues quien tal le te-
siempre el camino fiel, y nia en el infierno \ harta 
derecho , sin torcerse por misericordia me harta en 
alcanzar renta , sin con- esto el Señor y y plegué á 
descender por el miedo, su Magestad vaya yo allá, 
-ni vencerse del deleite, y no mire á mis grandes 
ni vanidad , ni honra. No pecados. Lo que digo es, 
habla trabajo, á que ella que aunque fuese á muí 
lio se pusiese por crecer gran costa mía si pudiese, 
u n poco mas en el amor, y y el Señor me diese gra-
conocimiento de Dios: da para trabajar mucho, 
pondré aqui las palabras no querria por mi culpa 
con que esto escribe,(í^Ua perder nada : miserable 
cap, 37.) que son dignas de mi que con tantas culpas 
de su encendida caridad, lo tenia perdido todo* 
T digo asi, que si me di~ Esto fue parte para que 
xesen qual quiero mas, tuviese una grande resolu-
estar con todos los traba- clon de no dexar de ha-
jos del mundo hasta el cer cosa ninguna que en-
fin , y después subir un tendiese era mas perfec-
•poquito mas en gloria , ó don , y servicio de Dios, 
sin ninguno irme aun po- aunque fuese á costa de 
co de gloria mas haxa , que su descanso , de su san-
de mui buena gana toma- gre , y de su vida. De 
ria todos ios trabajos , por suerte que tenia por re-
un tantico de gozar mas gla , no como quiera la 
de entender la grandeza de voluntad , y gloria de 
Dios. Pues veo quien mas Dios , sino aquello que 
lo entiende mas le ama,y entendia que era mayor 
¿e alaba , no digo que no gloria , y honra suya-
me contentaría , y ternia En esto quiso hacer de 

Fía su 
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su virtud necesidad , y Comisario Apostólico el 
para darle toda la perfec- P. M . Fr. Pedro Fernan-
cíón á este modo de obrar dez. Pues el amor que con 
tan divino , y tan propio tanto pudo, sin duda tie-i 
á los Angeles que moran ne gran fuerza, y es gran
en el Cielo , lo confir- disimo el fuego , que á 
mó con voto , como ar- tan grandes cosas se es-
riba también escribimos, tiende, y que tanta leña 
Por este voto se echa- consume y abrasa: por-
rán bien de ver las pren- que aunque parece este 
das que esta alma tenia voto una simple promesa, 
de Dios : porque ni se es una determinación que 
podia hacer sino con mu
cho espíritu , ni cumplir
se sino con muchas fuer
zas , y ayudas de Dios. 
Voto es que no se lee de 
Santo ninguno , y voto 
que para hacerse , pedia 
un grande desasimiento, 
de todas las cosas cria
das , un abrasado deseo 

abraza en si todo lo mas 
alto y apurado de la per
fección Christiana , que 
no es una sola cosa , ó 
pocas cosas, ó fáciles pa
ra ser hechas: sino una 
muchedumbre de dificul
tades sin numero: por
que trae consigo una oblí* 
gacion ú hacer siempre 

de contentar á Dios, una Jo que Dios manda en su 
experiencia grande del te- l e i : lo que su Orden dis-
mor suyo : y de la pu- pone en su Regla , y 
reza , y limpieza de la 
propia conciencia , y un 
señorío mas que humano 
de las propias pasiones. 
Hizo este voto con gran-

Constituciones, y á cum
plir todo lo que la razón 
dicta , lo que la justicia 
manda, y la fortaleza pi
de , y la templanza , y 

de acuerdo, y delibera- prudencia , y todas las 
don , comunicándolo pri- demás virtudes estatuyen, 
mero con su General, y y ordenan f, y para de-
con $u licencia , y del cirio todo en una pala

bra,-
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bra , es negar todos sus bia de pane de Dios: que 
propios gustos , por gus- aunque mucha parte de 
tar solamente lo que Dios esto se entenderá por lo 
gusta , y quiere. Todo que escribimos en el l i -
esto es lo que prometió bro primero, tratando de 
en este voto, y salió va* las mercedes , y regalos 
lerosamente con el cum- que Dios le hizo en la 
pl imientodeél ,ayudada Oración ; pero pondré 
del amor que tenia á Je- aqui algunos lugares su-
su Christo en quien (co- yos , que mas en partí-
mo decía S. Pablo) to- cular tratan de esto. Una 
do le era posible, y ha- vez le dixo Dios que no 
cedero. pensase que la unia olvi-

De este grande amor dada , y que jamás ía o l -
que tuvo á Dios da gran- vidaria, y añade la Santa, 
des muestras el que Dios diciendo. {Vida cap, 39.) 
le tuvo á ella : porque Esto me dixo el Señor 
no solo fue el que ati- con una piedad, y regalo^ 
zó de dentro este fue- y con otras palabras que 
go , y el que le desper- me hizo harta merced, que 
taba , y favorecía para no hai para que decirlas. 
que mas le amase , sino Estas me dice su Mages-
que como fiel, y regala- tad muchas veces mostran
do amador, la amaba, y dome grande amor , ya 
requestaba con palabras eres mia , y yo soi tuyo. 
muí tiernas: en que daba Otra vez le dixo que no 
claras muestras de la ter- le pediría cosa que su 
nura de su voluntad , y Magestad se la negase, 
asi me será de particular Otra , en una visión de 
gusto , y consuelo , ya la Santísima Trinidad, el 
que he dicho del amor Padre entre otras pala-
que la Santa Madre tuvo bras regaladas que le d i -
á Dios : decir algo de la xo , mostrando lo que ía 
correspondencia que ha- quería , fueroíi estas: yo 

te 
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te di á mi hijo , y al Es- hiendo esto lo que yo ten-' 
piritu Santo , y á esta go es tuyo , y asi te doi 
Virgen : que me puedes todos los dolores , y tra~ 
tu dar á mi t Esto fue bajos que pasé, y con es~ 
el primer año que fue to puedes pedir á mi Pa-
Priora de la Encarna- dre , como cosa propia, 
don. En otra visión Y mas abaxo dice: /a 
vio á Christo N . Re- amistad con que se me 
dentor , el quai dándole hizo esta merced no se pue-

mano derecha le dixo: de decir. Estando una 
mira este clavo que es se- noche dando gracias á 
nal que serás mi esposa Dios por una merced que 
desde hoi. Otra vez es- le habia concedido , le 
tando en el mismo Con- dixo el Señor estas pala-
vento de la Encarnación bras. Que me pides tu, 
el segundo año de su que no haga yo hija mía. 
Priorato vió á N . Señor Y porque de estos rega-
clarisimamente sentado los ^ y mercedes están 
cabe ella , y comenzóla llenos sus libros, y otras 
á consolar con grandes muchas hai en papeles 
regalos , y dixo : vesme sueltos, que dexó escritos, 
aqui hija , yo soi, mues~ no quiero detenerme mas 
tra tus manos , y pare- en esto. Solo añadiré, 
cia que me las tomaba, como de estos regalos de 
y llegaba á su costado, Dios nacia en la Santa 
y dixo: mira mis llagas^ Madre una libertad , y 
m estas sin mi : no fue confianza , santa , y 
menor la merced , y regalada , y una grande, 
muestra de amor que le llaneza con que hablaba 
dió estando en la Fun- con Dios , con osadía 
dación de Sevilla : don- llena de reverencia , co-
de le dixo estas palabras, mo una esposa habla con 
Ta sabes el desposorio que su esposo , que sabe que 
ktii entre t i , y tniry ha- la ama tiernamente t asi 

lo 
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lo dice ella en su vida 
por estas palabras. (Vida 
cap, 34.) Comienzo á tra
tar con el Señor estando 
ffiui recogida con un estilo 
abobado , que muchas ve
ces sin saber lo que digo 
trato : que el amor es el 
que habla : y esta el alma 
tan enagenada, que no mi
ra la diferencia que hai de 
ella á Dios, Porque el 
amor que conoce que le tie
ne su Magestad la olvida 
de si , y parece está en 
é l , y como una cosa pro-
pria sin división habla des
atinos. Acuerdóme que le 
dixo esto después de pe
dirle con hartas lagrimas 
aquella alma pusiese en su 
servicio mui de veras, que 
aunque yo la tenia por bue
na , m me conteníabay 
que le quería mui bueno. 
T asi le dixe: Señor no 
me habéis de negar esta 
merced , mirad que este 
es bueno para nuestro a-
migo, 

Y en otra parte dice: 
(Vida cap. 37.) Como Se
ñor mió y que no basta que 
me tenéis en esta misera* 
•¿OÍ- ' 
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ble vida , y que por amor 
de vos paso por ello ,y quie
ro vivir á donde todo es em
barazos para no gozar os,sino 
que he de comer , dormir, 
y negociar , y tratar con 
todos , y todo lo paso por 
amor de vos. Pues bien sa
béis Señor mio9 que me es 
tormento grandísimo, y que 
tan poquitos ratos que me 
quedan para poder gozar de 
vos, os me escondáis ? Co
ro se compadece esto en 
vuestra misericordia ? Co-
mo lo puede sufrir el amor 
que me tenéis ? Creo Señor 
que si fuera posible poder
me yo esconder de vos, co
mo vos de mi , que piensó, 
y creo del amor que me 
tenéis , que no lo sufrierá^ 
des: mas estáis vos conmi* 
go , y veisme siempre, no se 
sufre Señor mió esto. Su
plicóos , miréis se hace 
agravio á quien tanto ds 
ama. Estas son pakbrais 
de la Santa Madre'en la s 
quales, y en otras mu
chas que se hallan en sus 
libros , y esclamaciones 
se ve claramente , quan 
fuerte , y violento era el 

amor, 
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amor , que dentro de si 
ardia ; pues como dice 
mui bien el glorioso S. 
Bernardo en los Cantares. 
Grande es el amor de la 
esposa quando asi la em
briaga , que no repara en 
la Magestad con quien 
habla. Como es esto ? al 
que con un mirar de ojos 
hace temblar la tierra, 
pide la esposa los abra
zos y besos ? por ventura 
está embriagada, y toma
da del vino ? ciertamen
te lo está , y por ventu
ra entonces acaba de sa
lir de la bodega de ios 
vinos preciosos. O quan-
ta es la fuerza del amor, 
quanta la fiucia, y liber
tad de espíritu. {Serm, 9. 
in Cant,) Qué cosa mas 
clara , y manifiesta para 
entender, que la perfec
ta caridad echa fuera 
todo temor ? Hasta aqui 
son palabras de S. Ber
nardo. 

la fna ojíi 
ñocos 

admirables virtudes déla 

C A P I T U L O XXV. 

De la grande Caridad que 
tenia la Santa Madre 
con los progimos. 

COmo el amor del 
progimo es efecto 

del amor de Dios , no 
puede el alma donde es
te amor vive , descuidar
se de lo que él tanto ama, 
y quiere , como es la sal
vación de las almas. Y 
asi la caridad que tenía 
la Santa con los progi-
mos, era cortada al mol
de de la candad tan abun
dante , y encendida que 
tenia de Dios. Este amorr 
y deseo de la salud de 
las almas la hizo ponerse 
en tantos trabajos % y an
dar casi diez y seis años 
cargada de dolores , y 
enfermedades peregrinan
do por toda España, con 
fríos , con aguas , con 
calores grandes, para fun
dar Monasterios, en que 
recogidas muchas de ellas, 
como en otra arca de 
Noc , fuesen salvas de 

los 
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los peligros del mundo, condición: porque como 
Y aunque deseaba mu- habernos escrito larga-
eho que todas sirviesen mente en el libro según • 
i Dios, quando veia al- do , el zelo de ganar las 
cuna persona de gran ta- almas si pudiera de todo 
lento , ibase á N . Señor el mundo, fue el motivo 
con unas ansias que no principal que tuvo para 
se podía valer , y con fundar sus Monasterios, 
gran fervor decía. Señor Y ya que no pudo pe-
nrn ad que este es bueno lear con la espada por su 
para nuestro amigo. Pa- Madre la Iglesia , ó de-
reciendole que una per- fenderla con la pluma , y 
sona tal siendo perfecta, la lengua, como lo ha-
haria mas provecho que cen los Predicadores \ y 
muchas ordinarias. personas letradas , resis^ 

Tenia un gran cuidado tiendo con su doctrina á 
déla salud y conversión los desatinos , y errores 
de los pecadores , y lo de los infieles : ella fun-
que mas pena le daba, dó sus Monasterios , los 
era la caida de los bue- de los Frailes , para que 
nos. El multiplicarse las con la oración , exemplo? 
heregias, y necesidades y doctrina , ayudasen 
de la Iglesia era una sae- las almas , y los de las 
ta que siempre traía atra- Monjas, para que con la 
vesada en el corazón, y oración diesen fuerza ¡ y 
un despertador continuo animo al soldado, luz al 
de sus lagrimas, y unas Predicador ] y docilidad, 
espuelas para hacer gran- y blandura de corazón á 
des penitencias : Asi hi- los obstinados, y ciegos, 
zo en orden al remedio y asi peleó con el sóida-
de estos daños , y para do , predicó con el Pre-
satistacion de sus deseos, dicador , y argumentó 
todo lo que pudo hacer con el letrado , y con 
según ŝu estado , y su todos estos medios estén-

T m . I L Gg día 
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la contemplación 9 que h 
acción , y quanto tiene 
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día la Fé Católica, por- en mugeres, que en los de
que con sus deseos, con más , quanto lo es mas 
sus lagrimas , con sus 
oraciones es cierto , al
canzó del Señor gran par- el atajo mas breve para 
te de loque habernos di- llegar á su fin. Estequi-
cho. Y habiendo ordena- so que fuese el fin de su 
do á esto sus Monaste- Instituto , y de sus tra-
rios , dió a la Iglesia una bajos, y esto persuade á 
perpetua ayuda , y a las sus Monjas que es su VCH 
almas en cuyo zelo ardia 
su corazón , unos conti
nuos patronos , y vale
dores para con Dios. Y 
asi como otras Religio
nes santamente tienen por 
fin la caridad del próxi
mo , tomando unos por 
medio de la predicación, 
otros la hospitalidad: ella 
poniendo los ojos en es
te mismo fin , puso su 
corazón en el medio pro- muchedumbre que habia 
porcionado a él , y al de Infieles , o í a perdi-
estado de mugeres, que don de ios Hereges : por-
fue oración , y peniten- que alcanzó aquellos dés
ela „ ordenada al aumen- dichados tiempos , en qué 
to cfc Ja Santa Iglesia, á comenzó el veneno de 

cacion , como se puede 
ver en el capitulo prime
ro del camino de perfec
ción , i y con este espíri
tu l y deseos criaba á sus 
novicias , como ella tam
bién escribe en el princi
pio del libro de sus Funda
ciones. 

No habia cosa que la 
Santa le diese mayor pe
na , que quando oia la 

la extirpación de las he-
regias, y a aplacar la irá 
eje Dios , para que per
done las culpas de los 
que así le ofenden. Me
dio tanto mas excelente 

Lutero , y otros desven
turados , á inficionar á 
muchosrrasgabasele el co« 
raton a la Santa de ver 
la tiranía , con que el de
monio trataba , y tenia 

opri-
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oprimidas unas almas cria- efectos del amor del mm* 
das para el Cielo , y re- do, este no quiere compa-* 
dimidas con sangre del ñia por parecerle que le han 
mesmo Dios : sin hallar de quitar lo que posee. E l 
medio para su desenga- de mi Dios, mientras mas 
ño j las noches casi las amadores entiende que hai, 
pasaba en vela , orando, mas crece , y asi sus gozos 
gemiendo, suspirando , y se templan en ver que no 
suplicando á Dios le hi- gozan todos de aquel bien. 
cíese merced de alumbrar O bien mió que esto hace, 
aquellas almas , que tan que en los mayores rega^ 
lastimosamente estaban los, y contentos que se tie-
engañadas, mil vidas die- nen con vos , lastime la 
ra por remediar un alma, memoria de los muchos que 
y quando se ofrecía co- hai , que no quieren es* 
sa que tocase en el bien tos contentos, de los que 
espiritual del progimo: to- para siempre los han de 
das las demás las tenia perder , y asi el alma bus-
por accesorias, y á sola ca medios para buscar 
esta atendía : y por sola compañía \ y de buena ga-
ella trocaba el mayor de- na dexa su gozo , quando 
leite , que tenia en la tier- piensa será alguna parte 
ra , que era el estar á para que otros le procuren 
solas gozando de Dios, gozar. Mas Padre celestial 
como ella escribe mará- mió , no valdría mas de~ 
vinosamente en una es- xar estos deseos , para 
clamacion que hace á N . quando esté el alma con 
Señor al fin de su libro, menos regalos vuestros , y 
Mas que es esto (dice) mi ahora emplearse toda en 
Dios que el descanso gozaros ? G Jesús mió 
tansa el alma que sola quan grande es el amor 
pretende contentaros ? O que tenéis á los hijos de 
amor poderoso de Dios los hombres , que el mayor 
quan diferentes son tus servicio que se ós puede 

Gg 2 ha* 
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hacer, es dexaros á vos no pidió á Dios gloría, 
por su amor,y ganancia,y descanso, ni otras cosas 
entonces sois poseido mas que licitamente se pueden 
enteramente, porque aun- pedir. Toda la ordenó á 
que no se satisface tanto la gloria de Dios, y al 
en gozar la voluntad, el bien, y aumento de su 
alma se goza de que os con- Iglesia, pareciendole que 
tenta á vos, y ve que los importaba poco que ella 
gozos de la tierra son in- estuviese en el Purgato-
ciertos, aunque parezcan rio mas tiempo, atrue-
dados de vos, mientras vi- que de que Dios fuese 
vimos en esta mortalidad, mas conocido , y amado. 
sino van acompañados con Dábale mucho gusto quan» 
el amor del próximo» Quien do oía decir en el Credo, 
m le amare no os ama Se- que el Reyno de Christo 
ñor mió: pues con tanta no habia de tener fin, y 
sangre vemos mostrado el estaba tan vestida de este 
amor tan grande que tenían deseo de la honra, y glo-
los hijos de Adán, ría de Dios, que en or-

De este amor tan ar- den á que esta creciese, 
diente de la salud y pro- tenia la propia tan des-
vecho de las almas, nacia preciada, y hollada que 
en la Santa una tan comí- pone espanto, como se 
nua hambre, y sed de la verá por estas palabras 
gloria de Dios. Llenos es- que escribió en una rela
tan sus libros de los de- cion de su vida. Quando 
seos ardentísimos que te- veo alguna persona, que 
nía de que Dios fuese g'o- sabe alguna cosa de mi , le 
rificado, conocido, y ama- quería dar á entender mi 
do de todas las gentes, vida, porque me parece 
Desde que comenzó á te- ser honra mia que N . Se-
ner oración, y todo el ñor sea alabado, y ningw 
tiempo que la tuvo que na cosa se me da por lo de-
fue casi cinquenta años, más. Esto sabe él bien, ó 

yo 
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yo estoy ciega, que ni hon
ra , m vida, ni gloria , ni 
bien ninguno en cuerpo, ni 
alma, hai que me detenga, 
ni quiera , ni deseo mi pro
vecho ^ sino su gloria, Y 
esta gloría no es otra co
sa , sino que Dios sea mas 
conocido, y amado de 
los hombres. 

Tenia mucha embidia 
á los Predicadores, y á 
todos los que trataban de 
ganar almas para Dios, 
porque quisiera ella poder 
hacer otro tanto, y que 
le fuera licito dar voces 
á los Reyes, y Señores, 
y á todos los nombres, y 
desengañarlos, y traerlos 
al verdadero conocimien
to de la verdad: aunque 
le costara mil vidas.Quan-
do leia las vidas de los 
Santos ( porque se ocupa
ba en esto muchas veces) 
le causaba devoción y ter
nura quando topaba con 
alguno que hubiese ga
nado muchas almas para 
Dios: esto decia les em-
bidiaba mas que todos los 
martyrios que padecian. 
De aqui le nacía una 
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grande estima y amor á 
todos los que se ocupaban 
en este ministerio, y ha
cían provecho á los pro-
gimos-,0 leyendo, ó predi
cando , ó de qualquier 
manera que fuese, y con-
padeciase mucho de los 
trabajos que pasaban. Si 
alguna de estas personas 
estaba enferma, tenia par
ticular oración por ella, 
pidiendo al Señor le die
se presto salud, porque 
no cesase si quiera por 
aquel tiempo el provecho 
que resultaba á los pro-
gimos, y si á caso moría, 
sintialo tiernamente, y no 
pudiéndose contener (con 
no ser nada muger en llo
rar) derramaba muchas la
grimas, sintiendo grave
mente, que faltase de la 
tierra quien tantas almas 
ganaba para el Cielo. 
Quando murió el Padre 
Maestro Avila (de quien 
tantas veces habemos ha
blado en esta historia) sú
polo luego la Santa en 
Toledo, que entonces es
taba en casa de Doña Lui 
sa de la Cerda, pues co

mo 
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mo ella vio que faltaba Papa Pió V. llorando con 
tan grande Santo de la 
tierra comenzó á llorar 
con grande sentimiento, 
y fatiga. Causó á sus com
pañeras grande novedad 
este llanto, no acostura-

gran ternura, porque per
día la Iglesia, tan gran
de Padre, y Pastor. 

En fin su zelo de ganar 
almas fue tan grande que 
como referimos en el l i 

brado en muerte de nadie, bro segundo, cap. 40.me-
y la que habiendo sabido recio por este, altísimo 
la muerte de su hermano grado de gloria, porque 
no habia echado una la- como alli escribimos apa-
grima , sino que puestas reciendoá una de sus pri-
ias manos bendecía al Se- meras quatro compañe-
ño r , viéndola agora con ras, le mostró la grande 
tan nuevo sentimiento, gloria de que gozaba, y 
les ponia grande espanto, las particulares excelen-
y admiración. Y habien- cías, y prerogativas, que 
do sabido de ella la cau- se le habían concedido en 
sa de su llanto ledixeron, el Cielo, por haber tenî -
que porque se afligía tan- do mientras vivió en la 
to por un hombre que se tierra tan grande zelo de 
iba á gozar de Dios, á la honra de Dios, y aquel 
esto respondió la Santa: sentimiento tan grande 

. Dc-so estoy yo mui cierta: de las almas de los Here-
mas lo que me da pena es, jes, y Infieles, que se con-
que pierde la Iglesia de denabán: á cuyo fin en-
Dios una gran coluna ̂  y derezó sus Monasterios, 
muchas almas un gratide como tantas veces habe-
amparo que tenian en él̂  mos dicho, y que por 
que la mia aun con estar esta causa le habia otor^ 
tan lexos le tenia por esta gado nuestro Señor' este 
causa obligación. Oivo. sen* don que fuese ai la en él 
timiento semejante a es- cielo particular Patrona, 
te hizo quando murió el ¡ y abogada de esta causa, 

de 
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de la qual habrá sido en con veras á Dios. Pues 
el suelo tan cuidadosa, quien dirá de los Monas-
procurandola tan á costa terios que fundó, asi de 
de su sudor y trabajo,ofi- Frailes, como de Mon-
ció propio de Apóstol, y jas, que no me parece es 
que venia bien con la in- otra cosa sino unos na-
clinacion y deseos de la vios que cargados de al-
Santa, mas, ricas de dones y vir

tudes, navegan para el 
C A P I T U L O XXVL cielo, y los que con su 

exemplo, y doctrina van 
Del provecho que hizo la en pós de ellos ? Quién 

Santa Madre en muchas los que por medio de sus 
almas, libros han mudado la v i 

da, y las costumbres? 

EL Señor que con el Ciertamente no parece si-
fuego de su amor no que por todas partes 

atizaba en su sierva tan pega esta Santa fuego al 
grandes deseos del bien mundo , y le da voces pa-
de las almas, favorecía ra que se vuelva á su 
estos pensamientos con Criador, 
darle ocasiones para que Tomando ahora la cor-
ganase muchas. Porque rieríte desde sus príncí-
de todas maneras gran- pios, á los primeros años, 
geó muchas personas pa- que comenzó á tener orá;-
ra el Cielo, pues no so- cion, comenzó en ella á 
lo con sus palabras mien- nacer, y crecer éste de
tras vivió cogió copiosi- seo. Estando en un pue-
simo fruto de sus deseos blo curándose de süs erf-
sino que con el exemplo, fermedades , curó á uh 
y santidad de su vida. Clérigo unas mortaÍes,qife 
dexó en el mundo perpe- tenia en el almá,1 porqtie 
tuo despertador de las al- había muchos años qáfe 
mas para que busquen tenía conversación íieshf^ 

' ' héé-
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nesta con unamuger,y te que padeció á salvar 
decia Misa cada dia, con pecadores se encaminaba, 
grande escándalo del pue- y el coatento del Señor 
blo, no era poderoso re- en morir, era tener por 
medio alguno para su cu- fruto de sus trabajos nues-
ra , porque pasaba de tra salvación. La Santa 
amor, y eran hechizos Madre tenia puesto el 
los que aquella muger le pensamiento en tan alto 
tenia hechos. Pudo tanto lugar, como era la imi-
la Santa Madre con él, y tacion de la caridad de su 
principalmente con Dios, Señor y Maestro, y co
que alcanzó del Clérigo menzaba por aqui. Esta 
que le diese un Idolo que fue la primera presa que 
tenia de cobre, y ella le arrebató, y sacó por fuer-
hechó en un rio, y en- za de las uñas y bocas del 
tonces abrió los ojos, y León infernal, como ba
se convirtió á Dios , y cia el santo David en de-
mejorando su vida, mu- fensa de las ovejas que 
rió dentro de un año. Es- guardaba de su Padre, y 
te fue el primer fruto que de tal manera se cebó, 
esta Santa ofreció á Dios, que ya para su gusto, nin-
aquien con ninguna cosa guno había igual que el 
se le puede acudir, que remedio de las almas, en-
le sea mas grata que la tendiendo que esta era su 
conversión de un peca- vocación. La qual desde 
dor, según aquello del entonces procuró seguir, 
santo Evangelio, que di- hasta el fin, con un ani-
ce, en verdad que hai go- mo denodado, y resuelto 
stoenlos Angeles del Cié- en perder lavida sifue-
l o , quando un pecador se menester en la de-
hace penitencia de sus manda, 
culpas. Y en fin la venida Con estar á los prin-
del hijo de Dios al mun- cipios con algunas im-
dor jfjla afrentosa müer-f perfecciones^ nunca cesâ  

b? 
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tm de persuadir á algunas 
Monjas de su Monaste
rioque tratasen de ora
ción , y recogimiento, 
aunque como la semilla 
no estaba sazonada , el 
fruto era poco. Porque 
como ella escribe en su 
vida, no fueron mas de 
tres, ó quatro las que 
por entonces se aprove
charon. 

Después el fruto fue 
mas abundante: porque en 
breve tiempo, con ser el 
Monasterio de la Encar
nación donde no se pro
fesaba clausura, y se per
mitía mas libertad que en 
otros, y por esta parte 
eran las ocasiones mayo
res , para que la Religión, 
y reformación fuese me
nos. De ochenta Monjas, 
que en este Monasterio 
habia, tenia mas de las 
quarenta reducidas á tra
to de oración, y recogi
miento , que fue semilla 
que ha durado hasta hoi 
su fruto. 

Su trato y conversación 
hizo grande provecho á 
muchas almas, y apenas 

Tom. IL 
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trató con persona , con * 
alguna particularidad,que 
no se mejorase su alma. 
Antes que diga de otras, 
haré mención brevemen
te de las que ella re
fiere en el libro de su 
vida.( cap. ) 

A su padre, y á sus 
hermanos aprovechó mu
cho con sus palabras, y 
oración. 

A un Sacerdote que 
habia dos años, y medio, 
que estaba en un pecado 
mortal, que por ser tan 
abominable no se sufre 
decir aqui decia Misa el 
desdichado cada dia , y 
no se osaba confesar de 
él. Tenia gran deseo de 
verse fuera de este v i 
cio , y no se podia eximir 
de su pesado yugo, por
que la mala costumbre 
estaba ya tan arraigada, 
que se habia converti
do en naturaleza. Pues 
como este tuviese noticia 
de la Santidad de la Ma
dre, suplicábale humil-
mente pidiese á nuestro 
Señor, le sacase de un 
grave pecado en que es-

Hh ta-



no hacia sino suplicar a 
Dios tornase esta alma á 
si. Estando un dia en ora
ción . vió un demonio 

a 41 Libro I l I J e las admirables virtudes de la 
taba, ella prometió de en otros tiempos su Ma-
hacerlo , y después de gestad habia hecho muchas 
haberle pedido al Señor mercedes, andaba meti-
la salud de aquella alma, do en ocasiones mui pe
le escribió una carta (por- ligrosas: dióle á la San-
que él vivía íuera de don- ta Madre grandisima pe
de la Santa Madre esta- na, y por mas de un mes 
ba)y en recibiéndola se 
confesó, y respondióle 
que por medio de su ora
ción , y su carta habia ya 
muchos días que no caía junto á ella, que hizo con 
en aquel pecado. Y como mucho enojo pedazos 
arriba habernos conta- unos papeles, que tenia 
do, padecia el Sacerdote en la mano, por donde le 
grandes tentaciones , y dió Dios á entender, que 
trabajos, y la Santa en- habia oído su oración, y 
cendida en el fuego de que estaba ya aquella al
ia caridad, pidió ai Señor ma libre, y fue asi, por
que se viniesen á ella to- que aquella persona se 
dos aquellos demonios volvió mui de veras á 
*que atormentaban á aquel nuestro Señor, y fue siem-
SaGerdote^ y le dexasen pre mui adelante, 
á él. Y fue asi, que los A dos Religiosos de la 
padeció la Santa grandi- Orden de Santo Domin-
simos por un mes, y los go grandes letrados, que 
padeciera pOr una eterni- eran Frai Pedro Ibañez, 
dad á trueque de que un y Frai Vicente Varron, 
alma se salvara. ambos Maestros, y Con-
• Sabia la Santa Madre, fesores de la Santa Ma-
(ndd c,^.)quQum perso- dre, hizo grande prove
na que se habia determina- cho, y traxo á mucha 
do de servir a óuestro Se- perfección. La de Frai 
fiormuide veras, á quien Pedro Ibañez, fije tan 

gran-
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grande, que después de con su oracion.Dice pues, 
muchas virtudes había ere- En esto de sacar nuestro 
cido tanto en el amor de Señor almas de pecados 
Dios, que salía fuera de si graves por suplicárselo yOy 
con la fuerza, y violen- y á otros traido amas per-
cía del amor, y se arre- feccion, es muchas veces y 
bataba muchas weces:[Vida. y de sacar almas de Pur-
cap. 3 3vr 344conserantes gatorio, y otras cosas se
que tratase con la Santa miadas , sm tantas las 
Madre un Religioso ordi- mercedes que en esto el 
nario y_de moderada vír- Señor me ha hecho ̂  que 
tud. A Frai Vicente Var-
ron animó mucho para 
que se diese á la oración, 
y le dio algunos recau
dos de parte de Dios, y 

serta cansarme, y cansar a 
quien lo leyese si las hu* 
hiera de decir, y mucho 
mas en salud de almaste 
de cuerpos. Este ha sido 

hizo por él oración , y to- cosa nm conocida , que de 
do esto fue un grande me- ello hai hartos testigos. Es-
dio , para que hiciese to que aqui dice la Santa 
tanta mudanza, que es- Madre, saben mui bien 
cribe la Santa Madre, todos los Confesores, que 
que se espantaba de que la han tratado. Uno de 
en tan breve tiempo hu- ellos que fue el P. M . F . 
bíese alcanzado tanta per- Pedro de Ibañez , en una 
feccion, y esperienciade aprobación que hace de 
cosas espirituales. su vida, dice estas pala-

Y porque son muchos bras ; las quales puedo 
los casos semejantesá los yo también decir, no se 
que aquí he referido, que si con mas esperiencia 
pudiera decir , pondré que otro. Pues si que~ 
«ñas palabras de la Santa remos (dice) hablar algo 
Madre, por las quales se del gran fruto espiritual 
entenderá' mejor el mu- ^ sacan los que tra-
-cho provecho, que hizo tan esta sierva de Dios, 

U h i se-
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seria nunca acabarj por- lo , y la ocasión, y con 
que es gran maravilla de ella el pecado \ y quedó 
Dios lo que pasa. No quie- aquella persona bien agrá-
ro decir nada de mi , por- decida á Dios, y á la 
que no lo hai por mis de- Santa, por cuyo medio 
méritos, aunque tengo tan- entendia le habia hecho 
ta esperiencia en mi mis- nuestro Señor esta mer-
mo y que después que la tra- ced. De ordinario quan-
to me ha favorecido mes- do la Santa Madre saca-
tro Señor en mui muchas ba alguna alma de peca-
cosas,que claramente via do, ó por su medióse 
ser particular ayuda de mejoraba en la perfección. 
Dios N . Señor, que acá era tanta lasaña, y furor 
dentro de m i , no puedo délos demonios, que con 
mas dexar de tenerla por grande rabia se bolvian 
Santa, que puedo decir in- contra ella, y á fuerza 
teriormente que no la co- de tormentos, y de do-
wzco. lores, tomaban venganza 

Una persona principal de su cuerpo, por la pre^ 
de estos Rey nos estaba sa que les habia quitado: 
en un gran pecado, y pretendiendo por aquí 
deseaba apartarse de él, atemorizarla, para que 
pero la ocasión le embo- dexase aquel camino por 
taba las fuerzas, y le ata- donde tantos llevaba al 
ba las manos para no de- Cielo, y asi quando la 
satarse. La Santa Madre Santa veia cjue alguna al-
que supo de este pecado, ma se mejoraba por su 
pidió con grande instan- medio, luego decia: que 
cía á nuestro Señor el re- ella lo habia de pagar, 
medio de aquella alma, y Acudia con gran cari-
escribióle algunas cartas, dad á todas las necesida-
persuadiéndole se apar- des espirituales que po
tase de aquel pecado, y dia., y para estose des-
con esto cesó el escanda- ocupaba de otra qual-

quier 



Bienaventurada Madre 
quier ocupación, y ne
gocio; y aun de las ne
cesidades [ propias parece 
se olvidaba, y solia de
cir, que su recreación,y 
contento, era consolar es
tas almas. 

Mostraba también su 
caridad (Vida ^ . 3 1 . 3 4 . 
> 38.) con las animas de 
Purgatorio, como en el 
discurso de esta historia 
habernos visto , y se ve
rá mas claramente en sus 
libros. Muchas fueron l i 
bres de aquellas penas por 
medio de su oración, y 
entre ellas fue una Juana 
Suares, Monja de la En
carnación, y grande ami
ga suya. Esta después de 
muerta le apareció, y le 
dixo: Por t i soy salva. 
Otra vez queriendo re-i 
zar por una persona que 
era difunta, se le puso el 
demonio encima del Bre
viario, que no le dexa-
ba rezar procurando im
pedir el fruto que aque
lla alma esperaba de su 
oración, pero con ella le 
echó luego de alli, y en 
acabando de rezar, vió 
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salir el anima de Purga
torio. 

Con los vivos, no so
lo miraba por su alma: 
sino qué con mucho cui
dado los honraba, y es
timaba á todos. Jamás 
permitía que en su pre
sencia hubiese murmura-* 
cion ninguna por peque
ña que fuese, y asi sa
bían todos , que donde 
ella estaba teman segu
ras las espaldas, y á es
ta causa era amada , y 
querida de Dios, y. de 
las gentes. De todos ha
blaba , y juzgaba bien, y, 
para esto nunca le falta
ba materia: que con su 
buen entendimiento, y 
lo que mas es, con su mu^ 
cho amor, y caridad, des
cubría razones de bien> 
aun en lo malo: como 
otros las descubren de mal 
en lo bueno , porque ca
da uno pone de su casa 
lo que tiene en ella, y 
asi el que tiene malicia eü 
el alma, y en la lengua, 
la pega á lo que anda en 
ella, y la que tiene virtud, 
y santidad, la pretende 

tam-
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también pegar en todo lo de unas personas muí 
que ve , y trata : como graves que habían dicho 
la Santa confiesa en una contra ella cosas mui pe-
telacion de su v\á\ , por sadas, y la venganza de 
estas palabras. Si veo en este agravio fue cobrar-
algtmas personas algunas 
cosas, que á la clara pa
recen pecados , no me pue* 
do determinar , que aque-

amor , y les un nuevo 
encomendarles . mas de 
veras á Dios. Aunque 
de nadie ( como habernos 

Uos hayan ofendido á Dios, dicho ) consentía que se 
y pareceme que el cuidado dixese mal ; pero mucho 
que yo traigo de servirá menos (aunque fuese de 
Dios 9 traen todos : asi burlas ) de los que le ha-
que nunca me fatigan es- bian hecho algún agravio. 
tas cosas , sino es lo co- Antes gustaba mucho que 
mun , y las heregias , que les disculpasen los demás^ 
muchas veces me afli- y hablasen siempre bien 
g m de ellos. 

En lo que mas se mos
traba el fuego encendido 
de su caridad , era en el 

Estaba al tiempo de la 
Fundación de S. Josef 
de Avila en casa de una 

grande amor que tenia á Señora principal de aquel 
todos los que la perse- lugar, y con el mucho 
guian, y hacían mal. Por- alboroto que hubo con el 
que era tan crecida su nuevo Monasterio fueron 
caridad ,que en recibien- alli á buscar á la Madre 
do de alguno alguna obra algunas personas , donde 
mala , le cobraba mas la trataron mui mal de 
particular que á otros : 
(como mas largamente 
habernos escrito tratando 
de su paciencia,) y tec
nia grande gusto en en
comendarle á Dios. Supo to mucho, pero la Santa 

Ma-

palabras, y con poco co^ 
medimiento se volvieron 
contra ella , como si fué-
ra la mas mala dei muni
do. Lá Señora sintió es* 
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Madre la comenzó á con- les rendía , y sacaba la 
solar, y á disculpar á los ponzoña del corazón. Sa
que asi la habian tratado: liendo una vez de la 
dióle tanta pena á la Se- Ciudad de Avila para Me-
ñora que quisiese discul- dina del Campo, y Va-
par á aquella gente, que lladolid , dióle su Perla-
decia no lo tenia en pa- do un Religioso de los 
ciencia , y casi estaba ya del paño para que la 
para perder la ira , y acompañase , que pen-
enojo que tenia con ellos, sando acertaba , era el 
y volverse contra la San- mayor contrario, y emu-
ta Madre Teresa de Je- lo que ella tenia , y él 
sus , porque asi quería que con mayor cuidado 
deshacer culpas tan cía- andaba acechando 7 y con-
ras, y manifiestas, Y lo tradíciendo sus cosas: re-
que mas le maravilló á cibió ella esta compañía 
esta Señora , fue verla ir como de la mano de Dios, 
otro día á comulgar sin por venir por la de la obe-
reconciliarse, y con tan- diencia : yendo por el 
ta serenidad, como si no camino trataba con él 
hubiera pasado nada por con un amor, y alegría, 
ella. Todo lo echaba á que espantaba á los que 
la buena parte , y lo mes- iban con ella. Regála
me quería que hiciesen bale con lo que podía, y 
todos los que trataban con entre otras cosas le dio 
ella* una imagen del Espíritu 

No se contentaba con Santo , con que tenia 
tener amor á los que asi mucha devoción , dlcien-
la perseguían , sino que dolé se la daba por lo 
les hacia toda la buena muchoque le quería. Pa-
amístad , y regalo, que saron por cerca de un 
seguo sus fuerzas podía. Monasterio de la mesma 
hasta que con Ja freqüen- Orden , donde también 
Ci^ de las buenas obras tenia la Madre hartos con

tra-
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trarios, porque entonces El Padre que la acom-
'habia división entre los pañaba , con estos exem-
Padres Descalzos , y Cal- píos, y con otros , que 
^ados , pretendiendo to- cada paso experimenta
dos (como se debe creer) ba , quedó tan rendido, 
el bien de la Religión, y devoto de la Santa 
y servicio de Dios. Sabia Madre , que se le ofre-
bien esto la Santa Ma- ció mui de veras para 
dre , y aunque el rodeo acompañarla en todos los 
era de mas de uria legua, caminos que fuese ser* 
procuró la llevasen por vida, 
nlié Entró dentro de la En las necesidades cor-
Iglesia, y como lo enten- porales era piadosísima, 
dieron los Religiosos, na- y acudia á ellas con obras, 
die salió , ni pareció en y con deseos. A una per-
ella : hizo la Santa Ma- sona que habia perdido 
dre diligencia en llamar- la vista , casi del todo, 
los á todos, y hablaba se la volvió el Señor por 
á cada uno de por si con su intercesión. ( Vida cap. 
tanto amor , y alegría, 39.) Estaba un deudo su-
tiej parecía le quería me- yo mui apretado del mal 

tér en su alma. Estuvo de urina, del qual habia 
con ellos desde la maña
na , hasta la tarde que se 
partió. Causó tan gran
de mudanza en los Reli
giosos , ver su trato de 

dos meses que padecía, 
no dolores , sino muer
te : fuele á ver la Santa 
Madre por mandado de 
su Confesor , y movida 

santidad , que quandose á grande compasión, pi-
iba salieron todos acom- dió al Señor su salud , y 
pañandola,quedando con luego quedó el enfermo 
grande ternura de verla del todo sano. De las 
ir tan presto , y con ma- Religiosas enfermas tenia 
yor admiración , y con- grandísimo cuidado, mos-
fusion de su santidad, trandoles mucho amor, 

ha-
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haciéndoles el regalo que á ver un pobre que se 
con su pobreza se com- había quexado mucho: 
padecía. Desocupábase hizolo asi, y repartió to-
quanto podía para estar das las naranjas entre los 
con ellas, y consolarlas: pobres. Sus compañeras 
gustaba que las demás no lo dexaron de sentir 
Religiosas hiciesen lo por la falta que le ha-
íaisino. Y asi dexó muí bian de hacer : dixoles 
encargado el cuidado con la Santa con mucha ale
las enfermas. Y solía de- gria : Mas ¡as quiero yo 
cir , que primero había para ellos , que para mí: 
de faltar á los sanos lo né- vengo mui alegre , que 
cesado, queá losenfer- quedan muí consolados,"I 
mos el regalo» xeronle otra vez unas li-
- No solo para los de su mas mui hermosas , y 
Gasa era compasiva , sino en viéndolas, dixo: Ben-
que estas entrañas deca- dito sea Dios que me ha 
ridad eran comunes á to- dado que lleve á mis pobre* 
dos los estraños % sanos, citos. 
y enfermos. . Estaba la Estaba en aquel Hos-
Santa en la Fundación de pital un pobre que pade-
Burgos , en un Hospital cía tan graves dolores, 
bien mala, con tan gran- que le forzaban á dar tan 
de hastio 9 que no arros grandes voces , que ator-
traba i comer cosa algu- mentaba á los demás en-
fta. Dixo que la parecía fermos. La Santa com-
le abriría la gana del co- padeciéndose mucho de 
mer una naranja dulce: los unos, y de los otros, 
el mesmo día le embió baxó allá ^ y púsose de
fina Señora unas pocas lame del pobre , y en 
muí buenas : recibiólas viéndola é l , calló luego, 
la Santa con mucho gus- Dixóle - la Santa. | m f a 
t!o ;echóselas en la man- como dais tales voces , j? 
ga y. y .dbco- quería haxar no Mevais ese mal por amor 
- fm. I L lí de 
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de Dios con paciencia t obra particular de cari-
Respondió el pobre do- dad , y servicio del pro-
liente , que eran tantos ximo. Y quando acaso 
sus dolores , que le pa- no se le ofrecía en el día 
recia se le arrancaba el ocasión para esto, si acá-
alma. Estúvose alli un so pasaba de noche al-
rato con él , encomen- guna Monja á escuras 
dándole al Señor , y ce- por junto á su celda,sa-^ 
saron luego sus dolores, lia con su candil á alum-
y con ellos las voces. Y brarla. 
aunque le curaban de alli 
adelante , no se quexaba 
ni daba voces, como si 
mal no tuviera. Tenian 
ya los pobres experimen
tado tan grande alivio, 
y consuelo en sus traba
jos , y enfermedades con 
sola la vista de la Santa 
Madre, que pedian á la 
Hospitalera con grande 
instancia les llevase alli 
muchas veces á aquella 

CAPITULO XXVIL 

Tuvo la Santa Madre Te* 
res a las virtudes en gra~ 
do heroico con una gran* 
de mortificación de pa* 
siones , con que llegó á 
m estado en esta vida 
felicísimo. 

. A 
Lcanzó la bienaven
turada Madre Te-

Santa muger: porque el resa de Jesús el supremo 
solo verla les consolaba, grado de las virtudes, 
Y asi quando la Santa que llaman los Filoso-
Madre salió del Hospital fes, y Theologos de ani-
quedaroq todos los pobres mo purgado , que es lo 
llorando. mismo que de corazón 

Desde sus principios purgado, limpio, y puro 
tenia la Santa Madre he- de pasiones, y perturba-
chos propósitos de que clones desordenadas. Por-
no se le pasase dia nin- que quando aquí arriba 
guno sin hacer alguna el navio de nuestra tn i -

. se-
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seria , están ya las olas Santa Virgen fueron he-
de las pasiones mui so- roicas , y divinas , me 
segadas ; porque ni so- ha parecido en fin de es* 
pía el viento de la so- te libro hacer una como 
berbia , ni se levanta el reseña de todas ellas, 
viento de la ira , ni hai para que vistas todas jun-
qulea encienda el fuego tas, y puestas en esqua-
de la concupiscencia, ni dron , aficionen mas con 
atemorice á la pasión de su hermosura á su imita-
la irascible. Todo está en cion, que es el fruto que 
calma , y solo soplan yo deseo de este libro, 
vientos de serenidad, y Fue la Santa Madre Te-
templanza. A esta puré- resa de Jesús dotada de 
za no se llega , sino es una prudencia aventaja-
habiendo primero alean- disima, como ahora dire
zado las virtudes en gra- mos, y no de la pruden-
do heroico : porque ape- cia que la carne enseña, 
ñas hai virtud , que no ni menos se contentó con 
traiga consigo la morti- la que la razón humana 
ficacion , y moderación persuade, sino que tomó 
de pasiones, pues quan- por norte lo que la Re
do los vicios , y apeti- gla eterna aconseja, y lo 
tos están tan rendidos, que el Espíritu Santo dic-
que apenas hai rastro de ta. Fue don de consejo di-
sus desojrdenes en el al- vino el que la encaminó 
ma , señal es que ha si- en cosas tan grandes, asi 
do grande la fuerza, y en las propias de su espi-
excelente la virtud que r i tu , y aprovechamiento, 
asi ha triunfado de sus como en las comunes, y 
enemigos. Y aunque por generales de su Orden, 
loque hasta aquí habe- con tan grande acierto, y 
mos escrito , no habrá eficacia, que ni errase en 
quien no se persuada, la intención, ni se frustra^-
que las virtudes de esta se en la execucion, ni de-

l i a xa-
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xase de salir con cosa de da, y que cada una, me-
las que una vez empren- diante alguna virtud, y 
diese. Prudencia fue del fuerza, tenga á raya los 
Cíelo la que gobernó tan- apetitos contrarios, y ene-
tos Monasterios con tan- migos suyos, para que no 
ta perfección, y espíritu, turben, ni impidan la obe-
y la que dio leyes, y me- diencia debida al imperio 
dios para conservarse, y de i a prudencia, 
crecer en esa misma per- Su templanza fue mara-
feccion de vida. Y si to- villosa, porque ni el fue-
das las virtudes morales go de la concupiscencia 
están tan travadas,y tan (como habernos antes es
encadenadas entre si (par- crito ) causaba ardores de 
ticularmente las que son su cuerpo, ni iníiamaba 
heroicas , y excelentes ) su anima. Y loque mas es, 
que siempre como buenas que tenia tan ajustado su 
hermanas andan , y viven cuerpo al espíritu, que ya 
juntas, y apenasdá paso, no le hacia guerra, por-
ni crece la una, sin que la que ni la pereza la enior-
otra le corresponda, y pecia para las cosas de 
acompañe también con su Dios, ni la gula la destem-
erecimiento ; siendo la piaba, ni la lascivia cono-
prudencia la Rey na de las cía los umbrales de su ca-
virtudes morales , y la sa, porque fue su castidad 
que reparte á todas las tan admirable, que si no 
otras sus oficios, y les es- fuera singular privilegio 
tatuye, y dá leyes: no es de Dios, fuera increíble; 
posible que esta pruden- pues no solo no tenia que 
cía sea perfecta, sin que vencer en esta parte, si* 
las demás virtudes lo sean, no que ignoraba los gol
een las quales todas las pes del enemigo domes-
potencias estén prontas, tico de nuestra carne, 
para el cumplimiento de La obediencia fue la 
lo que ella ordena, y man* vandera que siempre tra-

xo 
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xo delante, y á quien si- tan sumida en una profun 
guió; cautivando volun- su 
tad 5 y entendimiento en 
cosas arduas^ y graves, 

didad, y abismo de 
propio conocimiento, que 
qual ello es no se puede 

hasta dar higas { por obe- explicar , fue humildisi-
decer á sus Coníesores) al ma, si yo he conocido 
que antes en su opinión criatura alguna. Su forta-
leniaporGhristoy lo era. leza, y paciencia iguala-
E l amor de la pobreza, ron á su humildad: ja-
y la perfección que en más el miedo de las cosas 
ella tuvo fue tan grande, terrenas, por espantosas, y 
que jamás la pudieron ren- grandes que fuesen le tur-
dir Letrados, ni Confe- barón: no temiamas álos 
sores, m contradiciones 
de muchos, ni todo el 
mundo quesejuntára, pa
ra afioxar un punto en ella 
quando quiso fundar el 
primer Monasterio. 

Fue su humildad tan 
profunda, que hollando 
sobre la ambición de las 
honras, vino á alcanzar 
tan gran desprecio de si 
misma, que ninguno se 
le pudo ofrecer tamaño 
que igualase con el senti
miento que ella había con

demonios que 
moscas: y era 

si fueran 
tan supe

rior á todo lo criado, que 
al mismo temor despre^ 
ciaba. Nunca dexó de em
prender cosa por grande, 
y dificultosa que fuese, 
como ella entendiese ha
cia mas servicio á Dios, 
ni dexó de proseguirla por 
los peligros, ni encuen
tros que se ofreciesen t ni 
de perseverar hasta salir 
con ella. Porque la dotó 
Dios en lo natural de un 

cebido de su baxeza. Ca- animo grande , y varonil, 
minó tanto en esta virtud, y sobrepuso en él la vir
que llegó, no solo á la tud, y don de la fortalé-
mas alta cumbre que po- za con aventajados gra
nen los sagrados Docto- dos con que salió tan aca
res J sino que vino á estar bada en la grandeza 1 y 

for-
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fortaleza de un animo in- de los divinos Misterios 
vencible, que era mui su- proiundisima. Nunca le 
perior á lo que se v é , y faltó unaesperanza,ycon-
aun aloque se puede ima- fianza en Dios certísima: 
ginar de ánimos esforza- ios quilates de su caridad 
dos,y varoniles. Y nosé si no se dexan tocar de quien 
era mayor la grandeza de no los ha esperimentado, 
animo para sufrir, y pa~ porque no fue amor, sino 
decer cosas grandes, que fuego ardentísimo deDíos: 
para acometerlas, con ser en que ella como otro Se
para esto tal qualíiabemos rafin ardía de contino, y 
dicho. Jamás después que la que viviendo se susten^ 
comenzó á servir á Dios taba, y vivía ( como otra 
con veras, se vió cansada Salamandra) con este 
de padecer, ni olvidada fuego murió abrasada en 
del desearlo, y lo que mas é l , como mas largamente 
es, jamásdexó de holgar- contamos escribiendo su 
se mas con el agrio de los muerte, 
trabajos, que otros con lo De aquí se entenderá 
dulce de la prosperidad, y quanto fue su cuidado en 
regalo: tenia ya el padecer mortificar sus pasiones , y 
no solo en deseo, sino en apetitos, pues como co-
premio de sus trabajos,co- menzamos i decir al prin-
mo mas largamente dixi- cipio de este capitulo, ape
raos en su lugar. ñas hai virtud que no trai-

De su oración dan tes- ga consigo la mortifica-
timonio sus libros, por- d o n , y moderación de 
que sola ella pudiera, y pasiones. Porque no es 
supiera declarar senti- otra cosa el hacer lo que 
mientos tan divinos, co- la razón dice, y lo que la 
mo habia alcanzado tener, justicia manda, y la for-
Tuvo una Fe firmisima, y taleza pide, y la templan^ 
mediante ella una pene- za, y prudencia, y todas 
tracion, y conocimiento las demás virtudes orde-

nanj 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús, 255 
nan; sino vencer una mu- gacion donde llegó, no 
chedumbre de pasiones, y me quiero detener á con-
dificuhades sin cuento, y tar en particular algunos 
seguir en todas las cosas el particulares exemplos de 
camino fiel, y derecho, mortificación, que com-
remando siempre contra parados con lo que habe-
nuestra inclinación: ha- mos dicho 9 con ser muí 
ciendo guerra al sentido, grandes, son niñeriasreo-
poniendo fuego, y pasan- mo fue el andar sin habi
do á cuchillo á los hijos to, y pedir á su Perlado 
mas queridos, y amados que se lo diese como á 
de nuestro amor propio, novicia, el salir en publí-
y propia voluntad, y fi- co refectorio á decir sus 
nalmente el perfecto exer- culpas cargada cemo una 
cicio de virtudes, no es bestia con un serón de 
masque una negación con- piedras, y una soga á la 
tinua de si mismo, y un garganta, y una hermana 
tomar sobre sus hombros que Ja llevaba del diestro, 
la Cruz de Christo, des- y otras veces con unas 
preciando lo que se v é , y aguaderas llenas de paja 
desechando los bienes que publicando sus faltas, 
con el sentido se tocan, y otras comia en el suelo 
aborreciendo lo que la ex- en platos , ó escudillas 
periencia demuestra ser bien asquerosas, y algu-
apacible, y gustoso, y asi na vez en el hueco de una 
qual es la alteza, y exce- media calavera, por so-
lencia de las virtudes, fue- lo vencer su natural, que 
ron los quilates , y fineza la llevaba, é inclinaba con 
de su mortificación. gran propensión á todo lo 

Habiendo puesto de- que era aseo, y limpieza, 
lante de los ojos los he- Si veia alguna hermana 
roycos actos de virtudes que tuviese alguna enfer-
que la Santa Madre exer- medad asquerosa , se líe-
citó, y el grado de ne- gabaá ella, y la regala-

ba, 
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ba ,y besaba las manos, llega una alma á tanta pu-
y comia de lo que ella reza, y señorío de si mes-
estaba comiendo. Estaba ma, que vive mas con ig-
una vez comiendo en re- norancia de las pasiones 
fectorio, y habiendo to- que con sentimiento de 
mado un bocado de un qllas. Tanta es la feliciV 
guisado, secretamente lo dad de los que de veras 
echó de la boca, y no qui- sirven á Dios, que aun-
sp comer mas de aquel que la mala inclinación 
plato 5 y preguntándole que nos quedó por el pe-
una Religiosa , que por- cado del todo no se ex-
que no comia de aquello tinga; coa todo eso los 
que estaba mui bien ad̂ T arroyos que nascen de es
rezado , ella respondió: ta fuente de todo nues-
Por eso hermana que me tro darku que son laspa-
supo también aquel bocado, siones desordenadas de tal 
que no lo osé tragar : por- manera se moderan que 
que en esto de la comida, sin ningún trabajo están 
nunca habernos de buscar ya rendidas habltualmen-
mas de el podernos sus- te á la razón, y ya que 
tentar. no están muertas, pero 

Finalmente fue tan tan adormecidas que rarK 
grande su mortificación, simas veces se desman
que ya apenas sentía la dan, y salen de su ira-
rebelion de la carne, por- perio. 
que tenia el espiritu tan De este exercito de 
absorto en Dios nuestro virtudestan bien ordenado 
Señor, y el animo tan pur- que en esta Santa Madre: 
gado, que vino á alean- resplandecía,su oficio en^ 
zar un estado, en el qual tre otros era tener á.raia las 
Como enseñan los, Satv pasiones, para que con susi 
tos, (s. Thom, 1. 2 . ^. ^ i . quexidos , y desordenas,. 
art. .̂ D. Bonaveqt. tQm. no perturbasen ai alma> 
4f J^Hh Ecchsiar w w r A* l d$ la jpQníiíma cojit^mpia^ 

' cion. 
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eion n de la qual gozaba sino con gusto, y de má-
esta Santa Virgen tan ñera que no hayaalboro-
continuamente , que de to entre ellos, ni rebeldía, 
noche, ni de dia no ce- sino que todos á una gus-
saba de una purísima, y ten, y les sea agradable 
altisima contemplación la conformidad con la ra-
con que asistia siempre zon, entonces es quando 
en la presencia de la San- la justicia tiene por fruto 
tisima Trinidad , como la luz, la paz, y gozo in
dia escribe en el libro terior, y quando el alma' 
de sus Moradas, (Mo- posee aquella grande paz, 
rñd. 7.) y mas á la larga de quien escribe el bien-
habernos tratado arriba en aventurado Apóstol, ( A¿ 
el capitulo de Oración. Y Philipsn. 4,) que sobrepu-
asi venia á tener, y experi- ja todo sentido, y goza de 
mentar en esta vida un es- aquel divino silencio que 
tado felicisimo^n que pu- dice S. Juan [ApocaLK.) en 
sieron losSantos,y con jus- su Apocalipsi, ( 3 .R^. '9-) 
ta razón, la bienaventuran- y como otro Elias des-
za deella,porqueestácom- pues del aire recio \ y las 
puesto de justicia, de luz, batallas, y rendimientos 
de paz, y gozo en el Es- de los enemigos, percibe 
piritu Santo al qual lia- aquel silvo delicado, y 
mael Apostol ^ i Romm. aquella marea del Cielo, 
14-) Rey no de Dios. Por- y goza en lo alto del mon-
que quando llega el alma te de la serenidad que es-
á esta perfección de jus- criben los contemplativos, 
tjcia, que esté sujeta á Este es el trono donde se 
Dios, y rendida á su vo- asienta el pacifico Salo-
luntad, y que la razón mon, y la bodega donde 
mande, y el sentido, y la esposa bebe aquel vino 
los movimientos del obe- que adormece el sentido: 
dezcan á sus mandamien- aqui se alcánzala verda-
tos, y no cpmo quiera, dera libertad de los hijos 

Tom.II. Kk de 
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de Dios y entonces es mo la gracia apoderan-̂  
quando entra perfecta- dose del alma, nace co
mente en el Reyno de mo otro Dios á la volun^ 
Dios hecha verdadera Se- tad; asi hecha ella Rey-
ñora, Reynade si mes- na y señora del sentido, 
ma. Porque aquí por el casi le convierte de senti-
grande rendimiento, y do en razón, 
sujeción que tiene la vo- De esta justicia y de 
[untad á Dios, influye en esta abundancia de pa? 
ella una viva semejanza nace el ultimo fruto , que 
de Christo, y le da sus es el descanso, y gozo 
condiciones, y Ja trasfor- continuo que tienen los 
ma en el Cielo, quanto justos en Dios, de quien 
es posible á una criatura, escribe el Profeta Esaias, 
sin que pierda su propia {Esatas capa 5.) que habita* 
sustancia,.y con estos fa- rán en las moradas de la 
vores la razón manda, y confianza en un descanso 
el sentidoy los movimien- harto y abundoso, porque 
tos del obedecen con pres- los que viven ya en esta 
teza, y con gusto sus man- región de luz, de paz, y 
damientos. Y si acaso al- de gozo, experimentan en 
guno se atreve, y des- Dios con un modo mas 
manda, dándoles una so- singular que los otros jus-
frenada, los pacifica y so- tos, su providencia pater-
siega, y hace estar á ra- nal, y le tienen por pa
ya. Viene á crecer tanto dre, protector, y valedor, 
este vigor ^ y fuerza en la y por escudo y amparo 
rectitud y justicia, que en todas sus cosas, y asi 
mediante lagracia de Dios cantan con el Profeta: 
y la mortificación, han (P^/w. 4.)En paz junta-
alcanzado los justos, que mente dormiré y desean-
la tiene ya tan asentada y saré, porque tu Señor ase-
entrañada, como si fue- guraste mi vida con la es-
ra natural. Porque asi co- peranza y prendas de tu 

mi-
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miFericordia, este descan
so , y alegría interior que 
los justos sienten junto con 
la justicia y la paz, es es
tado de felicidad y de glo
ria. De losque llegan á es
ta cumbre dicen los San
tos ( D. Thom>2.,i.qu<esthn. 
6 l . art. «J. ¿J" q. 69. art, Z.) 
que son aquellos que ya 
están todos absortos y 
transformados en Dios, y 
que es estado de bienaven
turanza en la tierra ( aun
que no consumada y per
fecta, pero en su manera 
comenzada, y que son rari 
simos, y perfectisimos los 
que gozan, y llamanse 
bienaventurados, porque 
tienen ya (si asi se sufre 
decir) puesto el pie en el 
estrivo de la gloria, y acá 
en este destierro comien
zan á gozar algunos relie
ves de aquella mesa celes
t ia l , y á sentir en su alma 
unas vísperas de la pose
sión que los Santos gozan 
en el cielo: porque la glo
ria que tienen encubierta 
en el alma, comienza ya 
también en su modo á re
dundar, y manifestarse en 
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el cuerpo. {Btrnard. de amo* 
re cap. z^.) Porque como 
dixo S. Bernardo, en esta 
vida hai algunos que aun 
en su carne comienzan á 
sentir, y participar algu
nas condiciones de los 
cuerpos glorificados, y en 
sus almas principalmente 
comienza ya á florecer el 
Abril de la gloría venide
ra , porque aun en este 
destierro es puesto su es
píritu en una posesión tan 
rica de Dios , mediante 
la contemplación que les 
es mantenimiento , bebi
da , deleite , paz , y vida 
eterna : y el alma vesti
da'de Dios , y transfor
mada toda en é l , trata 
con él quanto en esta vi
da se permite , conforme 
al estilo que se usa en el 
Cielo. Porque ya el es
píritu , y en alguna ma
nera el cuerpo , ni tiene 
otro ser , ni otro querer, 
ni otro movimiento algu
no mas de lo que Dios 
le ordena: y como aque
lla bienaventuranza con
sumada , es un amonto
namiento de todos los bíe-

Kk 2 nes 
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nes cumplidísimo , esta mente hasta anegarse en 
que es un retrato de aque
lla , contiene en quanto 
es posible,, una cifra, y 
principio de todos esos. 

En fin como ello es, 

un torrente donde no se 
podía hacer pie por su 
mucha profundidad : de 
esta manera vino esta San
ta después de muchos 

solo lo puede decir quien crecimientos en las virtu-
lo ha gustado, y pasado des , y dones á engol-
por ello como nuestra farse con una subida con
Santa Madre , la qual templacion en el torren-
despues del cumplimien- te , y anegarse de tal 
to perfectisimo de los manera en Dios, que se 
mandamientos divinos, de cumplió mui bien en ella 
la guarda de los consejos lo que dice el Profeta, 
Evangélicos, de la per- (PJ^/W. 109.) Siendo pere^ 
feccion de tantas , y grina , y viandante bebe-
tan admirables y he
roicas virtudes, y mor
tificación de pasiones i 
semejanza del Rio que 

rá del torrente de las a-
guas vivas; y en otra par
te. Del torrente de tus de
leites les darás Señor á 

pasó Ezechiel, [Ezec 47) beber, {Psalm, 3 pues en 
que por sus pasos conta- tanta abundancia bebió en 
dos iba entrando en el la noche de esta vida de 
río primero hasta el to- aquella fuente viva, y pe-
billo , después hasta las renne de que beben , y se 
rodillas, y mas adelante sustentan los |bienaveih» 
hasta las renes 9 y final- turados en la Gloria. 

i AJÍ 
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CAPITULO XXVIII . 

JDe ¡as gracias naturales, 
y sibremturales que tu
vo la Santa Madre Te
resa de Jesús, Donde se 
trata , como le comuni-
cóel Señor todas las gra
cias qud llaman gratis 
datas» 

ibiS'-,^. f\e* 5* ft • P\ r~",̂ í 

QUando hai grande 
santidad, y perfec
ción en un alma, y 

Dios la quiere sacar á 
plaza para que- se conoz
ca en su Iglesia ; demás 
de las virtudes, gracia , y 
caridad (en que consiste 
la perfección Christiana) 
pone en estas almas ^(que 
en sus ojos son tan gra
ciosas , para que también 
lo sean en los de su Igle
sia ) otras inumerables 
gracias , que llaman los 
Santos Doctores gratis 
datas. ( D. Tko. z. 2. 
tion, 178. art, z. & 1. ad 
Cor, iz.Uet. 2.) Que son 
como unos pregoneros de 
la santidad , y justicia de 
quko las tiene. Porque 

Teresa de Jesús. 261 
de la manera que la voz 
es señal de lo que está 
en el corazón: lo son estas 
gracias déla plenitud con 
que mora el Espíritu San
to en el alma : porque to
dos son unos arroyos que 
que nacen de é l , y unas 
centellas vivas de su fue
g o , y unas voces que des
piertan á los hombres pa
ra que busquen á Dios, 
y le glorifiquen en sus 
Santos: y un querer dar 
Dios señales á su Iglesia, 
de que la persona en 
quien estas gracias se ha
llan la tiene él escogida 
para egemplo, y decha^ 
do de santidad ; y esta 
es la causa de que la Igle
sia hace tanto caso de a-
veriguar los milagros r y 
saber las otras gracias sô  
brenaturales de las perr 
sonas de heroicas virtu
des , para rastrear por aqui 
su santidad , y justicia. 
Que aunque no justifican, 
quando ¡os milagros ŝ  
juntan con pureza de v i 
da , son grandes indicios 
de anima justificada , y 
perfecta. Estas gracias las 

re-
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reduce S. Pablo á nueve, con la bienaventurada 
que son gracia, de sabidu- Madre Teresa de Jesús, 
ría , gracia de ciencia, para que en todo íuese 
gracia de Fé , gracia de perfecta, 
santidades , gracia de 
obrar milagros > gracia 
de Profecia , de discer
nir espíritus i de hablar 
varias -lenguas , de ínter^ 
pretar la escritura* Estas 
se hallaron en la bien
aventurada Madre Teresa 
de Jesús, como se verá 
discurriendo por todas. Y 
otras muchas gracias, que 
aunque no fueron sobre 

De ¡as Gracias naturales 
qrje tuvo la Santa Ma
dre Teresa de Jesús, 

JE 
RA la Santa Madre 
de mui buena esta

tura , y disposición, y 
en todo esto exterior, y 
corporal llena de mil gra-

naturales, sino naturales: das, y hermosura, como 
pero fueron singulares do- mas largamente escribí-
nes con que Dios la do- mos en el lib. a. Y asi 
t ó , y en ella , como unas era mui agradable su vis-
pisadas , y señales de las ta á todos los que la m ira-
sobrenaturales. Porque asi ban : Gon solo su ros-
como en los Angeles el tro componía costumbres^ 
que es mas aventajado en y corazones : en el ha
lo natural, lo es también 
en lo sobrenatural, y di
vino: asi acaece muchas 
.veces entre los hombres, 

blar era modesta, y gra
ve , y tenia en esto tanta 
gracia como en lo demás. 
Era su conversación mui 

que á quien Dios escoge apacible, por ser en ex-
para mas alta gracia , y tremo prudente , y dis
para mayores obras de su creta. El entendimiento, 
servicio , le suele repartir y otras partes naturales 
mas aventajadas partes en del alma eran mui singu-
lo natural, como lo hizo lares ^ y excelentes. Te

nia 
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nia un grande entendi- su parecer. Tenia gran 
miento, capaz de qual- destreza para despachar 
quieracosa, un juicio ma- negocios. A todos acu*-
duro, y reposado , acom- dia , y respondía ,sin que 
panado de una gran cor- para esto le sirviese de 
dura: pensaba mui bien escusa la falta del liem-
lo que habia de hacer, y pd, ni de salud. Escribió 
pesaba con gran madurez muchas veces al Rei, y 
el pro y contra de las co- á otros grandes Señores: 
sas. Después de determí- y con solas sus cartas acá* 
nada era constante , y fir- bó grandes cosas. Tenia 
me en llevar al cabo lo grande claridad en lo que 
que habia comenzado, enseñaba, y la mucha que 
Singularmente resplande- tenia en su entendimien-
cia en ella una admirable to , la mostraba bien en 
prudencia con que mará- sus palabras : fue dolada 
vinosamente encaminaba de Dios de un animo mas 
á sus fines las cosas que que de muger invencible 
emprendía, como mostró y fuerte. Tenia gran di
bien en el gobierno , y lataclon de corazón , y 
fundaciones de tantos Mo- un pecho tari sufrido , y 
nasterios. Y quanto era tan ancho,que llevaba con 
su entendimiento , y jui - igualdad todo lo triste, y 
ció grande, tenta era su áspero que sucede en lfa 
docilidad Porque no te- vida : esto le hacia vivir 
nia condición proterva, éntrelos trabajos con des-
ni obstinada ? sino mui canso, y en las^urbacio-
rcnüida, y sujeta á la ra- nesquieta , y con io$ ma-
zon : y muc ho mas al los sucesos alegre, y con 
parecer de personas que las contradicionesjen paz, 
lo entendían. Estimaba y en medio de lostemo-
mucho á los buenos Teo- res sin miedo ,,y así qual-
logos , y ninguna cosa quiera trabajo, y contra
hacía de importancia sin dicionque le sucedía, era 

co-
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como si cayese una cen
tella de fuego en la mar, 
que sin hacer daño luego 
se apaga, ó como las on
das que combaten la ro
ca , ó los golpes que dan 
en el diamante , que no 
le empecen, ni dañan. Y 
porque de esto hemos di
cho mas largamente, tra
tando de su magnanimi
dad , paciencia , y for
taleza , bastará para 
aquí lo que acabo de de
cir. 

Tenia á todos gran res
peto , y reverencia, y sa
bia dar ácada uno loque 
era suyo. Si trataba con 
grandes Señores í y Se
ñoras , hablaba | y estaba 
con ellas con un señorío 
natural, y libertad santa, 
como si fuera su igual. 
Decíales quando era ne
cesario claramente lo que 
sentia , y reprehendía las 
faltas. Y si acaso conve
nia mas á la gloria de Dios 
romper con alguna per
sona de estas , lo hacia 
Con grande animo, y po
ca pesadumbre, como se 
vio en algunas ocasiones. 

admirables virtudes de la 
Con ser tan amiga de 

la pobreza , era liberal, 
y generosa para gastar 
quando era menester , y 
aunque no lo tuviese lo 
buscaba , porque era en 
todo mui cumplida. Por 
estar adornada de tantas 
gracias naturales , adon
de quiera que iba aunque 
no conociesen mas de ella, 
que lo que por de fuera 
mostraba, era mui queri
da , y estimada de todos. 
Sus padres la amaban mas 
que á los demás hijos , y 
sus hermanos la preferían 
en amor á los otros. En 
su Monasterio de la En
carnación era singular
mente querida de todas, 
y después que fundó sus 
Monasterios, era amada 
tiernamente de sus Mon
jas , mas que lo suele ser 
una Madre de sus hijas. 
Sus Confesores hacían lo 
mismo, y todos los que 
la trataban se perdían por 
ella , porque tenia gracia 
particular para atraherlos 
á todos. Tenia una con
dición mui noble, y agrá -
bable á todos: y era ami

ga 
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ga de ayudar, y dar gus
to , aunque íüese mu¡ 
acosta suya. Naturalmen
te era compasiva : era 
enemiga de hipocresía, y 
artificio , no sabia decir 
mal de nadie , sino de si. 
A todos alababa, y siem
pre publicaba ¡ y engran-
decia sus virtudes, y te
nia gracia particular en 
encubrir y deshacer las 
propias. Fue siempre na
turalmente honestísima, 
y aborrecía toda desho-
tidad, asi en obras, como 
en palabras ; y en todo 
bien inclinada. 

Entre otras gracias tu
vo una señaladísima, que 
fue haberle dado Dios una 
maravillosa fuerza , y vir
tud en sus palabras para 
mover los corazones de 
aquellos con quien trata
ba. Porque con la efica
cia de ellas deshacía co
razones , y rendía las vo
luntades , y allanaba las 
contradiciones que se le 
ofrecian. Y como el vien
to esparce las nubes: asi 
quando ella entraba de 
por medio en algún ne-̂  

T m . I L 
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gocio luego le facilitaba, 
y desnudaba de las difi
cultades , de suerte, que 
lo que antes parecía, difi
cultoso, ó casi imposible, 
lo hacia posible , y fácil. 
Venían á ella algunas per
sonas con tentaciones, 
otras con dudas, y escrú
pulos , y á veces no se 
podían , ni sabían decla
rar , ella como sabio Me
dico las entendía luego, 
y con sus palabras mara
villosamente las sosega
ba , y remediaba. Con
currían adonde ella esta
ba algunas personas de 
mui lexos á tratar cosas 
de su alma , y espíritu, 
otras á consolarse de sus 
trabajos , no solamente 
personas ordinarias, sino 
también grandes letrados, 
y á todos enviaba satis
fechos, y consolados, oon 
solo oír sus palabras. Pa
sando por la Villa de Pe
ñaranda estaba Doña Ana 
de Avila,Madre del Con
de , con una grande aflic
ción y trabajo , y como 
la Santa posase en su ca
sa , parecióle que en nin-
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guna parte hallada con- tamenie á quien la oiâ  
suelo como en ella , fueie De suerte que con razón 
á contar su trabajo, y an- se puede decir de ella 
tes que le díxese nada en lo que de la muger fuer-
particular, le dixo la San- te , que abrió su boca en 
ta , que no tenía que decir sabiduría , y que se ha-
mas, que ya la había enten
dido : ofrecióle la enco
mendaría á N.Señor, con
solóla de palabra, con que 

lió en su lengua leí de 
verdad. 

Yendo la Santa Madre 
á la Fundación de Sevi-

quedó aquella Señora muí Ha, estaba con sus Mon-
alivíada de su trabajo , y jas en un gran campo, 
mui devota de la Santa, junto á la venta que 11a-

Con todos negociaba man de Albino: estaban 
mui bien , como se verá alli unos soldados , gente 
de lo que habemos escri- desgarrada, y inquieta: 
to en sus fundaciones: comenzáronse á acuchi-
rindiendo con sus pala- llar con otros hombres: 
bras, lo que no hicieran la Santa Madre, que es-
grandes Capitanes con taba alli cerca les dixo: 
lanza , y espada. Porque Hermanos miren que está 
como arriba habemos vis- Dios aqui, que íes ha de 

juzgar. Y en ese punto 
cesó la riña , de suerte 
que nunca mas ios vie
ron. 

Venían otras veces al
gunas personas á tentar
la : porque no creían lo 
mucho que de ella se de
cía , estando mui en los 
estribos para cogerla en 

to ,en mil ocasiones mo
vió voluntades que esta
ban mas fuertes que ro
cas , y salió con cosas 
tan dificultosas, que otros 
no se atrevieran á imagi
nar. Porque en el trato 
era mui humilde , en sus 
palabras poderosa, sabia, 
y dulce: y con esta dul
zura , y apacibüidad de- alguna palabra : pero ella 
leílaba, y aficionaba jun- les hablaba en su lengua

je 
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je acostumbrado de hu
mildad, y verdad : de tal 
manera , que sus almas 
salían con ganancia. Y 
acaeció que dos mance
bos qué la vinieron á ver 
con este animo, ella les 
habló con tal espíritu de 
N . Señor, que antes que 
de alli se apartasen , les 
mudó Dios el corazón: 
porque Confesando su cul
pa , y mala intención con 
que hablan venido, se fue
ron aprovechados, y com
pungidos. 

Tenia la mesma efica
cia la Santa en sus Car
tas , que en sus palabras: 
algunas escribió al Rei 
Felipe 11. las quales ten
go yo en mi poder , y 
lo que por muchas ne
gociaciones , y en mucho 
tiempo no se habia po
dido alcanzar, lo alcan
zó ella con sus cartas. A 
un Sacerdote que estaba 
en mal estado (como la 
Santa cuenta en su vida) 
con sola una carta suya 
Je movió á que se con
fesase de un pecado mui 
grave , que muchos años 
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habia tenido encubierto. 
Y no solo para esto le 
aprovecharon sus cartas, 
sino que le servían de 
escudo , y defensa con
tra las tentaciones del de» 
monio Í que las padecia 
grandisimas. Yo también 
experimenté este efecto 
maravilloso , asi de sus 
palabras , como de sus 
cartas , como diré ade
lante : aqui solo contaré 
un caso de muchos que 
pudiera , que acaeció al 
P. Lobo con una carta 
de la Santa Madre Tere
sa de Jesús. Fue este Pa
dre de la Orden de los 
Descalzos de S. Francis
co , y uno de los varo
nes Apostólicos que en su 
tiempo hubo en España: 
estaba en Roma mui apre^ 
tado de una grande aflic
ción , y trabajo , sin co
nocer él á la Santa Ma
dre , ni haberla escrito 
nunca, recibió una carta 
suya que le hablaba á 
proposito de su pena, en 
leyéndola se le quitó 
aquel trabajo que padecía» 
como si nunca hubiera 

L l s pa-
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pasado por el. Después facultades, sino para un 
estando en Barcelona con- solo oficio simple, y do
tó lo que en esto le había mestico, y á esta causa le 
acaecido á personas muí limitó el entendimiento, y 
graves de quien yo supe tasó las palabras,y razó
lo que aqui digo. nes. Pero como Dios tenia 

Con estos dones fue á esta Santa escogida para 
nuestroSeñor labrando este Maestra de muchas, y or-
vaso desde sus principios denaba su talento para 
para ponerle los esmaltes aprovechamiento de todos 
de dones sobrenaturales,y dispensó esta le i , hacien* 
divinos: entre los quales dola Doctora de espíritu: 
fueron las gracias que aho- para eso le comunicó una 
ra diremos. sabiduría divina, y cono

cimiento admirable'de las 
Tuvo la Santa Madre gra- cosas celestiales, y miste-

cia de Sabiduría, de Ciet¡~ rios de nuestra F é , como 
c/ar, de Fe, de Profecía, se verá por lo que habe-
de Sanidad,y gracia de mos escrito tratando de 
interpretar la Escrip- sus libros, porque estos son 

- tura. testigos fieles de lo que 
11. agora vamos diciendo, en 

los quales vivamente se 

TUvo la Santa Ma- ven , y experimentan es-

dre gracia de Sabi- tas tres gracias. Porque Ja 
duna, de Ciencia, de Fé, de la sabiduría se muestra 
porque e§tas tres gracias en la inteligencia experi-
incluyen un conocimien- mental, y penetración tan 
to perfecto de las cosas grande de las cosas divi-
sobrenaturales y divinas, ñas que allí trata , con un 
Y aunque la naturaleza no estilo tan alto, que con ra-
hho i la muger para el es- zon se puede decir de ella 
tudio de las ciencias, ni lo que de la muger fuerte, 
parala enseñanza dé las Su boca abrió ensabiduria. 
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y leí de piedad se halló en 
su lengua. [Parabo. 31.) La 
ciencia se descubre en las 
comparaciones admirables 
con CjUe las declara,toma-
das de las cosas naturales 
con tanta propriedad, y 
elegancia, que se echa 
bien de ver ser mas gracia 
recibida, que estudio,ni 
trabajo humano. Todo lo 
que trata de oración en el 
libro de su vida, lo funda 
en una comparación de 
quatro aguas, y con estas 
declara lo que apenas se 
pudiera entender sin ellas. 
Para el de las moradas se 
aprovecha de la compara
ción de un castillo , y 
guiando al alma por las 

Íúezas, y aposentos de él, 
a lleva en pos de si con 

una dulzura, y claridad es-
traña, hasta meterla en el 
centro de élJEn el camino 
de perfección usa muchas 
veces de la comparación 
del Capitán, y soldados, 
con tanta propriedad, y 
destreza, como si muchos 
años hubiera estado en la 
guerra. No hai cosa por es
piritual; y delicada, que 
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trate^ue no la ponga de
lante de los ojos con las 
comparaciones que pone 
tan clara v que admira. 
Echase bien de ver lo que 
ella dice, que muchas de 
estas comparaciones se las 
daba nuestro Señor, que 
no podia ser sino gracia 
suya, que aprovechándo
se del conocimiento délas 
cosas naturales, nos pone 
en ellas una viva imagen 
de las divinas, y todo esto 
se atribuye á la gracia y 
don de ciencia. certi
dumbre de la Fé, que tu
vo esta Santa, fue grandí
sima , como se vé en sus 
libros, y en sus obras, y 
lo verá claramente quien 
leyere lo que arriba dixi-
mos, tratando de esta vir
tud, donde se vera la cer
teza grande que tenia de 
lo que nos revela , y/ la 
expedición para declarar
las, que todo se reduce á 
esta gracia de Fé: porque 
excediá mucho á la ordi
naria, que suelen tenerlos 
justos. 

1 Y porque estas tres graj 
cías la comunicó Dios á 

su 
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su alma, asi para manifeŝ  der lo que dice, don es, 
tar su santidad , como que coresponde mas á gra-
para provecho de otros, cia de lenguas, que á es-
pertenecia á la providen- t udio de Retorica. Y por
cia divina hacer lo que hi- que de esta expedición ha-
zo, que fue darle grande bemos dicho mucho tra-
expedicion, ( D . tbo. 3. tando de sus libros, pasa-
cóntra Gmt. tap. 5 4.) y faci- re á la gracia que tu vo pa-
lídad en la lengua. Que ra entender, y declarar la 
aunque no tuvo don dt vâ  Escritura. Porque con ser 
ñas lenguas, porque no una muger que jamás tu-
era necesario, ni se ofre^ vocuriosídad en entender 
ció ocasión, ni necesidad una palabra de latín, como 
de él , pero en la propia lo hacen otras Monjas,qiie 
tuvo tanta gracia, que se precian de bachilleras, 
con justo titulo se podría y entendidas, lo que fue 
llamar don: pues la gracia entender la Escritura se 
rio consiste solo en hablar lo dio Dios después que 
varias lenguas, sino en te- comenzó á tener oración 
ner erudición, y claridad, de quietud (como ella lo 
y eficacia en la propia, pa- escribe en su vida) después 
ra hacer provecho á aque- con la gran luz que tenia 
líos á quien enseña, y por me declaró á mi altamen-
esta razón se gloriaba te aquel lugar.(C4»M.)Ftt/-
Esaias, {Esaias $o.)dicien- cite me floribus , stipate me 
do : El Señor me ha dado malis, quia amare langueo, 
lengua sabia para que se - {como ya habemos dicho) 
pa con mis palabras le- y en un sentido que yo ja-
vantar al caída De esta más habia oido, y á lo¿ 
gracia fiiedotada la Santa, demás lugares daba inte-
porque la propiedad con ligencia, y sentidos muí 
que ella habla, el estilo conformes á la doctrina 
con que escribe, la clari- de la Iglesia, y de los San-
dad con que d á á entcn- tos, como claraiíiénte ex-

pe-
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periraentamos muchos 
confesores suyos. Y como 
enteíidia también el Evan
gelio solía decir, que nin
gunas palabras la recogían 
nías quelasdel santoEvan-
gelío. 

Era tan grande la luz 
que el Señor le daba en al
gunos lugares de la sagra
da Escritura, que dixo á 
una persona grave el Pa
dre Maestro Frai Domin
go Bañes, que después 
que trataba con la Santa 
Madre entendía algunos 
lugares de la Escritura 
mu i diferentemente que 
antes. 

Tuvo también la Santa 
Madre gracia de sanidad, 
y de milagros, pues con 
solo tocar con las manos 
sanó muchos enfermos,co-
mo diremos en el libro si
guiente : tuvo don de Pro-
íecia , como largamente 
dexamos escrito en este 
libro 3. Y se colegia bien 
claramente de lo qué aho
ra diremos de la gracia 
que tuvo de discreción, y 
conocimiento de espíritu. 

Dé la gracia de discreción 
de Espíritus* 

ES esta gracia de dis
creción , especie de 

Profecía, y es un don mui 
excelente, y de mucho 
provecho en la Iglesiarpar-
ticularmente en personas 
quegoviernan almas.Tié-
ne esta gracia por oíicio 
discernir entre el Angel 
de luz,y de tiníeblas,cono-
ciendo por la pinta de los 
efectos, el espíritu de que 
procede, asi acerca de 
otras personas, como de 
si misma. Tiene también 
otro oficio mas sobrenatu
ral, y maravilloso, que es 
penetrar, y conocer los 
pensamientos, que están 
mas secretos, y escondí-
dos en el corazón, y ver 
como por vista de ojos lo 
que en aquel secreto re
trete pasa, y juzgar por 
aquí los quilates de ora
ción , y perfección que un 
alma tiene. Pero este don 
no reside siempre en el 

al-
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alma, sino al tiempo que lo interior de sus Monjas, 
Dios es servido : porque como muchas de ellas con-
las ocasiones que son de fiesan en los dichos de su 
su gloria, y voluntad, sue- canonización ̂ 4 las qua-
le ilustrar con luz sobre- les decia sus faltas por muí 
natural el entendimiento interiores que fuesen, y 
de sus amigos, para que otras cosas que natural-
mediante esta luz conoz- mente era imposible sa
can tan grandes secretos, berlas. Venían algunas á 

De esta gracia quiso el pedir el habito, y á unas 
Señor que estuviese dota- despedia,y á otras que pa-
da también la Santa Ma- redan inhábiles para la 
dre f porque comenzando Religión las admitía , y 
de lo que yo sé, y experí- solia decir aun antes que 
menté muchas veces, a> tomaseij el habito, lo que 
nocía mi interior,como es- después habían de ser. Es
cribí mas largamente, tra- taba la Santa Madre ha-
tando de la gracia de Pro- ciendo unas coplas devo-
feciarañadiré una cosa par- tas una Pasqua,para re
ticular que conmigo pasó, gozijar á sus Monjas,y dió-
y fue que algunos meses selas á trasladar á una Re
antes de su muerte escri- ligiosaque era mui nueva, 
bíó una carta, y entregó- y ella estandolas sacando 
l aá l a madre Brianda de parecíale una cosa indigna 
S. Josef, Priora de Tole- de la santidad de la Ma-
do, en que le dixo: esta dre el ocuparse en hacer 
leeréisá Frai Diego de Ye- aquellas coplas, que á su 
pes después de yo muer- parecer eran niñerías, y 
ta: en ella me decia mi ín- murmuraba entre sí el he-
terior, y la necesidad que cho: ( como ignorante del 
tenia de mirar por mí al- fin, y perfección que en 
ma, como si actualmente él había) fuese la Santa á 
estuviera dentro de mí ella, y dixole: Hija todo es 
corazon.Conocia también menester para pasar esta 

v i -
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vida, m se espante. Que- ría, que no será nada , con* 
dó entonces la Religiosa solaba y remediaba á mu-
no menos confundida^ue chas: sin que ellas dixesen 
admirada viendo que la lo que sentian. 
habia entendido su pensa- En muchas ocasiones 
míento,y postróse en tier- de admitir novicias para 
ra reconociendo su culpa, la profesión mostró la San^ 
A esta mesma Religiosa ta contradicíon con slgu* 
le aconteció otra vez que ñas, echándolas de la Re^ 
comunicando ciertas co- ligion contra el parecer de 
sas de su alma con la San- las demás \ y otras que se 
ta otro díale preguntó co- admitieron contra su guŝ  
mo le habia ido después to: después los mesmos 
de haber comulgado, y si efectos fueron testigos de 
habia tenido mas un pensa- lo que vamos diciendo, 
mientoquele molestaba,y Algunos casos de estos 
ella no acordándose por en- contamos, tratando de su 
lonces de haberle tenido, virtud de Prudencia, y así 
respondió^que después que ahora pondré otros , en 
lo habia comunicado con otras materias hartos ma-
ella, no lo habia sentido: ravillosos, y notables, 
la Santa replicando le di- Uno fue lo que le pasó 
xo, hoi quando estaba en con el P. Frai Agustín de 
el refectorio lo tuvo, y en- los Reyes, Provincial que 
tonces se acordó la Reli- fue de la Provincia de An-
giosa haber sido asi. En- dalucia de los Descalzos 
tendialasaHicciones,yten- de su Orden, y varón de-
tacionesde sus hijas, y an- más de sus muchas letras 
tes que ellas se las dixe- (porquefue muidocto, y 
sen,les daba el remedio, letrado)mui espiritual, y 
y muchas veces con soló mui santo. De esto da 
Regarles la mano al rostro buen testimonio la inco-
diciendoles: vaya mi hija, rupcion de su cuerpo, y 
no sea boba \ ni tengas pe- mucha mas la de sus vir-

Tom. ÍI. Mm tu« 
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tudes, ias quales va el Se- naria calentura. Ibase ca-
ñor conftríiiando con mu- da día secando, y consií-
chos milagros, que por miendo, de suene que juz-
¡ntercesion de este Santo gabán todos, se le iba aca
baron va obrandovEra pues bando la vida, y lo que ha-
este Padre novicio en el cia crecer el tormento, era 
Convento de S. Pedro de el ser él tan vergonzoso, 
Pastrana, á los primeros que ni á su Confesor des-
meses de su noviciado (co- cubria la turbación, y tra
mo él confiesa en las infor- bajo interior que padecía, 
madones de la canoniza- En esta sazón vino la San
ción ) le hizo nuestro Se- ta Madre á aquel Conven-
ñor grandes misericordias, to de Pastrana, y ta pri-
y favores ( en fin le rega- mera vez que entró en el 
Jaba como á novicio) con Convento puso los ojos 
gustos,, sentimientos, y en este Padre, que enton-
otras devociones semejan- ees era novicio, y después 
tes, con que él estaba tan de haber hablado con to-
contento, quele parecia, dos los Religiosos ancia-
que no había otro cielo nos, le llamó á él aparte, 
que gozar, que lo que él y por gran rato estuvo pre-
interiormente sentia. Pa- guntandole de cosas de su 
só algunos meses con es- espíritu, queriéndole sa
ta suavidad y bonanzataca- car lo que interiormente 
bo de ellos volvió nuestro sentia. £1 se cerró como 
Señor la oja,y como á per- solía hacer con su maes-
sona que estaba ya para tro, y á todo respondía 
llevar trabajos, comenzó simplemente con un si, ó 
á esconderse, y con esto no, y no le dixo nada. En 
á sentir él tan grande des- este tiempo,y en otras oca-
amparo, aprieto, y tur- siones que se ofreciéronle 
bacion interior, que solo habló la Santa otras qua-
esta aflicción y pena que tro ó cinco veces sobre el 
sentia , lo traía con ordi- mesmo intento:perosiem-

pre 
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pre hallaba la puerta tan m sobre mi. L a mayor 
cerrada, como al princi-
pio.Bien se holgara la Ma-
dre,qüe él se lo dixera, sin 
darle á entender el camino 
por donde ella lo sabiarpe-
ro al fin como le dolía de 

que ha tenido , y por don" 
de eso le ha apretado tan
to , ha sido por no haber
lo comunicado , no solo 
ion su Confesor , sino con 
qualquiera Religioso | que 

su hijo, de quien ella tenia por ahí encuentre le diga, 
las esperanzas, que des- mira hermano , esto, y 
pues él confirmó con las esto me decia agora elde-
obras , no pudo mas con- momo , verá como se va 
tenerse: al tiempo de su avergonzado de ver que 
partida le volvió á lia- -le descubre 3 ^ le dexa. 
»iar , y hablar sobre el 
caso t respondió negan
do como solía. Entonces 
le dixo : Venga acá hijo, 
$0 he estado con él á par
te quatro , d cifKO veces de-
seqndo que él por si mis* quedó tan libre , como 
wo se declarase conmigo, si jamás por él hubiera 
porque en esto está elprin- pasado , y lo estuvo to-
cipto de su bien : por qt4é da su vida de aquella ten-

Con esto le dixo otras 
cosas de mucho consue
lo , y de remedio para 
su tentación , y íiie N . 
Señor servido , que den
tro de muí pocos dias 

9 Í7 
E l no 

me encubre la verdad 
se recata de mi ? 
padece este trabajo ? Y 
dixole al l í todo lo que 

ÍJasaba por su a l m a , y 
e habia pasado en todo 

aquel t iempo , y luego 
le dixo estas palabras. 
Pues mire hijo , no tiene 
que temer , h que hai de 
culpa en iodo eso yo lo do

tación : de tal manera, 
que como él testifica en 
su dicho aunque de pro
posito quisiera después 
tener aquellos pensamien
tos > parece que no pu
diera. Y con ser tenta
ción que al que una vez 
acomete \ tarde le olvi
dábanlas se acordó mas 
de él. 

Mmz A l 
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ciertos pensamien-

2 7 <í Libr^ U I . de las. admirables virtudes déla 
Al Maestro Cristóbal esta señora entonces muí 

Colon, Visitador del Ar
zobispado de Valencia le 
dixo en un poco de tiempo 
que le trató cosas tan se
cretas, .que él no se aca-t 
baba de admirar , y de 
alabar tan. grande santi
dad y dones de> Dios» 
Estando en V^Uadolid en 
la Fundación de aquel 

melancólica 
con 
tos , que según se vio, 
eran desatinos , é inven
ciones del demonio ; pe
ro tan secretos, y ocul
tos , que no hablan sali
do fuera de las puertas 
de su corazón: mas co
mo á la Santa Madre^ 

Monasterio , fue un Ole- no había puerta cerrada, 
rigo á decir Misa, y ha- luego vió el mal, y en-
biendola oido la Santa fermedad que tenia , y 
Madre, lo llamó luego al antes que hablase palabra 
locutorio, y con grande en cosa alguna , la re
sentimiento le dixo, que prehendió la Santa amo
no era razón se atreviese rosamente , diciendole, 
á celebrar estando en pe*- se dexase de aquellos 
cado mortal. El se espan- pensamientos 9 porque 
tó , porque el pecado era eran ilusiones del demo-
mui secreto j pero con- nio. 
fuso conoció la verdad, Había un hombre rus-
y se lo agradeció á la tico en cierto lugar, te-
Santa , y para gloria de nido, y reputado de to-
Dios , publicó lo que dos, asi letrados, como 
le habia pasado con ella, de los que no lo eran, por 

La Marquesa de A l - Santo. Vino á hablar á 
menara , que hoi yive^ la Santa Madre , y á 
estando en aquella mes- darle cuenta de su espi-
ma Ciudad, fue un día ritu , porque decía que 
á ver á la Santa Madre, Dios le hablaba , y era 
porque era muí amiga, hombre que trataba rau^ 
y devota suya; Andaba cho,de cosas espirituales. 

' Echó 
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Echó luego de ver la nes , por estas pala-
Santa 5 que aquel espiri- bras. 
tu no era bueno , y asi Estaba en un Monas-
lo dixo á su Coniésor, ferio de estos nuestros 
pero en secreto , por no una Monja > y una lega, 
desacreditarle. Aconsejó- la una , y la otra de gran-
le al buen hombre , fue- disima oración , acompa
se á tratar con personas nada de mortificación, hu~ 
Santas , para que le exer- tnildad, y las demás vtr~ 
citasen en trabajo corpo- tudes. Comenzáronles unos 
ral , y en mortificación, ímpetus grandes de deseo 
y obediencia , él no qui- del Señor , que no se fo
so seguir el camino, que dian valer: parecíales que 
la Santa le dixo , y de se les aplacaban , quando 
a pocos dias descubrió la comulgaban , y asi procu-
hilaza de vanidad y lo- raban con los Confesores 
cura, con que se desen- fuese á menudo. De ma~ 
gañaron todos los que ñera que vino á crecer tan-
antes le tenian por San- to esta su pena: que sino 
to. las comulgaban cada día. 

No solo conocía el parece que se iban á mo-
bueno, y mal espiritu en rir- La una , eran tan 
presencia , sino que tam- grandes sus ansias , que 
bien penetraba en ausen- era menester comulgar de 
cia el camino que cada mañana para poder vivir 
uno llevaba : y con aque- á su parecer. Que no eran 
Ha luz superior que Dios almas- que fingieran cosa 
le daba , tocaba desde le- ninguna por todo el mun-
xos los quilates de los do. To no estaba allí , y 
espiritus. De esto hai mu- la Priora escribióme h que 
chos exemplos. Pondré pasaba. To entendí luego 
aqui algunos que la San- el negocio , que fa quiso 
ta escribé en el capitulo el Señor, Con todo calle 
sexto ele sus Fundado- hasta estar presente, F i 

ne 
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ne al Monasterio , y des- Aquel dia pasaron con 
pues de haber hablado á harto trabajo , y otro con 
sus Confesores , comencé un poco menos , y asi se 
á hablar á las Religiosas^ fue disminuyendo hasta que 
y á decirles muchas razo- entendieron ellas , y to~ 
nes , para persuadirles das la tentación ^ y el bien 
ser imagmacion el pensar que fue remediarlo con 
se moririan. Estaban tan tiempo, 
fixadas en esto \ que nin* Y mas abajo en el mes-
gma cosa bastó r y dixe- mo capitulo cuenta otro 
les que yo también tenia caso , que á la mesma 
aquellos deseos , y dexariá Santa le pasó, donde di-
de comulgar , porque cre~ ce. O quantas cosas pu* 
ye sen que ellas no lo ha~ diera decir de estas: solo 
bian de hacer, sino quan^ diré otra de. una Monja 
do todos: que nos murie- Bernarda virtuosa , que 
sernos todas tres, que yo con michas disciplinas, y 
tenia esto por mejor, que ayunos vino á tanta flaque* 
no que semejante costum~ za y que cada vez que co
bre que esta se pusiese en mulgaba, ó habia ocasión 
estas casas. Era en tantq de encenderse en devoción, 
es tremo el daño que ,ya cata en el suelo , y asi se 
había hecho la costumbre^ estaba , ocho , ó nueve 
y el demonio debia de en* horas , pareciendo 4 ella^ 
tremeterse: que verdadera- y á todas , era arroba-
mente como no comulga- miento. Esto le acaecía tan 
ron , parecía que se mo- á menudo, que sino se re^ 
rian, To mostré gran r i - mediara, cree viniera en 
gor : porque mientras vía mucho mal. Andaba por 
que no se sujetaban á la todo el lugar la fama de 
obediencia {porque, á. su los arrobamientos ; á mi 
parecer no podim mas ) me pesaba de oírlo ;: por* 
mas ckro v i , que era ten- que quiso el Señor enten-
tación* diese lo que era', y temía 

en 
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en lo que habia de parar* 
Quien la confesaba era muí 
padre mió , fuemelo á con
tar , yo le dixe lo que en
tendía , y como era fla
queza y y perder tiempo, 
y que no tenia talle de ser 
arrobamiento que le quita
se los ayunos , y discipli
nas , y la hiciese diver
tir. Ella era mui obedien
te , hizolo asi; y desd&á 
poco que fue tomando fuer
za , no bahia memoria de 
arrobamiento , y si de ver
dad lo fuera , ningún reme
dio bastara. 

En el Capitulo octavo 
escribe otro caso seme
jante al pasado , por es
tas palabrs. (C^ . 8.) V i -
m á mi un Confesor mui 
admirado r que confesaba 
una persona ; y decíale 
que veniamuchos diasmes* 
ira Señora, y que se sen
taba sobre su cama 9 y 
estaba mas de una hora ha
blando con ella , y dicien-
dole cosas por venir , y 
otras muchas , que entre 
tantos desatinos acertaba 
alguno , y con esto tenía
se por cierto» To entendí 
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luego lo que era ¿ aunque 
no lo se decir , y asi dixe 
que se esperase á aquellas 
profecías si eran verdad, 
y pregantase otros afectos, 
y se informase de la vida 
de aquella persona. Eu fin 
se ha venido á entender era 
todo desatino. 

Otros algunos exem-
plos escribe la Santa Ma
dre Teresa de Jesús en 
el libro de sus Funda-' 
ciones , sacando avisos 
llenos de doctrina admi
rable , para la gente que 
trata de espíritu : y con 
que se echa de ver mas 
claramente , quan dota
do estubo el suyo de es
ta virtud de discreción. 
Y para esto bastara en
tender que en tantos años, 
como tuvo oración , y 
recibió mercedes tan al
tas , y extraordinarias de 
mano del Señor , ja
más el demonio, aunque 
muchas veces provó á 
contrahacer el espíritu 
de Dios, y á mostrárse
le con vestidura de luz 
la engañó, ni le dexó de 
conocer ; y asi era para 

con 
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con ella , como ei que los que pretende coger 
tendía las redes, y lazos en ellos, 
delante de los ojos de 

Relación que la Santa Madre escribió para 
unos Confesores suyos : por la qual se echa 
de ver quan admirables fueron las virtudes, 
de que el Señor la dotó. 

Ninguna cosa me pá- senté. Pocas veces son 

rece que es mas á las que estando en la 
proposito para conocer la Oración puedo tener dis-
perfección de las virtudes curso de entendimiento, 
de esta Santa, que lo que porque luego comienza á 
ella escribe de si en una recogerse el alma y estar 
Relación que díó á unos en quietud , ó arroba-
confesores suyos : porque miento , de tal manera 
hablaba en ella clara , y que ninguna cosa puedo 
sencillamente ; como áper- usar de los sentidos , tan-
sona que está en lugar de to que si no es oir , y 
Dios : y d mi parecer di- eso no para entender, 
ce mas en estas breves re* otra cosa no aprove-
¡aciones, que en todo quan~ cha. 
to escribió en el libro de a Acaeceme muchas 
su vida. En ellas se echa- veces , sin querer pen-
rá de 'ver como en m sar en cosas de Dios, 
espejo ¡a alteza, y pute~ sino tratando de otras 
za grafide de esta alma cosas , y pareciendome 
santa. que aunque mucho pro-
Oracion de la Madre Trresa. Curase tener Oración , IlO 

i La manera de pro- lo > podría hacer por es-
ceder en la Oración, tar con gran sequedad, 
que ahora tengo es la pre- ayudando á esto los do

lo-
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lores corporales , darme alma nunca querría salir 
tan de presto este reco- de ella mientras viviese, 
gimiento \ y levantamien- Y son las ansias que ten
tó de espíritu , que no go por tío vivir , y páre
me puedo valer , y en cer que se vive sin poder-
un punto dexarse con los se remediar , pues el re
efectos , y aprovecha- medio para ver á Dios 
mientes que después trae, es la muerte : y esta no 
Y esto sin haber tenido puedo tomarla. Y con es-
vision , ni entendido co- to parece á mi alma que 
sa , ni sabiendo donde todos están consoladisi-
éstoi, sino que parecien- mos sino ella , y que to-
dome se pierde el alma, dos hallan remedio para 
la veo con ganancias, sus trabajos sino ella. Es 
que aunque en un año tanto lo que aprieta es
quisiera ganarlas yo , me t o , que sí el Señor no lo 
parece no fuera posible, remediase con algún ar-
según quedo con ganan- robamiento , donde todo 
cias. se aplaca , y el alma que-

Amor de Dios, da con gran quietud, y ' 
Otras veces me dan satisfecha algunas veces 

unos Ímpetus muí gran- con ver algo de lo que 
des con ún deshacimien- desea : otras con enten-
to por Dios, que no me der otras cosas, sin nada: 
puedo valer , parece se de esto era imposible sa
me va á acabar la vida, lir de aquella pena, 
y asi me hace dar voces, 3 Otras veces me vie-
y llamar á Dios : y esto nen unos deseos de ser-
con gran furor me da. vir á Dios , con unos im-
Algunas veces no puedo petus tan grandes , que 
estar sentada , según me no lo sé encarecer , y 
dan las bascas , y esta con una pena de ver de 
pena tne viene sin procu- quan poto provecho soi. 
rarla , y es t a l , que el Jareceme entonces, que 

Tom, lí , Nn nin^ 
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ningún trabajo , ni nin
guna cosa se me ponía 
delante , ni muerte , ni 
martirio, que no los pa
sase con mui gran facili
dad. Estoes también sin 
consideración , sino en 
un punto que me rebuel-
ve toda, y no sé donde 
me viene tanto esfuerzo. 
Pareceme que querría dar 
voces, y dar á entender 
á todos lo que les va en 
no se contentar con co
sas pocas , y quanto bien 
hai , que nos dará Dios 
en disponernos nosotros. 
Digo que son estos de
seos de manera, que me 
desahogo entre m i : pa
receme que quiero lo que 
no puedo. Pareceme que 
me tiene atada este cuer
po , por no ser para se
guir á Dios en nada , y 
el estado ^ porque á no 
le tener, haria cosas mui 
señaladas, en lo que mis 
fuerzas pueden , asi de 
verme sin ningún poder 
para servir a Dios, sien
to de manera esta pena^ 
que no 1Q puedo encare
cer. Acabó con regalo, 

y recogimiento , y coiv 
suelos de Dios. 

Fenitencia, 
4 Otras veces me ha 

acontecido , quando me 
dan estas ansias por ser
virle , querer hacer pe
nitencias : mas no pue
do. Esto me aliviarla mu
cho , y alivia , y alegra, 
aunque no son casi nada, 
por flaqueza de mi cueFpo; 
aunque si rae dexasen coa 
estos deseos creo haria de
masiado. 

Despegamiento de cosas del 
mundo, 

5 Algunas veces me 
da gran pena haber de 
tratar con nadie , y me 
aflige tanto , que me ha
ce llorar harto ; porque 
toda mi ansia es por es
tar sola : y aunque algu
nas veces no rezo , ni 
leo, me consuela la so
ledad. Y la conversación, 
especial de parientes, y 
deudos me parece pesa
da , y que estoi como 
vendida;salvo con los que 
trato cosas de oración , y 
del alma , que con estos 

/ me 
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me consuelo , y alegro: seando tiempo , y esto 
aunque algunas veces es
tos me hartan , y no que-
ria verlos sino irme adon
de estubiese sola ; aun-
que esto pocas veces, es
pecialmente con los que 
trato mi conciencia siem
pre me consuelan. Otras 
veces me da gran pena 
haber de comer , y dor
mir , y ver que yo mas 

me hace serme todo de^ 
sabrido (según creo ] ver 
que no se hace lo que 
quiero, y deseo. 

7 Todos estos deseos, 
y mas de virtud me ha 
dado N . Señor 5 después 
que me dio esta oración 
quieta con estos arroba
mientos : y hallóme tan 
mejorada , que me pa-

que nadie no lo puedo rece era antes una perdí-
dexar: hagolo por ser- cion. 
vir á Dios ^ y asi se lo 
ofrezco. 

6 Todo el tiempo me 
parece breve , y que me 
íálta para rezar : porque 
de estar sola nunca me 
cansaría. Siempre tengo 
deseo de tener tiempo 
para leer , porque á esto 
he sido muí aficionada. 
Leo mui poco , porque 

8 Dexanme estos ar
robamientos , y visiones 
con las ganancias que 
aquí diré ? y digo que 
si algún bien tengo , de 
aquí me ha venido. 

Pureza de alma, 
9 Hame venido una 

determinación mui gran
de de no ofender á Dios, 
ni venialmente , quean-

en tomando el libro me tes morirla mil muertes, 
recojo en contentándome, que tal hiciese, entendien-
y asi se va la lección en do que lo hago. 
oración : y es poco , por
gue tengo muchas ocu
paciones : y aunque bue
nas , no me dan el con-

Perfeccion. 
1 o Determinación de 

que ninguna cosa que yo 
pensase ser mas perfec-

tento que me daría esto, c íon , y que haría mas 
Y asi ando .siempre de- servicio a N . Señor,di* 

N o » cien-
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ciendolo quien de mi tie- Con todo siento , tengo 
ne cuidado , y me rige, harta falta en esta virtud: 
que no hiciese , sintiese porque aunque para mi 
qualquier cosa , que por no solo deseo : quémalo 
ningún tesoro lo dexaria tener para dar , aunque 
de hacer: y si lo contra- no deseo renta -> ni cosa 
rio hiciese , me parece para mi. 
no tenia cara para pedir 1 \ Casi con todas las 
nada á Dios, ni para te- visiones que he tenido, 
ner oración aunque en me he quedado con a pro
todo esto hago muchas vechamiento, sino es en-
íaitas , é imperfeccio- gaño del demonio.. En 
nes. 

Obediencia* . 
11 Obediencia á quien 

me confiesa. r aunque con 
imperfección , pero en-

estoremitome ámis Con
fesores. 

Desprecio de las cosas 
Je acá, 

14 Qüándo veo al-
tendiendo yo,que quiere guna cosa jiermosa, rica, 
una cosa, ó me la man- como agua, campos, Bo
da , según entiendo, no res , olores, músicas, &c. 
la dexaria de hacer , y pareceme no lo querría 
si la dexase , pensa- ver , ni oir , tanta es la 
ría andaba muí enga- diferencia de ello á lo que 
fiada. yo suelo ver : y asi se 

Pobreza. me quita la gana de ellas. 
12 Deseo de pobre- Y de aqui he venido á 

za , aunque con imper- dárseme tan poco por es-
feccion , mas pareceme, tas cosas, que sino es pri-
que aunque tuviese mu
chos tesoros , no tenia 
renta particular , ni di
neros para mi sola , ni 
se me da nada: solo^quer-
ria iemt lo necesario. 

mer movimiento , otra 
cosa no me ha quedada 
de ello , y esto me parece 
vasura. 

15 Si hablo , óctrflto 
con algunas percas pro-

fa-



Bienaventurada Madre 
fanas, porque no puede 
ser menos, y aunque sea 
de cosas de oración, si 
mucho lo trato , aunque 
sea por pasatiempo sino 
es necesario , me estoi 
forzando 5 porque me da 
pena. 

J Ó Cosas de regocijo 
de que soiia ser amiga, 
y de cosas del mundo, to
do me da en rostro , y no 
lo puedo ver. 

Jmor de Dios. 
17 Estos deseos de 

amar , y servir á Dios, 
y verle ( que he dicho 
que tengo) no son ayu
dados con consideración 
como tenia antes, quan-
do me parecía que esta
ba mui devota , y con 
niuchas lagrimas: mas con 
una infíamacion , y fer
vor tan excesivo , que 
torno á decir jque si Dios 
r»o me remedíase con al
gún arrobamiento (don
de me parece queda el 
«Ima satísíeeha) me pa
rece seria acabar presto la 
vida. 

Fervor de espíritu, 
18 A los qu e veo mas 

Teresa de Jesús. 12 8 5 
aprovechados, y con es
tas determinaciones , y 
desasidos | y, animosos los 
amo mucho , y con ta
les querria yo tratar, y 
parecg^que me ayudan. 
' 19 Las personas que 

veo limidas , que me pa
rece á mí van atentando 
en las cosas que confor
me á razón acá se pue
den hacer , parece c;ue 
me congoxan, y me ha
cen llamar á Dios, y á 
ios Santos, que estas ta
les cosas que ahora nos 
espantan acometieron. No 
porque yo sea para nada, 
pero porque me parece 
que ayuda Dios á los que 
por él se ponen á mucho: 
y que nunca falta á quien 
en él solo confia. Y quer
ría hallar quien me ayu
dase á creerlo asi, y no 
tener cuidado de lo que 
he de comer , y vestir, 
sino dexarlo á Dios. 

u4qui estaban añadidas 
de la letra de la Santa 
Madre estas palabras. No 
se entiende que estede-
xar .á Dios lo que he me
nester es de manera, que 

no 
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no lo procure ¡jf mas qo parece , no ha habido otro 
con cuidado, que me dé peor en el mundo que yo, 
cuidado digo. Y después y asi las virtudes de los 
que me ha dado esta l i - otros me parecen de harto 
bertad, vame bien con es- mas merecimiento, y que 
tOjy procuró olvidarme yo no bago sino recibir 
de mi quanto puedo. Esto mercedes,y que á los otros 
me parece habrá un año, leshadedarDiospor juni-
que me lo ha dado nuestro to lo que aqni me quiere 
Señor. dar á mi T y suplicóle no 

Famgloria^ humildad, me quiera pagar en esta vi-
20 Vanagloria r gloria á da, asi creo que de flaca, 

Dios que yo entienda, no y ruin me ha llevado Dios 
hai porque la tener porque por este camino. 
veo claro en estas cosas DeseodepadecerporDloS9 
que Dios da, no poner na- r r > 
da de mi. Antes me dá 22-Estando en oración, 
Diosa sentir mis miserias y aun casi siempre que yo 
que con quanto yo pudie-̂  pueda considerar un poco^ 
ta pensar, no pudiera ver aunque yo lo procurase, 
tantas verdades como en no puedo pedir descansos 
un rato conozco. ni desearlos de Dios: por-
21 Quando hablo de es- que veo que no vivió él 

tas cosas de pocos dias sino con trabajos, y estos 
acá, pareceme son como le suplico me d é , dando-
de otra persona: antes me me primero gracia parasu-
parecia algunas veces era frirlos. 
afrenta, que las supiesen 23 Todas las cosas dees-
de mí , mas ahora parece- ta suerte, y de mui subi-
me que no soy por esto da perfección parece se 
mejor, sino mas ruin, pues me imprimen en la ora-
tan poco me aprovecho cion, tanto que me espan-
eon tontas mercedes-, y ío de ver tantas verdades, 
cierto poí todas partes me y tan claras, que- me pa

re-
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recen desatino las cosas me fatigan estas cosas,si no 
del mundo, y asi he me- eslocomun,ylasheregias, 
nester cuidado para pen- que muchas veces me aíli-
sar como me habia antes gen, y casi siempre que 
en las cosas del mundo, pienso en ellas me parece, 
que me parece que sentir que solo este trabajo es de 
las muertes, y trabajos de sentir.Y también siento sí 
él, es desatino: á lo menos veo algunos que trataban 
qtie dure mucho el dolor, en oración, y tornan átras: 
ó el amor de los parientes, esto me dá pena, mas no 
&c. Digo que ando con mucha , porque procuro 
cuidado, considerándome detenerme, 
la que era, y lo que solia a5 También me hallo 
sentir. mejorada en curiosidades, 

Juicios, que solia tener : aunque 
24 Si veo en algunas per- no del todo, que no me 

sonas algunas cosas que á veo estaren esto siempre 
la clara parecen pecados, mortificada, aunque algu
no me puedo determinar, ñas veces si. 
que aquellos hayan ofen- 26 Esto todo que he di-
dido á Dios, y si algo me cho es lo ordinario que pa-
detengo en ello,que es po- sa en mi alma, según pue-
co, ó nada, nunca me de- do entender, y mui con^ 
terminaba, aunque lo via tino tener el pensamiento 
claro, y parecíame que el en Dios. Y aunque trate? 
cuidado que yo traigo de de otras cosas, sin qu£-
serviráDios, traen todos, rer y o , como digo , no 
Y en esto me ha hecho entiendo quien me des-
gran merced, que nunca pieria 5 y esto no siempre, 
me detengo en cosa mala, sino quando trato algunas 
que se me acuerde después cosas de importancia. Y 
y si se me acuerda , siem- esto gloria á tíios es á ra-r 
preveo otra virtud en la tos el pensarlo, y JIO me 
tai persona: asi que nunca ocupa siempre. 

Ten* 

\ 
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Tentaciones aue le venían gañados á tGdos los W lentaciones que le venían. credit0 de 

• -27 Vieneme algunos dias m i , quédame esconded 
aunque no son muchas ve» donde nadie me viese, no 
ees i y dura como tres, ó deseo entonces soledad de 
quatro ó cinco dias, que virtud, sino de pusilaai-
me parece que todas las midad. 
cosas buenas, y fervores, T> • • ? 7 • '7,^ Paciencia en ¡os trabajos, y visiones se me quitan, / 
y aun de la memoria, que 38 Parecemequerria re* 
aunque quiera, no seque ñir con todos los que me 
cosa buena haya habido contradixesen ¡ traigo esta 
en mi , todo me parece batería, salvo que me ha-
sueño , á lo menos no me ce Dios esta merced que 
puedo acordar de nada: no le ofendo mas que sue-
aprietanme los males cor- lo, ni le pido me quite es-
porales en junto, turbase- to; mas que si es su volun-
me el entendimiento, que tad, que esté asi siempre, 
ninguna cosa de Dios pue- que me tenga de su mano 
do pensar, ni sé en que para que no le ofenda; y 
lei vivo. Si leo no lo en- conformóme con él de 
tiendo,parecemeestoy lie- todo corazón, y creo que 
na de faltas, sin ningún él no me tener siempre así, 
animo para la virtud. Y el es merced grandísima que 
grande animo que suelo me hace, 
tener, queda en esto .que £ b b m n 
me parece a la menor ten- £ Sacramento. 
tacion, y murmuración 
del mundo no podría re- cp Una cosa me espato 
sistir. Ofréceseme enton- ta, que estando de esta 
ees que no soy para nada, suerte, una sola palabra 
que quien me mete mas de de las que suelo entender, 
én ía^comun, tengo tris- ó una visión, ó un poco 
teza, pareceme tengo en- de recogimiento que dure 

- un 
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un Ave María, ó en He- me, y en poco tiempo con 
gandome ácomulgar,que- estas cosas, es cierto que 
da el alma, y el cuerpo mi alma se espantaba, sin 
tan quieto, tan sano, y tan entender por donde me 
claro el entendimiento con venian estas virtudes: no 
toda la fortaleza, y deseos me conocia, y veía ser co
que suelo, y tengo espe- sadaday no ganada por 
riencias de esto que son trabajo. Entiendo con to-
niuchas veces, á lo menos- da verdad y claridad, y se 
quando comulgó, ha mas que no me engaño, que 
de medio año que nota- no solo ha sido medio pa-
blemente siento clara sa- ra traerme Dios á su ser-
hid corporal, y con los vicio,pero para sacarme 
arrobamientos algunas ve- del infierno: lo qual saben 
ees, y durame mas de tres mis Confesores, á quien 
horas algunas veces , y me he confesado general-
otras todo el d¡a estoy con mente, 
gran mejoría, y á mi pa- Amor de Dios. 
recer no es antojo, por- 30 También quando veo 
que lo he hechado de ver, alguna persona que sabe 
y he tenido cuenta con alguna cosa de mi:le quer-. 
ello. Asi que quando ten- ria dar á entender mi v i -
go este recogimiento, no da: porque me parece ser 
tengo miedo á ninguna ei> honra mia, que nuestro 
fermedad: verdad es, (que Señor sea alabado, y nin-
quando tengo la oración, guna cosa se me da por lo 
como solia antes, noten- demás. Esto sabe él bien, 
go esta mejoría. ó yo estoy mui ciega que 

29 Todas estas cosas que ni honra, ni vida, ni glo-
he dicho, me hacen á mi ria, ni bien ninguno en 
creer, que estas cosas son cuerpo, ni alma, hai que 
de Dios, porque como co- me detenga, ni quiera, ni 
nozco quien yo era , que desee mi provéchó, sino 
llevaba camino de perder- su gloria. No puedo yo 

Tom. í í . Oo creec 
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creer que el demonio ha podrían hacer creer, que 
buscado tantos bienes pa- estoes demonio, porque 
ra ganar mi alma por des- no puedo. Y quando me 
pues perderla, que no le quisieron poner en que lo 
tengo por tan necio. N i creyese, temía viéndola 
puedo creer de Dios, que quien lo decía, y pensaba 
ya que por mis pecados, que ellos debían de decir 
mereciese andar engaña- verdad,y que yo siendo la 
da, haya dexado tantas que era, debia de estar 
oraciones de tan buenos, engañada. Mas á la pri-
como dos años ha se ha- mera palabra, ó recogi-
cen, que yo no hago otra miento, ó visión era des
cosa sino rogarla á todos, hecho todo lo que me ha-
para que el Señor me dé bian dicho, yo no podía 
á conocer si es esto su glo- mas, y creía que era 
ría, ó me lleve por otro Dios, 
camino. No creo permi- 31 Aunque puedo pen
derá su divina Magestad, sar que podría mezclarse 
que siempre fuesen ade- alguna vez demonio, y 
lante estas cosas, sino fue- esto es asi como lo he 
ran suyas. Estas cosas, y dicho , y visto, mas trae 
razones de tantos Santos diferentes efectos : y 
me esfuerzan , quando quien tiene experiencia, 
traigo estos temores de si no le engañará á mi pa
ño es de Dios, siendo yo recer. 
tan ruin. Mas quando es- 32 Con todo esto digo 
toy en oración, y los días que aunque creo que es 
que ando quieta, y el pen- Dios ciertamente, yo no 
Sarniento en Dios: aunque haria cosa alguna , sino 
se junten quintos letrados, le pareciese á quien tie-
y Santos hai en el mundo, ne cargo de m i , que es 
y me diesen todos los tor- mas servicio de N . Señor 
mentos imaginables, y yo por ninguna cosa. Ynun-
quísiese qreerfo, no me ca he entendido sino que 

obc-
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obedezca, y que no ca- tiendo, mas que me añ
ile nada , que esto me gaño , empero la dife-
Conviene. Soi muí ordi- renda de mi vida es no-
narioreprehendidade mis toria , y me lo hace pen-
faltas, y de manera que sar. 
llega á las entrañas \ y 34 En todo lo dicho 
avisosquando hai ,ó pue- digo lo que me parece 
de haber algún peligro que es verdad haber señ
en cosa que trato , que tido. Estas son las per
iné han hecho harto pro- fecciones que siento ha-
vecho , trayendome los ber el Señor obrado en 
pecados pasados á la me- m i , tan ruin , c ¡mper-
moria muchas veces, que fecta. Todo lo remito al 
nie lastima harto. juicio de V. M . pues sabe 

33 Mucho me he alar- toda mi alma, 
gado , mas es así cierto Esta relación estába es-
que en los bienes que me crita de mano agena, aun-
veo , quando salgo de que después como veremos, 
oración, me parece que- la misma Santa dice que 
do corta : después con está como ella la escribió. 
rnuchas imperfecciones Lo que se sigue todo está-
sin provecho ^ y harto ha de su misma máno 7y di* 
ruin. Y por ventura Jas ce asi. 
cosas buenas no las en-

S E G U N D A R E L A C I O N . 

3S J'arecemehamas de diré : sea alabado por 
Un año que escribi esto todo, 
que aqui está. Hame te- Fisiones , y revelaciones. 
nido Dips de su mano 36 Las visióties , y 
en todo é l , que no he an- revelaciones no han cesa-
dado peor ; antes veo do ; mas son mas subidas 
muena mejoría en lo que mucho. Hame enseñada 

Oost el 
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e lSeñorunmodode ora- mi , que estar á donde 
don , que me hallo en él estoi cierta que no me ha 
mas aprovechada, y con de faltar de comer, y de 
mui mayor desasimiento vestir, que no se cum-
en las cosas de esta vi- pie con tanta perfección 
da , y con mas animo , y 
libertad. 

Arrobamientos. 

el voto , ni el consejo 
de Christo como á don
de no hai renta , que 

Los arrobamientos han alguna vez faltará. Y los 
crecido ; porque á veces bienes que con la verda-
con un Ímpetu , y de dera pobreza se ganan, 
suerte que sin poderme parecenme muchos , y 
valerme exteriormente se no los quisiera perder. 
conoce ; y aun estando 
en compañía, porque es 
de manera que no se 
puede disimular, sino es 
con dar á entender, co
mo soi enferma del co-

Hallome con una fé tan 
grande muchas veces , en 
parecerme no puede fal
tar Dios á quien le sir
ve; y nq teniendo nin
guna duda que hai , ni 

razón , que es algún des- ha de haber ningún tiem-
mayo ; aunque traigo po en que falten sus pa-
gran cuidado de resistir al labras , que no puedo 
principio : algunas veces persuadirme á otra cosa, 
no puedo. 

Pobreza, y Confianza, 
37 En lo de la po

breza me parece me ha 
hecho Dios mucha mer
ced , porque aun lo ne
cesario no quería tener. 

ni puedo temer , y asi 
siento mucho quando me 
aconsejan tenga renta, y 
tornóme á Dios. 

Misericordia. 
38 Pareceme tengo 

mucha mas piedad de los 
sino fuese de limosna, y pobres que solía. Entien-
así deseo en extremo es- do yo una lastima gran-
tar donde no se coma de d e , y deseo de reme^ 
otra cosa. Pareceme á díarles 5 que si mirase á 

mi 
m i 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 19$ 
mi voluntad $ les daria lo tradición me hace , no 
que traigo vestido. Nin- con inquietud ni altera-
gun asco tengo de ellos, cion antes como veo al-
aunque los trate , y He- gunas veces otras perso-
gue á las manos 5 y esto ñas me lastima , es asi 
veo es ahora don de Dios; que entre mi me rio? por
que aunque por amor que parecen todos ios 
de él hacia la limosna, agravios de tan poco to-
piedad natural no la te- mo los de esta vida, que 
nia. Bien conocida mejoría no hai que sentir , por-
siento en esto. que me figuro andar en 

Paciencia. un sueño , veo que en 
39 En cosas que di- despertando será todo 

cen de mí de murmura- nada, 
cion que son hartas , y Parientes. 
en mi perjuicio , y har- 40 Dame Dios vivos 
tos, también me'siento deseos,mas gana de so-
mejorada , no parece me ledad , muí mayor des
hace casi impresión mas asimiento, como he di
que un bobo 5 y parece- cho con visiones , que se 
me algunas veces tienen me ha hecho entender lo 
razón , y casi siempre, que es todo, aunque de-
Sientolo tan poco , que xe quantos amigos , y 
aun no me parece tengo amigas , y deudos , que 
que ofrecer á Dios, co- esto es lo de menos, an-
mo tengo experiencia que tes me cansan mucho pa
gana mi alma mucho, rientes, como sea por un 
antes me parece me ha- tantico de servir m^s á 
cen bien : y asi ninguna Dios , los dexo con toda 
enemistad me queda libertad, y contento; y 
con ellos en llegando- asi en cada parte hallo 
nie la primera vez á la paz. 
oración, qu^ luego que Oración, 
lo o y ó , un poco de con- 41 Algunas cosas que 
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en Oración he sido acón- tenido mas , que se ha 
sejada | me han salido ofrecido aunque hartas 
muí verdaderas. Asi que veces me da harta pena, 
de parte de hacerme Dios la penitencia poca , la 
merced hallóme muí mas honra que me hacen mu-
mejorada , de servirle yo cha \ bien contra mi yo
de mi parte , harto mas luntad hartas veces, 
ruin porque el regalo he 

Jíqui estaba echada una raya como esta , y luego dice. 

Humildad, nes se quiebran. Y asi 
4a Esto que está aqui tengo experiencia que el 

de mi letra ha nueve me- verdadero remedio para 
ses poco mas, ó menos no caer , es asirnos á la 
que lo escribi. Después Cruz , y confiar en el 
acá no tornando atrás de que en ella se puso. Ha
las mercedes que Dios lióle amigo verdadero, y 
me ha hecho , me pare- hallóme con esto con un 
ce he recibido de nuevo señorio, que me parece 
á lo que entiendo, mu- podria resistir á todo el 
cha mayor libertad. Has- mundo que fuese contra 
ta ahora parecíame habia mi , con no me faltar 
menester á otros, y te- Dios, 
nia mas confianza en ayu- 43 Entendiendo esta 
das del mundo : ahora verdad tan clara soliaser 
entendiendo claro ser to- mui amiga de que me 
dos unos palillos de ro- quisiesen bien : Ya no se 
mero seco , y que asien- me da nada , antes me 
dose á ellos no hai segu- parece en parte me can-
ridad , que en habiendo sa, salvó con los que tra-
algun pesó de contradic- tó mi alma , ó yo pien-
ciones j ó murmurado- so aprovechar , que los 

unos 
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Unos porque me sufran, y 
los otros porque con mas 
afición crean lo que les 
digo ;de la vanidad que es 
todo,queriamelatuviesei • 

Paciencia. Enemigos, 
44 En mui grandes 

trabajos , y persecucio
nes , y contradicciones, 
que he tenido estos meses, 
hame dado Dios gran ani-
ftio, y quando mayores, 
mayor 5 sin cansarme en 
padecer. Y con las per
sonas que decian mal de 
mi , no solo no estaba 
nial con ellas, sino que 
me parece las cobraba 
amor de nuevo , no se 
como : era esto bien 
dado de la mano del Se
ñor. 

Igualdad de animo, 
45 De mi natural sue

lo quando deseo una co
sa , ser impetuosa en de
searla , ahora van mis de
seos con tanta quietud, 
que quando los veo cum
plidos , aun no entiendo 
si me huelgo , que pesar, 
y placer, sino es en co
sas de oración , todo va 
templado , que parezco 
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boba, y como tal ando 
algunos dias. 

Penitencia» 
46 Los ímpetus que 

me dan algunas veces,y 
han dado, de hacer pe
nitencias, son grandes, y 
si alguna hago , sientola 
tan poco con aquel gran 
deseo , que alguna vez 
me parece , y casi siem1-
pre, que es regalo par
ticular , aunque hago po
ca por ser enferma. 
La pena que la daba el 

comer. Corazón , y 
fortaleza. 

47 Es grandísima pe
na para mi muchas veces, 
y ahora mas excesiva, el 
haber, de comer, en es
pecial si estoi en oración, 
debe ser grande, porque 
me hace llorar mucho, y 
decir palabras de aflicción 
casi siri sentirme . Id que 
yo no suelo hacer por 
grandísimos trabajos que 
yo he tenido en esta vi
da , no me acuerdó ha
berlas dicho , que no soi 
nada muger en estas co
sas , que tengo recio co
razón, 

¿ímor 
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Amor de Dios, Amor de Dios, 

Deseo grandísimo mas Veo muchas aprove-
que suelo, siento en mi, diadas, que conozco cla
que tenga Dios personas ro ha querido Dios que 
que con todo desasimien- sea por mis medios , y 
to le sirvan , y que en conozco que por su bon-
nada de lo de acá se de
tengan , como veo es to
do burla , en especial. 
Letrados, que como veo 
las grandes necesidades 
de ia Santa Iglesia (que 
estas me afligen tanto, 
que me parece cosa de 
burla tener por otra co
sa pena,) y asi no -hago 
sino encomendarlos á 
Dios, porque veo yo ha
ría mas provecho una 

dad va en crecimiento mí 
alma en amarle cada día 
mas. 

Vanagloria, Humildad, 
Pareceme que aunque 

con estudio quisiese te
ner vanagloria , que no 
podria, ni veo como pu
diese pensar que ningu
na de estas virtudes es 
mia: porque ha poco que 
me vi sin ninguna mu
chos años, y ahora de 

persona del todo perfecta mi parte no hago mas de 
con hervor verdadero de recibir mercedes, sin ser-
amor de Dios, que mu- vír sino como la cosa 
chas con tibieza. mas sin provecho del 

Fé, mundo. Y es asi, que con-
48 En cosas de la Fe sidero algunas veces como 

me hallo á mi parecer todos aprovechan sino yo, 
con mui mayor fortaleza que para cosa ninguna val-
pareceme á mi que con- go. Esto no es cierto hu-
tra todos los Luteranos mildad, sino verdad, y 
me ponia yo sola á ha- conocerme tan sin prove
cerles entender su yerro, cho, me trae con temores 
siento mucho la perdición algunas veces de pensar no 
de tantas almas. sea engañada. Asi queveo 

claro que de estas revela-
cio-» 
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clones, arrobamientos(qiie 
yo ninguna parte soi, ni 
hago para ellos masque 
una tabla) me vienen estas 
ganancias. Esto me hace 
asegurar, y Uaer mas so
siego , y pongome en los 
brazos de Dios, y fio de 
tfiis deseos , que estos 
cierto entiendo, son morir 
por é l , y perder todo el 
descanso, y venga lo que 
viniere. 
•dmor de padecer por Dios, 

49 Vienenme dias que 
me acuerdo infinitas veces 
de lo que dice S. Pablo 
(aunque á buen seguro que 
no sea asi en mi) que ni pa
rece vivo y o , ni hablo, ni -
tengo querer, sino que es
tá en mi quien me gobier
na , y da fuerza, y ando 
como casi fuera de m i , y 
asi me es grandísima pena 
la vida. 

Deseo de padecer. 
Y asi la mayor cosa que 

yo ofrezco á Dios por gran 
servicio ,como siéndome 
tan penoso estar apartado 
de él por su amor, quiero 
vivir. Estoqueria yo fuese 
con grandes trabajos , y 

Teresa de Jesús. <i(yj 
persecuciones, ya que yo 
no soi para aprovechar, 
queria ^er para sufrir: y 
quantos hai en el mun-̂  
do pasarla por un tantico 
de rpas mérito , digo en 
cumplir mas su voiun> 
tad. 

Prqfecia. 
Ninguna cosa he teni

do en la Oración, aun
que sea de hartos años 
antes , que no la haya 
visto cumplida. Son tan
tas las que veo , y lo que 
entiendo de las grande
zas de Dios, y como las 
ha guiado , que casi nin
guna vez comienzo á pen
sar en el lo , que no me 
falte el entendimiento, 
como quien ve cosas que 
van mui adelante de lo 
que puede entender , y 
quedo en recogimiento. 
Guárdame tanto Dios en 
ofenderle, que cierto al
gunas veces me espanto, 
que me parece veo el 
gran cuidado que trae de 
mi , sin poner yo en ello 
casi nada, siendo un pie-
lago de pecados , y de 
maldades antes de estas 

Pp CO' 
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cosas , y sin parecerme siempre jamás. Amen, 
era señora de mi para Acabado esto, comien-
dexarlas de hacer. Y pa- za, poniendo primero Je
ra lo que yo quería se sus, como ella lo hacia 
supiesen , es para que se siempre que escribía, de 
entienda el gran poder esta manera, 
de Dios. Sea alabado por 

J E S U S . 

ESta relación que no 
es de mi letra, que 

va al principio , es que 
la di yo á mi Confesor, 
y él sin quitar , ni po
ner cosa , la sacó de la 
suya. Era muí espiritual, 
y Teólogo con quien trar 
taba todas las cosas de 
mi alma , y él las trató 
con otros letrados , y 
entre ellos fue el P. Man-
cío , ninguna han halla
do que no sea mui con
forme á la Sagrada; Es
critura* Esto me hace es
tar ya mui sosegada: aun
que entiendo he menes
ter mientras Dios me lle
vare por este camino, 
no fiar de mi en nada, 
y que asi lo he hecho 
siempre, aunque to* sien
to mucho. Mire v.ntque 
-LO <,a. 

todo esto va debajo de 
confesión, como lo supli
que á v. m. 

Hasta aquí son pala
bras de la Santa Madre, 
la qual hizo estando en 
el Monasterio de la En
carnación , antes que sa
liese á fundar la nueva 
Reformación ; y la pri
mera relación fue bien al 
principio , quando con 
todas veras se comenzó 
á dar á Dios, y su Ma-t 
gestad á llover sobre ella 
mercedes sobrenaturales, 
como se puede colegir 
dé los números. 7. 30.32. 

La segunda relación 
escribió mas de un año 
después , como por e l 
principio de ella parece; 
Y por esta se ve á quam 

ta 
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ta perfección habia lle
gado en tan breve tiem
po , que es cosa que ad-
n>íra. Pues quien estaba 
tan en la cumbre á sus 
principios, creciendo ca
da dia mas en el amor 
de Dios j á donde llega
ría en mas de veinte y 
dos , ó veinte y tres 
años , que después vi
vió ? con tantas merce
des de Dio*, con tantas 
penitencias y trabajos, 
con tantos Monasterios 
fundados , con tantas al
mas ganadas , con tan 
alta oración , y mortifi
cación continua , y con 
tan incomparable rique
za de buenas obras, co
mo después adquirió ? 
Qué si los principios fue
ron tales 9 que sobrepu-

Teresa de Jesús. 9̂9 
jan á los fines de almas 
mui perfectas: donde po
demos imaginar que lle
garían los fines ? Ha si
do para mi de grande con
suelo haber hallado estas 
relaciones de la Santa Ma
dre , que por mucho que 
ella procuró que se encu
briesen , las tenia el Señor 
guardadas, para que de la 
boca de tan grande Santa, 
oyésemos las mercedes 
que el Señor hace á quien 
se dispone para servirle 
que aunque yo conocí por 
experiencias estas que la 
Santa refiere, y otras mu
chas que el Señor le hizo 
después : pero por mucho 
que trabajase, no acerta
ría decirlas con el espíritu, 
y claridad que ella las 
cuenta. 

• 

W • - - "í 
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S E R M O N 
E N L A DEDICACION D E L A I G L E S I A 

D E S. H E R M E N E G I L D O 
D E L C O N V E N T O 

DE LOS PADRES CARMELITAS DESCALZOS 

D E M A D R I D : 
• 

Predicado en el año de 158; por el P. Fr Diego de 
Yepes, Religioso de la Orden de S. Gerónimo, Con

fesor del Rei Felipe I I , ahora Obispo 
de Tarazona. 

POifí ser este Semen una como confirmación de lo 
que hasta ahora he escrito en este libro , me ha 

parecido conveniente ponerlo aqui, por el qual se echará 
de ver el sentimiento que yo siempre he tenido de la san
tidad de la bienaventurada Madre Teresa de Jesús \ y 
de perfección de su Orden : prediquéle estando la Corte 
deí Rei D . Felipe l i en Madrid, fue la ocasión fundarse 
alli por orden del mismo Rei , un Monasterio de PP* 
Carmelitas Descalzos¿tres años aun no cumplidos después 
de la muerte de la Santa Madre: va puesto por las mis-* 
mas palabras^y estilo que entonces le prediqué^y dice asi* 

SAbiendo yo de boca das sus Fundaciones , y 

de nuestra Santa deseando con grandísimo 
Madre , que esta afecto el aumento , y 

Fundación era la cosa prosperidad de esta San-
que mas deseó entre to- ta Orden , y habiendo 
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sucedido todas las cosfís ha permitido esto , será 
en la Fundación de este servidode no faltaren esta 
Monasterio mui fabora- necesidad, pues se hace á 
bles : no se como se ha gloria suya, 
rodeado lo que yo desea
ba fuese mas aventajado, Magna erit gloria domus 
que era el Sermón de es- istius mvissima^ plusquam 
ta fiesta , solo esto haya prima, 
de ser defectuoso. No 
puedo entender sino que Son palabras del Pro^ 
la Santa Madre Teresa pheta Aggeo ? quieren 
de Jesús, egercitando el decir: Mayor será la glo-
amor que me tuvo v i - ría de esta casa postrera, 
viendo, quiere ahora hu- que fue la primera. E l 
t i l larme , y mortificar- proposito de estas pala-
nie , aunque sea á costa bras se tomó del capitu-
suya : mas yo no puedo lo tercero del primer l i -
conformarme con esta bro de Esdras , á donde 
voluntad, sino desear en cuenta la Divina Escri-
lodo la prosperidad de tura , que quando por 
esta su Orden , aunque mandamiento del Rei Ci
sca á costa mia : espe- ro fue reedificado el Tem-
cial en esta cojuntura, pío de Salomón , por in-
á donde tantas circuns- dustria de aquellos glo-
tancias piden feliz suce- liosos Principes Esdras, 
so, con que se eche el y Zorobabel , y Jesús 
sello a lo pasado , y se hijo de Josedec, los Sa-

principio á lo que se cerdotes vestidos de sus 
espera. Mas pues la di- ornamentos, y los Levi-
vina providencia, que en tas, y cantores con ins-
| f disposición de esta Or- tnimentos de música ce
den , con tales testimo- lebraron una solemnísima 
mos ha declarado tener fiesta , en la dedicación 
particular cuidado de ella, de este segundo Templo, 

y 



y todo el Pueblo , con ñor. Mayor será la gloria 
voz de alegría alababa al de este segundo Templo 
Señor : Quoniam honus, tan estrecho, que la del 
quoniam in seculum miseri- primero , tan magnifico. 
cordia ejus. Los Sacerdo- O Padres , y hermanos 
tes, y Levitas , que ha- mios, si los que nos ale-
bian visto la grandeza, gramos de ver estos Mp-
hermosura, ornamentos, nasterios , y nuevas Fun-
y riqueza del primer Tem- daciones de nuestra Se-
pío , que destruyó Nabu- ñora del Carmen, hubie-
codonosor , deshacíanse ramos visto aquella pri-
todos en lagrimas , acor- mera Fundación origina-
dandose del primero: y da en el Monte Carmelo, 
viendo el regocijo que se los primeros Fundadores 
mostraba en la dedica- de ella , y la gloría de 
cion de este segundo an- que gozó por espacio de 
gosto , pobre , y tan di- dos mil años, como con-
férente de aquel. De ma- virtiéramos nuestra ale-
nera que no se podian gría en tristeza , y nues-
distinguir las voces de tra música en lagrimas, 
los que se alegraban can- y nuestro regocijo en ge-
tando , de los sollosos, midos: porque podian de-
y lagrimas de los que ge- cír estos Padres lo que 
miau. Aqui entró el Pro- respondió el Patriarca Ja-
pheta Aggeo con las pa- cob al Rei Pharaon, que 
labras propuestas: Quién le preguntó quantos años 
de vosotros , dice r vió tenia,ciento y veinte po-
esta casa en su primera eos y, malos, y no llega-
gloria , y hermosura , y ron á los días de mis Pa-
que veis ahora los que os dres, porque muchos de 
maravilláis de esto ? no ellos vivieron ochocien-
os parece cosa mui poca tos, nuevecientos años, 
en respeto de la primera? Preguntemos á estos Pa
púes oíd la voz del Se- dres que forma de vida 

tie* 
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tienen , "que perfección, con Elias el gran Pro-
que exercicios profesan? pheta Elíseo , y los otros 
podrán responder , que discípulos que la Sagrada 
comparados á los de sus Escritura llama hijos de 
niayores, son pocos , y los Prophetas , y andait-
casi nada. Porque como do los tiempos junto con 
parece en el tercero libro aquella cabaña de Elias, 
de los Reyes , capitulo se hicieron otras muchas, 
diez y ocho L los Funda- donde moraban aquellos 
dores de esta Religión, Santos Prophetas, y Eiv 
fiieron los Santos Prophe- mitaños: y no cabiendo 
tas Elias, y Elíseo, nue- en aquel lugar la muche-
vecientos años antes de dumbre de los que se les 
la Encarnación de Jesu juntaban, edificaron otros 
Chrisio nuestro Reden- muchos Monasterios, don-
tor. Su principio fue en de se vivia con el rigor, 
el monte Carmelo , en el y disciplina , que el San-
mesmo lugar adonde el to Propheta les enseñó: 
Propheta Elias vió aque- permanecieron estas con-
11a nubecita, como pisa- gregaciones en grande 
da de hombre , que fi- aspereza, hasta los tiem-
gurandoá la Virgen núes- pos,de S. Juan Bautista, 
tra Señora , fue por en- y de los Apostóles : y en
tonces el remedio de la tre estas estrellas clarisi-
gran hambre , y esterili- mas, vivió aquel luzero, 
dad , que el Pueblo de y candela ardiente Bau-
Israel padeció en tiempo tista, de quien dixo S. 
«el Reí Acab. Donde en- Juan. Jlle erat lucernas 
tonces hizo en aquel lu- ardens ^ & lucens : y asi 
gar una cabaña , donde lo afirma Philipo Hiero-
moró toda su vida. Es- solimitano , sobre el ca
te fue el primer solar , y pitulo primero deS. Juair, 
Monasterio de esta Reli- diciendo: [Joan. i.Fhmp* 
gion. Luego se juntaron Hferosolimit. in c. Joan, i . ) 

Que 
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-Que quando los Fariseos 
fueron con aquella solem-
ne emhaxada de parte del 
Concilio de los Sumos Sa
cerdotes á preguntarle 
quién era ? hallaron á S. 
Juan Bautista entre sus 
hermanos los Carmelitas, 
Tal era aquella compa
ñía de Ermitaños , que 
merecieron tener entre sí 
aquel castigo de Dios, 
lleno de Espirito Santo. 
De alli salió autorizado 
aquel por cuya predica
ción todo el mundo ha
bía de creer en el Re
dentor : en aquel desier
to creció su resplandor, 
y de su luz fueron her
manos ilustrados en la 
verdad , y como parece 
del Evangelio, y del l i 
bro de los Reyes, el ha
bito , el vestido , y co
mida de S. J uan, [Marc,̂ . 
Reg.) era el vestido , y 
comida del Profeta Elias. 
De donde se colige con 
evidencia , que aquel 
mismo habito , y comi
da debía de ser de los 
otros moradores del Mon
te Carmelo. De esta com-

pañia fueron S. Andrés, 
y algunos de los Apos-
íes, y Discípulos de Chris-
to. Josepho Antiocheno, 
y Juan Patriarca de Hie-
rusaleil , {Josepb. Antioc, 
Joan. 42. Patriare, Hyeroso-
Umi.) que fue á los tres
cientos y ochenta años 
de la venida de Christo, 
afirman de esta Santa Con
gregación. Unos Ermita
ños Discipulos, y succe-
sores de Elias , Varones 
excelentes , y de vida 
muí perfecta , vivían en 
el Monte Carmelo, al tiem
po que Christo predicó : y 
después de la venida del Es* 
piritu Santo , dexaron Id 
soledad y contemplación ¿y 
vinieron á Jerusalem , á 
ayudar á los Apostóles en 
la predicación del Evange* 
lio , y fueron con ellos par-
ticipantes de su destierro, 
y tribulación : esto afir
man los sobredichos auto* 
res. 

Han sido tantos , y 
tan grandes los Santosr 
que después de la pasión 
de nuestro Redentor, v i 
vieron en este habito, que 

con 



con vida,doctrina5y egem-
plos han ilustrado la Igle
sia de Dios que seria can
sar , pensar de referirlos, 
porque de estos salió el 
gran Basilio, S.Cyrilo Pa-
triarca Alexandrino, que 
presidió en el Concilio 
fiphesino,S. Hilarión, cu
ya vida escribió nuestro 
Padre S. Geronymo, S. 
Theodoreto,S.Pedro Tho-
ma, S. Franco , S. Simón 
Stoch,S. Andrés Fesulano, 
otro S. Cyrilo Hierosoly-
ni¡tano,S.Albertano Fran
cés, S.Díonisio, S^Anasta-
sio, S. Gerardo , S. Sera-
pion,S.Bertoldo,S.Angelo 
Martyr, y otros muchos: 
entre los quales fue S. A l 
berto Patriarca de Hieru-
salen, que habiendo sido 
primero Mongesuyo: des
pués les dio una Regla 
Apostólica en que vivie
sen , sacada de los escritos 
de S. Basilio,y de Juan 
Patriarca de Híerusaíen. 
Esta Regla es pequeña, 
pero de grandísima perfec
ción , y aspereza de vida: 
Vivieron conforme á ella 
muchos años , hasta el 

T m . 11. 
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tiempo del Concilio Flo
rentino, de manera que si 
bien lo queremos mirar, 
de esta Orden salieron to
das las que en la Iglesia de 
Dios florecieron, y han 
florecido. De aquí toma
ron el silencio, encerra
miento, y abstinencia los 
Cartuxos, de aqui se de
rivó el silencio, recogi
miento, oración y soledad: 
las otras Ordenes Mona-
chales de S. Benito, S, 
Bernardo, y S. Gerónimo, 
el qual hablando de sus 
Monasterios, (D. Hier. ad 
Pdul.) dice nuestro Capi
tán es Elias, y nuestro A l 
férez Eliseo. De aqui sa
lieron los grandes Pontí
fices, y Doctores , que 
ilustraron la Iglesia Catho-
lica con sus escritos, y 
exemplos. De aqui salie
ron los grandes Profe
tas, á cuya voluntad se 
abrian, y cerrábanlos Cie
los, y daban,ó negaban 
la pluvia á la tierra. De 
aqui salió el lucero del 
mundo, las estrellas de1 
firmamento, las columnai 
de la Iglesia, y los prime* 

Qq ros 
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ros Predicadores del Evan- y comida: pidieron al Pa-
gelio, y los que primero pa Eugenio Quarto , les 
siguieron á Christo. Pero mitigase el rigor que en es
como fuera del Cielo, nin- to tenian, y después de 
guna cosa tiene firmeza, ni haberlo mui bien mirado, 
se conserva en un ser, su- y consultado con el Con
cedióle á esta Orden, lo sistorio de los Cardenales, 
que suele á las cosas gran- y habido sobre ello su 
des : porque después de acuerdo, les mitigó tres 
haber navegado esta nave Capítulos, que tocaban al 
de Cedro prosperísima- no comer carne, y vestir 
mente á vela y remo con xerga,y silencio perpetuo,-
el viento en popa, mas de y aunque fue hecho esto 
dosmil años, hasta el tiem- con autoridad del Sumo 
po del Papa Engenio Pontífice, y con tanta con-
Quarto, que fue á los mil sideración, y las cosas que 
quatrocientos y treinta se afloxaron,no eran espn-
años, cansada la flaqueza cíales de los tres votos, si-
humana de tan continua no mui accidentales. En 
navegación, descuidando- fin como fue baxando de 
se los Pilotos, y afloxan- su primer instituto, hicie-
do los remeros, y baxan- ron una pausa de ciento y 
do las velas, y no ayu- cinquenta años: de dondê  
dándose del viento, que vino grande relaxacion, 
nunca cesa de soplar,que- hasta que por industria de 
dó por ciento y cinquenta una santísima muger na-
años en calma , con los tural de Avila , Teresa de 
daños que en semejante Jesús, Monja de la Re-
ocasión suelen padecer los gla mitigada, en tiempo 
navios, que pasan el mar de Pío V. habrá veinte y 
Océano : porque no pu- tres años, se restituyó la 
diendo sufrir la carne, tan- primera Regla, y se re
ta aspereza, y mortifica- pararon las ruinas que de 
don de silencio, vestido, su mitigación habían suce

dí-



dido. Hizose Piloto de es
ta nave, tomó el gobernal
le, levantó las velas,esfor-
zó los remadores, y de
sencalló la nave, y ayuda
da del Espíritu Santo la ha 
hecho caminar en 33.31108. 
Be manera que en este 
poco de tiempo se ha co
brado lo que en ciento y 
cincuenta años se habia 
perdido. 

Dios nos guarde de 
afloxar por lei los prime
ros institutos de nuestras 
Reglas, aunque sean en 
menudencias. Quien dixe-
ra que por no comer carne, 
ni vestir xerga, ni guardar 
silencio perpetuo, se ha
bla de estragar una tan 
santa, y tan fundada Re
ligión ? Muchos Santos 
hai en la Iglesia , y mu
chas Religiones santisi-
nias, donde comen carne, 
Y no visten xerga, ni guar
dan este riguroso silencio, 
y perseveran en su inte
gridad: pero esas Religio-
nes, y esos Santos comen
zaron con esa libertad, y 
con ella guardan otras co
sas que los conservan. Pe-

307, 
ro quien comienza por hai, 
ha de perseverar , si no 
quiere perecer. Quién di-
xera que por quitar los 
cabellos á Sansón , habia 
de perder tanta fortaleza? 
Qué parecen los cabellos, 
sino sujeto de inmundi
cias? cortanse sin dolor, 
y pesadumbre , y dejan 
descansada la cabeza. Pues 
en los cabellos está la for-
taleza de Sansón, quitarle 
un cabello, ni quatro á re
pelones , no le pusiera en 
tanta flaqueza: pero qui
társelos todos á navaja, 
es reducirle á las fuerzas 
comunes de los otros hom
bres. Mientras las menu
dencias están prohibidas 
por l e i , y se tiene por 
reprehensible el cometer
las , la cabeza está entera: 
porque aunque haya al
gunos defectos en parti
culares , es como quien 
quita un cabello á San-
son : no hai ese peligra 
en el común: mas quan-
do por lei se permite, y no 
son reprehensibles, eso es 
raer á navaja la cabeza de 
Sansón, y dexarle tan sin 
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fuerza, que el que antes Jezabel su muger, por ha-
rompia las maromas, co- ber quitado con tiranía á 
mo si fueran hilos de es- un vasallo suyo llamado 
topa, ahora queda de ma- Naboth una viña que here-
nera, que le ata una mu- dó de sus padres, para 
ger con hilos , y no se plantar en ella huerto de 
puede desatar , y de alli flores: hizo con talsos tes-
fe sacan los ojos , y le tigos apedrear á Nabot, y 
hacen moler á una tahona, condenarle á muerte, y se-
A este estado trae el des- qüestarle la viña, y alzóse 
precio de las menuden- con ella, descepóla , y 
cias, en los que han co- plantó su huerto. Nunca 
menzado á seguir el ca- fue reprehendido Salo-
mino de la perfección , si mon, ni otros Reyes por 
no nacieran no hubiera haber plantado jardines, 
que cortar, pero ya que solo este Rei fue privado, 
nacieron hanse de conser- y muerto, y la Reyna des
ván Dios nos libre de ba- peñada, y comida de per-
xar del rigor comenzado, ros, por haber convertido 
los que eran fuertes enfla- la viña en floresta; aun 
quecen, apoderase de ellos para hacer de jardines vi-
la sensualidad, vienen á ñas, no fuera tan culpable 
cegarse del todo, y á los la violencia, pues era me-
trabajos, y miserias no jorar la tierra, y aumentar 
imaginables, y los que no el provcho de los hom-
tienen fuerzas para defen- bres, y servicio de Dios 
derse de una flaqueza, se nuestro Señor: mas de vi -
la hacen tener para traer ña floresta, esto es mui de 
sobre si una tahona de v i - gusto de Satanás. Se de 
ciosas pesadumbres. cierto, que un demonio 

Famoso es en el quarto familiar, daba á uno quan-
de los Reyes (4. Rtg, 9.) el tos dineros quería, con tal 
castigo que hizo Dios con- que no los emplease en dac 
traelReiAcabjylaReyna limosna, ni en prestar á 

hom-



hombre necesitado, ni en 
plantar, ni edificar, por
que todas estas cosas son 
provecho de los hombres, 
y ocupaciones honestas: 
pues porque aquella vio
lencia , y trueco de viña 
en jardín de flores, repre
sentaba la relaxacion del 
rigor de las santas costum
bres de la Ig esia, en delei* 
tes viciosos, que la des
truyen: quiso la divina 
justicia executar aquel cas
tigo tan riguroso, para 
exemplo de los Perlados, 
que porque no se echen de 
ver sus vicios , y regalos, 
permiten, y hacen leyes 
en detrimento del rigor 
primitivo, en que se fun
daron sus Religiones. Vos 
no estáis obligado á ser 
Religioso, y perfecto,mas 
después que lo comenzas-
tes, y prometistes L no ha
béis de baxar de alli so pe-
na de muerte. 

De dónde iba aquel Sa-
niaritano, de quien dice 
San Lucas, que cayó en 
poder de ladrones, que le 
robaron, y hirieron, y me
dio mataron ? descendia 
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de Jerusalen á Jer icó, de 
donde iba la Virgen San
tísima , quando perdió á 
su hijo, y descendia de 
Jerusalen á Nazareth: Je
rusalen quiere decir visión 
de paz, y representad es
tado de los perfectos, ó 
que van aprovechando en 
el conocimiento de Dios, 
y en la mejoría de sus con
ciencias. Jericó quiere de
cir luna, ó mudanza, y 
Nazareth flor. Pues ahora 
no os espantéis, que el Sa-
marítano sea medio muer
to , baxando de aquel es* 
tado á la mudanza, y que 
la Virgen pierda su Hijo, 
baxando del mesmo á los 
regalos de las flores, que 
este inhumano dolor per
mitió Dios, que padecie
se su Madre sin culpa,por 
escarmentar á los mal re
catados , que de altos es
tados se relaxan,y afloxan, 
vos bien podéis ser salvo 
en lo llano; pero si subís 
á la cumbre, y de alli ba-
xais, daos por perdido. E l 
rico que no mira en pocas 
cosas, y las guarda , ca
mino va de ser pobre : si 
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quiere no perderse, hasta paro.Esto tnísrno nos dice 
un grano de trigo ha de Dios por Esaias. [Esai ^ i . ) 
mirar, y no dexarle per- Oídme ios que seguís lajus-
der: pues el que cayó por tkia, y buscáis con deseo al 
no hacer caso de estas co- Señor, poned los ojos en 
sas, si quiere subir ha de vuestro Fadre Abraham^y 
hacer mucho caso de ellás> mirad atentamente la can-? 
Mandó N . Señor á SJuan tera de donde fuistes corta-
en el Apocalypsi, {Apoc.z.) dos ¿y procurad conforma* 
que dixese al Obispo de ros con vuestro principio, 
Epheso. Ta he visto tus Este camino siguió la San-
trabajos^ytu paciencia, y ta Madre, para restaurar 
todo el bien que haces: pe- las perdidas, y ruina de su 
ro tengo contra t i unas po~ edificio, y desencallar la 
cas cosas , que has afloxado nave, que tantos años ha-
elfervor deja caridad,y de- bia padecido mucho daño^ 
vocion, con que me comen- por haberse apartado, y 
zasíes á servir: (Esa!. 51.) afloxado del rigor de su 
mira de donde caíste,y haz primer instituto. Tornó a 
lo que primero hacías; por? la primera Regla rigurosa 
que sino lo haces, yo vengo de S. Alberto, y siguió 
determinada de removerte los pasos de los primeros 
de ese estado, en que te has Padres sus Fundadores, en 
quedado, sino hicieres peni- la abstinencia de los man-
tencia. No se como pode- jares, en la aspereza, y po
mos disimular, ni vivir, breza del vestido, en el re
teniendo esta sentencia, y cogimiento,y silencio per-
amenaza de parte de Dios, petuo, y en todas las de-
110 dice que estaba en pe- más asperezas en que se 
cado mortal, sino que ha- fundaron. Pidió al Papa 
biaafíoxado elfervór déla Pió V. licencia parafun-
caridad, y por esto le ame- dar un Monasterio en Avi-
nazaba con terrible casti- la, debaxo de esta Regla 
gQ,y amenaza condesara- primitiva, y .eldiadeS* 

Bar-
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Bartolomé de 1562. sacó mera gloria, aquellasíun-
algunas Monjas que la si- daciones, y Fundadores 
guieron del Monasterio de primeros, aquellos gran-
la Encarnación, y comen- des Profetas, y Docto-
zó á exercitar la Regla res, que le dieron princi-
que tantos años habia esta- pió, aquellos exercicios 
do suspensa: ha caminado de consumadas virtudes, 
en 23. años con tanta pros- aquella vida Angélica, y 
peridadesta reformación, Apostólica de los pri me
que sin mucho encarecí- ros Religiosos, sin duda 
ciento podemos afirmar, que lloráramos de solo ver, 
que ha sido como la ree- que nos alegramos en es-
dificacion del Templo, he- tas angosturas. Pero aqui 
cha por Esdras,y Zoro- entra el Profeta, y dice: 
babel, pues en 23. años quién ha quedado entre 
tiene edificados 52. Mo- vosotros, que vióesta ca-
nasterios,2o, de Monjas, y sa en su primera gloria, 
31. de Frailes, que viven diga que le parece de esta 
con tanta observancia, y que ahora ve , no esco-
rigor, que pone admira- mo si no fuese,en compa-
cion al mundo, y son ma- ración de aquella? Sí. Pues 
teria de alabar las miseri- oid la palabra de Dios, 
cordias de Dios. Pero si veis esta casita pequeña: 
los que nos alegramos de pues mayor será su glo-
ver esta fundación, tan ria ] que la de la primera, 
prosperada , y aumentada mió es el oro, y la plata 
en tan breve tiempo , y con que la otra se fabricó, 
con ornamentos Sacerdo- adornó, y enriqueció , y 
tales, y música, y canta- yo haré lo que digo. Có-
res, solemnizamos la De- mo puede ser eso Señor? 
dicacíon de este Templo el riguroso, y literal sen-
de S. Hermenegildo, hu- tido de esta Profecía ha-
bieramosvisto aquel prí- bla, y se entiende de la 
ftiero Templo en su pri- Iglesia del nuevo Testa-

men-
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mentó, figurada en la se- ger flaca, regalada, en-
gundaedificacióndelTem- terma,y sola, haya po-
pío de Salomón: la qual dido resucitar, y tornar al 
sin duda es mucho mas panto de su perfección la 
gloriosa, que el Testamen- vida de Elias, y Elíseo, 
to viejo, figurado en el Basilio, Cyri lo , y Alber-
Templo de Salomón: asi to ? y la Regla , y rigor 
por la Magestad de los que se cayó de entre las 
Apostóles , que en ella manos á tales, y tantos 
presiden, y la ventaja de hambres robustos, letra-
Ios santisimos Sacramen- dos, y religiosos, la levan-
tos, y sacrificios que en te una muger desde un 
ella se ofrecen, como por rincón , contradiciendola 
la perpetua y eterna asís- todo el mundo? que en 
tencia de Dios, y hombre tiempo que la carne tan 
verdadero, que mora en- asida está á sus regalos de 
tre nosotros; pero hablan- comer, y beber, y vestir, 
do á nuestro proposito, la y por tan disculpada se 
gloria de la nueva Refor- tiene en esto por su fla^ 
macion de estos Monas- queza, una muger con so-
terios es tan grande, que lo su exemplo pueda traer 
aunque la primera funda- á otras de su estado á que 
cion tuvo tan grandes ex- sigan sus pisadas, por ca-
celencias, sin duda que en mino que aunque en otros 
algunas cosas esta Refor- tiempos fue trillado , ya 
macion le hace ventaja. estaba lleno de espinas, y 

Que unos varones n> ciego de malezas, y abro-
bustos, y grandes Profe- jos, y que este acometan 
tas, diesen principio, y las mas tiernas, y delica-
fundasen Religión tan per- das doncellas del mundo, 
fecta, no es de maravillar, y se arrojen á su seguí-
la complexión varonil lo miento. Esto es de ma-
sufre,y iaProfecia loau- ravíllar, y de estimar y 
toriza j pero que una mu- aqui podemos decir lo quê  
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dice el Edesiast. Innova 
signa, (£? immuta mirabilia. 
Renueva Señor las señales 
antiguas, (Ecel. 36. «. 6.) 
y muda los milagros pri-
nieros. 

Glorifica tu mano, y 
brazo derecho , y las vic
torias hechas por medio 
de valerosos, y prudentí
simos Capitanes , y fuer
tes combatientes con ar-
nias, carros , y caballos, 
hazlas ahora por medio de 
una muger Haca, y deli
cada , y conozca el mun
do , quien es el que tales 
victorias hace, por tan re
montados , y despropor
cionados medios, que aco
meta una muger á tomar 
sobre sus hombros, lo que 
varones fuertes no pudie
ron llevar. Que en ciento, 
y cincuenta años no se 
atreviese ninguno de los 
grandes Religiosos, y le
trados , que hubo en la 
Regla mitigada á desper
tar la primitiba,y que una 
^uger se atreva, y salga 
con ello tan prósperamen
te ? Que en veinte años 
viese quarenta Monaste-

T m . I L 
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ríos, llenos los veinte de 
las mas delicadas donce
llas del mundo , y los 
otros veinte de hombres 
nobles, y regalados, y que 
los unos, y los otros v i 
van en vida tan áspera, 
con tan gran contento, 
que no puedan imaginar
lo los que no lo experi
mentan ? Este es aquel 
grano de mostaza de quien 
dixo por S. Mateo: [Matt* 
13. num, 31.) Que era el 
menor de las semillas , y 
creciendo es hecho mayor 
que todas las hortalizas 
hecho árbol, las aves del 
Cielo moran en él. Aveffdel 
Cielo diremos, porque ni 
acuden á estos Monaste
rios , ni se conservan en 
ellos, sino los que vienen 
de allá. Diez y seis años 
he tratado estos Monas
terios muí en particular, 
en sermones, conversacio
nes , y confesiones: no he 
visto hasta hoi cosa , ni 
oido palabra , que me ha
ya ofendido , sino siem
pre edificado. Yo no se el 
Paraiso Terrenal ; pero 
los deleitas mistícps qué 
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de él cuenta la Divina Es- Hahemus thesaurum tstum 
critura, hallo en los que in vasisflctiíibus, ut suhU~ 
moran en estos Monaste* mitas sit virtutis D e i , & 
rios , no conozco en el non ex nobis. No sé yo 
mundo Congregaciones, quien lo ha hecho , sino 
á donde umversalmente la gloría de Dios , con-
se sirva N . Señor con ma- migo está escondido este 
yor mortificación, y per- tesoro en vasos , é ins-
feccion,queen estos,ellos trumentos de barro , pa-
son los jardines ] y flores- ra que la grandeza del 
tas á donde N Señor se efecto parezca ser de 
recrea, y se desenoja, de Dios, y no m i ó , y así 
los trabajos , y oíensas, refirió ella en las Addi-
que de los mundanos re- ciones de su vida, que le 
cibe, los frutos de los ar- dixo N . Señor , antes 
boles de aquel paraiso en que comenzase esta Fuñ
ías almas de estos Reli- dación : Hija ya es tiem-
giosos , y Religiosas se po que tomes tu á tu car* 
manifiestan, la hermosu- go mis cosas , que yo le 
ra, riqueza, y correspon- tendré de las tuyas , reci-
dencia del Templo de Sa- be todos quantos Monaste-
lomon , en la paz , cari- rios te dieren , porque te 
dad, y alegría , que en hago saber, que hai mw 
esta pobreza tienen res- chas almas que desean ser* 
plandece, de manera, que virme , yno hallan adonde. 
podemos decir con mu- Desde este punto se sin-
cha confianza, y atrevi- tío con fuerzas, y virtud 
miento , mayor será la para fundar estos Monas-
gloria de esta segundaca- terios. Aqui (dice) [Luc. i» 
sa que fue de la primera, num. 36. ) experimenté 
Si pregi ntamos como ha como el decir de Dios y e$ 
sido esto Santa Madre? hacer , y como quandodi" 
responderá lo que S. Pa- xo á la Magdalena : Vade 
blo : (z. Cor, 4. mm. 7.) ¡n pace ? m solamentefu& 
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decir, sino hacer : borrar esta victoria con espada 
Sus malas inclinaciones, ni lanza, ni puñal i, lo uno 
y engendrar hábitos de porque la victoria pare-
virtudes, reducir sus pa* ciese mayor, y lo otro, 
siones al medio de la ra- porque siendo tan fiaco 
zon , y construir todas el instrumento pareciese 
sus potencias en suma la fuerza , y virtud dei 
paz, y tranquilidad: qui- principal movedor. Hace 
so pues su Magestad glo- Dios sus maravillas por 
rificar su brazo, y mos- tales medios, que pues-
trar su poder , haciendo tos en manos de hombres, 
por medio de este flaco quien de ellos se quisie-
instrumento lo que no se se aprovechar , diriamos 
había hecho por medio que es un asno : porque 
de los fuertes, porque puestos en razón , pare-
pareciese cuya era la vir- cen desatinos , acometer 
tud que producía tales á tres mil hombres arma-
efectos, dos, un hombre desarma-

El Angel del Señor ma- do, y echar mano de una 
tó en una noche ciento, cosa tan inepta, como es 
y ochenta y quatro mil una quixada de un asno 
del Exercito de Senache- que estaba echado á po-
rib : muchos fueron estos drir , puede parecer raa-
muertos,pero mayor vic- yor desatino ? O verda-
toria parece, y mas pro- dero Sansón , fortisimo 
digiosa , la que alcanzó guerrero , que quisístes 
Sansón de los Filisteos, para mayor gloria vuestra 
^atando mil de ellos con acometer la soberbia del 
t̂ na quixada de un asno, del mundo y sus regalos, 
viniendo contra él tres mil y demasías , con un ins-
armados : y estando él trumentotan flaco, y tan 
atado con unas maromas inhábil para semejantes 
fuertes de cáñamo , no efectos , que si fuera un 
quiso Dios/que hubiese varón robusto ctexado á 

Rr 2 sus 



316 
sus fuerzas , dixeramos después de muchas , y 
que desatinaba , pero co- bastantes satisfacciones 
mo los cabellos de San- que tuvo para asegurarse 
son crecieron en la cabe- que era cosa del Cielo lo 
za, y animo de esta mu- que la acabó de quietar, 
ger sierva vuestra , con fue considerar que por me-
ella como con la quixada dio suyo se harían, y pros-
del asno, acometistesá los perarian estos Monaste-
Filisteos, y con este flaco rios: palabras son suyas. 
instrumento SallSteS COn ( Rolacion de su vida) 
tan gran victoria, que po- Después que se comenzó 
demos decir que será ma- ron las fundaciones se me 
yor la gloria de esta fun- quitaron todos los miedos 
dación, que íbe la prime- que traia de ser engañada^ 
ra, que pues toraastes este y se me puso certidumbre 
instrumento para mostrar que era Dios , y con esto 
lo que vos podéis, demos- me arrojaba á cosas difi-
t radon ha de ser que dé cultosas aunque siempre con 
á entender quien vos sois, consejo, y obedienciâ  por~ 

Esto es lo que la Santa que si estas mercedes no 
Madre Teresa de Jesús fueran de su mano , no me 
dexó escrito en un qua- parece tuviera yo animo 
derno de su mano, que para las cosas que se han 
como hubiese padecido hecho, ni fuerzas para su~ 
muchas düdas , y dificul- frir los trabajos, y contra-
tades , acerca de las mer- dkiones , y juicios que se 
cedes queN. Señor le ha- han padecido, por donde en* 
bia hecho,temiendo serian tiendo que como quiso N* 
ilusiones del demonio, Señor despertar el princi* 
ó su imaginación ( cosa fio de esta Orden, y por 
propia de las prudentes su misericordia me tomó 
recatarse en cosas seme- por medio , hahia su Ma
jantes donde el engaño gestad de poner lo que me 
puede ser tan peligroso) faltaba que era todo para 



que hubiese efecto, y se rnos-
trase mejor su grandeza en 
cosa tan ruin. 

Pero aplicando estas 
mismas palabras al propo
sito de nuestro Monaste
rio , cuya dedicación ce
lebramos , fue por ventu
ra tan ilustre el Templo 
de Salomón , como él 
queda ahora enoblecido? 
En él queda por mora
dor Dios, y hombre ver
dadero , aqui tiene este 
mismo Dios , y Señor, 
casa, y hogar , mui de 
otra manera que la tenia 
en otro tiempo en Israél, 
de quien dixo Esaías: 
Cuius ignis est in Sion , & 
caminus in Hierusalem: 
porque en lugar del pro-
pitiatorio queda el sumo 
Sacramento para guarda, 
y amparo , queda eno
blecido con el titulo , y 
nombre del gloriosísimo 
Principe Santo Hermene
gildo , el qual por orden 
de la Magestad del Rei 
D . Pelipe N . Señor , y 
por la disposición de la 
divina Providencia , les 
es dado por Patrón, Es 
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esta una grande felicidad, 
y un anuncio de grandes 
bienes espirituales 1 que 
por medio de esta Santa 
Religión esperamos han 
de venir á estos Reinos, 
y para manifestación de 
esto que decimos, enten
damos en suma lo que 
acerca de este Santo Prin
cipe ha pasado. 

Fue S. Hermenegildo 
hijo mayor del Rei Leo-
vigildo de España , so
brino hijo de una herma
na de los SantisimosLean
dro 9 y Isidoro Arzobis
pos de Sevilla , y de S. 
Fulgencio Obispo de Eci-
j a , y de Santa Florenti
na. Por ser Cathoiico es
te Principe , su padre 
Leovigildo que era Ar -
riano , le tuvo preso mu
chos dias en una riguro
sa cárcel en Sevilla , y 
porque no quiso comul
gar ( esta Pasqua de Re
surrección hubo mil años) 
de mano de un Obispo 
Arriano , le mandó ma
tar, y murió de un golge 
que le dieron en la cabe
za con una hacha, y co

mo 
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mo refiere S. Gregorio, confiesan, que murió por 
por la oración , y maní- la confesión , y defensa 
rio de este glorioso Prin- de ella , haya estado mil 
cipe, se convirtió su pa- años sin ser conocido su 
dre , aunque no tan de nombre entre sus vasa-
veras que tengamos segu- líos , y que ahora que 
ra su salvación, perobas?- es Dios servido que se 
tó para que quandomu* conozca, y sea conocido, 
r i ó , dexó encargado á su y celebrado por Santo, 
hijo Recaredo, que suc- la primera vez , y casi el 
cedió después en el Rei- mismo dia que se cele-
no, que oyese la doctri- bra , se de por Patrón 
aa de sus tios S. Leandro, á esta Orden : y la prime-
y S. Isidoro , y siguiese ra Iglesia que consagra en 
las pisadas de su herma- su nombre sea esta nue-
no Hermenigildo. Pudo va Fundación. Dirá al-
tanto la oración de este guno , era su historia in-
Principe 1 y mártir, que cierta, y el Autor que la 
desde entonces hasta hoi, escribió no conocido , ó 
permanece en España la sospechoso. Fue Grego-
unidad de la Fé Cato- rio Sumo Pontífice Santo, 
lica con el aumento , y y uno de los quatro Doc-
prosperidad que experi- tores de la Iglesia: pues 
mentamos, gozando siem- que misterioso silencio ha 
pre de Reyes Católicos sido este , digo, que de 
nijos obedientisimos de la mas del favor que aqui 
Iglesia. se representa , como es-

Visto esto , qué diré- tá dicho, parece pronos-
mos ahora de este secre- tico , y anunció de que 
to en que ha estado tan- ésta Santa Religión ha de 
tos años este Mártir , qué ser muro , y defensa de 
un Principe heredero la Fé Católica, que pues 
deestos Reinos,de quien el instrumento con que 
ellos heredaron la Fé que Dios despertó en Espa

ña 



ña la Fé se junta con el 
que resucitó, y reformó 
la Regla de santas cos
tumbres, y se dan el uno 
al otro las manos para es
te edificio, podemos afir
mar , que con estos dos 
brazos quiere N. Señor 
ayudar á su Iglesia , pa
ra que se conserve en ella 
muchos años la firmeza 
de su Fé , y perfección 
de la vida Christiana. No 
resucita Dios el nombre 
de S. Hermenegildo de 
balde , ni para que se ol
vide otro dia ni dispier-
ta esta Santa Religión 
después de tantos años que 
estuvo suspensa, para que 
torne á dormir mañana, 
para muchos años son es
tos fundamentos. 

Quando el Templo de 
Salomón fue destruido,y 
el pueblo de Israél fue 
llevado cautivo á Babilo
nia , los Sacerdotes que 
entonces había temerosos 
de Dios tomaron del fue
go del Altar, y escondié
ronlo en una cisterna se
ca , donde estuvo mui 
oculto el tiempo que du* 
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ró el cautiverio ; salidos 
de la cautividad , enton
ces se manifestó el fuego. 
Esto mismo hizo Jere
mías del Tabernáculo, y 
del Arca , y Altar del 
¡Dcienso que le escondió 
en el monte , á donde fue 
dada la l e í , y dixo á unos 
curiosos que le fueron á 
espiar , y ver donde lo 
ponia : este lugar estará 
oculto á los hombres, 
hasta que Dios por su 
misericordia vuelva su 
pueblo á su tierra libre 
de la cautividad. De ma
nera , que como el fue
go , y el Tabernáculo, y 
Arca del Tes tamentó le 
esconde quando el pue
blo se lleva cautivo , y 
no se manifiesta mientras 
está en cautividad : asi la 
manifestación de estas co
sas era la señal, y certí
sima prenda de la liber
tad de Israél : Cum con-
ver si fuerint ad Domimm 
aiferetur velamen. Sacar 
ahora Dios este Principe, 
y Mártir después de mil 
años que padeció, mani
festar el fuego de amor 

en 
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que ardió en otro tiempo 
en el altar de su corazón, 
descubrir esta Santa mu-
ger, en cuyo pecho, co
mo en el Arca del Tes
tamento estaba escondida 
la lei , y regla primitiva 
de santas costumbres, y 
perfección Evangélica, 
prendas son de libertad, 
y muestras de la gran 
misericordia de Dios: y 
que ahora comience á ha
cer mercedes á su Pueblo 
de Israél, ella edifica la 
casa, y S- Hermenegildo 
la toma á su cargo , y la 
llama de su nombre , él 
fortifica la F é , y ella re
forma las costumbres, y 
lo uno, y lo otro nos dan 
esperanzas, y pronósticos, 
de que esta santa Reiigion 
ha de hacer grande íruto 
en lalglesia. Vido esta San-
taMadre,como ella cuenta 
(fida f4/;.4o)en su vida, una 
noble visión , que mu
chos Religiosos vestidos 
todos de blanco, estaban 
con espadas en las manos, 
y puestos en forma de 
guerreros, y fuele dado 
á entender, que aquella 

Religión había de defen
der la Fé Catholica de 
sus enemigos : no decla
ra que Religión fueset 
pero yo tengo por cier
to era la suya. No ha 
levantado Dios árbol tan 
grande de un grano de 
mostaza y para derribar^ 
le luego : muchas aves: 
quiere que se abriguen, 
y descansen en él : no 
ha criado este árbol , y 
esta Religión tan estén-
dida en tan poco tiempo, 
y de tan flaco sujeto , pa
ra que se acabe , sin dar 
grandes frutos. Entre aho
ra el Profeta Aggeo , y 
diga : Et tu Zorobahel, 
& tu Je su filius lostdec 
confortamini in Domino. 
Ea pues Padre Provine 
c ia l , Architecto de este 
edificio , y vosotros Pa
dres sus compañeros, es
forzaos en el Señor , y 
pues experimentáis que 
tenéis de vuestra parte el 
favor del Cielo, y de la 
tierra , esforzaos como 
valientes , conservad las 
leyes, y reglas de vues
tros Padres , no se torne 

a 



á relaxar en vuestras ma
nos , lo que habéis reci
bido , restituido entero 
de mano de esta Judith: 
y pues le han tornado i 
nacer los cabellos á San-
son, y con ellos su for
taleza , pelead como Gi 
gantes, y batid ambas co
lumnas del Templo de 
los Filisteos , y morid 
todos en la demanda. 
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pues el cuerpo difunto de 
vuestra Santa Madre tes
tifica con su integri
dad , é incorrupción el 
permio que tiene ral 
muerte, y quan agrada
ble fue á Dios su servi
cio , y la gloria de que 
goza en el Cielo , la 
qual nos dé su Magestad 
á todos. Amen. 

• 
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LIBRO QUARTO,! 
D E L O S 

M I L A G R O S , Y M A R A V I L L A S 
que Dios obró en vida •, y en muerte por 

intercesión de la bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús. 

LOS testimonios que 
Dios da en la tierra 

de la santidad de aque
llos que por sus obras, 
y virtudes heroicas po
seen el Cielo , suelen 
ser muchos, y no todos 
de una manera. Porque 
unas veces con el glorio
so martirio , otras con la 
doctrina , y luz que los 
Santos dieron á su Igle
sia , aprueba Dios la san
tidad de su vida: como 
lo hizo con algunos de los 
sagrados Doctores , de 
los quales los mayores 
milagros que se cuentan, 
son las obras que escri
bieron , y el provecho, y 
fruto que con ellas hicie

ron. Estos son claros in
dicios de la santidad de 
su alma, y pureza de su 
vida , y á veces mas cier
tos , que los milagros. 
S. Juan Baptista el ma*-
yor de los Santos no es
cribió libros , ni hizo mi
lagros ; pero tuvo el ma
yor testimonio , que San
to ninguno ; pues la mis
ma verdad, que fue Chris-
to nuestro Redentor le 
canonizó por el mayor 
Santo de los Santos. E l 
mas ordinario testimonio, 
y en que la Iglesia mas se 
funda para certificarse de 
la santidad, y virtudes de 
losSantos son los milagros; 
que ton como unos sellos 
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de Dios, con que sella por Iglesia, coss que no la sue-
defuera á los justos, para le hacer Dios menos que 
que sean conocidos por por instrumentos mui pro
amigos suyos. La Santa porcionados , porque el 
Madre Teresa tuvo no uno Fundador ha de ser decha-
sino muchos testimonios, do, y exemplo, y como un 
y mui grandes de su san- molde de la perfección de 
tidad, y para decir en una muchos. También se ha 
palabra ( lo que no seria mostrado después de muer-
menester mucho trabajo ta á muchas personas mui 
para probarlo) la honró santas , dando Dios por 
Dios con todas las demos- aqui testimonio de la gran 
traciones de santidad, que gloria que goza. Tuvo to
se pueden hallar en unSan- das las gracias gratis datas, 
to Confesor, y que se han que son gracia de sabidu-
hallado en mui pocos. Por- ría , de ciencia, de fé, de 
que ella fue Virgen purisi- lenguas, de inteligencia 
ma: fue Maestra, y Doc- de la Escritura Sagrada,y 
tora de altisima doctrina: evidentemente de profe-
tuvo arrobamientos tan cia, y de discreción de es-
grandes que la levantaban piritus {como largamente 
del suelo, señal muí cierta habernos escrito en el libro 
de quanto lo estaba su al- tercero de esta historia,) y 
ma de las cosas de la tier- no le faltó la gracia de sa-
ra. Hizole Dios extraordi- nidad , y de milagros, co-
narios favores de visiones, mo adelante dirémos. Fue 
revelaciones, y otros co- en vida conocida, y reve-
nocimientos altísimos de renciada por Santa, por las 
cosas sobrenaturales, y di- personas mas graves , y 
vinas. Tuvo ciencia infusa, doctas de España, y des
como mostró bien en sus pues de muerta, congran-
libros. Fue Fundadora de de aplauso es venerada de 
una Religión tan Santa, y todos, no solo en España, 
perfecta como la hai en la sino en otras muchas par-

Ssa tes 
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tes de la Christiandad. ahora tratar de los miía-

En fm como Dios la gros mas principales, pór-
amó tanto, y elía hizo, y que decirlos todos me pa-
padeció cosas tan grandes, rece imposible. Porque 
después de haberle dado como esta Santa es cono-
un amor , y caridad ar- cida en toda España , eo-
diente de Serafines, la hon- mo la que anduvo tantas 
ró con tantos títulos, co- veces peregrinando por 
mo ahora acabamos de de- ella , y sus Monasterios 
cir 5 y no sin algún temor, están esparcidos en todos 
de que siendo Autor de estosReyno,y en ellos hai 
cosas tan grandes, las ten- muchas reliquias suyas, 
ga alguno por increíbles, con la devoción grande 
Pero la verdad es la que que le tienen son muchos 
digo, y ella es la que da y en muchas partes los 
testimonio por boca de to- milagros que Dios ha o-
dos, de lo que hasta aqui brado por medio de su 
he escrito, y adelante di- intercesión , y reliquias, 
ré. Porque sabe bien Dios, Yo escribiré los mas gra-
que es testigo fiel de la ves', y principales pues 
verdad,y. de los corazones, muchos para nada sirven, 
que dexo de escribir mu- mas que para multiplicar 
chas cosas no menos ver- testigos de la que tiene 
daderas, que las que aquí tantos de abono , y la que 
digo ,y que son tantas las aunque no hubiera hecho 
que hai que decir,que si- milagros , teniendo por 
no fuera haciendo mu- otra parte tantas aproba-
chos libros, no se pudiera ciones de su santidad , no 
cumplir enteramente con serian mui necesarios para 
este intento. £1 mío es solo este fin. 



Bienaventurada Madre 

C A P I T U L O L 

De los milagros que la bien
aventurada Madre Tere
sa de Jesús obró en su 
vida» 

Mientras la Santa Ma
dre vivió en este 

mundo, hizo el Señor por 
su medio obras maravillo
sas, y raras: muchas de 
ellas están repartidas por 
esta historia, y asi apun-
ré algunas brevemente. 

Primeramente resusci-
tó á un sobrino suyo,como 
mas largamente escribi
mos en el lib.segundo,tra-
tando de la fiindacion de 
S. Josefde Avila. Dio vis
ta á un ciego: sanó á un 
deudo suyo, que estaba 
mui apretado mas habia 
de un mes con unos dolo
res terribles de orina. De 
esto hace mención la San
ta-Madre en su libro, y a 
otro proposito habernos 
dicho algo arriba. 

En su vida, y por su 
intercesión sucedieron 
aquellos tres lamosos mi-
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lagros de Villanueva de la 
Xara, que ni faltó la hari
na, ni el sustento en tanto 
tiempo á las Monjas de 
aquel Monasterio,y otras 
cosas, que tratand<5 de 
aquella fundación escribi
mos, harto maravillosas, 
y dignas de su Santidad: 
que por no cansar al Lee* 
tor no Jas vuelvo á re
petir. 

Tuvo clara, y manifies
tamente la gracia de sani
dad , y con solo llegar sus 
manos, curó á muchos 
enfermus. Estaba en Sa
lamanca en casa de la 
Condesa de Monte Reí, 
una señora honrada, lla
mada Doña María de Ar-
tiaga, muger del Ayo de 
los hijos de la Condesa, 
mui enferma de un tabar
dillo , pidió la Condesa 
licencia al Provincial, pa
ra que quando la Santa 
Madre Teresa viniese á Sa
lamanca, entrase por su 
casa, hizolo asi, y des
pués de haber visitado á 
la Condesa, pidióle entra
se á ver la enferma. Entró 
la bienaventurada Santa, 
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y púsole la mano sobre el en alma con tan buena dís-
rostro, sin que ella su pie- posición, como en el pun-
se en ninguna manera to que la Madre le puso 
quien la tocaba * ni menos la mano sobre el rostro, y 
que estuviese alli la Santa asi quedó sana, y mui de-
Madre , porque la enfer- vota ella, y toda su casa 
medad la tenia mui fuera á la Santa Madre, y á to-
de si ; pero luego comen- da su Religión, 
zó á decir con alta voz En el Monasterio de 
quien me ha tocado que Medina estaba la Madre 
me siento sana. La Madre Ana de la Trinidad ( que 
comenzó á rogarle que ca- después fue Priora de 
liase, y que no diese á en- aquella casa) enferma de 
tender tan presto la mejo- isipula, y de un encendi-
ria que había sentido; nías miento de rostro, y nari-
quiso Dios que los que alli ees muí grande, y siem-
estaban presentes oyesen pre que le daba esta enfer-
lo que la enferma habia medad, ( que era mui de 
dicho. Comenzaron todos ordinario,) eran necesa-
á agradecer á la Santa Ma- rias muchas sangrías, y la 
dre la salud que habia da- inflamación era de suerte, 
do á la enferma, y á ella que temiendo losMedicos 
dábale mucha pena, que peligro decancer,trataban 
lo huviesen sentido, y de- de hacerle dos fuentes.Es-
cla que por ventura debia tandoalli la Santa Madre 
de ser el mal que se le ha- Teresa, dióle la enferme-
bia subido á la cabeza, y dad á esta Religiosa junta-
á esa causa decia estaba mente con una grande ca-
sana ,pensando la enferma lentura,yllevabanla á acor-
lo encubriría , por lo que tar las demás, y como lo 
ella le habia rogado. Pero supo la Santa, hizola lia-
ella se sintió tan buena, mar: vino la enferma, y 
que deda que jamás se ha- sin saber lo que la Madre 
bia sentido en cuerpo, y quería, hincóse de rodi

llas 
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lias delante de ella, tra-
xóle la mano por el rostro 
donde estaba la ísipula, y 
le dixo. Confie hija que 
Dios la sanará, O maravi
lla de Dios! que desde 
aquella hora, se sintió la 
enferma sin calentura, sin 
isipula, sin dolor, y sin 
enfermedad alguna, y por 
espacio de mas de 20-
años;que después vivió, 
jamás le volvió este acci
dente; con haber sido des
de su niñez continuamente 
acosada de esta enferme
dad. 

Estando la Santa Ma
dre á la muerte curó en 
Alva , á la Madre Isabel 
dé la Cruz, de un gran
de, y continuo dolor de 
cabeza, y de la vista, to
mándole la Religiosa sus 
manos, y poniéndolas so
bre su cabeza, y sus ojos. 

A otras tres Religiosas 
como consta de sus infor
maciones les curó de mal 
de muelas, con solo lle
garles con sus manos á 
ellas. Y lo mismo hizo a 
un Sacristán de las Reli
giosas de Falencia , que 
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estaba mui acosado, y per
dido de dolor de muelas, 
el qual como viese salir á 
la Santa Madre á una fun
dación se puso de rodillas 
con mucha devoción de
lante de la Santa, signifi
cando su enfermedad, y 
esperando el remedio de 
su bendita mano: ella le 
tocó con ella, y luego que
dó sano, y libre del dolor 
que le aquexaba. Y no era 
mucho que quitase enfer
medades del cuerpo con 
la mano, quien sanaba con 
ella también las del alma, 
pues muchas Religiosas 
esperimentaron que con 
solo tocarlas les parecía 
que las libraba de los tra
bajos, y tentaciones que 
padecían. 

Partiendo la Santa Ma
dre del Convento de Va-
lladolid, entró á ver á una 
Religiosa del , llamada 
Francisca de Jesús, que 
estaba enferma de unas 
recias quartanas, ella le 
pidió con mucha devo
ción, y confianza, que le 
echase su bendición, la 
Santa condescendiendo á 

sus 
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sus ruegos se la echó, y era la Madre Ana de S. 
le dixo: Confie hija, que el Bartolomé, mas habia de 
Señor la sanará, y fue asi, un mes en la cama eníér-
que luego quedó sana, y ma de unas recías calen-
no le volvieron mas las turas: la noche antes que 
quartanas. se partiese, fuela á ver la 

Quando entró á ser Santa, y hallóla con una 
Priora en la Encarnación, gran calentura, y dixole, 
con alboroto, y turbación mire hija que se ha de ir 
de las Monjas (como arri- conmigo mañana: ella res-
ba escribimos) les dió á al- pondió,pues comoMadre, 
gunas desmayos, y á otras no vé V.R.qual estoy?Re-
mal de corazón: llegaba- plicólela Madre, mi ida 
les la Santa con sus manos no se puede escusar, y 
al rostro, y con ellas lie- ella habrá de ir conmigo, 
gaba juntamente la mejo- sin decirle mas palabra. A 
ria, y salud. Y porque no la media noche despertó 
entendiesen, tenia aque- tan sana,y tan buena,co-
11a virtud de sanar enfer- mo sino hubiera tenido 
medades,nopudiendone- mal, y acompañó á la 
gar los efectos que todos Santa Madre su camino, y 
veían, disimulaba la gra- esto le sucedió algunas ve-
cía, diciendo, que tenia ees con estaReligíosa,que 
consigo una grande reli- esgran sierva de Dios,co-
quía de Lignum Crucis, mo se presume seria,la que 
que tenia aquella virtud, la Santa habia escogido 
y asi era que la traía con- entre tantas buenas para 
sigo, peroentonces aque- compañera suya, 
líos milagros obraba Dios A esta mesma Religio-
por medio de su.sierva. sa estando una noche cpn 

Estando la Santa Ma- la Santa Madre (que esta-
dre en Avila, y habiendo ba escribiendo algunas 
de salir á una fundación, cartas) le dixo: Hija si su-
estaba su companera, que piera escribir, ayudárame 

á 
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á despachar estas cartas: ca, confesó la Santa ser 
ella le dixo, que le diese asi verdad, 
alguna materia para apren- Otro aparecimiento se-
der, y dióle dos renglones mejante hizo la Madre en 
de su letra, mandándole vida al Padre Gaspar de 
que aprendiese luego por Saladar Rector de la Conv 
ellos. Y aquella mesma pañiade Jesús , que fue en 
noche escribió la Religio- Avila , y en otras partes, 
sa una carta, y la ayudó yConícsordelaSantaMa-
de alli adelante á escribir dre, dándole algunos avi
las cartas á la Madre, sin sos para el provecho de su 
haberlo aprendido jamás, alma, estando él hartas le-
ni saber leer, mas que un guas de donde la Santa 
poco de Romance, y eso estaba, y con harta nece-
Con dificultad. sidad de consuelo. Contó 

También fue muí mila- este Padre lo que le habia 
grosa la aparición que la sucedido al Padre Doctor 
Santa Madre hizo en vida Enriquez, y él como con-
á una Monja que estaba á fiesa en su dicho, se certi-
la muerte en su Conven- ficó de la boca de la Santa 
to de Salamanca, llamada Madre, ser asi como el 
Isabel de los Angeles, cer- Rector se lo habia refe-
tificandole del premio que rido. 
Dios le tenia guardado en En Villanueva de la Xa-
la gloriaJFue esto tan cier-» ra habia una muger llama-
tonqué la Santa Madre, da Ana López, que vivia 
siendo con muchos ruegos mui afligida, porque paria 
apretada por la Madre Ana todos hijos muertos,si n que 
de Jesus,Monja muiancia- ninguno pudiese recibir 
na en k Orden, y de mu- eí agua del Bautismo: ha
cha Rejiigion, y conocida bia hecho á nuestro Señor 
casi en toda Espiafia por grandes rogativas, y en-
tal , como ya contamos en comendandolo á muchos 
la fundación de Salaman- siervos suyos, y todavia 
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le duraba aquel trabajo, enfermedad, la Santa se 
Estaba ya en víspera del quitó una cinta que traía, 
parto, y teniendo noticia, y dándosela le dixo, que 
que estaba en aquel lugar se la pusiese, que por ven-
la Santa, vino á ella con turase le quitaria: elia se 
mucha fatiga, pidiendo la puso, y fuele tan eficaz 
remedio, procuróla con- remedio, que nunca mas 
solar la Madre, y llaman- tuvo aquel mal. Ha sido 
do á la Portera le pidió grande la devoción que 
una cinta, que ella antes ha habido hasta hoi con la 
le había dado, y una Cruz cinta en aquella Villa, y 
de reliquias, y dándole to- quantas mugeres han te-
do esto á la muger le di- nido aquel mal, han sana-
xo, tuviese mucha fé con do en poniéndosela, y las 
aquella cinta, por ser de que tenían recios partos, 
la Madre de Dios,y que luego en llegándoles la 
la tuviese consigo hasta cinta parían. Esto es pu-
que partiese. Hizolo asi, y blico, y notorio en aquel 
al tiempo del parto, pa- lugar, 
rió ua hijo vivo, y recibió El Padre Doctor En-
el agua del Bautismo, y riqueEnriquez de la Com
ió mesmo fue de oiros,que pañia de Jesús, hombre de 
de alliadelante parió. muchas letras, y erudi-

EstandounavezenMa- cion ípe Confesor dé l a 
Iagon,una buena muger bienaventuradaMadreTe-
llamada Seca, panadera resa, y á los priacipios 
de las Monjas Descalzas estaba algo incrédulo de 
de aqu Jia Villa, padecía lo que otros publicaban de 
mucho trabajo de un flu- su santidad, y mercedes 
xo de sanare: fue pues á que Dios le hacia. Que
ja Santa Madre, pidien- riendo probar algo, de es-
dole con mucha devoción to, le pidió le alcanzase un 
la encomendaseá Dios y íntimo, y señalado dolor 
pidiese, le quitase aquella de contrición: ella ofreció 

pe-
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pedírselo á N , Señor, y mundicia, que se cnaen 
aquel mesmo dia, reco- grande abundancia en la 
giendose el Padre á ora- estameña, ó lana, de que 
cion en su aposento , sin- son las túnicas que las Re* 
tió luego un suavísimo, y ligiosas traen junto al 
no usado gusto en los ac- cuerpo- Pidiéronle todas 
tos que los Santos dicen ellas á la Santa Madre en-
que pertenecen al don de carecidamente, pidiese á 
penitencia ,, y contrición, nuestro Señor, les librase 
y con muchas, y fervoro- de aquel trabajo, por la 
sas lagrimas duró grande inquietud que les causaba 
espacio de tiempo en en la oración. Ella lo hi-
aquel sentimiento grande zo,y pidió á nuestro Señor 
de sus pecados. Y enton- aquella merced con gran
ees le dio Dios á entender, de instancia, y habiendo-
que alcanzaba esta miseri- sela el Señor concedido 
cordia por intercesión de les aseguró á todas las 
aquella Santa. Esto dice Monjas de aquel Monas-
el mesmo Padre en su di- terío, que vivirían libres 
cho, en la información de dealli adelante de aque-
la canonicacion. lia penaíidad.Fue cosa que 

Uno de ios mas insig- mostró grandemente lo 
nes milagros, y mas cía- que la Santa podia, y va
ró , y evidente que la San- lia para con Dios: pues no 
ta Madre hizo en su vida, solamente en aquel Mo-
fue, que como ya habe- nasterio, sino que en todos 
mos apuntado arriba, á los los demás de las Monjas 
principios de la fundación no se vé, ni se ha visto mas 
deS, Josefde Avila, es- hade quarenta y tres años 
taban sus Monjas muí afli- rastro ninguno de esta in-
gidas, y acosadas de estos mundicia, con ser el ha-
gusanillos , que conmun- bito de sayal, y de xerga, 
mente llaman piojos, por y las túnicas de estameña, 
ser este un genero de in- todo mui ocasionado para 
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lo contrarío: De tal mane
ra que las que estando en 
el siglo padecian algún 
trabajo en esto , en to
mando el habito se Ies 
quita. Y las que no han 
de profesar , no partici
pan de este privilegio, 
como se ha visto muchas 
veces por la experiencia. 
Este milagro contiene en 
si muchos milagros ^por
que quantas Monjas haí 
en la Orden , que son 
mas de mil , son tantos 
milagros : y es lo muí 
particular , que cada una 
supuesto el habito , y 
modo de vida, viva libre 
de esta inquietud. Este 
es milagro permaneciente 
por tantos años : y de 
que son tantos los testigos, 
quantas las Monjas de sus 
Monasterios. 

Siendo Predicador de 
Santo Tomás de Avila el 
P. M . Fr. Pedro Peredo, 
y Priora en la Encarna
ción de Avila la Santa 
Madre : forzado de la 
obediencia de su Perlado, 
fue á predicar á su Mo
nasterio 9 coa harto dis-

milagros de la 
gusto suyo , por no ir 
prevenido , ni haber visto 
el Evangelio. Halló á la 
Santa en el Locutorio \ y 
conociendo el disgusto 
que traía, le preguntó la 
causa de él. E l respon
diendo que nacía de la 
poca prevención con que 
venia á predicar: la San
ta le dixo, que la confe
sase , y comulgase , y dí-
xese Misa , y fiase de 
Dios , que le daría que 
decir. Hizo loque la Ma
dre le aconsejó: y subién
dose en el pulpito (como 
él lo confesaba después) 
se halló con un nuevo 
animo,y espíritu, hasta en
tonces no experimentado 
por é l , y después le di
xo la Santa Madre, que 
aprendiese á fiar de la 
obediencia , que había 
predicado , de manera 
que no predicaría mejor 
en su vida , porque ha
bía sido todo quanto ha
bía dicho , cosa ordena-* 
da del Cielo. Y fue asi, 
porque (como después el 
Padre contaba) en el ser-
moa se le hablan ofrecido 

co-
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cosas altisimas , y tales, 
quales él nunca jamás 
pensara. Y procurando 
él después acordarse de 
lo que había dicho en 
aquel sermón , por predi
car muchas veces aquel 
Evangelio, jamás se pu
do acordar de palabra nin
guna, con desearlo, y 
procurarlo mucho. 

Otros muchos, y gran
des milagros hizo la San
ta xMadre en vida : mas 
en la opinión , y juicio 
de los que bien sienten, 
ninguno por grande que 
sea, llega ni á los libros 
que escribió , ni al Or
den j y Monasterios que 
fundó. Sabemos que mu
chos Santos han hecho 
milagros ; pero raros son 
los que los han acompa
ñado con mas alteza , y 
gravedad de doctrina,y 
con obras mas insignes, 
y heroicas. Y si en algu
nos Santos Doctores la 
doctrina suplió los mi
lagros . teniendo la Igle
sia por imagen viva de su 
vida los libros que escri
bieron : mucho mayor 

Teresa de Jesús. 3 3 3 
milagro, es que una mu-
ger teniendo un entendi
miento no cultivado con 
estudio , ni letras, y an
tes de recebir estas mer
cedes de Dios N . Señor, 
para las cosas sobrenatu
rales inhábil, á lo menos 
para entenderlas, y de
clararlas , haya escrito 
cosas que exceden al in
genio de grandes, y pru
dentes letrados, y en doc
trina igualan á muchos 
Santos, por donde quan-
to él sujeto por la con
dición de muger, y por 
la falta de estudio , es 
menor : tanto es mayor 
el milagro , como mas 
largamente escribimos en 
el libro tercero , tratan
do de la excelencia de la 
doctrina, y libros de esta 
Santa. 

E l otro tpilagro es, ha
berla escogido Dios, pa
ra fundir una Orden tan 
Santa, y de tanta perfec
ción , y exemplo en su 
Iglesia, y no solamente 
haber restituido la Regla 
primera de Alberto Pa
triarca , que guardaban 

an-
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antiguamente los Carme
litas en las partes Orien
tales , sino que también 
fue ella el principal me
dio para que el Instituto 
antiguo de la vida eremí
tica de aquellos Padres 
de su Orden , que vivian 
en Egipto , y Palestina 
(que se perdió , y acabó 
en la Iglesia , cerca del 
año de 630 , por la cruel
dad de Ahumar , y de 
otros Principes Sarrace
nos ) se haya reducido, 
y puesto en practica entre 
los Religiosos que ella re
formó , con tanta puntua
lidad de silencio , y re
cogimiento de oración, y 
penitencia, como anti
guamente entre aquellos 
sagrados Monges. Todo 
esto es un ajuntamíento 
de milagros , y pruebas 
grandes de la santidad de 
la Bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús, que ex
ceden á otras muchas, que 
en particular se pudieran 
referir. 

los milagros de la 

C A P I T U L O 11. 

De los milagros que el 
Señor ha obrado después 
de la muerte de ía Bien
aventurada Madre Te~ 
resa de Jesús , particu
larmente de la incorrup
ción de su cuerpo, olio, 
y fragrancia que salen 
de él. 

EN el fin del segundo 
libro diximos larga

mente la incorrupción del 
cuerpo de la Santa Ma
dre donde tratamos mas 
estendidamentede los mi
lagros , que ahora diré con 
brevedad 

Con quatro milagros 
principalísimos honró N . 
Señor á la Santa Madre 
luego que murió. E l pri
mero fue la incorrupción 
maravillosa de su cuerpo. 
El segundo , el olio que 
sale de él. El tercero, la 
fragrancia , y olor. E l 
quarto el paño teñido en 
«angre , tan viva , y tan 
fresca , como si enton
ces la derramara , como 

mas 
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mas largamente escribí- con que Dios honró á su 
mos arriba. Todos estos Sierva , no permitiendo 
son milagros hechos en que tocasen ios gusanos el 
nuestros tiempos , y á cuerpo después de muer-
vista de todo el mundo: ta, á quien en vida no ha-
no por un dia , ni por bian tocado los ardores de 
dos , sino que han per- la carne, 
seyerado por espacio de Estaba este santo cuer-
veinte y tres años , que po, quando yo le v i , que 
ha que se desenterró el fue el año de mil y qui-
santo cuerpo. El qual en nientos ochenta y cinco, 
todo este tiempo ha sido ( y de la misma manera 
visto por la gente mas esta ahora) vestido de su 
grave de España , asi de carne , tan tratable, que 
grandes Señores , como con ei tacto del dedo se 
de Obispos , y de otras hundía ^ y se levantaba, 
personas puestas en gran- La carne de color de da-
de dignidad, que por es- t i l , aunque en algunas 
tar Alva quatro leguas de partes está mas blanca, 
la Universidad de Sala- Lo que mas obscuro co-
mancajno hahabidoMaes- lor tiene es el rostro, que 
tro, ni Doctor grave al- como cayó el velo sobre 
guno , que movido con él , y se quebrantó el ata-
la fama d^ este milagro, hud , entró la tierra, y 
no haya querido ir á ver agua , y asi quedó la co
cón los ojos , lo que la lor mas perdida en él, 
fama publica. Ha sido que en lo demás , pero 
examinada esta incorrup- está entero , de tal mane-
cion por muchos Medi- r a , que ni en el pico de 
eos graves, asi en Alva, la nariz (aunque le tiene 
como en Avila , quando mal tratado ) no tiene 
allá estubo el santo cuer- rastro de corrupción al-
po , y todos confiesan, guna. Los ojos están se-
y adoran este milagro 5 eos, porque se ha gasta-
• do 
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do la humedad que en espalda se tiene en pie, 
ellos tenia , pero en lo cómo si fuera todo de 
demás enteros. En los una pieza , y le visten, 
¿uñares que tenia en el y desnudan las Monjas 
rostro se tiene aun los como si estuviera vivo, 
pelos. La boca tiene del Y lo que mas es de ad-
todo cerrada, que no se mirar , que qualquiera 
puede abrir, y tiene to- parte , que se ha cortado 
dos sus cabellos en la ca- del cuerpo, conserva la 
beza, sin que le falte uno. misma incorrupción, olor, 
Los pechos llenos , y y color del mismo cuerpo, 
blancos, porquetas manos y sale el mismo olio de ella, 
que tenia encima no ha- como se ve no solo en 
bian dado lugar á la agua el brazo que está en el 
de la cal , que ios man- Monasterio de Alva , y 
chase, el vientre tan en- la mano izquierda en el 
tero como quando espiró, de Lisboa, sino también 
Donde se le cortó el bra- en qualquiera parte de 
zo , está mas jugoso, y carne , por pequeña que 
aceitoso , porque despide sea aunque le traigan en 
mas olio por aquella par- el seno con grandes ca
te que por otra. El otro lores, jamás se corrom-t 
brazo que está en el cuer- pe, mas que si fuera de 
po , que es el derecho, azero. N i piérdelas de-
está bueno , y sano , y más condiciones, y pre-
la mano muí bien hecha, rogativas que tiene el san-
y puesta como quien echa to cuerpo, 
la bendición. Los pies No solo el cuerpo, es-
estan mui lindos-, y muí t i sin corrupción ningu-
proporcionados. Y en fin na , sino también ( y es-
todo el cuerpo vestido , y to es lo que mas admira) 
lleno de carne : está tan se ha visto muchas; veces 
derecho , que con solo salir sangre de su carne, 
arrimarle un dedo en la á cabo de tantos años de 

su 
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su muerte. Contaré aqui 
algunos casos, todos ellos 
acaecidos á personas de 
grande crédito , que se 
yo que por cosa de la 
tierra« no trocaran la ver
dad. Viniendo la Madre 
Ana de Jesús , Priora que 
habia sido de Madrid á 
su Convento de Salaman
ca , y en su compañía, 
el P. Fr. Juan de Jesús 
María , Difinidor Gene
ral de la Orden de los 
Carmelitas Descalzos, pa
saron por Alva , y visi
tando el santo cuerpo , la 
Madre Ana de Jesús, mi
rándole con atención, vió 
ácia las espaldas una par
te tan colorada , que pa
recía tenia alli alguna san
gre viva. Tocóle con un 
lienzo , y apretándole un 
poco , salió luego san
gre , y se tiñó el lienzo 
con ella. Dioselo luego 
al P. Difinidor , y pidió 
otro, y llegándole de la 
misma manera al santo 
cuerpo, se tiñó como el 
primero , quedando el 
cuero sano , y sin ningu
na señal, ni herida. Que-

Tom. I L 
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dó la Madre tan admira
da de esto , y con tan 
gran devoción , que se 
quedó por grande rato 
suspensa, y lo mismo hi
cieron todos los que ve
nían en su compañía. Yo 
pedí un paño de estos, y 
una relación de todo lo 
que habia pasado, y se 
lo enseñé á su Magestad 
del Reí D, Felipe I I , y 
fue esta ocasión para que 
su Magestad mandase se 
comenzasen á hacer las 
informaciones por orden 
del Nuncio D. Camilo 
Caeta. Este milagro de 
la sangre sucedió des
pués de doce años de la 
muerte de la Santa Ma
dre , que era suficiente 
tiempo para que aunque 
fuera hierro estubiera gas
tado , y podrido. Lo mis
mo habia sucedido al 
tiempo que desenterra
ron á la Santa Madre ,á 
la qual como le hicieron 
un rasguño en el pecho 
al tiempo del vestirla, te
nia la sangre tran viva, 
como si ella misma lo es
tubiera. 

Vv En 
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Eri el santo brazo , y carne de la Santa Madre 

otras reliquias de su car- (estando presente la Su-
ne se ha visto también priora del mismo Con-
estamanvilla.Un Religio- vento) 'halló un pañito 
so Descalzo de su Orden, que estaba junto á la car-
viendo el brazo de la San ne, manchado con qua-
ta Madre , procuró con 
los dientes , como pudo 
cortar un pedacito, y no 
alcanzó apenas mas que 

tro gotas de sangre pe
queñas , teñidas á la lar
ga, 
so 

Admiradas de este ca-
llamaron á las Mon-

una telíca seca, que esta- jas de aquel Convento, 
ba levantada un poco de para que lo viesen, y yo 
la carne , envolvióla en le vi otro dia después que 
un papel muí contento, sucedió el caso, y estaba 
y mirándolo acabo de con otra gota mas, y lo 
ocho dias, halló en ella llevé para mostrar á los 
una gota de sangre mui Médicos: y ellos no pu-
viva , que habia pasado dieron hallar causa natu-
tres dobleces de papel, ral de estos efectos, que 
y con gran espanto qui- nacen de sobrenaturales, 
tó aquel papel , y puso y divinas causas, 
otro , y salió otra gota El segundo milagro es 
de sangre ; y esto vie~ el olio que mana del san
tón muchas personas de to cuerpo , que ha sido 
la Orden , y fue grande, también milagro perma-
y manifiesto milagro. No nente desde que se desen
es menos para admirar lo terró el cuerpo de la San-
que sucedió á la Mrídre 
Geronima del Espíritu 
S;mto * Priora del Con
vento de Carmelitas Des-

ta Madre , hasta el dia 
de hoí. Y antes que le 
desenterráran (como ya 
queda dicho en su pro

calzas de Madrid , la qual pío lugar) salia de él es-
desemvolviendo un pápel te licor del Cielo con 
donde tenia un poco de grande abundancia; pues 

te-
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tenia empapada la tierra papados en este olio , se 
que tenia junto á si en el han repartido por toda 
atahud. De esta hube yo España , y en toda ella 
cantidad de una avella- son estimados por gran-
na, y estando seca como des,y singulares reliquias, 
arena , en envolviéndola y por su medio hace el Se-
en algún pañito , ó pa- ñor muchos milagros co
pel , quedan tan calados, mo diré adelante, 
y untados con el olio, El salir este olio del 
como sí los hubieran ba- santo cuerpo , es una co-
ñado en aceite : y por sa tan notoria, y tan sa-
algunos años que ha que bida, como la incorrup-
le tengo , hace el mismo cion de é l , porque como 
efecto, y lo mismo han se han repartido algunos 
experimentado otras per- pedazos pequeños de car-
sonas, que han alcanza- ne en algunas personas 
do parte de la tierra que graves , y devotas (aun-
estaba pegada al santo que ha habido hartas des-
cuerpo mientras estubo comuniones de parte de 
en la sepultura. Después su Santidad , y de la Re-
que salió el cuerpo de ligion , para que no se 
ella, no parece sino un tocase á ella) todas han 
manancial , porque con visto por experiencia in-
haber tantos años , ha si- finidad de veces , y pro-
do necesario, mui de or- vado como aqueiia santa 
diñarlo emvolverio en sa- carne no corrompida en 
bañas , y paños limpios, vida, n¡ en muerte , da 
asi por recoger este san- de si este ol io, símbolo, 
to olio , como porque no de la grande caridad que 
se vierta en el arca , y esta Santa tuvo viviendo, 
túmulo donde la Santa con los próximos. Yo hu-
Madre está encerrada. Y be un artejo de un dedo 
á esta causa han sido mu- de la mano izquierda, 
chos los paños que en- tresóquatro años después 

Vv 2 acá 
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de su muerte , y lo he sus reliquias, todos sus 
traído siempre después vestidos , papeles , y 
acá en los pechos : al cartas, y aun los misinos 
principio lo envolví en originales de los libros 
un pañito de olanda , y que ella escribió por su 
habiéndole asi tenido un mano. Que asi como la 
dia , hallé el pañito cala- carne corrompida, y su
do de aceite muí oloroso, cia por el pecado , no 
Puse otro , y hizo lo mis- puede dexar de despedir 
mo. Y asi fui poniéndole olor malo de si : asi la 
de nuevo cada dia nue- Santa ,*y pura , quiere 
vos paños por mas de Dios que huela bien en 
cinquenta días , y todos la tierra, declarando con 
los caló de la misma ma- este olor, que la limpie-
ñera. Y hoi hace lo mis- za de su carne había sido 
mo , que parece fuente agradable en sus ojos: y 
manancial: porque si to- representando juntamen-
do el artejo fuera de acei- te los santos prefumes de 
te , se hubiera consumí- sus oraciones haber subi
do, por ser la cantidad mui do ante el acatamiento 
poca. divino , y significando el 

El olor , y fragrancia ramillete de flores de vir
que sale del santo cuer- tudes, que le olia á Dios 
po (que es el tercer mi- mas que pastillas, á se-
lagro) escribimos tratan- mejanza del campo lie-
do de lo que sucedió no , y vestido de flores, 
quando le desenterraron, Es este olor mui suave, 
y como para comproba- y de mucha fragrancia, 
cion de esto había sanado y tan fuerte que se ve por 
una Religiosa de su Or- experiencia en todas sus 
den, privada desde su na- reliquias , que si se juntan 
cimiento del sentido de á otras cosas olorosas, las 
oler. Pues la misma fra- hacen perder el propio, 
¿¡rancia conservan todas y natural olor que tienen. 
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y toman el de las reli: ros de la Cámara del 
quias de la Santa. A mi Principe, tomaron conla 
íne acaeció poner aque- punta de un cuchillo un 
lia poca de tierra que di- poco de algalia , y con 
xe , y otros pañitos en tener olor tan fuerte , y 
una caxa de pastillas mui que tanto se pega, en re-
olorosas , y ricas : y las fregándola en la santa ma-
reliquias con la fuerza de no, luego quedó sin olor, 
su olor consumieron el La Priora del Monasterio 
que tenían las pastillas; de las Descalzas (llama' 
sin que á las reliquias san- da la Madre Maria de S. 
tas se pegase olor alguno Josef) imaginó si el per-
de las pastillas , mas que der el olor el algalia , y 
si estuvieran en agua, otras cosas olorosas , 10-
Lo mesmo me pasó con cando á la mano de la 
un hueso de un Santo Santa Madre , provenía 
que puse en la caxa de es- de llegar á cuerpo muer
tas reliquias , que luego to , é informándose de un 
tomó el olor de ellas. Esto Medico de su Alteza, 
es tan cierto, como publi- respondió , que no era 
co, y notorio. esa la causa : antes dixo. 

Queriendo hacer ex- que para que estas cosas 
penencia de esto en Lis- olorosas se conservasen, 
boa , estando la mano de las ponían en los sepul-
la Santa encasa del Prin- cros de los muertos, que 
cipe Alberto Cardenal, peor olor tenían. Y pa-
y Archiduque de Austria rece que esto se funda 
( que gobernaba entonces en la razón natural, por-
aquel Reino de Portugal) que la fuerza del mal 
deseando probar esta ma- olor , detiene el ímpetu 
ravilla por vista de ojos, del bueno, para que no 
D.Alonso Coloma (Obís- salga á fuera : de donde 
po que ahora es de Car- viene , que sacándole de 
tagena) y otros Caballé- poder de aquel contrario, 

pro-
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prorrumpe el olorque es -
taba reprimido, y conser
vado : asi como con el 
frió se conserva mas el 
calor interior del cuerpo 
en el invierno , que en 
el verano. Y por pare-
céHe al Medico cosa fue
ra de lo que la razón na
tural , y la experiencia 
muestra , lo que habia 
pasado con la mano, qui
so el también hacer la 
prueba de esto, y sacó 
unos guantes que traía 
de ámbar mui olorosos, 
y puso la mano santa en 
ellos , y luego quedaron 
del todo sin olor: y otro 
día contando el caso se 
los mostró á una enfer
ma , que aun todavía 
estaban sin él. Y esta es 
una grande confirmación, 
de que aquel olor no es 
déla tierra, sino del Cielo. 

Para que esta maravi
lla de este olor , fuese 
mas reverenciada , obró 
el Señor un milagro en 
su confirmación, x fue, 
que pasando el P. Fr. 
Gerónimo de la Madre 
(je Dios , Provincial de 

los milagros de la 
los Carmelitas Descal
zos , por el Convento 
de Monjas de Malagon, 
llevaba consigo un dedo 
de la Santa Madre , y 
mostrándoselo á las Re
ligiosas i dixo : miren co
mo huele. Estaba entre 
ellas una hermana lega, 
que era algo indevota de 
la Madre ( porque la 
Santa siendo viva , la 
había mortificado en al
gunas ocasiones ) tomó 
con esta poca íe el dedo 
en sus manos , y dixo 
este dedo huele ? antes 
me parece que hiede , al 
punto que dixo esto, sa
lió del dedo tanta fra
grancia que le turbó el 
sentido , y le hizo caer 
de repente en el suelo 
casi sin él : y levan
tándose acabo de rato, 
decía delante de todas, 
ahora si que huele mu
cho. 

E l quarto milagro, que 
aun dura hasta hoi , es 
aquel paño de estameña, 
que por causa de la mucha 
sangre que le salía ( como 
escribimos en el lib. a. le 

pu-
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pusieronen su enfermedad Estos son los milagros 
á la Santa, y la enterraron que llamo aqui permane-
con é l , y acabo de tan- cientes, porque se han 
to tiempo se halló con la contínuado,y perseverado 
sangre tan viva, tan fres- por tantos años, y á vista 
ca, de tan buen color, co- ae tantas gentes, son mi
mo si aquella hora le hu- lagros notorios , y claros, 
biera salido del cuerpo. Y como la luz del Sol, y es 
lo que mas admira > que una como canonicacion 
todos quantos paños se que Dios ha hecho desde 
envolvían en él, los tenia el cielo, dé la que tanto 
del mesmo color de san- le amó, y padeció por éi 
gre. Esto juzgaron los Me- en la tierra. Y á estos mi-
dicos por grande mará vi- lagros podíamos juntar el 
Ha , dando sus razones,co- que ha tantos años que se 
mo mas largamente habe- vé en el Monasterio de 
mos contado arriba. Pero Zaragoza de las Monjas 
basta para confirmación Descalzas: las quales hu-
de esta gran maravilla,que bieron una correa con que 
de este mesmo paño la estuvo la Santa Madre ce-
parte donde no había toca- ñidatodo el tiempo que 
do la sangre estaba podrí- estuvo debaxo de la tier-
da, como lo estaban tam- ra, la qual mana continua-
bien los hábitos de la San- mente, y despide de si 
ta Madre, pero la que te- unas gotas pequeñas de 
nía sangre, estaba tan bue- aceite de color de san-
na, como habernos dicho, gre, y con ella se han he-
siendo mas conforme á la cho muchos milagros en 
razón natural, todo lo con- aquella ciudad ̂  como di-
trarto, rérmos en sü lugar. 

CA-
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sejó le pusiesen un poco 

C A P I T U L O 111. de carne de la Santa, y es
tuvo luego bueno.Lo mes-

"De muchos milagros que se mo sucedió con un hijo 
han hecho por medio del del Conde de Salinas, ai 
cuerpo, de la Santa\ asi qual por medio de la ines-
con la mam que está en ma Condesa, le aplicaron 
Lisboa, como con otras re~ este remedio de la santa 
liquias de su carne. reliquia, que le valió mu

cho mas que otras medi-

MUchos son los mila- ciñas para su salud \ pues 
gros que cada dia la alcanzó por medio de 

se hacen por medio del ella, 
cuerpo y y reliquias de la Doña Luisa de Alagon 
Santa Madre.Pondré aqui hija del Conde de Sastago 
los mas principales, y los Virrey que fue de Aragón, 
mas ciertos, y los que mas habia prometido estando 
-claramente se muestran en Zaragoza de ser Mon-
ser milagros. ja Carmelita Descalza, so-

Estando el Conde de brevinole una enferme-
Lemos abuelo del que dad de tercianas recias,que 
ahora vive, mui enfermo, le apretaban, y desconso-
y peligroso, la Condesa su laban mucho: pidió á las 
muger tenia una poca de Religiosas Descalzas de 
carne de la Santa Madre, aquella ciudad alguna re-
y pusosela al Conde, y liquia de la Santa Madre, 
luego mejoró, y estuvo poniendo rnas en ella las 
bueno. Como habia espe- esperanzas de su salud,que 
rimentado la Condesa es- en los Médicos de la tier-
te efecto en la carne de ra, púsola sobre su cabe-
la Santa Madre, estando za, y rostro con mucha 
en grandísimo peligro Don devoción, suplicando á la 
Gaspar Cortes , hijo del Santa la librase de aquella 
Marques del Valle, acón- enfermedad. Estuvo lue

go 
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go buena, y reconociendo una bolsita una poca de 
hi merced que Dios le ha- carne de la Santa Madre, 
bia hecho por medio de y luego que se la pusieron 
la Santa, se determinó á á la enferma, abrió la bo-
cumplir su voto, y asi ca, y comió , y estuvo1 
dentro de pocos dias fue buena. Y fue tan notorio 
Monja en el Convento de el milagro en la casa de la 
Madrid. enferma, que estando su 

En Villanueva de la Xa- padre en el campo, le fue
ra, habia una buena mu- ron á pedir albricias, y 

f er , llamada Francisca quando vino , hicieron lo 
/Opez, tenia una hija, cu- mismo sus hijos, y muger, 

yo nombre era Eulalia, y él abrazó á la enferma 
enferma de una enferme- con gran contento, por-
dad tan grave, que habia que la tenia ya por muer-
perdido el hablar y apre- ta.Ellalehabló,ydiócuen-
tadosele la boca de tal ta de lo que habia pasado, 
suerte que para echarle dando gracias al Señor,por 
una poca de agua, aun- lo que habia obrado por 
que le hiciesen mucha medio de su Santa. 
fuerza,era imposible abrir- El Padre Baeza Fraile 
sela. De esta manera es- de S. Francisco de Alva, 
tuvo dos dias , y medio, tenia un oido que le ma
cón grande aflicción de su naba la materia, y por es-
madre , y trabajo de la ta causa oia con dificul-
enferma. Viéndose desua- tad. Fue un dia después 
ciada de los Médicos de de Vísperas ai Monasterio 
la tierra, acudió á la San- de las Monjas Descalzas, 
ta Madre, y pidió á la y con mucha fié llegó á 
Portera de las Monjas de su oido el santo brazo, y 
aquella Vil la , le diesen al- aquella mesma tarde sanó 
alguna reliquia suya: vien- del todo, y contándolo de 
do su devoción, y necesi- allí á muchos dias, daba 
dad, la Priora le dió en mucha priesa que se to-

Tom. í í . Xx ma-
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mase por testimonio, co- no ya del todo, sin haber 
mo mui claro y evidente hecho otra cosa alguna, 
milagro. Y el que antes estaba con-

Francisco Gómez Car- miedo de perder la vista, 
pintero, vecino de A l va, ahora dice, que por los 
estuvo mas de mes y me- merecimientos de esta San̂  
dio, tan malo de los ojos, ta le han quedado los ojos 
que no podia hacer nada, mui claros, y tan buenos 
y con las muchas medid- y sanos como antes, 
ñas que le hicieron, le pu- En el Convento de Ma-
sieron peor, porque le dió lagon, habia una Monja 
tan gran dolor, especial- Descalza, llamada Maria 
mente en el uno (que co- de la Trinidad , tenia unas 
mo él dice) mas le pare- tercianas, y con ellas le 
cia rabia, que dolor. Es- sobrevino un fluxodesan-
tando en este trabajo llegó gre de narices, que le du
al torno de las Descalzas, ró desde hora de Vispe-
pidiendo que le encomen- ras, hasta otro dia: hicie-
dasen á Dios, y le diesen ronle muchos remedios, y 
alguna reliquia de la Santa: ninguno fue de provecho: 
la Portera le dixo, que en tenia la Madre Maria de 
aquel punto estaban en la S. Gerónimo, Priora del 
Iglesia, mostrando el bra- dicho Convento, un po
zo de la misma Madre, co de carne de la Santa 
que fuese allá luego, y Madre, y pusosela en las 
que pidiese se le pusiesen narizes, y luego cesó el 
sobre la cabeza, y ojos, fíuxo de sangre. L o mes-
Hízólo asi, y (como él mo sucedió con otra Reli-
ahora confiesa) al punto giosa de aquel Convento, 
que le tocaron, sintió me- que como estuviese mala 
joria, porque se le quitó lo de tercianas, mui apreta-
recio del dolor, y de hai da de un dolor de ijada, en 
á cinco, ó seis dias fue á tocándola con la carne de 
trabajar en su oficio bue- la Santa Madre estuvo lue

go 
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go buena, asi de las ter- yantándose tan gran tem-
cianas, como del dolor de pestad en la mar, que te-
ijada, y tan sana , y tan mieron el anegarse,y per-
íibre, como sino hubiera derse todos, la Condes^ 
tenido mal ninguno. echó en el mar un poco de 
- Doña Margarita Laso carne de la Santa Madre, 
de Castilla, Condesa de y cesó la tempestad , y 
Triburcia, estando de ca- tormento. Y en agradeci-
mino para Alemania, en- miento de este beneficio, 
tro á despedirse de la Vi - hicieron voto el Conde, y 
caria del Convento de las la Condesa, de traer el ha-
Descalzas Franciscas de bito de N . Señora del Car-
Madrid, hallóla en la ca
ma con un grandísimo do
lor de cabeza: sacó luego 
la Condesa un poco de 

men, á gloria de Dios, y 
de la Santa Madre. 

Estaba en la Ciudad de 
Valladolid, el Licenciado 

carne que tenia déla San- Antonio de Tamayo muí 
ta Madre, y pusosela en enfermo, y desanclado de 
la cabeza, y luego estuvo un tabardillo, y para dis
buena, teniendo todos á poner su alma, y de sus 

cosas , habia enviado á 
llamar el Canónigo Ta
mayo primo suyo , Pre
bendado en la Santa igle
sia de Falencia. Era el 

me-milagro tan súbita 
joria. 

Tenia la Condesa de 
Triburcia grande fé con 
las reliquias de la Santa 
Madre, por haberlas es- CanónigomuiChristiano, 
perimentado. Obraba el y mui devoto de la Santa 
Señor por medio de ellas Madre, y en viendo á su 
cosas maravillosas, y apro- primo le dixo que tuvie-
vechabase de ellas en to- se buen animo, y tuviese 
dos sus peligros. Nave- fé, que por la intercesión 
gando una vez en compa. de la bienaventurada Ma
nía de su marido, que iba dreTeresa de Jesús habia 
de España á Flandes,y le- de alcanzar salud. Quitó-

Xxa se 
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se del cuello una reliquia chos los remedios ordina-
de la Santa Madre que te- ríos, que en tal caso sue-
nia dentro de unos viriles, len hacer ] y no habiendo 
y dándosela á besar, se la salido el demonio, púsole 
colgó del suyo. A las tres un poco de carne de la 
de la noche, vio el enfer- Santa Madre, y salió lue-
mo á un lado de su cama go, dando tan grandes vo-
un bulto blanco, cuya vis- ees, como si le metieran 
ta le dió gran consuelo, y en otro nuevo infierno, 
alegría, y junto á é l , un A otra muger en la V i -
hombre tendido en la ca- lia de Mancera, del mes-
ma, sumidos los ojos , el moObispado, le pusieron 
rostro todo desfigurado, otra reliquia de la Santa 
y mortal, que le pareció Madre, sin que supiese lo 
érala figura, y retrato de que era, y con grandes 
su mesma persona, y en- estremos confesaba , que 
tendió que aquel bulto le atormentaba tanto, co-
bianco era la Santa que le mo el fuego en que ardia, 
venia á curar. Desde en- y daba voces, diciendo, 
tonces comenzó la mejo- que le quitasen aquella re
lia de su enfermedad, de liquia de aquella arrep-
suerte que el Medico que ticia. 
vino dentro dedos horas, A una criada de Doña 
se espantaba, y no lo po- Barbara de Tapia, parien-
dia creer, y el enfermo ta de la Santa Madre, dió 
desde aquel punto comen- una mui grande calentu-
zó á comer, y á domir, y ra vy mandando los Me* 
á estar bueno. dicos que la sangrasen á 

En un pueblo llamado priesa, su ama le puso una 
Cardeñosa, en el Obispa- reliquia del cuerpo santo 
po de Avila, estaba una déla Madre, y luego le 
muger endemoniada , y dió un sueño, y despertó 
habiendo un Clérigo di- buena, y sin calentura, 
cho los Exorcismos, y he- con grande espanto de to

dos. 
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dos, y del Medico, que Religiosa , que tenia un 
dixo era gran milagro. poquito de carne en un 

A estos milagros jun- liencecico de la Santa 
taré otro vno menos ma- Madre Teresa de Jesús, 
ravilloso que los pasados, que se encomendase muí 
el qual refiriré por las de veras á ella, y pusie-
mismas palabras que v i - se la Santa reliquia so^ 
no á mis manos, escrito bre los ojos , porque le 
por la Priora , y Mon- parecía , que interior-
jas del Convento de las mente le decian, le die-
Dueñas de Salamanca , y se este aviso, y que iue-
firmado casi de todas 
aquellas señoras Religio
sas. Dice pues asi la re
lación. 

go vena : dióle la reli
quia Martes á diez de 
Febrero de mil y seis
cientos y tres. Ella , y 

Una Monja profesa de otras Religiosas se la pu-
Santa María de las Due- sieron sobre los ojos, ha-
ñas de Salamanca , lla
mada Doña Isabel de 
Mon r o í , estaba ciega de 
ambos ojos , con catara
tas, y aunque se las sa
caron , quedó de la cu
ra mas ciega que antes 

ciendo todas oración con 
la enferma , y desde lue
go comenzó á ver un po
co de resplandor. Pero 
el sábado siguiente lle
gando á comulgar con 
las demás , vió la San-

* « " j t * a *-*w^a V^UL. (tinca itta ucuicta , v i u m U « I I Í -

estaba: de suerte que por tisiraa Hostia con gran 
el Convento no podia certeza , y al Sacerdote 

con lo demás que á la 
vista se ofrecía : pero no 
publicó el milagro al 
Convento, mas dixolo.á 
algunas , hasta certificar
se mas : luego otro Sâ -
bado adelante , que;fue 
á veinte y uno deLdicho 

mes 

no 
andar sin guia , y para 
comer, le hablan de po
ner la vianda en la ma-
no ; porque de tal ma
nera estaba de la vista, 
que no veía genero de 
luz , ni resplandor de 
ella. Fue avisada de una 
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mes, llegó á comulgar celestial olor. Teniendo 
sin guia \ ni báculo, con un dia en sus manos un 
admiración de todas : y pedacico de la carne de 
como vió que iba con ve • este Santo cuerpo , co
ras el milagro, luego alli menzó tiernamente á dé
lo dixo á la Priora 1pH cir , no gozaré yo Madre 
diendo le ayudasen á dar de este olor ? debenlo cau-
gracias á N . Señor , y á sar mis pecados: é inte-
la gloriosa Santa. Hizose nórmente suplicó á la 
asi , y comenzaron un Santa Madre le alcanzase 
Te Deum laudamus, con esto de Dios , y luego 
mucha devoción y lagri- al punto se le abrió el 
mas, cantándolo todo el sentido del olfato , y re-
Convento , que todo él cibió un muí grande , y 
es testigo de esta verdad, suave olor de la reliquia 
y lo afirman , y jurarán que tenia en las manos, 
si necesario fuere. Hasta y después siempreTia que-
aqui son palabras de la cfodo perfecta en este sen-
Relacion hecha por las tido. 
Señoras de aquel Con- Esta misma Religiosa, 
vento. teniendo en el siglo cier-

Una Religiosa Descaí- ta cosa interior que le da
za del Convento de Segó- ba mucha pena , después 
via, llamada María de la de Religiosa , le apretó 
Concepción , estaba prí- tanto esta pena , que no 
vada del sentido del oí- la dexaba quietar en la 
tato , que no olia cosa oración, y aunque hacia 
alguna. Oyendo decir á lo que podia por des-
las hermanas del Con- echarla, le duró en la 
vento , la suavidad , y Religión por espacio de 
fragrancia que tenían las quatro , ó cinco años, 
reliquias de la Santa Ma- Estando un dia en ora-
dre , le daba alguna pe- cion, con esta inquietud, 
na no poder gozar este púsose un poco de la 

car-
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carne de la Santa Madre, la Zarza, y á su marido 
en el corazón , pidiendo que se llamaba Gerónimo 
ayuda , y favor de Dios Ruiz , y estando comen-
por medio de esta santa zada la cena le sobrevi-
reliquia. Fue cosa mará- no á Geronima de Po-
villosa, que luego sintió blete un dolor de ijada 
la mejoría , y estubo tan recio que se cayó lue-
quieta en la oración , y 
nunca mas le ha molesta
do hasta hoi semejante 
pasión 

go en el suelo como muer
ta. Con el nuevo suce
so , cesó la cena, y el 
convite, y con el ruido 

No fue menos maravi- grande que habia con el 
lioso el milagro que N . accidente de la señora, 
Señor obró en Ciudad- vinieron los dos Religio-
Real donde estando dos sos Descalzos, y entran-
Religiosos Descalzos (lia- do donde estaba la en-
mados Fr. Francisco de ferma , hallaron mui al
ia Trinidad, y Fr. Juan de borotados á todos los 
la Encarnación) por Con- que alli estaban , y tan 
fesores de las Religiosas rodeados de la enferma. 
Descalzas que hai en aque- que no fue posible llegar 
Ha Ciudad, moraban en- hasta donde ella estaba. 
tonces en la casa de un 
Ciudadano mui honrado, 
llamado Christobal de la 
Zarza , y tenia una seño
ra por muger < llamada 

El P. Fr. Francisco de la 
Trinidad tenía un poco 
de carne de la Santa Ma^ 
dre , y experiencia de 
muchos milagros , que 

Geronima de Poblete mui por medio de aquella re-
sierva de Dios , que era líquia el Señor habia obra-
acosada de ordinario de do.Y como él nosepudie-
uu dolor grande de ija- se acercar; á donde estaba 
da. Habían convidado en la enferma , se la dió á su 
su casa á cenar á una her- marido : él se la puso 
pana de Christobal de luego en el lado donde 

te-
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tenia el dolor, y en el 
espacio que se pudiera 
rezar un Gredo , volvió 
en si libre de aquel ter
rible accidente que le a-
cosaba: volviéronse lue
go la enferma , y los de
más á cenar con mucho 
gusto; dando gracias al 
Señor, y a la Santa Ma
dre , por cuyo medio el 
Señor le habia hecho aque
lla misericordia. 

Habia en Toro un Pin
tor llamado Juan de Ata
laya , y tenia para dorar 
un Sagrario del Conven
to de Carmelitas Descal
zos de aquella Ciudad, 
fue allá el P. Fr. Fran
cisco de la Trinidad ( de 
quien arriba hemos he
cho mención ) que era 
Procurador de aquelCon-
vento , á rogarle acaba
se de dorarle ^porque te
nían mucha necesidad 
de él ; estaba el Pintor 
tan acosado de un recio 
dolor de muelas, que di-
xo no estaba para tomar 
el pincel en la mano. E l 
Padre le dixo se hincase 
de rodillas , yquetuvie-

¡os milagros de la 
se fe, que Dios le habia' 
de sanar por medio de 
las reliquias de la Santa 
Madre Teresa de Jesús: 
dixole un Evangelio, y 
púsole las Santas reliquias 
que traía, en el lado don
de tenia el dolor; y ape
nas habia acabado de po
nerlas , quando con voz 
alta comenzó á decir el 
Pintor, que estoi bueno, 
que no me duelen ya las 
muelas , y trabajó luego 
en el Sagrario , sin que 
mas le viniese aquel dolor. 
Y quedó con tanta fé 
con las santas reliquias, 
que pidiéndole á este mis
mo Padre un poco de car
ne , después ( como él 
confesó al mismo Religio
so) sanó de un recio do
lor de ijada, poniéndose 
aquella reliquia: y con ella 
curó á otra hija suya de 
otro grave, y. vehemente 
dolor. 

Habia en la misma Ciu
dad de Toro un hidalgo 
mui honrado , llamado 
Francisco Deza , que te
nia un solo hijo como de 
quatro, ó cinco años, lla

ma-
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mado Tomas, y con har- que de allí saliesen Jos 
to miedo de perderle, por Religiosos comió mui 
estar enfermo de un do- bien delante de ellos: y 
lor de costado, que por se levantó mui prestosa-
ser tan niño no le podían no , y bueno, con gran* 
ayudar con las medicinas de admiración , y espanto 
ordinarias, y que le po- del Medico, y alegría de 
dían ser mas saludables: su padre. De otros mu
de que estaban sus padres chos milagros ha sido tes-
mui desconsolados, y tris- tigo este mismo Padre, 
tes. Eran mui devotos del que ha obrado el Señor 
Convento de Carmelitas por medio de las reliquias 
Descalzos * y asi tenían que él trae consigo que 
noticia de las maravillas 
que Dios obraba por me
dio de las reliquias de la 
bienaventurada Madre 
Teresa de Jesús. Envia-

por no alargarme mas 
de lo justo, no los refe
riré aqui. Como también 
lo haré de otros muchos 
que pudiera decir,que se 

ron á Uamaral P. Fr. Fran- han hecho por medio de la 
cisco de la Trinidad , el carne de la Santa Madre 
qual quando llegó donde Teresa, 
estaba el niño . le hallá Con la mano de la San-
tan caído , y triste co- ta Madre Teresa , que 
mo la enfermedad lo pe- está en S. Alberto de Car-
día. Dixole un Evange- melitas Descalzas en Lis-
lío , y púsole las reliquias boa, se han hecho mu
de la Santa encima de su chos milagros. Uno de 

ellos habernos ya conta
do. Como una novicia 
que en toda su vida ha
bía tenido olfato, lo co
bró poniéndose en las na
rices esta santa mano. Y 
á la misma hermana ya 

Yy pro

cabeza , y luego el niño 
mostrando alegría, llamó 
á su madre , diciendo, 
Señora déme de comer: 
y preguntándole como 
estaba , respondió , que 
ya estaba bueno. Y antes 

Tom. I L 
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profesa le dio una noche piritu Sanio, hija de un 
estando todas reposando Caballero Español , 11a-
un accidente tan recio, mado D . Luis Carrillo, 
que se hacia pedazos, y y sobrina del Cardenal 
no bastaban atenerla tres, Gran Vela por parte de 
ó quatro hermanas : de- su madre, habia mas de 
cía que le parecía que le veinte años que ni un día 
quebraban los huesos, y solo habia tenido libre de 
le arrancaban el corazón, dolor de estomago , de 
Pareció ser esto del de- esto daban testimonio sus 
monio, porque jamás ha- compañeras , y la gran 
bia tenido cosa que á es- flaqueza que ella tenia, 
to se pareciese. Estando Pusiéronle la mano en 
todas suspensas, y con- el estomago , y dióle 
goxadas con aquella no- luego un dolor tan gran-
vedad , traxeron la ma
no de la Santa Madre, 
y se la pusieron , y al 
punto que le tocó quedó 
luego libre, como si nun
ca hubiera tenido mal al
guno. 

de, que no le podia su
frir , y al punto se le 
quitó , y quedó del todo 
sana , sin haberle vuelto 
mas. Y para prueba de 
esto , comia delante de 
sus compañeras de man-

A l mismo Monasterio jares que sabían ellas que 
de Carmelitas Descalzas le solían hacer grandísimo 
se recogieron por man- daño, y no le hacían ya 
dado del Archiduque A l - ninguno, 
berto unas Monjas Fia- Estaba en Lisboa Doña 
meneas (que habían pa- Inés de Ayala , muger 
sado grandes trabajos en- del Mayordomo mayoí 
tre Hereges) para estar del Archiduque Alberto, 
allí hasta que les diesen muí mala de parto , y 
ca?a propia. Entre ellas pidió la mano de la San-
una Castellana , que se ta Madre , y habiendo-
líamaba Catalina del Es- le tocado con esta santa 

re-
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reliquia , salió de aquel podia vestir. En este tiern-
aprieto : y túvose por po la curaron los^mejores 
milagro, por el gran pe
ligro en que estaba. El 
mismo efecto hizo en otra 
señora de aquella Ciu
dad , que ( como ella 
después certificó ) pa
rió sin dolores ningu
nos. 
* Sucedió también otro 
milagro con esta mano, 
no menos insigne que los 
pasados. Habia en Valla-
dolid una señora princi-

Medicos , y Cirujanos 
que habia dentro, y íue-
ra de Lisboa, sin que Ja 
cura aprovechase cosa al
guna , por ser el mal mui 
grande , que según de
cían , eran muchos zara
tanes juntos. Apretóla 
tanto este mal con acci
dentes , que se vió al ca
bo de su vida desauciada 
de los Médicos. Estando 
una noche con la congo-

pal , llamada Doña Luí- xa de la muerte, vió jun-
sa de Porras , viviendo to á su cama unas mu-
la Santa Madre, trató de geres vestidas de blanco, 
ser Religiosa Descalza de y conoció ser una de ellas 
aquel Convento , y es- la Santa Madre (queha-
tando admitida , detuvo- bia ya dias que era muer-
se algún tiempo en to- ta ) comenzó con grandes 
mar el habito , por cau- ansias , á pedirle su ayu-
sa de la enfermedad de 
una tia suya , en cuya 
casa vivia. Yendo des
pués esta Señora á Lis
boa , dióse de una caída 

da 5 mas para el ultimo 
trance en que estaba, que 
para cobrar salud , por
que ya estaba sin espe
ranza alguna de tenerla. 

Un golpe en los pechos: Comenzó luego á sentir 
hizosele en ellos una in- en sí una grande mejoría, 
chazon , y dureza gran- y unos deseos grandes de 
de , y vino á estar tan visitar la santa mano, por-
enferma por nueve años que le parecía que en to-
eontinuos , que aun no se cando esta santa reliquia 

Y y z lu-
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luego estaria buena. Y tarla una noche. El dia 
-dentro de nueve, días fue antes, fue al Monasterio 
creciendo tanto su mejo- de las Descalzas , y vino 
r í a , que pudo ir al Mo- á declarar la congoxa, y 
nasterio i, y tomando la mal pensamiento que traía 
mano con mucha devo- á la Priora: ella le rogó 
cion , se la puso en los que no fuese aquella no-
pechos , y luego al punto che á su casa , sino que 
se sintió buena , y sana, se quedase en el Monas-
Aquel dia se le cerró terio de los Padres Des-
tambien una fuente que calzos de la misma Or-
tenia en un brazo, sin la den , para que le conso-
qual decían los Médicos, lasen, y aconsejasen lo 
no podría vivir , y habia que habían menester, 
ya cinco años que la te- Viendo la Priora que él 
nia. A cabo de un mes, no salia á ello, ni su ira 
como sintiese algún dolor se aplacaba, ni bastaban 
en aquella parte , volvió razones para quitarle de 
á ponerse la mano con aquellos malos intentos, 
la mesma devoción , y sacó h mano de la San-
se le quitó del todo , y ta Madre, y pusosela so-
quedó tan buena , y sa- bre el corazón, y quitose-
na, como sino hubiera te- le luego aquel mal deseo, 
nido mal ninguno,sin ha- y quedó sosegado , y 
ber sentido después mas bueno, 
dolor, ni rastro de aquella Semejante á esta fue 
enfermedad. otra cura que hizo la ma-

En la misma Ciudad no de la Santa en el L i -
de Lisboa, habia un Ca- cenciado Tomás de Bae-
ballero mui honrado, que za Polanco, (Provisor que 
por sospechas que el de- fue en el Obispado de 
monio le debía de haber Cordova) estaba en Lis-
puesto de su muger , es- boa con una grave enfer-
taba determinado de ma- medad , preparándose pa

ra 
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ra hacer la jornada de es- bueno, habiendo sido me
ta vida á la eterna, de- dio la santa reliquia, asi 
terminó de confesarse, y para la salud del alma co-
recebir los demás Sacra- mo la del cuerpo, 
memos de la Iglesia: al También se han hecho 
tiempo que vino el Con- algunos milagros con un 
fesor , sintió tan grande dedo de la Santa Madre, 
escuridad, y tinieblas en que traia consigo el P. 
el entendimiento , que Fr. Gerónimo de la Ma-
entonces le ponia el de- dre de Dios, Provincial 
monio : que ni tenia me- de los Padres Carmeli-
moria de los pecados, tas Descalzos. Uno fue en 
ni discurso para hacer, ni el Convento de las Des
discernir cosa alguna. Vol- calzas de Sevilla , donde 
vióse el Confesor , sin habia una Monja Hama
que el Provisor pudiese da Isabel de S. Geroni-
comenzar su confesión, mo , que después lleva-
Traxeronle la reliquia de ron á Lisboa á ser Supe-
la Santa mano , y habien- riora. Tenia esta Religio-
dosela puesto en la cabe- sa una enfermedad que le 
za , se le aclaró luego solia dar de ordinario, y 
el entendimienio , y la poner en mucho trabajo: 
razón , y se deshicieron y á veces venia á estar 
al punto todas aquellas tan tullida de un lado, 
nieblas , que le escure- que sino la meneaban no 
cian el alma , y se con- se podía revolver. Un 
fesó generalmente con día de S. Miguel le dió 
tanta satisfacción , quan- aquel humor tan recia-
ta él decia , que nunca mente, y con tan grave 
habia tenido en su vida: dolor en un brazo, que 
y el gusto que recibió en mas de 24 horas no 
de haber hecho esto tan dexó de quexarse , ni le 
a su placer, fue parte pa- podía menear , ni mudar-
ra qué estubiese luego se de un lado á otro en 

la 
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la cama. Acertó enion- Con este dedo se cu-
ces estar alli el Provine ró la Madre María de S. 
cial que era el P. Fr. Gerónimo , Priora que 
Gerónimo de la Madre fue del Convento de Car
de Dios que llevaba el melitas Descalzas de Ma-
dedo de la Santa. Hace- lagon , de una infláma
le poner el dedo encima cion que tenía en un 
de la mano , y del lado ojo muchos años había, 
donde sentía la fuerza sin que le volviese mas 
del dolor , ( sin saber por toda su vida, 
ella, ni las demás, que Después vino este de-
fuese de la Santa Madre) do á estar en poder del 
en el punto que el dedo Padre Maestro Frai Juan 
llegó á la mano de la en- de las Cuebas , Confe-
ferma la meneó, quedan- sor que fue del Archi-
do maravillada de la gran- duque Alberto, yObis-
deza con que luego sin- po de Avila : y pasan* 
tió subir por el brazo do por Medina del Canv 
arriba la virtud de aque- po , lo mostró á las 
lia santa reliquia, y asi Religiosas de aquel Con-
se le fue poniendo el vento , y acabó de sa-
dedo por todo el lado nar una Monja llama-
tullido , y quedó libre, da Juana del Espíritu 
y sana hasta hoi día, Santo , de unas reli-
que jamás le ha vuelto quias que tenia de u-
á doler , y ha mas de ñas grandes enfermeda-
quince años que esto des. 
pasó. 

C A -
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traer aquí mas de docien-

C A P I T U L O IV. tos milagros: todos, ó de 
personas mui fidedignas, y 

De los milagros que se han graves, y otros de Relí-
hecho por medio de paños, giosos, y Religiosas de su 
teñidos en la sangre, y Orden. Pondré aqui los 
con otros del Olio que sale mas principales, y los que 
del cuerpo de la bienaven- pueden mover á mas de-
turada Madre Teresa de vocioná quien los leyere. 
Jesús, El Licenciado Vallejo 

Oidor del Consejo del 

YA diximos en el capí- Duque de Alva en la mes-
tulo segundo de es- ma Villa, tenia un niño de 

te libro, y en el fin del l i - dos anos, y estaba tan al 
bro tercero, como se ha- cabo, que no habia espe-
bia hallado juntamente ranza de su vida. Su pa
cón el cuerpo un paño te- dre mui afligido, porque 
nido en sangre, tan fres- no tenia otro, envióá Ha
ca, que todos paños, y mar á Antonio de Zamo-
papeles en que se envol- ra. Sacerdote,y Capellán 
via, les pegaba el mesmo del Monasterio de las Des
color, y tintura de sangre, calzas Carmelitas, para 
También habernos mu- que le dixese un Evange-
chas veces hecho mención l i o , y le encomendase á 
del olio que sale de su san- Dios. Fuese el Oidor á 
to cuerpo, del qual están una Iglesia á oir Misa por 
empapados muchos paños, no ver la muerte de su hK 
que andan esparcidos por jo, y su madre hizo otr6 
toda España, y fuera de tanto. Vino Antonio de 
ella. Y esta es la razón que Zamora, y con la mayor 
son ¡numerables los mila- devoción que pudo, le pu-
gros que se han hecho en so un pañito de la sangrp 
muchas partes. De solos que habia salido de laSan-
eslos paños se pudieran ta Madre ¿ sobre la cabeza 

del 



3 6o Libro I V , de 
del niño, y luego parece 
que revivió, y echó mano 
al paño, holgándose mu
cho con é l , diciendo esto 
es mió, y daba priesa que 
le levantasen de la cama. 
El ama viendo que estaba 
ya bueno con gran gozo le 
tomó en brazos, y lo lle
vó á su padre,que estaba 
en la Iglesia esperando las 
nuevas de su muerte. An
tes de cenar oyó el padre 
la voz de su hijo, y pen
sando ser de otro niño, no 
quiso volver la cabeza por 
no quedar con mas lasti
ma. Entró el ama con el 
niño bueno, y sano en sus 
brazos, y con el pañito en 
la mano, que á nadie le 
quería dar, y lloraba mu
cho si se le quitaban. Fue 
tanto el contento de su Pa
dre , que á penas lo creia. 
De esto hai muchos testi
gos en Alva, y está toma
do por información en el 
proceso de la canoniza
ción, como también lo 
están otros muchos de los 
que aqui referimos. 

A este mesmo niño le 
sucedió, que siendo de 

los milagros de la 
edad de cinco años, día 
de Corpus Christi 9 ama
neció con calentura , y 
viéndole su padre asi, no 
quería que saliese de casa, 
porque no se podia tener 
en pie: enviando á llamar 
al Medico no le hallaron 
entonces: el padre púsole 
en la frente un pañito de 
Olio, y besóle el niño con 
devoción, y luego al pun
to dixo que le levantasen 
que estaba bueno,y co
menzó á correr por las ca
lles, y no tuvo después se
ñal alguna de enferme
dad. 

A Isabel Hernández na
tural de Alva dió un do
lor de costado mui recio, 
y estando ya desuaciada 
daba mucha priesa, que 
le llevasen alguna reliquia 
de la Santa Madre, y lle
váronle un-pañito de la 
sangre, y en poniéndosele 
sobre la cabeza, tuego co
menzó á mejorar, y sé le 
quitó del todo la calentu
ra delante del que le píiso 
el paño ( que &e un Sa-r h 
cerdote , ) y "en levantán
dose vino á la Iglesia á v i -

si-
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sitar el cuerpo de la Santa desmayabay con él ere-
Madre, cía también la calentura. 

En el mesmo lugar ha- Hicieronle muchos reme-
bia un Caballero llamado dios, mas no le aprove-
D. Alvaro de Bracamon- charon. Pusiéronle des-
te , el qual tenia una niña pues sobre el corazón un 
de tres años, que tenia pañíto de la mesma san-
una gran calentura, y vo- gre de la Santa Madre, y 
mitos de sangre. Una no- ella le rogó que le alean-
che estando tan fatigada, zase de nuestro Señor,que 
que pensaban se raoria le quitase aquel dolor, y 
ya, Antonio de Zamora le hinchese el corazón to-
Cierigo, hizo traer un pa- do de si mesmo. Luego 
ñito de sangre que tenia y que se le puso, de alli á 
delante de los padres de un poco le dio mucha con-
la niña, y de hartas perso- goxa, con un sudor en el 
ñas que alli se hallaron, se mesmo lugar, y antes de 
le puso sobre la cabeza, y media hora se le quitó el 
luego al punto la niña dolor, y nunca mas lo ha 
abrió los ojos, y comenzó sentido. Y en lo interior 
á hablar con los que esta- también sintió la miseri-
ban allí, y estuvo luego cordia del Señor, por la 
buena, y puso á todos intercesión de su Sierva. 
grande admiración, y nue- En el mesmo Conven-
va veneración de la Santa to sanó con un paño teñi-
Madre. do del olio de la Santa una 

A la hermana Ana de Religiosa llamada Juana 
la Trinidad Monja Des- de Jesús, la qual habien-
calza en S. Josef de Sala- do estado en la cama con 
manca, dió un dolor en el una gran postema en la 
corazón, que ella nunca garganta cerca de un año, 
habia tenido ( porque te- llegó á tanto estremo, que 
nia buena salud,) y apre- el Medico viendo el peli-
tabale tanto, que casi se gro que habia de que le 

Tom. tt Zz aho-



$6* Libro I V , de los milagros de la 
ahogase , mandó se la dieron unas tercianas mui 
abriesen, y por haberle recias en Toledo. Oyen-
mui grande de perder la do decir las maravillas, 
vida, ordenó que recibie- y milagros que t)iosobra
se primero el Santísimo ba por medio de la Santa 
Sacramento por viatico, Madre, rogó al Padre V i -
y estaba tan apretada, que sitador fuesen por Alva, 
con mucha dificultad pu- para visitar el Santo cuer
do pasar la forma. La no- po, y pedir á nuestro Se-
che antes que le hablan ñor salud por medio de la 
de abrir la postema, enco* Santa, que aunque iba con 
mendose mui de veras á las tercianas, no por eso 
la Santa Madre, y con dexócomopudo,deacom-
mucha fé púsose un pañi- paííar al Padre Vicario Ge-
to sobre la postema, y á neral. Llegaron á Alva, y 
la mañana quando vino fue luego el enfermo al 
el Cirujano ( no sin gran- Monasterio harto fatiga-
de admiración) halló he- do del camino, y de su 
cho á lo que venia.La Re- enfermedad, y habiendo-
ligiosa estuvo luego bue- le dado un pañito empa-. 
na y dió gracias al Señor, pado en el olio que sale 
y á la Santa, por cuyo del Santo cuerpo, loto-
medio habia recibido tan mó en sus manos, y con 
singular beneficio. mucha reverencia , y de-

A l Padre Maestro Frai vocion le besó; y al pun-
Baltasar Ponce,Provincial to se halló tan bueno, co-
de la Orden de nuestra mo sino hubiera tenido 
Señora del Carmen de ios tercianas, ni calenturas, y 
Padres Calzados ^ siendo no le vino aquella tarde 
compañero del Padre Vi - el frió, y acídente que le 
cario General, y Visitador solia venir, habiendo qua-
de Castilla el Padre Maes- tro semanas que padecía 
troFr. Miguel de Carran- las tercianas, y con ser el 
za de la mesma Orden le Padre mui combatido de 

es-
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esta enfermedad, tanto, mLeonorde los Angeles, 
que casi los mas años la Religiosa Descalza del 
solia tener, después que Convento de Zaragoza,á 
sucedió este milagro, que la qual antes que tomase 
fue año de 1588. á seis de el habito de Religión, le 
Septiembre hasta ahora, solia manar mucha mate-
no ha tenido mas tercia- ria del oido izquierdo. To
nas,™ rastro de ellas. Su- mando el habito procuró 
cedió este milagro en pre- disimular su mal en el año 
sencia del Padre Vicario del noviciado, pero cre-
General,y de otros Pa- cióle con la materia tan 
dres de la mesma Orden, grande dolor en el mesmo 

Un Caballero Burgales oido, que le parecía im
llamado Jorge de Valera posible poderlo sufrir ya 
pasando á Francia, lleva- mas , y asi viéndose una 
ba consigo una de estas re- noche tan apretada, dio 
liquias, y siendo comba- cuenta de ello á su Maes-
tido de Hereges, dando- t r a ,y Perlada, pidiendo 
le algunos balazos en el remedio para su mal. 
pecho, de ninguno reci- Ellas la consolaron dicíen-
bió daño, con no llevar do, que por ser de noche, 
ninguna arma defensiva, y no poder llamar al Me-
Y preguntándole como no dico, lo llevase con pa-
era herido con aquellos ciencia hasta la mañana, 
golpes, y bal̂ s que le da- La Religiosa insistia di-
ban, respondió, que tenia ciendo, que el dolor era 
por mui cierto, que Dios tan grande, que si le du-
ie hacia esta merced, por raba dos horas, no tenia 
medio de unas reliquias de remedio de vivir. La Prio-
la Santa Madre Teresa que ra ( que era la Madre Isa* 
traiaconsigo. bel de Santo Domingo) 

No fue menor milagro fue por un pafíito de la 
que todos lo»dichos, lo Santa Madre, y con mu-
que sucedió a la herma- cha fé, y devoción se lo 

Zz 2 pu-
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puso en el oído de la en- des veras de decir el mí-
ferma, y luego al mo- lagro, piendoá la Santa 
mentó se le quitó el do- Madre le librase de aque-
lor , de suerte que nunca lia enfermedad. Luego 
mas lo ha tenido. Después que hizo este proposito, 
haciéndose las informa- sintió en si notable mejo-
ciones de la vida, y mila- ria, con grande espanto 
gros de la Santa, por or- del Medico, y de todas 
den del Nuncio en Zara- las Religiosas, y se quiso 
goza, dixeron á esta Re- levantar, sino que no la 
lígiosa, que dixese el mi- dexaron hasta otro dia.Y 
lagro que Dios habia obra- después con juramento, 
do con ella, por medio con mucho contento con
de la Santa Madre. Ella 
como nunca en su vida 
habia jurado, dixo que 
pues todas las demás lo 
habían visto, que lo di-
xesen, que no se atrevía á 
jurar. La Priora le dixo; 
en hora buena hermana, 
la Santa volverá por si. 

fesó por milagro, no solo 
el primero, sino también 
el segundo. 

Un Religioso de la Or
den de Santo Domingo 
( según contó el Padre 
Maestro Frai Domingo 
Bañes estando mui malo, 
y tan peligroso que no se 

Luego que esto pasó, la podia confesar , otro Re-
Religiosa se sintió con ca- ligiosode los que estaban 
lentura, y fuele crecien- alíi presentes, le puso un 
do de manera que pensa- panito de la Santa Madre, 
ban que se moria, y el y el enfermo luego al pun-
Medíco decia que se iba 
acabando. La Priora visi
tándola, le dixo, que si 
quería estar buena, jura-
rase el milagro. Viendo la 
enferma, que cada dia iba 
peor, determinó con gran-

to volvió en si, diciendo; 
que me han puesto, que 
me ha hecho tanto prove
cho, y pudo confesar, y 
recibir los demás Sacra-
mentos. • 

Un Vbitador de la Car-
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tuxa, y Prior del Con- Francisco de Morales, 
vento de Miraflores, lia- vecino de Madrid, tuvo 
mado D. Pedro , estaba unas graves quartanas, 
con un grande dolor de con grandísimos acciden-
oidos , que le atormenta- tes de frios , calenturas, 
ba mucho , y habiéndole y vómitos , junto con un 
hecho muchos beneficios, grande hastio , que no 
no se le habia quitado el apetecía comer cosa al-
dolor por ser mui gran- guna. Duráronle cerca 
de. Un Religioso de su de siete meses , sin que 
Orden , le dió un pañito en este tiempo le apro-
del ol io, para que se le vechasen remedios cor-
pusiese : él lo hizo con porales , y devociones 
mucha devoción , y lúe- que hizo muchas. Una 
go se le quitó el dolor. Religiosa Descalza, del 
Y él después publicaba Convento de Segovia, 
esta maravilla con devo- cuñada de este enfermo, 
cion , y ternura. llamada María de S. Jo-

Una Religiosa llamada sef, que ahora es Priora 
María Evangelista tenía del Convento de Consue-
un gran mal de ojos , y gra , envióle un pañito 
aunque le habían aplica- teñido en sangre de la 
do hartos remedios , nin- Santa Madre, y escribió-
guno bastó á mitigarle le se le pusiese con mu-
alguna parte del dolor; cha devoción , y confiase 
llegó á no poder hacer que Dios le habia de sa-* 
cosa alguna de trabajo^ nar por medio de la San-
ni aun confesarse podía, ta Madre. El lo hizo, po-
Pusose con devoción un niendose el pañito el pro-
pañito del olio de la San- pío día que habia de ve
ta Madre, y al punto se nir la quartana , y luego 
le quitó del todo el do- se levantó, y anduvo en 
lor , sin que le haya algunos negocios la ma-
vuelto. yor parte del dia , y a 

la 
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la noche sé sintió mui bue
no , cenó con mucho gus
to , y nunca mas le vol
vieron ni quarwnas , ni 
vómitos , ni le quedaron 
las reliquias que suelen 
quedar á los que pade
cen semejante enferme
dad. 

En Toledo Leonor de 
la Madre de Dios Car
melita Descalza estubo 
enferma de unas grandes 
calenturas , y harto con-
goxada. Una Religiosa 
púsole un pañito del olio 
por la noche, y acabo de 
dos horas se sintió buena, 
sin calentura alguna , y á 
la mañana la vieron to
das las Religiosas levan
tada con mucha alegría, 
y contento, dando gracias 
á Dios > y á la Santa Ma
dre. 

Estaba en la Ciudad 
de Toro un Barbero, lla
mado Francisco Malduer-
me (alqual confesaba un 
Religioso del Convento 
de Carmelitas Descalzos 
llamado Fr. Francisco de 
la Trinidad ) salió de una 
comedia que vió , tan lo-

los milagros de la 
co, y sin juicio, que no 
le podían tener en la ca
ma. Fueron á llamar al 
Padre que era su Confe
sor , y viniéndole á con
fesar , le halló desnudo 
en camisa en medio de 
su casa , haciendo gestos, 
y otros disparates de lo
co : el Confesor echó de 
ver , no estaba capaz pa
ra confesarse , antes le 
tuvo mucho miedo , y 
teniendo gran compasión 
de él , de un pañuelo de 
lienzo que tenia , que ha
bía sido de la Santa Ma
dre Teresa de Jesús, rom
pió una venda, y la co
sió en un tocador del en
fermo : hizo que se le 
atasen en la cabeza, fue
se luego el enfermo á su 
cama , y al cabo de un 
rato que estuvo el Padre 
con él , de sus respues
tas , y razones echó de 
ver que estaba mui en 
su juicio , y se confesó 
con él , como sino tu
viera mal alguno. Vol
viéndole á visitar otro 
día le halló bueno , y 
sano , sin que masle vol-

vie-
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viese aquel trabajo , y 
enfermedad. Y como él 
mismo después contó una 
vecina suya que habia 
sabido esta maravilla , es* 
lando mui enferma de la 
cabeza , le pidió le pu
siese aquella misma ven
da sobre su cabeza , y él 
lo hizo, y se le quitó lue
go el dolor, y quedó bue
na , y sana. 

Estando la Madre Inés 
de Jesús, Priora que fue 
de las Descalzas Carme
litas de Segovia mui ma
la , de una inchazon, y 
dureza , que se le habia 
hecho en el pecho (que 
decían era zaratán ) púso
se un pañito de estos del 
olio con mucha devoción, 
y luego se le quitó el do
lor , y se fue resolviendo 
aquella dureza dentro de 
tres dias , sin que des
pués haya sentido cosa al
guna. 

En el mismo Conven
to también se han hecho 
muchos milagros con es
tos pañ¡tos.A la hermana 
María de la Cruz , que 
estaba con grandes do-
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lores de gota 5 ponién
dose uno de estos pañi-
tos se le quitaron al 
punto. 

Otra Religiosa llama
da Ana de S. Josef, que 
estaba con gran dolor de 
un mal de perlesía , pú
sose un pañito del olio, 
encomendándose á la 
Santa Madre , y luego 
se sintió buena, y sin do
lor. 

La Madre Francisca 
de la Encarnación , sanó 
de una hisipula : á otras 
muchas Religiosas de a-
queila casa , curaron de 
otras muchas enfermeda
des , como consta de la 
información de la Cano
nización de la Santa Ma
dre. 

A Agueda de S. Jo-
sef Superíora del Con
vento de Carmelitas Des
calzas de la Ciudad de 
Toledo , estando en la 
Fundación de Huete , le 
dieron unas tercianas , y 
eran tan grandes los fríos, 
y calenturas , que los 
Médicos le dixéron , que 
tenia enfermedad para 

mu-
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mucho tiempo. Estando manana vino el Medico, 
un día con el fr ío, me- y Ja halló sin calentura, 
tieron las Religiosas un y asi él como las Reli-
pañito del olio de la San glosas lo tuvieron por 
ta Madre, en un jarro milagro , y la Religiosa 
de agua , y dieronle á quedó buena , sin que le 
bever de aquella agua, volviese mas calentura, 
y luego se Je quitó el En el mismo Convento 
frío , y la calentura que de Toledo estaba enfer-
entonces comenzaba, ce- ma de unas calenturas 
só , y nunca la tuvo una Religiosa , llamada 
mas. Leonor de la Madre de 

A esta misma Religio- Dios , y la Madre Ge-
sa le habia sucedido tres ronima de la Encarna-
óquatro años antes , que cion , púsole un relica-
estando mui mala de ca- rio de muchas reliquias 
lenturas continuas por es- de Santos que tenia , y 
pació de nueve meses como no le dexasen las 
( que era el tiempo de su calenturas, quitóselo , y 
noviciado en Toledo (el luego le puso un pañito 
Medico que la curaba, de Ja Santa Madre , y 
dixo que no hallaba re- al punto sintió la enfer-
medio , y otros tres que ma la mejoria, y aque-
la vieron , dixeron, que Ha misma tarde estaba 
estaba etica , y asi le sin calentura , ni mal nin-
apartaron ropa , y vasos, guno. 
La Supriora de aquel Habia en Pastrana una 
Convento llamada Elena muger 9 qUe habia quin
de Jesús , dióle á la en- ce años , que no olia: 
ferma un pedazo del ha- dióle á oler un Relígio-
bito , y una Carta de la so Descalzo , llamado 
Santa Madre , la Reli- Fr. Francisco del Sacra-
giosa aquella noche pu- mentó (que era entonces 
sosela en el pecho, a la Maestro de Novicios, y 

• > aho-
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ahora Prior del Conven- Saliendo un día al cam-
to de Ñapóles) una re- po el señor Obispo de 
liquia de la Santa , y lúe- Girona , dixeronle ( ó no 
go olió, y cobró el sentido sabe si le obligó el ruido 
que le faltaba. que habia en la casa á 

Por medio de estos pa- preguntarlo) que en aque-
ñitos de olio han sido mu- lia casa estaba una mu
chas las personas , que ger endemoniada, y mu¡ 
han sanado de dolor de trabajada , y asi quiso en-
muelas , de cabeza , de trar á verla , y le comen-
calenturas , y de otras zó á decir algunas cosas, 
enfermedades semejan- y estando en esto , se 
tes, que seria cansar el acordó que traía en su 
Lector si aquí las hubiese pecho un pedazo de los 
de referir^ lienzos del olio de nues-

Solo diré dos milagros, tra Santa Madre , y lo 
que de dos meses á esta sacó para enseñárselo, sin 
parte ha obrado Dios por decirle cosa alguna , co
medio de estos pañitos, menzó luego la muger á 
por ser testigo el Sr. D. inquietarse , y á hacer 
Francisco Zuazo de Are- muchos visajes , y sen-
balo, Obispo de Girona, y timientos, el señor Obis-
haber pasado por sus ma- po, como vio esto recogió 
nos , los quales vinieron á el pañito en un pañizue-
las mias en una carta del P. lo suyo , y con estoco-
Fr. Miguel de S. Fermin, menzó á quietarse. Según* 
Provincial de la Provincia da vez descubrió el pa-
de Cataluña , de los Re- ñito, y se puso la muger 
ligiosos Descalzos de núes- como la primera vez , y 
tra Señora del Carmen, diciendole, qué que le da
la fecha de ella es de este ba pena ? respondió (no 
año de mil y seiscien- se acuerda bien si dixo) 
tos y seis: Donde entre ese pañico de Teresa de 
otras cosas dice asi. Jesús , ó absolutamente, 

Totn.lL Aaa . Te-
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Teresa de Jesús. Y es de tiempo que he sidolnqui-
advertir que esta muger 
es muger ordinaria , y no 
se puede presumir , que 
tuviese noticia de nues
tra Santa Madre, y aun
que la tuviera , no po-
dia saber que aquel era 
lienzo suyo mojado en 

sidor. Y mas abaxo pro
sigue. 

Algunosdias antes, es
tando un Mercader muí 
malo en la misma Ciu
dad de Girona , sin po
der dormir, ni comer co
sa alguna , llamaron al 

licor, que mana del cuer- Padre Superior del Con-
po de la Santa. A l fin vento de los Carmelitas 
insistió el señor Obispo Descalzos de aquella Ciu-
con el pánico en que el dad, el qual dixo á su mu-
demonio saliese de aquel ger, que pusiese al enter-
cuerpo, y salió con lo mo una reliquia que le da-
que pretendía. A esta fa ria (que era de nuestra San-
ma le traxeron á su casa ta Madre, y que para que 
otro muchacho también 
endemoniado , y con el 

pañico le libró. mismo 

mejor alcanzase salud para 
su marido de Dios, por 
medio de la Santa ^ ofre-

E l señor ()bispo dice, que ciese á su Magestad de ha-
quiere se tome esto por cer alguna cosa en honra 
testimonio , porque tie- de ella: hizo voto de ves-
ne por manifiesto mila- tirseel habito de nuestra 
gro , que Dios ha que- Señora del Carmen, que 
rido hacer por intercesión es el que truxo la Santa 
de nuestra Santa Madre, Madre , y dar de limos-
y dice , que pues él lo 
dice lo podemos creer, 
porque ya me conocen 

na unos vestidos ricos que 
tenia , y asi entró la re
liquia á su marido , el 

(dice él) que en esto de qual la miró , y junta-
milagros soi un poco in- mente un retrato de nues-
credulo : como he vis- tra Santa Madre , que 
to tantas cosas en el estaba con la reliquia, 

en-
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encomendándose á ella, viáre con brevedad. To-
Comenzó luego á 
mir ^ aunque fue 

do esto es de la carta del 
P. Provincial. 

C A P I T U L O V. 

De ¡os muchos milagros 
que se han hecho por me
dio de los vestidos , ha
bito , cartas , y otras 
reliquias diferentes de la 
Santa Madre. 

LUego que 
Santa Madre , ( 

dor-
todo 

soñando , y el sueño era 
de nuestra Santa Madre, 
de S. Josef, y de la Vir
gen nuestra Señora. A la 
media noche despertó, y 
pidió de comer , y co
mió bien, y se volvió á 
dormir , de suerte que 
quando los Médicos v i 
nieron al otro dia , dixe-
ron que estaba del todo 
bueno. Y lo mismo le 
sucedió al Dr. Menescal 
{Cathedratico de Prima, 
que fue de Teología de 
la Universidad de Bar
celona ) el qual se ha l i 
brado de otra enferme
dad con otra reliquia que 
le dieron. Aunque al se- Duquesa de Sesa 
ñor Obispo de Girona no residía en Vaena 
le hace nada de esto tan
ta fuerza , porque dice 
podían las enfermedades 
haber entonces hecho su 
curso : sino solo lo que 
él v ió , y palpó por sus 
manos. Procuraré que se 
tome por testimonio au
tentico todo lo dicho . y 

murió la 

las Religiosas de 
poco de su ha-

si fuere necesario 'lo en- Duquesa 

viaron 
Alva un 
bito á la Madre Ana de 
Jesús, Priora que era del 
Convento de las Descal
zas de Granada. Sucedió 
en este tiempo , que la 

, que 
t escri

bió á la Madre Ána de 
Jesús encomendase á Dios 
á D. Juan de Guzman 
Marqués de Ardales, que 
estaba mui malo, y de-
sauciado de los Médicos, 
sin esperanza alguna tde 
salud. Respondióle la Ma
dre Ana de Jesús á la 

de , y dentro 
Aaa 2 la 
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la carta envió un poco lo mismo en aquella Ciu-
del habito de la Santa dad. 
Madre , para que se lo El Prior de S. Juan, 
pusiesen al enfermo. H i - D. Fernando de Toledo, 
zolo asi la Duquesa , y estaba mui malo, y mui 
luego cobró salud mila- impedido de gota. En-
grosamente, y á esta cau- vió á pedir al Convento 
sa quedó de alli adelan- de las Descalzas de Al va 
te la Duquesa, y su ca- algunas reliquias de la 
sa mui devota , y agrá- Santa Madre. Las Reli-
decida á la Santa Madre, giosas le enviaron un po-
é hicieron mucha limos- code velo, que habiasi-
na á aquel Convento de do de la Santa. El se le 
Granada. puso con mucha devo-

Habiendo peste en Gra- cion , y quedó luego l i -
nada , la Madre Ana de bre de su enfermedad, y 
Jesús Priora de aquel Con- fue al Convento á con
vento , fue herida con tar á las Religiosas este 
una grande seca , y ca- milagro. Quedó con esta 
¡entura. Púsose encima experiencia, y otras que 
de ella estas reliquias de tuvo de la gran santidad 
la Santa Madre con que de la Madre Teresa, tan 
se durmió , y despertó devoto que mandó en su 
buena , como sino hubie- testamento catorce mil 
ra tenido mal alguno. Lo ducados para que se pu-
mismo sucedió á uñase- siesen en renta , y los 
ñora de Granada llama- réditos se fuesen em-
da Doña Catalina Ron- picando en los gastos de su 
quillo , y poniéndose en canonización, 
las heridas estas reliquias^ En Medina del Cam-
kiego se sintió buena, y po Obispado de Vallado-
sin rastro de calentura, lid, estaba D. Antonio de 
ni seca. Y á otros enfer- Villarroél hijo de un Ca
rnes de este mal sucedió ballero principal de aque

lla 
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lia Vil la , llamado D. Die- su madre, y á sus herma-
go de Villarroel, mui en- ñas con mucha alegría, y 
íérmode una grave,y pe- desde entonces cobró sa-
ligrosq enfermedad ( que lud perfectamente con 
los Médicos llaman caro) grande espanto de mu-
quele privaba de tal ma- chas personas principales, 
ñera de los sentidos, que que se hallaron presentes 
para tornar en s i , era ne- á este milagro, y mas de 
cesarlo darle garrote en los Médicos, porque vi-
los brazos y piernas. Los niendole á ver dixeron no 
Médicos después de ha- tenia ya necesidad de cu-
berle curado, y aplicado ra, porque estaba bueno, 
las medicinas posibles, y que ia santa reliquia lo 
viendo la poca esperanza habia sanado, 
de remedio; le desancla- Francisca Vázquez,viu-
ronde la salud, y de la v i - da, natural, y vecina de 
da. La madre del niño que Medina del Campo, te-
era una señora llamada nia una hija doncella, lia-
Doña María Alvarez de mada Luisa de Ordas, de 
Evan, tenia gran devo- 16. años: una noche en-
cion con las reliquias de tre las nueve, y las diez 
la Santa Madre, envió á le dio de repente una mui 
pedirá las Descalzas de grave enfermedad de unos 
aquella Villa enviasen al- temblores, y desmayos, 
guna reliquia de la Santa: que le privaban del juicio, 
ellas le enviaron un pe- y le faltaba la respiración, 
dazo de sabana, todo ca- porque se le apretaban las 
lado del olio que sale del ventanas de las narices, 
cuerpo de la Santa Ma- con grandísima furia, y es-
dre. La señora puso esta to era tan á menudo, que 
reliquia al niño sobre la habia dia, que le tomaban 
cabeza, y al cabo de un mas de cinquenta veces, 
quarto de hora que la tu- Los Médicos no atinaban, 
Vo ? comenzó á llamar a ni conocían la enferme-

dad¿ 
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dad, y procurando apli- se sintió la enferma con 
carie las medicinas que gran mejoria , 7 fue á su 
pudieron con mucho cui- casa buena, y con gran 
dado, y solicitud , y no animo que le tenia mui 
se viendo en ella alguna perdido y pasaron mas de 
mejoria, le mandaron dar cinco años, sin que le bol
los Sacramentos , y olear- viesen estos desmayos, y 
la. La madre acudió á las como acabo de este tiem-
Descalzas de aquella Vi- po sintiese que le retenta-» 
l laá contarles su trabajo, ban, volvió á esta medi* 
Las Religiosas le dixeron, ciña celestial ( porque no 
que si su hija estaba para quería ya usar de las de la 
venir al Monasterio, le tierra) y luego que se le 
pondrian un escapulario puso el escapulario según-
pequeñito que tenian de la da vez, se le quitaron, y 
Santa Madre: acabo de no le han vuelto mas. 
algunos dias, la enferma El dia de la Circunci-
se animó, aunque nunca sion, año de 1586. hizo 
le faltaban los mesmos N . Señorpor su siervaun 
desmayos, y temblores: mui manifiesto, y gran 
fue con su madre, y con milagro. Estaba en el Mo-
Polonia de Torres vecina nasterio de las Descalzas 
de aquella Villa al Monas- de Medina una novicia 
terio. Y poniéndole el es- llamada Juana del Espi-
capulario con mucha de- ritu Santo , que había casi 
vocion, pidiendo á núes- año y medio, que estaba 
tro Señor salud por los enferma de calenturas con-
meritos de la Santa Ma- tinuas: por el medio año 
dre. Luego al punto le co- postrero tenia otros males 
menzaron á tomar los des- mayores: porque estaba 
mayos, con tanta furia, y tullida de gota, ciática, y 
tan fuertes, como al prin- todos los miembros impe-
cipio por espacio de tres didos: de manera, que un 
horas, acabo de las quales plato que le pusieran en 

las 
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las manos, no le podíate- vantar, y ella se tuvo en 
ner, ni menearse, sino la sus pies, y sintiéndose con 
llevaban dos Religiosas, fuerzas para andar, se ba-
Tambien tenia mal de co- xó ella sola por unas esca-
razon mui recio, y mui leras bien agrias, llaman-
ordinarios desmayos. Pe- do á la Priora, y convi-
dia muchas veces esta her- dando con lagrimas de 
mana, quando le apreta- devoción á todas , que 
ban los dolores alguna re- diesen gracias á Dios, y 
liquia de la Santa Madre, á la Santa Madre porque 
y siempre se le olvidaba ella estaba sana. Todas es-
ala Enfermera. Eldiade taban maravilladas vien-
la Circuncisión del Señor, do cosa tan maravillosa, 
á las tres de la tarde le pareciendoles como que 
pusieron un poco de una lo soñaban. Pero desde 
faxa de la santa Madre, entonces quedó sin calen-
y al punto que se la pu~ turas, y sin desmayo, y 
sieron le comenzaron los andaba mui bien sin ayu-
dolores á apretar tan fuer- da de nadie, 
temente, que ella pensó Una hermana del Mo-
ser ya llegado el fin de su nasterio de Alva tenía 
vida. Habiendo estado así grande enfermedad de hí-
im rato, pedia que se le gado, y flemas saladas, y 
quitasen, porque no po- quemabasele la boca: de 
dia sufrir tan recio tra- manera, que con tomar 
bajo. Respondióle otra tragos de agua fría de ra-
hermana, ea hermana ten- to en rato, se sustentaba 
ga fé, y prueve á levan- de dia, y de noche. Pare-
tarse, que estaba vestida, cíale que ho solo la boca, 
porque la habian llevado sino también la garganta, 
en brazos aquel dia á co- y las entrañas se le estaban 
muígar. No hubo dkho quemando , y quantas 
esto , quando la asió de medicinas se le hacían, no 
la mano, y la provó á le- eran de provecho: duróle 

es-* 
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esto mucho tiempo. Un espanto de todos.Lo mes-
dia tomó un pedazo de mo sucedió en aquella 
una manga de la Santa mesma Villa á Doña Es-
Madre, y pusoselo sobre peranza, mugar de Juan 
la garganta, y luego sin- Zapata, que estando con 
tió la mejoría, y se le fue grandísimo peligro de un 
quitando del todo, y no parto, por no poder parir, 
le ha vuelto mas. y tener ya la criatura la 

Antonio de la Cueba, cabeza fuera: púsose esta 
vecino de Sevilla, pade- mesma manga^ luego fue 
ció por espacio de muchos el Señor servido que pa-
años, muchas enfermeda- ríese, 
des en el estomago, y vi- Doña Juana Pacheco 
no á estar tan fatigado, de Mendoza, Duquesa de 
que habiaquárenta,y qua- Peñaranda había mas de 
tro días que no podía re- un año que tenia gran mal 
tener cosa en él. Púsose en la garganta, que algu-
un pedazo de una sabana ñas veces le apretaba mui 
de la Santa Madre enci- recio, y había hecho mu-
tna del estomago, y des- chos remedios de sangrías, 
de entonces de tal mane- y ungüentos, y jamás 
ra cesaron estas enferme- tuvo mejoría ; sabiendo 
dades, que nunca mas le que en el Monasterio de 
han venido semejantes ac- Descalzos de Mancera,te^ 
cidentes. nian una camisa de la San-

Doña Juana de Ervias, ta Madre , envió á pedir 
en Vülanueva de la Xara al Padre Prior un poco de 
estaba con grandes dolo- ella, habiéndoselo envia
res de parto, mui á peli- do se lo puso en la gar-
gro de suvída.Pusóse con ganta, y lo truxo por es-
mucha devoción una man- pació de quince días: des-
ga de la Santa Madre,que de que se lo puso, sintió 
tenia consigo, y luego al tanta mejoría, que no sen-
punto parió con grande tía pasión alguna de las 

que 
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que antes tenia.Estose to
mó por testimonio en la 
mesma Villa de Peñaran
da, y entonces testificó 
esta señora que aqui vá 
dicho. 
. En Segovia estaba en

ferma de una grave enfer
medad la madre Beatriz 
del Sacramento, Religio
sa Descalza de aquel 
Convento.Sobrevínole un 
frenesi tan grande, que te
nia espantados á todos. 
Habiendo algunos dias 
que estaba ron é l , y no 
aprovechándole remedio 
alguno 3 determinaron las 
Religiosas de ponerle un 
escapulario, que en aque
lla casa haí de la Santa 
Madre. En poniéndoselo 
se durmió , y dentro de 
dos, ó tres horas desper
tó con mui sano juicio, y 
cobró salud. En el mes-
mo Convento han curado 
otras Religiosas con el 
mesmo escapulario de di
versas enfermedades. 

En el Monasterio de 
Medina del Campo, es
taba otra novicia llamada 
Maria de la Concepción, 

T m . l L 
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con unas tercianas dobles 
tan peligrosas, que el Me
dico dixo después de ha
berle hecho todos los re
medios que supo, que si 
Dios no le enviaba la sal ud, 
ella iba su camino. Pur
góla, y quedó peor, por
que la calentura se le hi
zo continua, y las tercia
nas le apretaban tanto, 
que alcanzaba la una á la 
otra con muchas congo-
xas. La enferma viéndose 
asi, pidió alguna reliquia 
de la Santa Madre: Pusier 
ron un poco de una man
ga que ella tenia puesta 
quando murió. A l punto 
que se la puso ( que fue 
quando había de venir el 
frió) se le quitó del todo 
la calentura , como sino 
la hubiera tenido. El Me
dico que á la mañana la 
habia dexado tan peligro
sa , como á la tarde la ha
lló buena 9 vió claramen
te el milagro, y alabó al 
que le habia hecho por su 
sierva. 

En el Convento de Ma
drid de Carmelitas Des
calzas, hai un pedazo de 
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«abana de estameña, que no la volviese áecharXos 
fue de la Santa Madre,con Médicos le dixeron que 
la qual se han hecho mu- procurase animarse, por-
chos milagros, porque la que estaba su saluden la 
llevan á muchos enfer- purga, y si la echaba, es-
mos, y mugeres apreta- taba en grande peligro, y 
das con ios dolores de par- que asi seria bien recibie-
to , y vuelven al Conven- se primero los Sacramen
to contando las maravi- tos. Viendo pues las Ma
llas que Dios obra por me- dres el peligro en que es-
dio de su sierva. taba la Religiosa, le pu-

Una hermana del L i - sieron en el estomago , al 
cenciado Varrío Nuevo tiempo que recibió la pur-
Depositario general, fue ga la sabana de la Santa 
al Convento de las Des- Madre, y no la volviólo-
calzas por esta sabana.pa- sa que jamás habia hecho, 
ra una sobrina suya, que ( y lo que mas espanta es
estaba á la muerte, y de- tando con vómitos)y lue-
sauciadade los Médicos, go cobró salud, y estuvo 
y llevándola, pusoselaá buena, 
la enferma, y luego co- Doíia Estefanía muger 
menzóá estar buena, y del Secretario del Prior 
cobró salud. D. Fernando de Toledo, 

Una Religiosa Descaí- llamado Vaiderravano,es-
za llamada Luisa de San- taba ya en el estremo de 
to Domingo del mesmo su vida oleada, y desau-
Convento de Santa Ana ciada de los Médicos sin 
de Madrid, estaba muí sentido alguno. Envióle 
mala de calenturas, y vo- una toca que tenia de la 
mitos mui peligrosos, los Santa Madre Doña Oro-
Medicrs la querían pur- fisia de Mendoza y Cas-
gar, ella dixo que no la tilla, que estaba casada 
purgasen , porque nunca con un sobrino déla San-
habia tomado purga3 que ta, y al punto que se la 
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pusieron volvió en s í , y las Religiosas de Avila á 
comenzó á mejorar > y la Madre Isabel de Santo 
sanó. Domingo, Priora que era 

Otra toca de la Santa entonces de las Descalzas 
Madre pusieron á Doña de Segovia, que estaba á 
Bernardina de Toledo la sazón mui mala en la 
Abadesa del Monasterio cama ethica, y jisica, y 
de á dentro de Alva( de sin esperanza de vida,por-
quien se ha hecho men- que le daban unos tembló-
cion otras veces) que es- res mui recios, y tenia 
taba mui mala, y peligro- mui postrada la gana del 
sa de una modorra, y vi- comer. Eldia que recibió 
siblemente vieron la me- la tierra que fue seis dias 
joria al puntoqueselapu- antes de Navidad, de 
sieron, porque comenzó aquel mesmo año \ estaba 
á hablar, estando antes sin mui mala: luego que la 
habla, confesó, y estuvo tuvo en su poder con la 
buena. A otra sobrina de mucha devoción con que 
una Religiosa , llamada se encomendó á la Santa, 
Doña Mayor Mexia, le se sintió con tanta mejo-
pusieron la mesma toca, r ia , que todas las Reli-
que estaba con un grande glosas quedaron espanta-
dolor de cabeza, y al mo- das, y cobró salud : de 
mentó se le quitó, y no lo manera que estuvo en la 
sintió mas. calenda, y mayíines de 

Con la tierra que halla- Navidad, y en las demás 
ron pegada al cuerpo de fiestas con mucho conten-
la Santa Madre , se han to , y consuelo. Venían las 
hecho algunos milagros, cartas donde estaba la tier-
particularmente el año ra, pasadas todas del aceí-
^585. enviando un poco te que mana del santo 
de esta tierra, que le ha- cuerpo, y caló también 
bian sacado de entre los otros muchos pañitos, ios 
dedos de la Santa Madre, quales repartió entre las 
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Religiosas de aquel Con
vento. 

Con otra poca de tierra 
sanó de un brazo tullido 
repentinamente una de-
mandadera de las Mon
jas déla Villa de Cuerva. 

En la Navas ¡ tierra de 
Peñaranda , una muger 
casada con Francisco Blaz-
quez había casi año y me
dio que tenia tullidas las 
roanos: de manera, que 
no podía comer sino con 
ipanoagena. Vino á tener 
lina novena al sepulcro de 
la Santa, y quedó tan bue
na, que hace quanto ha 
menester con sus manos, 
y cuenta á todos este mi
lagro. 

Otros muchos milagros 
se han hecho por medio de 
estas, y de otras reliquias, 
como son habito, escapu
lario, tocas, correa, túni
ca , y otras cosas que to
caron á la Smta Madre 
Teresa que todas las ha 
querido honrar el Señor 
con manifiestos milagros 
los quales están esparci
dos por las informaciones 
que hasta ahora sé han l i ^ -

milagros de la 
cho de su canonización, 
sin otros que el Padre 
Doctor Francisco de Ri 
bera con grande cuidado, 
y fidelidad recogió en el 
lib. 5. de los milagros de 
las Santa Madre. Solo re
feriré aqui algunos que hi
zo N . Señor por medio de 
estas reliquias, las quales 
traía un Padre de la Com
pañía de Jesús, como re
fiere el Padre Doctor Ri
bera por estas palabras. 

Este Junio pasado de 
1588. años, un hermano 
de la Compañía de Jesús, 
que vivia en Salamanca, 
y se llamaba Martin de 
Gastiaiigui Vizcayno, ha
biendo de ir á su tierra,pi-
diómeá mi algunas reli
quias de la Santa Madre, 
y dile un poco del habi
to, y de un paño en que 
habia estado envuelto el 
santo brazo, pidiéronle á 
él allá reliquias, si las traia, 
en el lugar de Manarla, 
media legua de Durango, 
porque estaba allí un hom
bre llamado Juanes de 
Goytia, que habia tres 
años, que estaba quarta-

na-
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nar io ,yá la sazón estaba habían sido fatigadas de 
mui peligroso, y desau- bruxas. Estas bruxas chu-
ciado de ios Médicos. El paban la sangre á los ni-
dixo que no traía otras, ños, y Ies maltrataban mu-
sino aquellas que le ha- cho, y aun á personas 
bian dado, "y que eran de grandes fatigaban de mu-
la Santa Madre, que se chas maneras, 
encomendasen á ella. Pu- En Durango salió á él 
sieronselas al cuello quan- en la plaza Doña Maria 
do le habia de venir la ca- de Galatraga, muger de 
lentura, y ni le vino en- un Regidor de aquella 
tonces, ni después : antes Villa, rogándole mucho, 
le dexó este hermano, le diese de las reliquias 
quando de alli se partió de aquella Santa, porque 
con salud, y con mucha estaba su marido mui pe-
devoción de la San tí?. ligroso , y desauciado de 

Como se supo, íicudian los Médicos, y decia, que 
muchas personas á este pues habían dado salud á 
hermano, para que les die- á otros, también la darían 
se de aquellas reliquias, á su marido. Dixo este 
pidiéndoselas con lagri- hermano, que no le había 
mas, y mucha devoción quedado sino un poco del 
algunas mas particular- habito, y que lo quisiera 
mente que estaban fatiga- para si. Ella se lo pidió 
das de tentaciones gran- con muchas lagrimas, y 
des del demonio, para que en fin se le dió. De alU á 
se matasen , y de bruxas. treinta días volvió el her-
Eí se las d ió , y después mano por Durando, y sa-
vinieron á él cinco, ó seis lió la mesma señora á él 
personas agradeciéndole á la calle , delante demu-
el bien que les habia he- cha gente, dando voces, 
cho, diciendo, que nun- y diciendo, que por aque-
ca mas habían sentido lias reliquias habia sanado 
aquellas tentaciones, ni su marido, y que otro dia 

des-
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después que se la puso,co-
menzóá comer, y hablar, C A P I T U L O V I . 
y estar mejor, de manera 
que los Médicos se espan- De los milagros que se han 
taron de ello, y á cabo hecho con cartas , pala-
de quatro, ó cinco días bras retrato de la Ma-
estuvo bueno del todo, y dre Teresa de Jesús. 
el hermano le vió mui 
bueno, y mui sano. To- ^ > O N papeles, y car
das estas personas decían t̂ s de la Santa Ma
que olian mucho aquellas dre ha obrado el Señor 
reliquias, y han quedado muchas maravillas, dañ
en aquella tierra, con mu- do á unos salud, librando 
cho deseo de tenerlas. Y á otros de peligros, y qui-
el mesmo hermano Mar- tando muchas tentacío-
tin Gastiatigui por la ins- nes, y aflicciones de espi-
tanciaque de allá le ha- ritu. Primeramente (como 
cian por ellas me dexó habernos referido en el líb. 
un paño, para que esté 1 . y la Santa cuenta en el 
envuelto en él unos po- suyo) un Clérigo por me
cos de días el brazo de la dio de una carta de la San-
Santa, y se le envié á Viz- ta Madre, y de sus ora-
caya. Hasta aqui son pa- ciones, salió de un gravi-
labras del Doctor R i - simo pecado, y viéndose 
bera. después apretado de los 

demonios, que parece que 
todo el infierno le ha
cia guerra, para que vol
viese al pecado, con so
lo leer la carta de la San
ta Madre,se defendía de 
esta terrible tentación. 

E l P. Lobo Predica
dor Apostólico ( como 

tam-
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también habernos apun- Uno de los mas insig-
íado antes de ahora) es* nes milagros que pode-
tando en Roma muí apre- mos contar en este capi-
tado con unos trabajos tulo , fue el que núes-
interiores , recibió una tro Señor hizo con el 
carta de la Santa Madre, Licenciado Pedro Fer-
y por medio de ella le sa- nandez Barragan , Cie-
có el Señor libre de todos rigo, y Cura de la Igle-
ellos. sia de nuestra Señora del 

Un Prior de una casa Rosario de la Villa de 
principal de la Cartuxa, Valverde , del Arzobis-
nombre mui siervo de pado de Sevilla el qual 
Dios , y mui fidedigno oyendo los milagros, y 
me contó , que se habia santidad de la Santa Áda-
hallado una vez mui mo- dre le cobró gran devo-
lestado de una tentación cion 9 encomendándose 
grave , é importuna de ordinariamente á ella en 
tal manera , que le traía sus oraciones , y cada 
ya casi vencido , y que dia leía un rato en sus 
sacando un papel que te- libros. Un dia leyó en el 
nia escrito de letra de la libro que compuso el 
Santa Madre , le besó Doctor Francisco Ribe-
con gran reverencia , y ra de la vida , y mila-
pidíó le ayudase en aque- gros de la Santa Madre: 
lia tentación , y trabajo: y viendo en él unas pa-
y luego súbitamente ce- labras que la Santa Ma
só la tentación, y se ha- dre escribía desde Sevi-
lió tan libre, y con tan- lia á una Religiosa , que 
to sosiego, y recogimien- decían. Bendito sea Dios, 
io , como si saliera de te- qtde en esta ciudad me 
ner oración. Lo qual me conocen por quien sai, que 
contaba él á mi con en las demás no me han 
niucha ternura y devo- conocido. L o qual decía 
C¡on. fci Santa por los testimo

nios 
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nios que en aquella Ciu- derecho de Pedro Barra-
dad le levantaron : cau - gan , como dos dedos de 
sóíe esto gran devoción, donde traía las palabras 
y se la acrecentó mucho, de la Santa Madre, y los 
ver la grande humildad perdigones como si die-
de la Santa. Agradaron- ran en una pared de píe
le tanto estas palabras, dra , volvieron , diez, ó 
que acordó de escribir- doce pies atrás. Acudie-
las en un papel, y traer- ron todos los que estaban 
las siempre consigo en el presentes , que pensaban 
seno , pura que por me- quedaba muerto , y le 
dio de ellas el Señor le hallaron bueno , sin le-
favoreciese en sus ne- sion alguna. El estaba 
cesidades. Sucedió que con gran devoción , di-
estaudo en una a.zotea de ciendo que la Santa Ma
las casas Arzobispales de dre le había librado por 
Sevilla con el Licencia- medio de aquellas pala-
do Bernardino Rodri- bras , con que tenia tan-
guez , Provisor que era ta devoción. Esto publi-
de aquel Arzobispado» có allí delante de todos, 
teniendo el Provisor un que estaban espantados, 
pistolete en las manos, y admirados de verle vi-
que estaba cargado dias vo. Y asi se hizo luego 
había , queriendo desear- información deesta ma-
garie, no podía, aunque raviüa , que el Señor 
le pegó fuego por dos, había obrado por su sier-
o tres veces , y enfada- va. 
do se lo dio al Pedro También ha querido el 
Barragan. A l tiempo que Señor honrar el retrato 
estendia la mano para de la Santa , con algu-
darselo , pegó el fuego, nos milagros , uno fue 
y disparó el pistolete , y (y harto señalado) el ¿jue 
dió con doce perdigones ahora diré. Hernando de 
de plomo en el pecho Trejo natural de Sevilla, 

sier-
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siervo de Djos • y que cimiento, y devoción, 
siempre se exercitaba en Fue de allí adelante tan 
obras de virtud : era por devoto de la Santa Ma-
esto muí perseguido de dre, que no andaba ja-
los demonios , hasta apa- más sin traer al cuello 
recersele algunas veces su imagen. Y en tenien-
visiblemente. Estando do algún mal su muger, 
una vez mui atormenta- ó hijos, luego se la po
do , porque habia muchos nia, y con gran íé que ha-
dias que le molestaban, bia de sanar. 

Ír no le dexaban sosegar, Una Monja Descalza 
üe á tomar una imagen estaba con una mui gran

de nuestra Señora la Vir- de aflicción , que habia 
gen Maria para mostrar- muchos dias que la tenia, 
la á los demonios , es- y no hallaba remedio, ni 
perando que con eso hui- sabia que se hacer , y 
rian , y por yerro tomó viéndose una noche tan 
una estampa de la Santa apretada por todas par-
Madre : y sin ver lo que tes , tomó un retrato de 
era, púsola contra los de- la Santa Madre para con-
monios , que con voces solarse algo , y estubole 
que daban , le atormen- mirando , y regalándose 
taban. En mostrándoles con é l , como si estubie-
la imagen , fue tan gran- ra con ella misma. Estan-
de la priesa con que hu- do asi , le pareció que 
yeron 3 dando aullidos, veía en su alma los ojos 
como si con una gran de la Santa Madre lle-
fuerza los echara'n de allí, nos de Dios , que con 
E l quedó libre de las una amonestación , llena 
molestias exteriores , y de caridad la persuadía, 
de las congoxas interio- que se rindiese á pacie
res que tenia , y cuen- cer aquella tribulación 
ta á todos esta mará- por amor de Dios, pues 
villa con mucho agrade- el premiro que le esta-

Tom. JL Ccc ba 
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ba esperando , era tal, hoi dia , y cuenta lo que 
que nadie le podía pen- está dicho, 
sar. Estas cosas obraron 
en ella de tal manera, 
que le deshicieron las t i 
nieblas que tenia en su 
alma ¡ y se la dexaron 
tan sosegada, y gozosa, 
que se echó bien de ver 
ser merced sobrenatural, 
venida por la intercesión 
de la Santa Madre. 

Un Sacerdote de Fa
lencia muí siervo de Dios, 
que habia conocido á la 
Santa Madre estuvo unos 
dias con una aflicción 

C A P I T U L O VIL 

De los milagros que mes-
tro Señor ha hecho con 
personas que en sus ora
ciones se han encomen
dado á la Santa Madre 
Teresa de Jesús. 

N ' 
'O son menores los 

milagros que nues
tro Señor ha obrado me
diante la invocación de 
esta Santa , poniéndola 

grande de espíritu , que muchos en sus oraciones 
en tres dias no le dexo por su intercesora para 
decir Misa. Encomendó- con Dios, que si estando 
se á ella, y estando re- la Santa Madre viva(co-
zando las Horas , se le mo escribimos tratando 
apareció „ y le dixo, bien de la eficacia de su ora-
vas hijo , persevera asi. cion) no le pidió cosa á 
E l se echó á sus pies, y Dios que no la alcanza^ 
le pidió la bendición, y se , y el mismo Señor 
ella dixo, la de Dios. Y le dixo le concedería tor 
dióle una estampa de su do lo que le pidiese, 
retrato , y luego desapa- ahora que está gloriosa, 
reció. Con esto quedó y tan cerca de Dios, np 
él tan bueno, que pudo valdrá menos para con 
luego decir Misa , y guar- él $ ni será menos pode-
dó con mucha reveren- rosa, para ayudar en sus 
da el retrato \ y le tiene necesidades corporales. 
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y espirituales á quien coa jó con grande furia den-
devoción , y Fé se ayu- tro del mistno pilón, de 
daré para con nuestro Se- tal manera , que iba el 
ñor de su intercesión : Religioso á romperse la 
como lo han experi- cabeza en la testera del 
mentado algunas perso- pilón, que era de piedra, 
ñas. Viéndose en tan gran pe-

Diré aquí las necesi- ligro v invocó interior-
dades corporales, porque mente á la Santa Madre 
en las interiores , y es- (de quien era mui devo-
pirituales , pienso que 
son tantos los que por 
la intercesión de esta San

to,) acordándose de unas 
reliquias suyas que traía 
consigo. Paró al punto el 

ta han sentido particular macho (con grande ad
ayuda i y protección de miración , y espanto de 
Dios , que fuera nunca los que iban con él)que-
acabar, el quererlos re- dando el Padre colgado 
ferir. de un estrivo , sin hacer-

Primeramente el P. se daño alguno , hasta 
Presentado Fr. Juan de que pudo llegar un mo-
Montalvo, Predicador del 
Convento de Santo To

zo que traía consigo , y 
sacarle de aquel peligro. 

mas de Avila , Religioso Del qual luego que se vio 
de la Orden de Santo libre, contó á todos los 
Domingo , iba á Valla- que estaban presentes, co* 
dolid el año de 1595, y mo el Señor le habia he-
Hegó á un lugar que se cho aquella merced , por 
Uama Boecillo , que es- medio , é iiíjtercesion de 
tá tres leguas de Valla- la Santa Madre Teresa 
dolid. Donde queriendo de Jesús , como él lo 
dar de beber á la caval- testifica en el dicho que 
gadura que llevaba en un dice, en la información de 
Pllon de agua que alli la canonización, 
está , el macho se arro- La Madre Ana (Je S. 

Ccc2 %Bar-
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Bartolomé \ Priora que Quando volvieron el 
al presente es de Paris santo cuerpo de Avila á 
(estando el cuerpo San A Iva , pasáronle por el 
to en Avila) se halló Monasterio de Descalzos 
una vez tan nula , por Carmelitas de Mancera, 
sentir el cuerpo tan can- donde estuvo una noche, 
sado , que no le podia Estaba entonces en el 
menear ni hacer .cosa al- mismo Monasterio Fr. 
guna , de muchas que Antonio de Santa María 
tenia que hacer. Fuese en la cama con tercianas 
al santo cuerpo ^ y es dobles, y el P. Prior Fr. 
tubose alliun rato , enco* Nicolás de S. Cirilo, por 
mendandose á la Santa consolarle, hizo que se 
Madre diciendole que le levantase , y viniese á 
ayud ise , y se uniese con acompañar el Santo cuer-
eila porque ella no podia po: él lo hizo con mucho 
hacer nada, luego se sintió consuelo, y estando con 
buena, y con gran íige- él dando gracias á N . 
reza , y fue á los oficios Señor por aquellas mara-
que tenia, que eran har- villas que en la Santa 
tos: y por donde quiera Madre habia hecho: sin-
que iba traía consigo el tió un olor mui suave, 
olor de la Santa Madre, y particular , que le le-
como si alli delante la vantó el espíritu para 
tuviera: juntamente se bendecir masa Dios. Ha-
hallaba con tantas fuer- biale de venir la tercia-
zas, y aliento , que Je na menor aquella tarde 
parecía , trabajara mas al anochecer, y no le v i -
que quatro hombres , y no aunque estubo alli bas
en comen ando á hacer ta la media noche. En-
la cosa , le parecía que tonces el Prior le mandó 
la hallaba hecha como subir á la celda, porque 
quería, ó como que otra la no le hiciese daño velar 
hacia por ella. tanto. Estando en ella 

tor-
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tornó á sentir el mismo habia pasado, 
olor un rato, y después El Marqués de Alma-
tercera vez le sintió , y zan, que es ya difunto, 
duró mucho. Era este estando una vez en su 
olor el mismo que había oratorio en oración (que 
sentido en Alva , están- era mui espiritual , y 
do junto á su sepulcro, gran siervo de Dios)es-
A la mañana , quando tubo alli por mas de 
le sacaron para llevarle dos horas con gran se-
se despidió de él con la- quedad , y trabajo in
grimas , encomendando- terior , trabajando mu
se á la Santa Madre, y cho por tener algún 
rogándole que suplicase sentimiento , y dolor de 
á N . Señor na le quita- sus pecados, y vienuose 
se Jas enfermedades que con este trabajo , levan-
tenia , sino que las reci- tóse en pie para irse, y 
bíese , y le acompañase dexar la oración , y al
en ellas , y ese mismo zando los ojos , púsolos 
dia le faltó la terciana ma- en un retrato que tenia 
yor, y nunca mas volvie- de la Santa Madre ^ y 
ron. sin saber como , dió una 

A un Regidor de Pa- grande voz , llamando á 
lencia , que se le salia la Santa que Je favorecie-
una cuba de vino , de se , é intercediese por 
suerte que parecia impo- él con N . Señor , que 
sible remediarse , él la estaba mui desconsolado: 
encomendó á la Santa luego de improviso fue 
Madre , y prometió de tan grande el sentimien-
enviar limosna á su Mo- t o , y misericordias que 
nasrerio. A l punto cesó sintió interiormente, que 
de irse, sin tocar á ella, vino en lo exterior á tener 
Y la pudieron vender, y tantas lagrimas . que no 
el después envió la limos- se hartaba entonces , ni 
a* 9 y contó lo que después , de alabar á 

Dio& 



3 po Libro I V . délos milagros de la 
Dios de lo que habia usa- Un Padre de la Com-
do con é l , por medio de pañia de Jesús, en el V i -
la Santa Madre : esto llarejo estaba mui malo 
contó á una hija suya 
Religiosa Descalza, lla
mada Francisca de las 
Llagas ^ y * María de 
S. Josef ? Priora del 
Convento de Consue
gra. 

Estando una Monja 
Bernarda del Monasterio 
de S. Quirce de Valla-
doíid mui mala , y tulli
da de un brazo , como 
oyese los milagros que 
Dios N . Señor obraba por 
medio de la Santa Ma
dre , y la devoción que 
comunmente se le tenia 
en España , cobrósela ella 
grande, y un dia en el 
coro encomendóse mu

de una postema , sano 
milagrosamente de aque
lla enfermedad, por in
tercesión de la Santa 
Madre , como después 
refirieron muchos Re
ligiosos de aquella casa. 

Antes de pasar adelan
te , pondré aquí un mi
lagro grande que el Se
ñor obró por medio de 
su sierva , con una Re
ligiosa Descalza del Con
vento de Avila , sacado 
de una carta que la Ma
dre Priora de aquel Con
vento escribe al P. Pro
vincial de los Carmelitas 
Descalzos, que el me en
señó al tiempo que este 

cho á ella , prometiendo- libro se estaba imprimien-
Je ciertas cosas , al ins- do , y por parecerme co
lante se halló libre , y sa digna de memoria , y 
buena de la enfermedad, de mucha fe , y autori-
y salió dando voces á dad me pareció ponerla 
las demás Monjas, para aquí por sus mismas pala-
que viesen esta maravi- bras : dice pues asi. 
l í a , y como vieron el T[ MoreN.Señoreter-
milagro tan grande, todos ñámente en el alma de 
cobraron mucha devoción V. R. Padre nuestro, no 
á la Sama. . , sé si por caso se perderá 

una 
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una que escribí á V. R. alienío interior , y exte-
el dia de S. Juan , que rior, y tanto, que como 
fue casi á sus aventuras, si mal ninguno tuviera se 
y por eso escribo esta puso en pie , y como vió 
para dar cuenta á V. R. el Christo , corrió , di
como la hermana que ciendo : Dios mió , y Se-
estaba tullida está sana, ñor mió , y se echó á sus 
que aunque lo dixe en pies: después que se Je-
la carta pasada, el mié- vantó de ellos anduvo 
do de que se ha de per- tres veces por la ermita 
der me hace repetirlo, con grande aliento , y 
aqui , aunque en breves con él anduvo las demás 
palabras, y es , que el ermitas, y subió á la de 
dia del Bienaventurado S. Juan Bautista , que 
S. Juan á las tres de la son siete pasos de la pie-
tarde me dixeron unas dra , y los baxó sola, 
hermanas , quedan líe- Fue al coro , y aquella 
varia al Christo de la co- noche se desnudó sola, 
luna, á algunas les pa- y antes de venir de la 
recia que no la llevasen, huerta comió , y bebió 
pues era forzoso llevarla con sus manos, que an-
en brazos, ó en la silla, tes no lo podia hacer: 
Asi dixe , que las que y ha sido Dios servi-
lo quisiesen hacer lo hi- do , que ha perseve-
ciesen , y las que no lo rado. Va al Refetorio, 
dexasen. A l fin la lleva- y anda por toda la casa 
ron en la silla , y en He- de la misma manera que 
gando á la ermita se ar- ella solia. Todas las per-
nyó en el suelo para en- sonas que sabian su mal, 
trar de manos gateando, se han quedado admira-
que de otra manera no dos de la obra tan ma
se podía menear ni un ravillosa que nuestro Se-
Fso , dice que luego ñor ha obrado , que fue 
simio en si un grande como la del Paralitico 

del 
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del Evangelio : dicen me gestad nos guarde á V. 
que para gloria de Dios, Reverencia los años que 
y alabanza de nuestra deseo, y todas sus sub-
Santa Madre , es bien ditas hemos menester, 
que una maravilla como de este Convento de S. 
esta quede en memoria, Josef de Avila , á 
y se tome por testimo- veinte y ocho de Junio, 
nio : yo asi lo pensa- de mil y seiscientos y 
ba , porque ha sido co- seis, 
sa admirable , mas 
no trato de cosa , hasta Indina, y menor subdita de 
ver lo que V. R. me v Reverencia 
ordena. En que V. R. " } Keverema> 
me puede creer con to- Inés de Jesús. 
da verdad , y que nues
tro Señor ha restituido á 
esta casa uno de los me- Una Religiosa Descal-
jores sugetos que en ella za Carmelita del Con-
habia , asi en virtud , vento de Madrid, llama-
como en prudencia: ben- da Elena de la Cruz, to
dito sea su Magestad, do el año de su noviciado 
que asi mira por ella,y anduvo desasosegada^ in-
va cumpliendo lo que á quieta interiormente que 
nuestra Santa Madre tie- no bastaban medios nin-
ne prometido , de que gunos, para que se quie-
se verían grandes cosas tase. Llegando ya al cabo 
en esta casa. Todas las del año, resolvióse en de
hermanas andan en píe xar el habito, y avisó á 
gracias á Dios , & pos- una cuñada suya, que vi -
trados á los de V. Re- niese cierto día, porque 
verenda , humildemente estaba determinada de ir
le suplicamos no nos ol- se con ella. Estando con 
vide en sus oraciones, y esta determinación, fuese 
santos sacrificios. Su Ma- á una ermita , que está 

en 
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en la huerta apartada, y truxeronle un cáliz nuevo 
se desnudó el habito, es- y el mesmo dia que co-
eapulario, y correa; pero menzó á servir , púsole 
siempre pidiendo favor descuidadamente en una 
con grande ansia á núes- mesa, de la qual cayó en 
tra Señora, y á la Santa el suelo, que estaba em-
Madre diciendole : Ma- pedrado, y del golpe se 
dre ahora me queréis echar abolló, y torció de suerte, 
de vuestra casa? Y luego que desde la boca del ca
de improviso se volvió á l iz , hasta el pie no cabían 
vestir con mucha priesa, tres dedos. La Religiosa 
y se halló tan llena de con- afligida cerró la Sacristía, 
tentó i y tan diferente de y fuelo á decir á su Perla-
antes, que admiraba á los da , y hallándola ocupada 
que antes la hablan visto fuese al coro, y puso los 
de otra manera, y pidió ojos en un retablo que ha
la profesasen luego, y la bla en él de la Santa Ma-
Madre Priora le decía, dre, y con mucha con
que lo dilatase, porque fianza, y fé en la Santa, le 
lo viese, mejor, respon- dixo, hai Madre mia, co-
dió que no la aguardasen mo podriades vos reme-
un momento. Profesó sin diarme esta afliccion,y con 
que jamás después de mu- esto concibió alguna es-
chos años haya sentido ge* peranza que le había oi-
ñero de desconsuelo, sino do, y volvió á la Sacristía, 
mucha alegría, y con- y halló el cáliz bueno, sin 
tentó. quebradura, ni lesión al-

A la Madre Inés de Je- guna, encima de la mesa 
sus,Monja Descalza (Prío- doade le habia dexado. 
ra que ha sido del Con- Una persona Religiosa 
vento de Segovía) le su- de mucha autoridad, y 
cedió que siendo Sacrís- crédito dixo á una Reli-
tana en aquel Convento, giosa Descalza, llamada 
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Ana de la Trinidad del de la Perlada, las tablas 
Convento de Salamanca, del ataúd donde había es-
que tenia tan gran dolor tado el santo cuerpo, por 
en el pecho que parecía se estar podridas, subitamen-
le juntaba el pecho con la tese comenzó á prender 
espalda,^ padeció este tra- el fuego en la chimena, de 
bajo muchos días, apretan- suerte que toda ella se ar-
dole el dolor mucho un día. La Religiosa afligi-
dia, que pareció se que- da, y atribulada \ enco
na ahogar, se encomen- mendóse mui de corazón 
dó á la Santa Madre, y a la Santa Madre, comen-
acabandode comulgar,le zó á pedir su ayuda, di
apareció la Santa, y le pu- ciendo: Madre Teresa de 
so una mano en el pecho, Jesús, ayudadme en esta 
y otra en las espaldas, y le tribulación. En el mesmo 
apretó mui recio, aunque instante se cayó todo el 
con tanta suavidad, que fuego de la chiminea,sin 
no sintió dolor, y dixo á quedar cosa ninguna, y la 
esta persona algunas pala- chimenea segura, y libre 
bras de regalo, y le echó 
su bendición, con lo qual 
se le quitó al punto el do
lor , y nunca mas le vol-

del incendió. A la mesma 
hermana le sucedió otra 
vez, que hincándosele un 
clavo por el p e, disímuló-

vió, y quedóle en el pe- lo, y no hizo caso del pen
dió una fortaleza estraor- sando no sería nada , v i -
diñaría, y su alma con 
luz, y deseos de strvir á 
Dios. 

La hermana Catalina 
Bautista Religiosa Des
calza del Convento de 
Alva, estando una vez 

nosele á inchar el pie, y 
parar tan malo, que no se 
podia tener en é l Vino el 
Cirujanoá curarla, y ha
biéndole puesto unas me
dicinas con unos paños, asi 
para la herida, como pa-

quemando por mandado ra la inchazoa, se fue, y 
co-
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como salió de la enferme- Santa Madre que le ha
r ía , dixo Ja Religiosa: si 
yo tengo fé con la Santa 
ta Madre, no he menes
ter medicinas, ni reme
dios : quitóse al punto los 
paños que le habían pues
to , y encomendóse á la 
Santa, luego se sintió me

cía la señal de k Crtz 
por todas las partes de su 
cuerpo , diciendole, que 
tuviese fé , que aquella 
señal la sanaría. Luego se 
sintió libre de la quarta-
naen aquel punto, y nun
ca mas le vino. De otras 

la Santa 

jor, y se le fue sanando dos enfermedades muí pe
la herida, quitando la in- ligrosas curó esta mesma 
chazon de suerte, que otro Religiosa desandada ya 
día se levantó, y andaba, de los Médicos ^ enco-
como sino tuviera mal. 

Otra Religiosa del Con-
vento de las Descalzas de 
Toledo, llamada Teresa 
de la Concepción, ha
bía diez años que estaba 
con una quartana muí pe
nosa^ un dia le dió una 

mendandose 
Madre. 

El Licenciado Fernan
do de Mata, Predicador 
de la Santa Iglesia de Se
villa tenia una hermana, 
llamada Francisca de Ma
ta, enferma de una mo-

muí grande,con muchos dorra, y tabardillo, que 
dolores de cuerpo , de al parecer de los Medi-
manera que pensaban se eos no podia escapar, por 
moría. Púsose en oración, ser tan grave la enferme-
suplicando á nuestro Se- dad. Encomendóla mui 
ñor la sanase por interce- de veras á la Santa Ma-
sion de la Santa Madre dre Teresa de Jesús, con 
«eresa, para poder acu- quien él tenía mucha de-
dir á loe t r o K o ^ o A* su vocion, y esper¡encia,que , ? los trabajos de 
oficio, que era Ereila. Pa
recióle á la Religiosa, que 
Vio interiormente á la 

le había favorecido en mu
chas necesidades. Supli
cábale que fuese interce-

Ddd2 so-
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sora con nuestro Señor por qual escribió siendo Maes-
la salud de su hermana, tro de Novicios del Con-
Luegoque acabó de ha
cer esta oración, sintió 
tanta satisfacción de que 
no habia de morir, que 
aunque oyó á los Médi
cos lo contrario, no lo 
pudo creer, y vióse lue-

fo el efecto de su con-
anza, porque desde aquel 

punto fue mejorando la 
enferma, y cobró salud. 

Muchas Religiosas han 
curado de diversas enfer
medades, encomendándo
se á la Santa Madre, y 
otras muchas personas de 
diferentes estados , co
mo se puede ver en las 
informaciones hechas pa
ra su canonicacion, que 
si hs hubiéramos de po
ner todas, fuera nunca 
acabar. 

Para remate de este l i 
bro me ha parecido po
ner aqui una carta del Pa
dre Frai Francisco del 
Sacramento ,D¡finidor ge-

vento de S. Pedro de 
Pastrana de la Congre
gación de España á un 
Religioso Descalzo de la 
mesma Orden, por ella 
se verá el espíritu del au
tor, y el provecho que 
senda él con la devoción 
de esta Santa , y otros 
milagros que en ella refie
re de la Santa Madre. 

JESUS M A R I A . 

N ' 
"Uestro buen Jesús 

pague áV.R.el con
suelo que me envió con 
la suya, y mucho mas 
con las reliquias de nues
tra Santa Madre que v i 
nieron con ella, que fue 
para mi uno de los ma
yores que he tenido en 
mi vida, que ni yo le po
día disimular, ni cabia en 
mi corazón, tan grande 
ternura como sentí coa 
ellas. Vinieron al mejor 

neral de la Congregación tiempo que pudieran,vis-
de los Padres Carmelitas pera de nuestro Patrón S. 
Descalzos de Italia , la Antonio y para que con la 

de-
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devoción del Santo, y de cho el dia siguiente, y pa
la Madre se celebrase la ra comulgar con mayor 
fiesíadeambos,conelale- fervor, y devoción enei 
gria, y devoción dobla- Oratorio. Ellos lo hicie-
da, y asi la hemos cele- ron y asi Ies dixe hoi Mt-
brado, no como yo de- saen el Oratorio, y co
scaba, y quisiera, mas mulgaron con harta de-
creo según lo que hemos vocion, y mientras la M i -
3odido; quisiera yo poder sa, tuvimos las reliquias 
lacera la Madre una gran en el altarico que está al 
fiesta, y honrarla con una lado izquierdo del otro, 
solemne procesion,no solo el qual estaba muí bien 
en el noviciado, sino en aderezado con sus velas, 
todo el mundo,mas por no y acabada la comunión y 
ser canonizada no hemos Misa, les dixe, dos, ó 
estrechado á unas nona- tres palabras de la Madre, 
das que en sí lo son ( aun- para encenderlos en su de
que por cumplirse en eso vocion, y para que con 
la obediencia que no nos fé y amor llegasen á be-
da licencia para mas) pue- sar sus santas reliquias: 
de ser, haberlas la Santa ellos lo hizieron asi v¡-
( que tan amiga fue de niendo deunoenuno hin-
obedecer) recibido de candóse de rodillas, y te-
buena gnna. El Oratorio niendo los acólitos sus ci-
e^tuvo mu i devoto , y rios encendidos á los la-
bien compuesto: la vispe- dos, y yo vestido , la re
ta de S.Antonio en la pía- liquia en las manos. Ha 
tica les dixe á los herma- obrado esto de tal mane-
nos, la merced que de ra en los hermanos, que 
nuevo nos habia hecho el creo les ha de ser de gran 
Señor con la venida de fruto, y aprovechamien-
« s reliquias, que se apa- to:la devoción se ha co
tejasen para venerarlas mu- nocido mayor: los bienes 

del 
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del alma yo sé que se han na no hubo lugar,) y les 
aumentado de algunos dixe que compusiesen 
dias á esta parte, no solo coplas en loor de la Ma-
en mi alma, (que esa la dre, y les prometi pre
siento mejorada, por ora- mios de Agnus D e i , 
ciones de la Santa Madre Misas, Oraciones, &c. 
por su letura, y exemplo) A los que mejor, y con 
sino en las de los herma- mayor devoción lo hiéle
nos , y en los cuerpos se ren, y hemos de leellos 
han hecho cosas maravi- el Domingo. Con esto 
llosas, las quales no es- creo han quedado los her-
cribo ahora á V. Reve^ manos mui devotos de 
rencia, porque no heto- nuestra Santa Madre, y 
mado aun de ello plena con mui grandes propo-
información, y no quiero sitos de lo ser toda 1^ v i -
en esto estenderme , ni da, y de ¡mitalla en sus 
decir, sino lo que fuere virtudes, y asi espero que 
pura verdad, harelo quan- nuestro Señor ha de ser 
do entienda que conven- mui glorificado, y nues-
ga, y me haya mejor in- tra Santa mui honrada, 
iormado de lo que he co- y los hermanos mui apro-
menzado á saber. Olvido- vechados. Y prosiguien-
seme decir que de que las do en otra carta dice, 
hubimos venerado todos, Todo creo lo ordenará 
cantamos un Te Deum el Señor, de tal manera 
laudamus , en agradecí- que la vengamos presto á 
miento de las mercedes rezar: yo pienso no mo
que el Señor hizo á la rirme primero que pre-
Madre, y á nosotros en dique de sus alabanzas, 
traernos sus reliquias, y Porque yo veo que nues-
esta tarde les hice un po- tro Señor tiene tanta prie-
co de platica de sus vir- sa en honrarla cada dia 
tudes( porque a la maña- con milagros, que me da 
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á entender quiere presto lo que estaba dentro, eo 
sea publicamente honra- apartando la bolsa de alli 
da de todos. No se si es- tornaba el dolor, esto ex-
cr ibíáV. Reverencia, una perimentó un hermano 
que me escribió el Padre profeso de este novicia-
Difinidor Frai Juan de do. Otros muchos acha-
Jesús María, el qual en- ques de cuerpo, se han 
viandome un poco de car- remediado, pero los del 
ne suya, me dixo habia alma, creo son mas, por-
pocos dias, que en Ma- que después que comen-
drid cierta persona tomó zó en este noviciado, la 
aquella misma carne, y devoción de esta Santa ha 
queriendo partirla con un crecido en él juntamente 
cuchillo, con alguna de- la virtud, el fervor, elsi-
sestima , é indevoción, lencio, la oración, y el 
salió una gota de sangre, aprovechamiento en to
cón la qual quedó la per- do. Yo he visto en este 
sona despavorida , com- noviciado muchos esta-
pungida, arrepentida, y dos, y muchas mudanzas 
devota de la Santa. Yo de bueno, y de malo, y 
mismo di á oler esta mis- de no tan bueno ; mas 
ma reliquia á persona que nunca he visto tantos, ni 
era mui devota de la San- tan buenos á una como los 
ta Madre, y no tenia ol- hai el dia de hoi, que to-
fato, ni le habia tenido dos en numero son quin-
muchos años habia, y se ce, mui buenos natura-
le restituyó el Señor, y les, y lo sobrenatural mui 
le tiene hoi dia, ha quita- mejor, estos son solos 
do dolores de muelas sen- novicios, sin los recien 
siblemente, poniendo la profesos. Todo esto creo 
bolsica en que las tengo ha venido á este novicia-
sobre el carrillo y para do, por la devoción con 
que se viese que lo hada la Santa Madre, y con el 

glo-
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glorioso S, Josef, á quien mi parecer que otras ve
damos una conmemora- ees , y tengo deseos de 
cion después del suh tuum que sean muchas me-
pr^i^/ww de la noche^con nos. Sientome tan bien 
las mesmas velas,, y pau- favorecido en el gobier-
sa que á su Esposa la Vir- no de los hermanos, en 
gen. Esto es algo de lo el qual me hace Dios 
que yo prometí escribir merced que haga menos 
á V. Reverencia quando yerros que hasta aquí, 
estuviese de ello mas cer- descubriéndome los que 
tificado: de mi sé decir, otras veces he hecho, y 
que aunque le soi poco declarándome, los incon-
devoto, después que con venientes, y provechos 
frialdad me encomiendo á que hai en los medios 
ella en mis dudas, y he- que se me ofrecen , y 
cesidades, y después que ver en mi aprovechamien-
leo sus virtudes, y vida, to alguno en estas co-
siento en mi mucha no- sas, después que se las pi-
vedad en muchas cosas, do todas á la Santa Ma-
particularmente , en al- dre, me hace desear ser-
gunos deseos del aumen- le mui mas devoto , y 
to de su Iglesia, de su fiel hijo de aqui adelan-
reformacion, y de la Re- te: porque entiendo que 
ligion: en la eficacia del si ahora con serle yo 
predicar y en la negación mui ingrato, é indevoto 
de mi voluntad, y resig- me favorece tanto, me 
nación en la divina, que favorecerá mas, si yo pro-
aunque en esto siempre curo mejorarme. Ahora 
tengo muchas faltas, y se me acordó una co-
nunca acabo de querer sa que me contó el her-
todo, y solo lo que Dios mano Procurador del De-
quiere, empero son aho- sierto, que habia pasado 
ra menos en numero, á en cierta casa de Monjas 

núes-
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nuestras. Habiale la Per- do lo que hasta aqui he 
¡ada mandado á una algo, dicho para lo que de tu 
que ella no quería, y sierva se puede decir? 
baxando esta por una es- Pues de verdad aunque 
calera, triste, y murmu- hablara con lenguas de 
r ando ,ó quexandose in- hombres, y Angeles, no 
teriormente, le apareció pudiera llegar á dar la 
la Santa Madre, y le di- justa alabanza que tu ama-
xo: ^ la'obediencia hija? da mereces. Porque fue 
Otras dos estaban regís- Señor ( como tu mejor 
trando en tiempo de si- sabes) en todo aventa-
lenoio, y abueltas debie- jadisima : semejante á 
ron de hablar alguna pa- aquel verdadero Israeli-
labrillaescusaday levan- ta, en quien jnmas se pu** 
tando los ojos á un retra- do hallar engaño. Esco
to de la Santa Madre que gida de tu mano , para 
estaba en aquella pieza, ser Maestra, y Doctora 
le hallaron con el dedo de tus caminos, y para 
en la boca, reprehendien- que en la luz de sus libros 
do con aquello su poco viésemos tu luz. Esta es la 
silencio. amadora de sus hermanos 

Con esto doy fin á la pues por la salud, y reme-
historia de tu sierva, Se- dio suyo con tan grandes 
ñor de las grandezas, y trabajos dio principio á 
maravillas: en la qual mí tantos Monasterios, cuyo 
intención ha sido mostrar oficio es de dia, y de no-
al mundo las obras gran- che aplacar tu ira , é in-
desdetu diestra, y el pre- vocar sobre el mundo tu 
mió , y galardón eterno misericordia. Es vaso pre-
con que pagas los traba- cioso tuyo, y verdadera-
jos temporales de tus San- mente admirable obra de 
ios. tu diestra. Muger fuerte. 

Mas qué es Señor to- hecha al molde de tu co-
Tom, U . Eee ra-
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razón. No acierto á acabar plico quanto me es posi-
decontar las grandezas,y ble, que con tus pode-
maravillas, que obraste rosos méritos , y con tus 
en esta Santa , pues que- continuas oraciones, seas, 
riendo dar fin á esta his- servida de alcanzarle sa-
toria , parece que co- lud , y vida espiritual, y 
mienzo de nuevo. Supla aquellos bienes eternos, 
Señor mió tu verdad en por quien siempre sus-
quienesto leyere, la cor- piro. Entiendo bien , y 
tedad de mi pluma, que con verdad lo entiendo, 
con esto quedaré satisfe- que puedes : fio de tu 
cho, y contento. gran caridad; que quer-

Y tu Madre Santa (á ras. Espero en la inmen-
quien entre los Santos es- sa misericordia del Sal-
cogidos de Dios mi al- vador, que harás con su 
ma ha muchos años que Magestad quanto quisie-
reverencia con gran de- res. Fio de la palabra que 
vocion, y dá voces del te dio en vida, que no te 
profundo de mi corazón negará nada en la muer
en este valle de mise- te. 
rias.) Atiende un rato á Procurado he perpe-
los ruegos de tu antiguo tuar entre los mortales 
siervo, y no olvidesaho- tu memoria , haciendo 
ra que estás en la gloria, quanto he podido, para 
á quien en otro tiempo que ni el tiempo la bor-
tuvistes por compañero, re, ni con la edad des-
y consuelo en tus traba- fallezca, ni con los siglos 

S;. Acuérdate piadosa se pierda escribiendo en 

adre mia de esta alma tu servicio aqueste libro 
desnuda de toda virtud para que donde quiera 
y de gracia , embuelta que llegaren mis pala-
en las tentaciones, y la- bras , vengan á noticia 
zos de esta vida. A t i su- de quien lo leyere tus 

obras. 



Bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 403 
obras. Suplicóte.me ayu- daderamente suya, cu-
des á m i , y á todos los yo honor , y alabanza 
hombres, y hallemos en ti sea conocida por todos 
verdadero favor con él los siglos de los siglos. 
Señor , pues eres ver-̂  Amen. 

F I N . 
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